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CAPÍTULO  I 

LA   OLIGARQUÍA    LIBERAL   DE   1811 

JSuMARio  :  —  Naturaleza  compleja  del  Liberalismo— Libe- 
ralismo de  los  Fines  v  Liberalismo  de  los  Medios — indo- 
le  peligri)sa  del  primero  y  condición  necesaria  del  2^ 
en  todo  sistema  do  gobierno  libre — Tiranos  y  déspotas 
l¡l>eralos — Filosofismo  contrarío  ala  libertad,  del  libera- 
lismo de  los  fines— La  escuela  liberal  francesa  y  la  es- 
cuela liberal  inglesa — Insubsistencia  ilusoria  del  libera- 
lismo de  los  fines — Los  revolucionarios  del  año  X  bajo 
este  aspecto— La  fatalidad  de  los  sucesos — Mariano  Mo- 
reno— Saavedra — Rompimiento  de  la  primitiva  cohesión 
política— El  personalismo  en  el  gobierno — La  oposición 
y  sus  causas— El  Dean  Funes — «Abdicación»  ó  Dimisión 
de  la  Junta  Gubernativa  Depurada  el  6  de  Abril— Separa- 
ción de  la  oligarquía  revolucionaria  en  Poder  Ejecutivo  y 
Poder  Conservador  ó  Junta  Conservadora — Antagonis- 
mos indispensables — Trabas  y  confusión  en  el  ejercicio 
de  las  respectivas  facukades— Rivadavia  y  Moreno— Pas- 
«o — Cliiclana — Sarratea — Indecisión  de  la  opinión — Pi'e- 
dominio  de  Rivadavia— Necesidad  do  un  Reglamento 
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constitutivo— La  obra  constitucional  de  Funes — Incom- 
patibilidades de  los  Dos  Cuei'pos — Los  antecesores  y  los 
sucesores — Provincianos  y  Porteños — Causas  primeras 
del  nuevo  conflicto — Los  Fines  y  los  Medios — Declive  de 
los  intereses  de  partido — La  fuerza  de  las  cosas — Mala 
situación  de  los  negocios  públicos — Exitacion  popular — 
Encono  natural  de  los  españoles — Rumores  alarmantes 
— El  triunvirato  y  los  fines  de  su  institución  contrarios 
á  la  coexistencia  de  la  Junta  Conservadora — Rivadavia 
y  Moreno — Insuficiencia  del  Dean  Funes  para  los  mo- 
mentos actuales— Su  Reglamento— Sus  vicios  como 
sistema  y  como  Ley — El  conflicto — Rechazo  del  Regla- 
mento y  disolución  de  la  Junta  Conservadora  por  decre- 
to del  Ejecutivo — Los  cambios  de  personal  en  todos  los 
sistemas  libres — Manifiesto  de  causas  y  fines — Cuadro 
de  la  situación — Necesidad  de  la  omnipotencia  guberna- 
tiva— Liberalismo*  arbitrario — El  Estatuto  Pf'ovisiomil — 
Su  examen  critico  como  obra  de  Rivadavia — La  Jura — 
Seguridad  individual— La  imprenta— Llegada  del  gene- 
ral Belgrano — Relajación  de  la  clase  militar  —  Las 
Trenzas — Sublevación  del  Rejimieiito  N»  I»- -Batalla — 
Represión — Castigos — Complicidad  notoria  del  Dean 
Funes  y  demás  miembros  destituidos  de  la  Junta  Con- 
servadoi'a — Aparición  de  Monteagudo  en  la  prensa  oficial 
— El  Dean  Funes  y  Monteagudo — Diyergencias  y  simi- 
litudes de  sus  caracteres — Expulsión  de  Funes  y  de  sus 
colegas  —  Paralelo  de  Rivadavia  con  Monteagudo — 
Oposición  ingénita  de  su  naturaleza — Rivadavia,  Mon- 
teagudo y  Moreno. 

Liberalismo  y  Partido  Liberal  son  palabras  de 
que  se  hace  en  nuestro  tiempo  una  peligrosísi- 
ma confusión.  El  uso  arbitrario  en  que  se  em- 
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plean  adultera  casi  siempre  en  el  presente  la 
fisonomía  real  de  los  partidos  y  trastorna  en  la 
historia  su  sentido  moral  y  la  causa  de  sus  evo- 
luciones. La  fantasmagoría  de  ciertas  gene- 
ralidades abstractas,  que  se  toman  por  princi- 
pios liberales  y  que  no  son  otra  cosa  que  entes 
indefinibles  ó  teoremas,  tan  vanos  por  un  lado 
como  falsos  por  el  otro,  sirve  casi  siempre  de 
máscara  liberal  para  poderes  personales  y  abso- 
lutos, que  al  mismo  tiempo  que  alardean  de  libe- 
ralismo en  los  fmeSj  violan  en  los  medios  el  orga- 
nismo sustancial  de  la  vida  libre,  para  satisfacer 
conveniencias  antojadizas  del  momento  con  ente- 
ra prescindencia  de  la  opinión  pública  y  de  la  in- 
tervención del  país  al  que  se  las  imponen. 

No  pocas  veces  lo  que  pretende  ser  libera!  en 
los  fines  es  iliberal  en  los  medios;  porque  el  ver- 
dadero liberalismo  no  es  una  noción  simple,  si- 
no muv  al  contrario  una  noción  sustancialmente 
compleja.  El  error  consiste  en  que  se  confun- 
de dos  cosas  enteramente  diversas:  los  Fines 
y  los  Medios.  Muchos  déspotas  y  gobiernos 
personalísimos,  Pedro  el  Grande  de  Rusia  y 
Napoleón  III,  por  ejemplo,  han  blasonado  de 
liberales  en  la  historia  de  su  tiempo;  y  si  solo 
se  tuviera  en  cuenta  algunos  de  los  fines  que 
realizaron,  prescindiendo  de  los  medios  que  em- 
plearon, seria  injusto  negar  que  en  ese  particu- 
lar lo  fueron.  La  trasformacion  de  la  barbarie 
rusa  con  que  se  ilustró  el  primero,  y  la  emancipa- 
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cion  de  la  Italia  á  que  tan  eficazmente  contribu- 
yó el  segundo,  cuentan  indudablemente  entre 
las  grandes  evoluciones  del  liberalismo  moder- 
no. Pero,  si  de  los  fines  hubiéramos  de  pe- 
netrar al  detalle  de  los  medios  de  que  el  uno  y 
el  otro  señor  se  sirvieron  para  realizar  esos  fi- 
nes, V  darse  el  aire  de  liberales  ante  el  filosofis- 
mo  de  su  época,  quedaríamos  horrorizados  en 
un  caso,  y  escandalizados  en  el  otro,  al  encon- 
trarnos con  las  violencias  brutales  del  liberal  de 
Rusia,  y  con  el  menosprecio  que  el  liberal  de  Fran- 
<!Ía  hacía  de  la  opinión  pública  de  su  país,  cuan- 
do se  echaba  en  esa  y  en  otras  aventuras  que 
debían  trastornar'el  mapa  político  de  la  Europa. 

El  liberalismo  de  los  fines  es  un  liberalismo 
■seudo-filosófico,  que  falsa  y  comunmente  se  alia 
con  el  personalismo  iliberal  y  absoluto  de  los 
medios;  y  precisamente  en  esa  circunstancia 
capital  es  en  la  que  estriba  la  naturaleza  tan  di- 
versa de  la  Revolución  Francesa  y  de  las  tras- 
formaciones  políticas  de  la  Inglaterra. 

En  la  una,  los  fines  y  los  teoremas  han  sido  la 
fórmula  elemental  del  liberalismo:  en  la  otra  el 
liberalismo  no  ha  pasado  de  los  medios,  ni  ha 
buscado  jamás  la  ilusoria  realización  de  las  en- 
tidades de  pura  razón  ó  de  los  principios  abs- 
tractos, concretando  todos  sus  esfuerzos  á  que 
no  haya  en  el  gobierno  mas  influjo  actuante  que 
el  debate  público  y  abierto  de  sus  intereses; 
sin  ningún  teorema  obligado  que  lo  esclavize, 
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sin  ningún  fin  filosófico  que  lo  domine,  sin  nin- 
guna escuela  que  sea  superior  al  debate  mismo. 
De  manera,  que  el  régimen  francés  es  un  cuer- 
po completo  de  fines;,  y  el  inglés  un  simple  or- 
ganismo de  medios,  sin  mas  fin  especial  que 
el  de  asegurar  la  potencia  virtual  de  la  opinión 
pública  en  cada  momento  de  la  vida  pública. 

El  liberalismo  de  los  fines  produce  casi  siem- 
pre el  absolutismo  personal  ó  colectivo  de  los 
gobiernos  que  engendra;  al  paso  que  el  liberalis- 
mo délos  medios,  obsta  por  su  mismo  mecanis- 
mo, á  que  el  poder  personal  se  emancipe  de  las 
mayorías  parlamentarias,  y  del  régimen  electo- 
ral. 

Algo  mas  grave  es  todavia  otro  vicio  de  que 
adolece  el  liberalismo  de  los  fines.  Como  fe- 
nómeno eventual  y  pasagero  depende  de  un 
capricho,  será  una  cosa  hoy,  y  otra  cosa  con- 
traria será  alano  siguiente:  puede  realizar  en  una 
hora  dada  tal  cual  hecho  útil  ó  esplendoro- 
so; pero  como  su  criterio  social  y  políiico  care- 
ce de  bases  regulares  y  flota  al  capricho  de  la 
instabilidad  personal,  ó  de  las  causas  incidenta- 
les que  la  mueven,  la  sociedad  política  vacila  en 
sus  asientos:  y  en  vez  de  marchar  orgánicamen- 
te, vá  librada  en  el  desorden  de  su  carrera  á  todas 
las  reacciones  estremas  de  los  fines  contradicto- 
rios. Los  actos  de  esta  clase  de  poderes  pue- 
den justificarse  un  dia  con  la  imponente  figura  de 
un  Pedro  el  Grande  de  Rusia,  de  un  Carlos  III 
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y  de  un  Florida  Blanca  en  España,  de  un  Riva- 
davia  en  Buenos  Aires;  pero  nada  de  eso  impe- 
dirá que  al  dia  siguiente  vengan  á  destruir  su 
obra  el  lunático  Pablo  en  Rusia,  Fernando  YII  y 
Calomarde  en  España,  Rosas  por  fin  en  Buenos 
Aires;  y  todos  ellos,  sin  tocar  en  lo  mínimo  el 
artificio  del  poder  personal,  á  lo  ruso  6  á  lo  ame- 
ricano, cambiarán  los  fines:  los  unos  escandali- 
zarán con  sus  manejos  y  con  su  personalismo; 
y  los  otros  horrorizarán  á  la  humanidad  con  sus 
atrocidades:  demostrando,  sin  réplica  en  ambos 
casos,  que  el  liberalismo  de  los  fines  tiene  una 
naturaleza  falaz,  y  es  signo  inequívoco,  en  todas 
partes,  de  un  gobierno  absoluto,  tanto  mas  dañino 
cuanto  mas  íntima  sea  su  trabazón  en  el  orga- 
nismo constitucional  que  presida. 

Desgraciadísimamente  nuestra  Revolución  de 
1810  nació  inspirada  por  una  candorosa  y  ar- 
diente explosión  del  liberalismo  de  los  fines.  Los 
hombres  que  la  encabezaron,  si  se  esceptúa  uno 
solo  de  ellos,  no  tenian  conocimiento  ni  la  me- 
nor sospecha  siquiera,  del  liberalismo  orgánico 
de  los  medios.  La  libertad  en  el  ambiente  lúci- 
do del  sol  y  en  la  verde  tierra  que  pisaban,  la 
igualdad,  la  civilización,  la  imprenta  libre,  los 
derechos  absolutos  del  hombre,  el  sufragio  del 
pueblo  por  mayor  y  en  globo,  directo,  gritando 
á  voz  en  cuello  en  la  i  plaza  por  un  gobierno  nue- 
vo, por  un  gobierno  mejor,  eran  los  fines  libera- 
les que  preocupaban  el  espíritu  popular,  y  los 
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medios  nada  liberales  en  verdad  con  que  los  ser- 
via la  oligarquía  revolucionaria  de  1810,  dividida 
muy  luego  en  facciones  incoherentes  que  se  agi- 
taban en  la  superficie  y  rodaban  al  fondo  sin 
salir  del  círculo  vicioso. 

Si  esta  malhadada  tendencia  fué  culpa,  por 
una  parte,  de  la  inexperiencia  y  de  la  ignorancia 
de  los  hombres,  fué,  por  la  otra,  efecto  del  con- 
flicto inevitable  de  los  sucesos,  de  la  fatal  com- 
plicación con  que  se  produgeron,  los  unos  á  los 
otros,  bajo  la  ley  inexorable  de  las  necesidades 
inmediatas,  sin  darse  tiempo  para  tomar  pié  en 
un  punto  de  descanso  en  que  poder  sistemar  el 
mecanismo  liberal  de  los  Medios. 

Solo  á  D.  Mariano  Moreno  le  fué  dado  ver 
con  la  lucidez  del  genio  político,  la  ruta  falsa  y 
llena  de  precipicios  en  que  sus  compañeros  de 
la  primer  hora  lanzaban  la  revolución  tomando 
por  bandera  los  fines,  y  dando  de  mano  á  la  ta- 
rea de  estudiar  y  de  eslabonar  los  medios.  **  El 
**  pueblo  (decia  él  desde  los  primeros  momen- 
**  tos)  no  debe  contentarse  con  que  sus  Magis- 
**  trados  obren  bien,  sino  que  debe  aspirará  que 
**  nunca  puedan  obrar  mal:  á  que  sus  pasio- 
**  nes  tengan  un  dique  "tnas  fuerte  que  el  de  su 
**  propia  virtud;  para  que  delmeado  el  camino 
*  *  de  sus  operaciones  por  reglas  que  no  esté  en 
'*  su  mano  trastornar^  la  bondad  de  su  gobier- 
**  nose  derive — no  de  las  personas  que  lo  eger- 
**  cen  sino  de  una  constitución  firme  que  obligue 
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^*  á  los  sucesores  á  ser  igualmente  buenos  que 

**  los  antecesores,  sin  que  en  ningún  caso  les  deje 
*^  la  libertad  de  goberna7^  mal  impunemente.... 
^*  Y  la  Inglaterra,  esa  gran  nación  modelo  en 
**  los  tiempos  presentes  de  los  pueblos  que  de- 
*' sean  ser  libres,  habria  visto  desaparecer  su 
**  libertad,  si  d  equilibrio  de  los  poderes  no  hu- 
**  biese  contenido  á  k»s  Reyes  sin  dar  lugar  á  la 
**  licencia  de  los  pueblos".     (1). 

Janiás  se  ha  hecho  entre  nosotros,  antes  6 
después  de  1810,  una  distinción  mas  luminosa 
ni  mas  capital  que  esta,  entre  el  liberalismo 
personal  de  los  Fines  y  el  liberalismo  imperso- 
nal de  los  Medios.  Todo  está  dicho,  y  todo  es- 
tá previsto  con  la  misma  evidencia  con  que  los 
sucesos  debían  después  justificarlo.  El  poder 
revolucionario  en  manos  del  señor  Saavedra  y 
de  su  partido,  no*uvo  otro  fin  que  el  de  consoli- 
dar cl  influjo  predominante  de  la  facción  oli- 
gárquica que,  separada  del  núcleo  común,  se 
habia  amparado  de  la  dirección  suprema  de  la 
guerra  contra  la  metrópoli,  y  de  los  recursos 
con  que  era  menester  llevarla  á  cabo.  Roto  así 
el  seno  «.omun  en  que  los  elementos  revolucio- 
narios h^bian  actuado  el  primer  dia,  se  formó, 
por  contraposición  á  ese  primer  gobierno  per- 
sonal \  absoluto,  un  partido  que  se  dio  el  tí- 
tulo de  liberal,  nó  porque  su  conato  fuese  obte- 
ner los  medios  orgánicos  del  gobierno  imper- 

(1)    Véase  Tomo  III,  página  290  y  siguientes. 
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sonal,  sino  porque  hubo  de  luchar  contra  la 
camarilla  que  habia  usurpado  el  poder  y  frac- 
cionado la  oligarquía  primitiva.  El  descalabro 
del  Paraguay,  la  derrota  de  Huaqui,  y  los  asal- 
tos de  la  escuadrilla  sutil  de  Montevideo,  produ- 
jeron los  delirios  del  terror,  y  con  esos  delirios 
una  indignación  tremenda  contra  los  que  habian 
tomado  ante  el  país  las  responsabilidades  de  una 
situación  que  de  pronto  caía  arruinada  desde  la 
cúspide  de  la  gloria  y  del  poder,  en  que  la  habia 
puesto  la  batalla  de  Suipacha.  En  vez  de  ver 
las  tropas  argentinas  llevar  su  camino  victorio- 
so hasta  Lima  en  medio  de  las  aclamaciones  de 
los  pueblos  emancipados,  eran  ahora  las  tropas 
realistas  las  que  parecían  tener  abierto  el  su- 
yo hasta  Buenos  Aires.  El  coronel  Saavedra  no 
tenia  fuerte  cabeza  ni  espíritu  capaz  de  afron- 
tar una  situación  tan  destemplada,  ni  de  em- 
puñar en  su  mano  los  medios  de  templar  el 
espíritu  público  del  país.  El  Dean  Funes  no 
era  hombre  de  mostrarse  imperioso  ni  firme  en 
Jas  grandes  crisis.  Ningún  otro,  entre  los  con- 
sejeros del  gobierno,  se  presentaba  con  una 
talla  bastante  robusta  para  concentrar  los  vagos 
pero  briosos  anhelos  con  que  el  pueblo  pedia  una 
acción  salvadora;  y  en  este  trance  lo  único  que 
se  le  ocurrió  á  la  Junta  Gubernativa,  fué  desha- 
cerse por  lo  pronto  de  su  presidente  enviándolo  á 
las  provincias  del  interior  sin  fin  determinado  (2), 

(2)    Tomo  III,  página  609. 
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y  abdicar,  con  la  intención  de  volver  al  punto  de 
partida  que  ha bia  abandonado  en  16  de  Diciem- 
bre de  1810.  Abandonó  entonces  el  Liberalismo 
de  los  medios  por  el  liberalismo  de  los  fines:  y 
ahora  quizo  remediar  el  daño  hecho,  volviendo 
fuera  de  tiempo  al  restablecimiento  de  la  polí- 
tica orgánica  de  los  medios  de  1810. 

En    la  imposibilidad   de  aferrarse  al  poder 

omnímodo    que    habia  usurpado, 

1811        la  oligarquía  saavedrista  se  apre- 

Setiembre23  suró   á    dividirlo.     Creó,    con    el 

nombre  de  Poder  Ejecutivo ,  una 
Comisión  Gubernativa  do  tres  miembros.    Pe- 
ro   retuvo  en    su  cuerpo,    con   el  nombre    de 
Junta  Conservadora,  aunque  de  un  modo  in- 
definido y  vago,  no  solo  todas  las  facultades  del 
poder  legislativo,  sino  también  las  de  un  alto 
poder  poli  tico  judiciario,  encargado  de  controlar 
los  actos  del  Triunvirato.    Por  lo  pronto,  esta 
escesiva  pretensión  no  apareció  claramente  con- 
signada en  el  decreto    de  abdicación  del  23  de 
Setiembre    de  1811.    Decíase  solamente  en  él 
que  **los  miembros  del  nuevo  poder  egecutivo 
tomarían  el  gobierno  bajo  las  reglas  ó  modifi- 
caciones que  establecería  la  Junta  Conservado- 
ra que  formaban  los  Diputados  de  los  pueblos 
y  provincias  ". 

En    el   nombramiento    de  los   miembros  del 
egecutivo  y  de  los  secretarios,   la  Junta  habia 
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puesto  especial  cuidado  en  escoger  una  ma- 
yoría de  hombres  moderados  que  no  hubieran 
sido  adversarios  decididos  del  coronel  Saave- 
dra;  y  que  aunque  inclinados  en  algunos  pun- 
tos á  las  miras  del  Dr.  Moreno  hablan  roto  coo 
él,  ó  hablan  vivido  alejados  del  terreno  tan  im- 
periosamente ocupado  por  este  eminente  esta- 
dista. 

El  Dr.  Moreno  se  habla  mostrado  siempre 
intransigente  y  menospreciativo  para  con  D. 
Bernardino  Rivadavia;  á  términos  que  este 
habla  mirado  como  contrario  á  su  dignidad,  6 
á  su  quietud,  participar  del  movimiento  político 
que  el  primero  dirigia,  y  con  el  que  probable- 
mente tenia  afínidad  de  ideas  generales  y  de 
tendencias.  D.  Juan  José  Passo  habia  pactado 
pacíficamente  (según  su  costumbre)  con  el  par- 
tido  predominante,  apesar  de  las  veleidades  de 
independencia  con  que  acostumbraba  en  decir  cru- 
dezas geniales,  y  hacer  reproches  destemplados 
ásus  amigos  y  compañeros.  Era  uno  de  esos 
hombres  que  se  dan  el  placer  de  hablar  con  una 
independencia  procazpero  que  tienen  un  cuida- 
do muy  especial  de  obrar  en  conformidad  con 
los  intereses  del  círculo  dominante.  Chiclana  era 
saavedrista  de  antecedentes  y  de  inclinación; 
pero  halagado  con  cualquieraposicion  sjDcial  que 
se  le  diera,  y  de  una  inocencia  candorosa  y  ar- 
diente al  mismo  tiempo,  erahombrede  seguir  in- 
concientemente la  dirección  (cualquiera  que  fue- 
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se)  en  que  lo  pusieran  los  hombres  que  le  da- 
ban posiciones  donde  pudiera  lucir  importancia 
y  hacer  manifestaciones  bulliciosas  de  patrio- 
tismo. Aunque  en  edad  madura  era  un  niño 
por  lo  espontáneo,  por  lo  insubsistente  de  sus 
manifestaciones,  y  hasta  por  la  noble  simplici- 
dad con  que  aceptaba  las  responsabilidades 
que  el  influjo  ajeno  le  imponia  con  solo  invocar 
el  nombre  de  la  Patria.  ¿  Para  qué  hablar  de 
Sarratea  ?  Y  en  cuanto  al  Dr.  López,  la  tem- 
planza de  su  temperamento  moral,  y  el  viejo 
afecto  con  que  miraba  al  Coronel  de  los  Patri- 
cios  desde  1807,  fué  la  causa  de  su  elección;  como 
fué  también  la  de  su  renuncia;  porque  si  no  estaba 
con  la  marcha  que  habia  seguido  ese  partido,  no 
quería  tampoco  tomar  parle  en  la  reacción  que 
vela  levantarse  contra  él. 

Con  estos  nombramientos,  y  con  el  acto  de 
la  abdicación,  la  Junta  desarmó  por  el  mo- 
mento el  alzamiento  pofiular  que  estaba  á  punto 
de  estallar  contra  ella;  pero  no  satisfizo  del  to- 
do los  intereses  ni  los  fines  de  que  venia  anima- 
da la  oposición.  Se  produjo  sinembargo  una 
cierta  indecisión  que  felizmente  para  el  nuevo 
Poder  Ejecutivo  vino  á  resolverse  por  un  inci- 
dente inesperado,  pero  violentísimo,  que  cambió 
la  faz  de  las  cosas.  D.  Bernardino  Rivadavia 
era  el  miembro  imperante  del  Triunvirato  por 
la  honrada  seriedad  de  sus  convicciones  y  por 
la  firmeza  severa  de  su  carácter.     Hombre  for- 
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mulista  ante  todo,  é  infatuado  desgraciadamen- 
te con  el  valor  de  las  síntesis  políticas  simples,  y 
geométricas,  comenzó  á  manifestarse  inquieto, 
ó  mas  bien  dicho  incómodo,  con  el  carácter  in- 
definido en  que  la  Junta  Conservadora  se  ha- 
bia  colocado  respecto  al  Poder  Egecutivo;  ó 
insistió  en  la  necesidad  de  que  cuanto  antes  se 
fijasen  las  reglas  y  facultades  con  que  ambos 
poderes  debian  espedirse  en  el  despacho  de 
los  negocios. 

Sus  indicaciones  fueron    aceptadas  por  sus 
colegas:  y  se  resolvió  pasar  inme- 
1811        diatamente  una    nota  á    la  Junta 
Setiembre  25  Conservadora  para  que   cumplie- 
se  con  el  compromiso  que  habia 
tomado  de    fijar — *Mas  reglas  ó  modificacio- 
nes con  que  debía   determinarse  las  facultades 
propias    de  cada  uno    de  los  poderes    en  que 
se  habia    dividido    la  unidad  anterior    del   go- 
bierno revolucionario.     El  trabajo  de  hacer   ese 
deslinde  correspondía  de  derecho  al  Dean  Fu- 
nes, que  era  la  cabeza  doctrinaria  y  el  palillo  ur- 
didor que  maniobraba  en  el  seno  doméstico  de 
la  Junta  Conservadora. 

Dias  hacia  qiie  las  cosas  no  andaban  del  todo 
concordes  y  bien  avenidas  entre  los  miembros 
del  Triunvirato'^  \osáe  lo.  Junta  Conservadora. 
Esta  pretendía  que  y á  por  el  acto  paternal  con  que 
habia  dado  ser  al  primero,  ya  por  el  carácter  de 
poder  legislativo  y  soberano  que  se  habia  reser- 

TOMO  jr  2 
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vado  en  el  acta  de  abdicación,  y  aún  por  el  títu- 
lo de  conservadora  que  le  daba  la  autoridad  y 
el  encargo  de  vijilar  por  la  cosa  pública,  de- 
bía  tomársele  en  cuenta  para  todos  los  actos 
del    poder   ejecutivo.     Los    miembros  de   este 
poder    se   consideraban    el    resultado    de    un 
movimiento  de  opinión    pública  contrario  á  la 
Junta,  que  si  no  habia  estallado  con  loda  la  vio- 
lencia de    una  convulsión,  era  debido  al  apu- 
ro con  que  la  Junta  misma  se  habia  prevenido  de- 
sistiéndose  del  poder  de  gobernar.  La  pretensión 
de  conservar  este  poder  detrás  de  las  cortinas 
del  salón  oficial,   y  de  manejar  á  los  triunvi- 
ros como  ajentes  suyos,  no  solo  era  agresiva 
para  la  dignidad  de  estos,  sino  irritante  para  la 
opinión  pública,  que  si  se  habia  aquietado,  habia 
sido  solo  por  el  cambio  efectuado  en  la  compo- 
sición personal  y  en  la  naturaleza  del  gobierno. 
Ademas  del  entredicho,  inevitable  casi  siempre, 
entre  antecesores  y  sucesores,  entre  cedentes  y 
cesionarios,  mediaban  otros  motivos  no   menos 
graves   que    precipitaban    el   rompimiento   del 
Triunvirato  con  la  Junta  Conservadora  que 
habia   sido    su    matriz  .      El    mas   notorio,  el 
mas    enconoso,  era  el  antagonismo  entre  pro- 
vincianos y  porteños.    Afiliándose  en  masa  á  la 
personalidad   de    Saavedra,  y  excluyendo ,    en 
masa  también,  con  una  imprudencia  malhada- 
da, á  Moreno  y  al  partido  numeroso  de  jóvenes 
distinguidos  que  constituían  una  entidad  local 
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vigorosa  de  la    Comuna  Capital,  los  diputa- 
dos de  las  Provincias  habia  echado,  en  Diciembre 
de  1810,  el  germen  de  un  conflicto  tremendo,  que 
debia acibararse  después  de  más  en  más,  con  pa- 
siones voraces  y  anárquicas.     Ese  primer  desvio 
del  liberalismo  de  ]os  Medios  para  echarse  en 
el  liberalismo  de  los  Fines,  que  tanto  y  tan  an- 
gustiosamente habia  combatido  Moreno,  privó  á 
la  Revolución  de  Mayo  de  la  gloria  de  comenzar 
por  un  Congreso  Constituyente  antes  de  extra^ 
viarseenel  laberinto  de  las  facciones  personales. 
El  pesimismo  político  puede  decirnos  que  con  eso 
y  sin  eso  habria  sido  lo  mismo.    Pero  le  contes- 
taríamos que  habiendo  obrado  al  principio  con 
delicada  regularidad,  hoy  nos  gloriaríamos,  por 
lo  menos,  de  haber  inaugurado  nuestra  revolu- 
ción con  un  acto  serio,  y  no  tendríamos  que  se- 
ñalar desde  el  primer  paso  ese  fatal  error,  mas 
que  fatal  vergonzoso,  como  lo  decia  Moreno,  que 
ha  quedado  vivo   en  nuestra  historia  como  el 
punto  de  partida  de  nuestra  incapacidad  políti- 
ca para  fundar  un  gobierno  orgánico  y  libre. 

Producidos  los  primeros  gérmenes  del  antago- 
nismo que  hacia  enojosa  la  coexistencia  de  los 
dos  poderes,  nada  era  mas  natural  que  ver  al 
Triunvirato  tomar  una  cierta  pendiente  hacia  el 
partido  liberal,  en  ideas  al  menos;  y  que  este 
partido  aceptase  á  su  vez  las  buenas  condicio- 
nes en  que  lo  ponian  los  suce&os  para  tomar  su 
desquite  y  sobreponerse,  mas  ó  menos  pronto, 
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en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  de  que 
había  sido  separado  e!  16  de  Diciembre  de  1810. 
Las  enemistades  personales  encontraban  pues  su 
satisfacción  en  la  reacción  política;  y  una  espe- 
cie de  comunidad,  aunque  poco  sólida  y  pasa- 
gera,  pudo  darle  al  Triunvirato  la  ilusión  de  que 
sehabia  atraido  todas  las  fuer/as  del  partido  de 
acción  que  había  formado  filas  al  lado  de  Mo- 
reno. 

A  eso  contribuía  también  eficazmente  el  peso 
de  las  circunstancias.  Nuestro  ejército  del  Alto 
Perú  había  sido  completamente  de^^trozado  en 
HuaquL  Las  provincias  de  Salta,  de  Tucu- 
man  y  Córdoba  eran  como  un  camino  abierto 
á  los  soldados  victoriosos  del  Virrev  de  Lima 
para  venir  á  operar  sobre  la  Capital.  La  Banda 
Oriental  estaba  bajo  la  poderosa  presión  de  un 
ejército  portugués  de  cinco  mil  hombres,  que 
acampado  en  Maldonado  se  presentaba  con  el 
mutismo  de  una  esfinge,  estirando  una  de  sus 
manos  hacia  las  márgenes  del  Uruguay  como 
pronta  á  cerrarse  sobre  lo  ageno,  y  como  que- 
riendo proteger  con  la  otra  los  derechos  espa- 
ñoles encerrados  detrás  de  las  murallas  de  Mon- 
tevideo. VA  [)ais  entero  estaba  en  los  estremos 
de  la  miseria.  Los  únicos  recursos  efectivos 
y  prontos  de  que  podia  echar  mano  para 
remontar  las  fuerzas  que  debían  defender  á 
Salta  y  Tucuman,  y  las  que  era  menester  con- 
centrar en  la  Capital  para  el  esfuerzo  del  últi- 
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mo  caso,  Gr£\n  los  muy  reducidos  que  producían 
la  Aduana  y  las  capitaciones  ó  contribucio- 
nes proporcionales,  impuestas  con  mas  ó  me- 
nos criterio,  sobre  los  capitalistas  españoles  que 
habian  quedado  de  los  enriquecidos  en  el  viejo 
régimen.  Con  este  cúmulo  de  amargas  dudas 
y  de  peligros  inminentes  en  que  estaba  la  Revo- 
lución, la  Capital  se  hallaba  profundamente  con- 
movida. Por  lo  bajo  de  esta  escitacion  popular 
se  sentia  allá  en  el  seno  recóndito  déla  comuni- 
dad española  oprimida,  algo  como  el  sordo  rugi- 
do de  la  rabia,  como  el  anhelo  vehemente  de 
volcar  una  situación  insoportable  para  quienes 
durante  tres  siglos  habian  sido  los  únicos  se- 
ñores y  únicos  obreros  de  la  vida  pública  y  co- 
mercial del  Rio  de  la  Plata. 

Destruida  en  Diciembre  de  1810  la  cohesión 
con  que  el  partido  liberal  habia  hecho  la  Revolu- 
ción de  Mayo;  y  rota  al  fin  como  ahora  la  cas- 
cara del  huevo,  de  que  la  Junta  Gubernativa, 
convertida  por  acto  propio  en  Junta  Conserva- 
dora,  habia  sacado  á  luz  al  Triunvirato,  este 
tenia  ya  en  su  propia  índole  todos  los  instintos, 
los  celos,  y  las  tentaciones  de  un  Poder  Egecut 
vo  revolucionario  y  omnipotente:  poco  dóci!,  por 
consiguiente,  para  soportar  trabas  ó  influjos 
contradictorios  en  la  marcha  que  emprendia  hacia 
los  GRANDES  FINES  dc  la  Rcvolucion  de  Mayo. 
Animábalo,  no  hay  duda,  un  ruidoso  liberalismo 
de  fines,  pero  también  lo  infatuaba  un  completo 
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absolutismo  de  medios.  Nadie  ignora  que  la 
tendencia  innata  al  personalismo  está  en  la  ín- 
dole de  todo  poder  egecutivo,  no  solo  cuando 
en  un  estado  revolucionario  tiene  que  obrar 
emancipado  de  reglas  fundamentales,  sino  tam- 
bién cuando  en  el  orden  mismo  constituido^ 
esas  reglas,  imperfectamente  combinadas,  care- 
cen de  eficacia  para  docilizar  los  mandatarios 
á  las  exijencias  de  la  opinión  pública. 

Era  pues  lógico  que  el  Triunvirato  de  1811  re- 
cibiese el  poder  egecutivo  que  la  Junta  Guberna- 
tiva le  traspasaba  in  extremii?,  con  una  convic- 
ción ingenua  de  que  tomaba  sobre  sus  hombros 
el  deber  y  la  responsabilidad  do  realizar  los 
dos  Fines  capitales  de  la  revolución  de  Mayo:  el 
uno  real — la  independencia:  el  otro  deslumbra- 
dor y  fantástico — hacer  bajar  del  cielo  á  las 
márgenes  del  Plata  los  principios  sublimes,  las 
verdades  eternas  de  la  filosofía  del  siglo,  por 
obra  del  poder  omnímodo  concentrado  en  sus 
manos.  Nadie  mas  honrado,  mas  entero  que 
D.  Bernardino  Rivadavia  para  ese  papel  fantas- 
magórico y  nebuloso  de  profeta  liberal.  El 
lugar  que  Moreno  habia  dejado  en  la  política 
délos  Medios,  le  pertenecia  de  derecho  á  Ri- 
vadavia en  la  política  sincera  é  inspirada  de  los 
Fines.  Y  de  ahí  la  diferencia  entre  la  naturale- 
za política  revolucionaria  de  estos  dos  grandes 
hombres,  al  mismo  tiempo  que  esa  similitud 
moral,  vaga  pero  evidente,  que  nos  ofrece  la 
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figura  con  que  el  uno  y  el  otro  vivirán  en  nues- 
tra historia. 

La  débil  cabeza    del  Dean  Funes  no    se  Im- 

bia  apercibido  de  nada  de  esto. 
1811         Requerido  por  el  Triunvirato,   se 

Octubro  22     puso  á  deslindar  de  prisa,   y  con 

una  candorosa  infatuación,  los  lí- 
mites en  que  se  proporiia  encerrar  al  poder 
egecutivo,  y  las  facultades  que  él  pretendia 
reservarse  en  el  seno  de  esa  Junta  Conserva- 
do7^a,  entidad  rara,  sin  carácter  ni  precedentes, 
inventada  mañosamente  por  él  para  eludir  en 
provecho  propio  las  consecuencias  de  un  con- 
flicto popular.  Creyendo  que  si  habia  tenido  que 
desasirse  del  poder  egecutivo,  es  decir  del  po- 
der de  gobernar,  podia  recuperarlo  conservan- 
do en  sus  manos  el  poder  constituyente,  el 
Dean  se  puso  á  dividir,  seriamente  convencido, 
los  tres  grandes  poderes  del  Estado,  con 
formas  abstractas  é  inconexas,  tomadas  aquí 
y  allí  á  los  comentadores  franceses  de  las 
leyes  inglesas.  Por  supuesto  que  le  dio  al 
Triunvirato  todo  aquello  de  egecutar  las  leyes 
de  administrar,  de  respetar  la  libertad  individual 
só  pena  de  atentado;  pero  lo  hizo  en  fórmulas 
sumarias  que  dejaban  ancho  pasagc  á  las  in- 
terpretaciones caprichosas. 

En  cuanto  á  la  Junta  Conservadora^  ya  fué 
otra  cosa.  El  Dean  la  declaró  por  sí  y  ante  sí. 
Poder   Legislativo    y    Alto   Tribunal    político, 
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compuesto  por  lo  pronto  délos  Nueve  Diputados 
de  las  Provincias  existentes  en  la  Capital,  y  de 
los  que  fuesen  nombrados  después  y  viniesen 
á  incorporársele.  Este  alto  poder  concretado  así 
en  un  grupo  vergonzante  de  nueve  miembros, 
sin  debate  parlamentario,  silencioso  y  arbitrario 
en  el  seno  mismo  de  su  reserva  y  de  la  confabu- 
lación personal  de  sus  miembros,  y  de  sus  adhe- 
rentes,  era  algo  de  informe  y  de  monstruoso,  que 
si  hubiera  podido  funcionar  realmente  y  hacer 
sentir  su  influjo  en  el  mecanismo  del  gobierno, 
se  habría  asemejado  mas  á  un  Consejo  Venecia- 
no ó  á  un  comité  comunista  de*  salud  pública, 
que  á  una  Cámara  moderna.  El  Dean  se  habia 
esmerado  en  armarlo  de  atribuciones  exorbi- 
tantes. Nada  era  que  sus  miembros  fue- 
sen inviolables  y  que  no  pudieran  ser  res- 
ponsables sino  ante  la  Junta  misma;  pero  es  que 
tenian  también  la  facultad  de  nombrar  á  los 
Triunviros:  la  de  oir  y  juzgar  las  quejas  que  se 
presentaran  contra  ellos,  y  la  de  vijilarlos  con 
esta  frase  amplia,  vaga  y  amenazante — **E1 
Egecutivo  responde  á  la  Junta  Conservadora 
de  su  conducta  pública*':  cosa  su  mámente  grave 
que  ponia  en  mano  de  esa  oligarquía  de  nueve 
personas,  el  poder.de  aprovecharse  de  un  nuevo 
sacudimiento,  asi  que  se  le  presentara  la  ocasión 
de  mover  y  de  combinar  los  elementos  de  ac- 
ción que  le  quedaban  aún  vivos  en  el  ánimo  de 
alguno  de  los  cuerpos  de  la  milicia  urbana. 
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Verdad  es  que  en  el  mismo  reglamento  se 
decia  que  este  mecanismo  era  provisorio 
mientras  se  conseguía  reunir  é  instalar  un 
Congreso  Nacional.  Pero  para  los  intereses  y 
para  las  pasiones  del  momento,  era  mucho  mas 
eficaz  y  mas  práctico,  poseer  y  gobernar  el  pre- 
sente, antes  que  fiar  la  suerte  del  dia  á  una 
convocatoria  que  podía  ofrecer  invencibles 
contingencias  dado  el  estado  general  de  la 
capital    y  de  las  provincias. 

Satisfecho  de  su  obra  y  de  las  buenas  con- 
secuencias que    debia   tener    para 
1811         su*  partido,  el    Dean  la  hizo  acep- 
Octubre  25     tar    sin    reparo    por  sus    colegas 

de  la  Junta  Conservadora  y  la 
comunicó  al  Triunvirato  para  que  la  pusiese  en 
práctica  el  25  de  Octubre  de  1811. 

Fácil    es    comprender    la    indignación     que 
produjo    su    lectura.      Las    fuer- 
1811         zas,  las  aJtribuciones  y    las    res- 
Octubre  26    ponsabilidades  del    poder  revolu- 
cionario,   estaban  concretadas  en 
el    poder  egecutivo.    ¿  Qué  era    pues  la  Junta 
Conservadora?    Sus    miembros  mismos,  para 
derrocar  á  Moreno  habian  elegido  y  determi- 
nado   su    carácter    político,    renegando    el  de 
miembros  del  Congreso  por  el  de  miembros  de 
la  Junta  Gubernativa    ¿Con  qué  derecho  pre- 
tendían ahora  restaurarse  en  el  carácter  per- 
dido, y  erigirse  en  un   poder  antojadizo,  que 
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no  era  el  que  las  provincias  les  habían  dada 
en  1810,  ni  tenia  tampoco  origen  nuevo,  6 
sanción  de  un  género  cualquiera,  que  pudiese 
darle  una  existencia  legal  ?  Fuera  de  las 
monarquías,  los  poderes  públicos  no  tienen 
vínculos  inmanentes  en  las  personas ;  y  ya 
que  el  Dean  Funes  y  sus  colegas  se  habian 
incorporado  á  la  Junta  Gubernativa  como  elec- 
tos para  ella,  no  pódian  ahora  pretenderse  elec- 
tos para  formar  un  Congreso  Constituyente  y 
dictar  la  carta  constitucional  de  los  poderes 
públicos. 

Desde    luego,    la   idea    del  Triunvirato    fué 

rechazar  la  resolución  ofensiva 
1811         de  la  Junta  Conservadora :   des- 

Ortubre  27  conocer  SU  existencia  política,  y 
gobernar  con  toda  la  suma  del 
poder  público  hasta  la  reunión  del  Congre- 
so General  que  se  debia  convocar  en  segui- 
da. Pero,  para  no  proceder  ex-abrupto,  el 
Triunvirato  tuvo  la  malhadada  idea  de  em- 
plear uu  medio  irregular,  é  impropio  del  tino 
y  del  saber  de  su  ilustre  Secretario  ;  qué  fué 
mandar  en  consulta  al  Cabildo  el  Reglamento 
dictado  por  la  Junta. 

El  cabildo  de  una  ciudad,    aunque  fuera    el 

de  la  ciudad  capital,   carecía  evi- 

1811         dentemente  de  facultades  propias 

Octubre  28  y  aún  de  capacidad  presunta,  pa- 
ra dar  opinión  en  una   materia  y 
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en  un  caso   como   este   de   organización    na- 
cional.   La  Junta  Conservadora  reclamó  al  mo- 
mento   de  semejante   despropósito,   observan- 
do que— «lo  tenia  por  atentatorio  á  la  dignidad 
de  los  pueblos  (era  entonces  como  decir  de  las 
provincias )  cuyos  derechos  han  sido  llamados  á 
sostener   los  actuales  miembros  de  la  Junta ; 
y   por   lo  mismo  ella  no  vacilaba  en  entablar 
sobre  esto  una  abierta   contienda.     El  cabildo 
de  Buenos  Aires  no  se  puede  creer  autorizado 
p2ira  reformar  ó  sancionar  los  juicios    de    la 
Junta  ....  y  en  tal  caso,  todos  los  cabildos 
del  interior   tendrían  el   mismo  derecho  á  ser 
consultados;  pues  esclui ríos  era  ponerlos  fuera 
del  estado».    Reprochábale   también  al  Triun- 
virato, que  no  siendo,   por  su    instituto   mas 
que  un  poder  egecutivo,  se  hubiese  permitido 
promulgar  una   ley  de  imprenta  que   ademas 
de  derogar  una  anterior,  contradecía  una  mul- 
titud de  las    disposiciones    de    la  Legislación 
vigente.     (3) 
El  Triunvirato    contestó    que    se    reservaba 
resolver  el  caso,  después  que  ves- 
1811         tido    el   espediente  que  se  estaba 
Octubre  29    formando  de  este  conflicto,  recibie- 
se la  consulta  pedida  al  Cabildo 
no  porque  este  fuese  una  corporación  regular 
en  la  materia,  sino  porque  el  Poder  Egecutivo 

(3)    Comunicación  del  28  de  Octubre  de  1811. 
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quería  tomar  en  cuenta  el  buen  consejo  y  el 
juicio  notorio  de  los  ciudadanos  que  lo  com- 
ponian. 

La  niala  situación    de  las  dos   entidades  se 

puso    mas    tirante    y    mas    agria 

1811         por    horas.      La    opinión   pública 

Noviembre  7    comenzó   á    agitarse    con    pasión 

por  una  y  otra  parte;  y  para 
terminar  el  conflicto,  el  Triunvirato  osó  dar 
un  golpe  de  estado  :  declaró  atentatorias  las 
pretensiones  de  la  Jurúa  Co77servadora  y 
la  disolvió  imperativamente  por  decreto  del  7 
de  Noviembre  de  1811. 

Era  un  resultado  inevitable.  Rota  en  Diciembre 
de  1810  la  cohesión  del  partido  quehabia  prepara- 
do y  hecho  la  Revolución  de  Mayo,  era  imposible 
que  la  discordia  introducida  en  sus  filas  no  pro- 
dugese  la  hostilidad,  las  incompatibilidades  y  las 
exclusiones  entre  los  fragmentos  del  conjunte 
primitivo.  La  vida  política  obedece  á  esa  le^ 
aún  en  la  mas  perfecta  y  mejor  organizada  di 
las  naciones  libres ;  con  la  sola  diferencia— 
que  los  cambios  producidos  por  la  niarchí 
oscilatoria  de  los  sucesos,  están  previstos  -j 
regidos  por  el  orden  constitucional;  mientra! 
que  en  un  estado  revolucionario,  el  poder,  arre 
batado  ó  abandonado  al  empuje  de  sacudí  míen 
tos  anárquicos,  es  siempre  el  resultado  de  ui 
triunfo  militar  y  anárquico  también  que  abate  ^ 


LA   OLIGARQUÍA   LIBERAL   DE   1811  S9 

destroza  el  cuerpo  y  los  derechos  políticos  de 
sus  adversarios. 

Por  otra  parte,  las  necesidades  apremiantes 
de  la   situación    habian    convertido    al    país 
entero  en   cuartel    y    campo  de  batalla ;  y  el 
proceder     imprudente,    mas    que    imprudente 
criminal,  de  los  Diputados   que  en  Diciembre 
de  1810  y  en  Abril  de  1811  habian  introducido  el 
desorden    en   la    Junta  Gubernativa,    y    hecho 
imposible  el  Congreso  General  Constituyente,  sin 
otra  mira  que  la  de  convertirse  en  una  oligar- 
quía personalísima  y  estrecha,  eran  dos  causas 
poderosas  que  habian   dado  origen  á  un  modo 
de  ser  turbulento,  en  el   que  la  autoridad  pú- 
blica  se    hallaba  obligada    á  concentrarse   en 
un  centro    de   acción    rápido   y    vigilante,  en 
una  administración  simple,  armada  en  guerra 
exterior    y    en    defensa    interior,    que    hacia 
incompatible  é  incoherente  la    coexistencia  del 
Poder  Ejecutivo  con"  el  mecanismo  legislativo 
y  con  el  debate  independiente  de  los  negocios 
del  Estado. 

Era  pues  á  todas  luces  inconveniente  y  fue- 
ra del  caso,  aspirar  en  situación  semejante  á 
coartar  la  prepotencia  natural  del  Poder  Eje- 
cutivo, para  poner  trabas  á  la  acción  violenta 
y  febril  con  que  tenia  que  resolver  los  pro- 
blemas vitales  de  la  guerra  y  de  la  subordina- 
ción interior.  En  los  mismos  pueblos  libres 
y  constituidos,  cuando  se  llega  auno  de  estos 


30  LA   OLIGARQUÍA  LIBERAL   DE   1811 

cslremos,  las  Cámaras  y  los  parlamentos  mas 
soberanos  proclaman  votos  de  confianza  6 
eliminan  prudentemente  del  debate  las  medidas 
salvadoras  del  momento. 

Para  justificar  la  disolución    autoritaria    de 

la  Junta  Conservadora^  el  Triun- 

1811         virato    lanzó   un   manifiesto    bien 

Noviembre  23  concebido    en  que    presentó    con 

entera    franqueza    y     verdad     el 
cúmulo   de  peligros    y   desastres    que  hacían 
harto    grave    y   delicada    la    suerte  del    país. 
Después     de    recordar    el    punto    de    partida 
de   la  Revolución    de  Mayo,  y   de   elogiar   el 
acierto  y  la  energia  con   que  la  Junta   primi- 
tiva —  « habia  roto  por  todas   partes  los    obs- 
táculos que  quizo  oponerle  el  fanatismo  y   la 
ambición»,  trazaba  este  cuadro  palpitante  de  los 
momentos     difíciles  en  que  tomaba  el  poder  : 
— «Cambia  de  aspecto  la  fortuna  ;  y  repentina- 
mente se  vé  rodeada  la  patria  de  grandes   y 
urgentes  peligros.    Por  el  occidente  derrotado 
ó  disperso  nuestro  egército  del  Desaguadero  : 
expuestas     á  la    ocupación   del    enemigo    las 
provincias  del  Alto-Perú:  interceptadas   nues- 
tras relaciones  mercantiles  y  casi  aniquilados 
los    recursos  para  mantener  el  sistema.    Por 
el  oriente  un  egército  estrangero,     (4)    á  pro- 
testo de  socorrer  á  los  gobernadores  españo- 

(4)    Portugués. 
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les  que  invocaron  su  auxilio  avanzando  sus 
conquistas  sobre  una  parte  la  mas  preciosa 
de  nuestro  territorio  :  el  bloqueo  del  rio  parali- 
zando nuestro  coniercio  interior :  relajada  la 
disciplina  niilitar :  el  gobierno  débil :  desma- 
yado el  entusiasmo :  el  patriotismo  perse- 
guido :  envueltos  los  ciudadanos  en  todos  los 
horrores  de  una  guerra  cruel  y  extermina- 
dora ;  y  el  gobierno,  en  fin,  obligado  á  sa- 
crificar AL  IMPERIO  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS 
EL     FRUTO    DE    LAS   VICTORIAS   COU    qUC   loS  HljOS 

de  la  Patria  en  la  Banda  Oriental  han  enri- 
quecido €  la  historia  de  nuestros  dias.  No 
era  mucho,  en  medio  de  estas  circunstan- 
cias, que  convirtiendo  los  pueblos  su  aten- 
ción al  gobierno,  le  atribuyesen  el  origen 
de  tantos  desastres.  La  desconfianza  pública 
acabó  por  minar  la  opinión,  y  el  voto  ge- 
neral indicó  la  necesidad  de  que  una  varia- 
ción política  viniese  á  contener  los  progresos 
del  infortunio  y  dar  una  acertada  dirección 
al  patriotismo  »  En  el  fondo,  y  dada  la 
erdad  incuestionable  de  estos  hechos,  el  cam- 
bio de  personas  era  era  tan  natural  y  tan  necesa- 
rio como  el  cambio  de  ministerios  que  en  iguales 
casos,justaéinjustamente,hacensiemprelos  go- 
biernos libres  y  parlamentarios,  el  mismo 
gobierno  inglés,  tomando  el  egemplo  mas  no- 
torio y  menos  expuesto  á  crítica.  El  defecto, 
el  mal  entre  nosotros,  era  el  carácter  vicioso 
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y  eventual  de  los  fines  sin  la  reglamentación  de 
los  medios. 

Con  una  verdad  irreprochable,  el  manifiesta 
hacia  notar  que  los  Diputados  de  las  Provin- 
cias habian  reconocido  sin  ninguna  contradic- 
ción la  necesidad  de  sacar  de  su  seno  el  poder 
egecutivo,  y  de  darle  una  actividad  libre  y  pre- 
potente :  —  €  Si  la  salvación  de  la  patria  es  el 
grande  objeto  que  se  ha  tenido  en  vista  al 
instalarlo,  una  absoluta  imdependencia  en 
la  adopción  de  los  medios  debia  constituir 
los  límites  de  su  autoridad.  De  otro  modo^ 
**  ni  el  gobierno  se  hubiera  sugetado  á  las 
responsabilidades  que  la  Junta  descargó  so- 
bre sus  hombros,  ni  su  creación  hubiera 
podido  ser  útil  en  ningún  sentido  cuando 
agitada  la  Patria  con  una  complicación  ex- 
•'  traordinaria  de  males,  exigia  la  aplicación 
**  necesaria  de  remedios  violentos''.  Esto 
era  reclamar  abiertamente  la  onmipotcncia  poh- 
tica  en  servicio  de  los  Fines  Liberalesy  con 
eliminación  completa  del  liberalismo  de  los 
medios.  «El  gobierno  deseaba  tener  sinembarga 
una  forma  que  sugetando  la  fuerza  á  la 
razón,  y  la  arbitrariedad  á  la  ley,  tranquili- 
zase el  espíritu  público  resentido  con  la  des- 
confianza de  que  se  levantase  una  tirania 
interior.  Pide  á  este  fin  el  Reglamento  que 
le  habia  prometido  la  Junta  al  instalarlo,  y 
recibe  un  Código  Constitucional  muy  bas- 
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**  tante  para  precipitar  á  la  Patria  en  el  abisma 
"  de  su  ruina .  Al  formarlo  parece  que  la 
Junta  de  Diputados  tuvo  mas  presente  su 
exaltación  al  poder  que  la  salud  del  Estado. 
Con  el  velo  de  la  pública  felicidad  se  erige  en 
soberana,  y  rivalizando  con  los  poderes  quo 
procuró  dividir,  no  hizo  mas  que  reasumirlos 
por  entero  en  grado  eminente Re- 
ducido el  egecutivo  á  una  autoridad  interme- 
diaria y  dependiente  no  podria  llenar  los  fines 
de  su  instituto  ni  conseguir  otro  resultado  que 
complicar  el  despacho  de  los  negocios  :  se 
retardarian  las  medidas  que  reclamaba  urgente- 
mente la  situación,  y  quedaría  abandonada  la 
salud  de  la  patria  al  cuidado  y  á  la  arbitrarie- 
dad de  una  corporación  que  en  tiempos  mas 
felices,  y  con  la  posesión  de  un  poder  ilimi- 
tado, no  supo  conservar  las  ventajas  conse- 
guidas antes  por  el  patriotismo  de  los  pueblos." 
El  Manifiesto  observaba  en  seguida  con  igual 
evidencia  que —  **  después  de  haber  abdicado  el 
poder  egecutivo  —  los  Diputados  no  podían  re- 
clamar mas  representación  pública  que  la  que 
tenían  cuando  se  incorporaron  á  la  Junta  primi- 
tiva", es  decir —  la  de  miembros  electos  para  el 
Congreso  que  iba  á  ser  convocado  :  y  que  como 
pretendían  perpetuarse  en  el  poder  y  cons- 
tituir una  — **  aristocracia  furiosa  y  perma- 
nente", —  el  gobierno  había  creído  que  sin 
abandonar    la    primera    y    mas     sagrada    do 

TCMo  ir  3 
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SUS  obligaciones,  no  podía  suscribir  á  una  ins- 
titución ruinosa  para  la  causa  pública ;  y 
protestaba  á  la  faz  del  país  que  su  resistencia 
no  tenia  otro  origen  que  la  necesidad  de  sal- 
var la  libertad  y  la  felicidad  del  pueblo : 
en  cumplinniento  de  cuyo  deber  liabia  re- 
suelto no  solo  disolver  la  Junta  Conserva- 
dora sino  promulgar  una  ley  de  garantias  y 
principios  con  el  título  de  estatuto  provi- 
sional que  regiría  como  constitución  del  Esta- 
do hasta  la  instalación  del  Congreso  Nacional 
Constituyente  que  iba  á  convocarse  inmediata- 
mente. 
Lo    primero   á    que    este    Estatuto    proveia 

era    á   la  integración    del    Triun- 

1811  virato  ó  Poder  Figecutivo  bajo  el 

Noviembre  22  principio  de  la  amovilidad   de  las 

personas,  —  **  que  era  las  mas 
eficaz  garantia  contra  las  tíMitativas  de  los 
gobiernos  arbitrarios  "  —  En  esta  virtud  — 
*'  los  vocales  del  gobierno  debian  renovarse 
cada  seis  meses,  comenzando  el  período  por 
el  menos  antiguo  en  el  orden  de  sus  nom- 
bramientos ;  y  turnándose  la  presidencia  del 
Triunvirato  por  el  orden  inverso,  en  igual 
periodo'*.  La  elección  se  di  feria  á  un  cuerpo 
electoral  de  segundo  grado  que  debia  ser  ins- 
tituido por  el  cabildo  de  cada  ciudad  en  las 
provincias.  Estas  asambleas  provinciales  debian 
enviar  sus  representantes,  ó  designarlos  en  la 
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capital ;  á  fin  de  que  todos  ellos,  con  cien  ciuda- 
danos nnas,  y  bajo  la  presidencia  del  Ayun- 
tamiento de  la  Capital  formaran  la  Asamblea 
de  tercer  grado  encargada  de  elegir  el  nuevo 
miembro  con  que  debia  integrarse  el  Poder 
Ejecutivo. 

Lo  demás  del  Estatuto  se  reducia  á  decla- 
raciones de  principios  generales  de  buen  go- 
bierno, á  enunciación  de  garantias  civiles,  de 
seguridad  personal,  de  libertad  de  imprenta  y 
otras  asi  del  mismo  género,  pero  enteramente 
vagas,  é  incapaces  de  producir  efectos  prác- 
ticos en  aquel  estado  embrionario  y  con- 
vulsivo en  que  se  hallaban  los  intereses  y 
los  elementos  de  la  vida  pública.  El  hecho 
es,  que  bajo  cualquiera  punto  de  vista  en  que 
se  mire  esa  curiosa  pieza  de  política  cons- 
titucional, se  verá  que  no  era  otra  cosa  que 
una  agrupación  heterogénea  é  improvisada 
de  cláusulas  reglamentarias,  que  (con  toda 
sinceridad  quizás)  habia  coordinado  el  gobierno 
como  si  hubieran  de  ser  la  valla  que  él  mis- 
mo ponia  á  su  propia  arbitrariedad.  En  la 
forma  ampulosa  con  que  está  concebido  este 
esbozo  de  carta  política,  sin  resortes  de  nin- 
gún género  que  pudieran  hacerla  práctica  ó 
eficaz ;  y  en  la  pompa  llena  de  solemnidad  y 
de  aparato  con  que  se  mandó  que  el  gobierno 
la  jurase  al  frente  del  pueblo  y  todas  las 
corporaciones  oficiales,  se  trasluce  yá  con  re 
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flejos  curiosos,  el  carácter  estirado  y  formu^ 
lista  de  las  concepciones  y  de  los  actos  der 
Don  Bernardino  Rivadavia. 

El  1**  de  Diciembre  de  1811  fué  el  dia  seña- 
lado para  que  la  Jura  del  Esta- 
1811         TUTO  Provisional  se  hiciera  coit 
Diciembre  1°    todo  el  augusto  ceremonial  con  que 

antes  se  habia  hecho  siempre  la  der 
los  Reyes  de^España  al  tomar  posesión  del  trono. 

El  pueblo,  que  harto  exitado  estaba  yá  con 
la  coincidencia  de  tantos  sucesos  exteriores 
é  interiores  acumulados  ^á  un  mismo  tiempo, 
se  agrupó  en  masa  en  la  plaza  municipnL 
En  la  noche  anterior  habia  llegado  al  puerto 
el  egército  que  habia  hecho  la  campaña  del 
Paraguay,  y  que  forzado  por  el  desastre  de 
Huaqul  á  abandonar  el  sitio  de  Montevideo^ 
venia  á  asegurar  la  defensa  de  la  Capital.  La 
guarnición  estaba  formada  para  recibirlo  en 
una  doble  línea  desde  la  plaza  al  desembar- 
cadero. Luego  que  las  tropas  pisaron  en  tierra 
marcharon  en  columna  por  el  centro.  La 
artillería  déla  Fortaleza  rompió  sus  salvas,  los 
cohetes.,  las  aclamaciones,  los  abrazos,  el  bulli- 
cioso entusiasmo  de  la  masa,  formaban  en 
verdad  un  espectáculo  conmovcdoi*.  La  co- 
lumna desfiló  por  delante  de  la  balconada  del 
Cabildo  al  frente  de  las  autoridades  ;  v  cuando 
ocupó  los  tres  costados  de  la  plaza,  redobla- 
ron los  tambores  y  toda  aquella  agitada  muí- 
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iitud  quedó  en  un  profundo  silencio  volvién- 
dose los  rotros  al  Cabildo,  donde  comenzó  á 
darse  lectura  del  Estatuto  Provisional  si- 
guiéndose la  jura  en  turno  por  el  gobierno  y  por 
todas  autoridades  civiles  y  militares. 

Parece  que  en  el  primer  momento,  la  idea  do 
Jos  autores  del  Estatuto  hubiera  sido  hacer  un 
cuerpo  permanente  ó  consultivo  por  lo  menos,  de 
la  Asamblea  Electoral  que  creaban  en  el  art.  1^. 
No  solo  es  de  creerse  así  por  que  un  mecanismo 
tan  complicado  y  difícil  como  el  de  esa  elección 
era  imposible  de  repetirse  cada  seis  meses,  sino 
por  que  en  el  art.  2''  se  establecia — **Que  el  go- 
bierno no  podria  resolver  asuntos  que  pudieran 
influir  en  la  libertad  y  existencia  de  lasProvin- 
-cias  Unidas  sin  el  acuerdo  espreso  de  esa  Asam- 
blea. Pero  en  el  Reglamento  que  se  dio  en  19  de 
Febrero  de  1812,  es  decir  tres  meses  después, 
parece  también  que  se  hubieran  previsto  ¡os  pe- 
ligros ó  perturbaciones  que  podia  ocasionar  la 
existencia  permanente  de  aquel  cuerpo;  y  que  ese 
temor  hubiese  sido  la  causa  del  art .  7°  de  ese  Regla- 
mento, cuyo  tenor,  por  su  escesiva  cautela  hace 
presumir  una  alarma  disimulada  todavia,  pero 
real: — **La  Asamblea  no  es  una  corporación 
permanente:  en  ella  no  se  tratarán  otros  asun- 
tos que  aquellos  que  le  hubiese  señalado  el 
decreto  de  su  convocación;  y  no  podrá  per- 
manecer en  sesiones  mas  tiempo  que  8  dias, 
pasado  el  cual  todo  cuanto  se   actúe    será 
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nulo'*.  Estas  precauciones  bastan  para  hacer- 
nos preveer  ya  el  carácter  y  la  inminencia  de  los 
acontecimientos  ulteriores. 

Expidió    también    el  Triunvirato    un    decre- 
1811  to  sobre  la  seguridad  personal,  y 

Octubre  25  otro  sobre  la  libertad  de  imfiren- 
Noviembre  23  ta.  El  primero  era  una  exposi- 
ción fastuosa  de  los  principios  del 
haheas  cor^pus,  pero  sin  lo  esencial  de  la  ma- 
teria que  era  el  orden  judicial  independiente  y  los 
procederes  prácticos  deesa  valiosa escepcion.  El 
segundo  tenia  mas  limitaciones  que  libertades,  y 
á  tal  punto  era  ridículo  como  obra  liberal,  que  has- 
ta los  obispos  y  prelados  ejercían  atribuciones  de 
censura  en  materias  filosóficas  y  de  derecho 
público.  La  nómina  de  los  actos  que  dcbian 
considerarse  como  abusos  de  la  libertad  de  im- 
prenta era  enorme;  y  el  único  medio  que  se  acor- 
dó para  evitar  la  arbitrariedad  de  los  poderes, 
fué  crear  una  Junta  con  el  nombre  de  Protecto- 
ra de  la  libertad  de  la  Imprenta^  compuesta  de 
nueve  individuos  encargados  de  calificar  y  gra- 
duar el  delito:  lo  que  vale  decir  que  la  arbitrarie- 
dad pasaba  á  manos  de  esa  junta  cuya  indepen- 
dencia y  competencia  tenia  que  ser  muy  proble- 
mática en  todos  los  casos. 

Fácil  es  apercibirse  de  la  poca  diligencia 
que  los  miembros  del  Triunvirato  manifestaban 
por  la  convocación  inmediata  y  sencilla  de  un  ver- 
dadero Congreso  Nacional.  Era  indudable  que  lo 
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habian  prometido  solemnemente  al  promulgar  el 
Estatuto,  y  en  el  Estatuto  mismo;  pero  no  se  com- 
prende cómo,  ni  por  qué,  prescindían  de  cum- 
plir esa  promesa,  al  mismo  tiempo  que  se  inge- 
niaban para  mandar  fabricar  una  Asamblea 
híbrida  y  nula,  con  un  mecanismo  cien  veces 
mas  laborioso  que  el  que  se  necesitaba  para  de- 
cirles á  las  provincias  que  eligieran  represen- 
tantes en  comicios  presididos  por  sus  cabildos. 
La  atención  pública  comenzaba  á  preocuparse  de 
esta  falta  de  fé,  con  que  los  miembros  del  Triun- 
virato pretendían  mantener  el  poder  en  ma- 
nosde  un  círculo  reducido  de  amigos  que  en- 
trarían y  saldrían  cada  seis  meses  por  medio 
de  un  simple  artificio  ó  manipulación  de  los  ac- 
tos electorales. 

En  los  mismos  días  en  que  se  ventilaba  esta 

lucha   á    muerte    entre  el    Triitn- 

1811         virato    y    la  Junta    Coiiser^cado- 

Octubre?     ra,   llegaba    el  general    Belgrano 

á    Buenos    Aires ;   y  como  había 

estado  ausente  de  la   capital  desde  el  mes  de 

Agosto  de  1811  no  había  figurado  en  el  cambio 

de  gobierno  ocurrido  en  23  de  Setiembre. 

Se  debe  recordar  ahora  que  después  de  la  fu- 
nesta asonada  de  5  y6  de  Abril,  el  general 
había  sido  destituido  por  los  mavedristas  del 
mando  del  ejército  del  Uruguay,  y  llamado  á 
responder  ante  un  Consejo  de  guerra  por  el 
mal  éxito  de  su  campaña  en  el  Paraguay. 


40  LA  OLIGARQUÍA   LIBERAL   DE   1811 

El  proceso,  ridículo  en  si  por  la  falta  de  auto- 
ridad moral  y  de  categoría  de  los  que  lo  inten- 
taban, permanecia  en  un  estado  indeciso  y  frió, 
cuando  en  Agosto  llegó  á  Buenos  Aires  la  noti- 
cia de  que  el  Paraguay  habia  destituido  las  au- 
toridades coloniales  é  instituido  un  gobierno 
propio.  Presumiendo  sac^:r  de  este  suceso 
grandes  ventajas  con  que  compensar,  en  cierto 
modo,  los  efectos  del  desastre  de  Huaqui,  y  con 
-que  restablecer  en  algo  la  moral  perdida  de  su 
gobierno,  la  oligarquia  saavedy^ista  llamó  al  ge- 
neral y  le  dio  encargo  de  ir  al  Paraguay  acom- 
pañado con  el  abogado  D.  Vicente  Anastacio 
Echevarría  á  negociar  la  cooperación  militar  de 
lapi'oviucia  y  su  adhesión  al  gobierno  revolu- 
cionario de  la  capital. 

El  general  era  demasiado  delicado  en  puntos 
de  honra  para  aceptar  una  manera  tan  indirecta 
y  poco  regular  de  levantarle  el  proceso  que  se 
habia  mandado  formarle;  y  se  negó,  si  antes  no 
se  expedía  el  fiscal  encargado  de  acusarlo.  El 
•coronel  D.  Marcos  Balcarce  (que  lo  era)  hizo 
presente  que  el  sumario  no  arrojaba  cargo  nin- 
guno que  se  pudiera  hacer  valer;  resuelto  el 
espediente  en  consecuencia,  el  general  Belgra- 
110  fué  rehabilitado  y  salió  acompañado  del  Dr. 
Echevarría  á  desempeñar  su  misión.  Dejando 
para  después  el  ocuparnos  de  los  tratados  po- 
<!0  satisfactorios  con  que  regresó  á  fines  de 
Octubre,   preferimos  seguirlo    primero    en    los 
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sucesos    interiores  en  que    tuvo    que    figurar. 

El  general  Belgrano,  era  hombre  de  hábitos 
proHjos  y  de  un  esmero  llevado  líasta  la  menu- 
dencia en  materias  de  administración,  de  regula- 
ridad material  y  sobre  todo  de  disciplina. 
Severo,  y  de  un  rigorismo  insistente  siempre 
para  hacerse  obedecer  y  hacer  cumplir  sus 
menores  resoluciones,  estaba  indignado  del  des- 
orden y  de  la  relajación  que  al  amparo  del 
gobierno  caído  habia  invadido  la  clase  militar. 
Un  sinnúmero  de  holgazanes  usaban  uniforme, 
y  pretendían  tener  despachos  y  grados  obteni- 
dos por  el  desbarajuste  de  las  oficinas  y  por  las 
gracias  que  para  hacerse  prosélitos  habia  pro- 
digado la  Junta.  El  que  para  alguna  diligencia 
eventual  de  pura  y  simple  administración,  habia 
sido  investido  con  un  título  provisorio  6  ficto, 
no  solo  lo  habia  convertido  en  grado  real, 
sino  que  habia  logrado  alcanzar  sueldos  y  ascen- 
sos. Multitud  de  parásitos  de  esta  especie  vivian 
del  estado  aglomerados  en  las  oficinas,  sin 
haber  hecho  jamas  servicio  alguno  de  guerra; 
y  una  gran  cantidad  de  ellos  que  habían 
corrido  al  Alto  Perú  cuando  la  victoria  de 
Suipacha  pareció  ofrecerles  alli  un  ancho 
campo  á  su  provechosa  vagancia,  fueron  de- 
gradados después  de  Huaqtii,  haciéndose  con- 
signar en  las  listas  de  revista  que  eran  cobar- 
des y  perdularios  de  toda  notoriedad. 

Apercibido   el  Triunvirato  de   este   vergon- 
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zoso  estado,  é  incitado  á  ello  por  el  general 
Belgrano,  que  estaba  intimamente  ligado  con 
Rivadavia  desde  su  juventud,  tomó  medidas 
serias  y  apremiantes :  mandó  salir  de  la  capital 
é  incorporarse  á" sus  respectivos  cuerpos  todos 
los  oficiales  que  por  cualquier  causa  ó  motiva 
estuviesen  con  licencia  fuera  de  ellos.  Se 
hizo  al  mismo  tiempo  una  averiguación  pro- 
lija de  los  despachos,  de  los  méritos  y  de  los 
grados  militares,  con  el  fin  de  que  solo  goza- 
sen de  sueldos  y  empleos  aquellos  que  tuvie- 
ran un  origen  legítimo  y  honroso. 

Por  muy  dignas  de  elogio  que  sean  estas 
medidas,  son  siempre  causa  de  impopularidad 
y  de  irritación  ;  y  con  mucha  mas  razón  lo 
son  en  el  desquicio  y  en  la  anarquía  moral  que 
producen  todas  las  revoluciones.  Justo  es 
también  observar  que  esta  relajación  que 
podríamos  llamar  de  escalas  mas  bien  que 
interna,  y  que  otras  veces  se  ha  hecho  sentir 
también  en  nuestra  clase  militar,  sobre  to- 
do en  los  tiempos  de  la  guerm  civil  del  caudí- 
llage,  y  de  Rosas,  nunca  traspasó  la  esfera 
administrativa,  ó  mas  bien  dicho,  gubernati- 
va. Nuestro  verdadero  egército,  es  decir  la 
tropa  de  cuartel  y  de  campaña,  por  una  con- 
dición especialísima,  muy  digna  de  ser  notada 
y  dificil  de  ser  esplicada,  ha  sido  casi  siem- 
pre un  elemento  pasivo,  obediente  y  mudo  en 
manos    del   gobierno,  cualquiera  que  él  fuese^ 
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salvo  dos  Ó  tres  escepciones  en  que  sus  gefes 
inmediatos  han  usado  de  ella  eu  el  sentido 
de  sus  intereses  ;  y  aún  en  esas  mismas  ocasio- 
nes, los  cuerpos  de  la  tropa  han  obrado 
siempre  sin  pasión  ni  criterio  propio,  obe- 
deciendo ciegamente  á  los  que  tenían  el  man- 
do legal  de  sus  filas.  Una  sola  vez  en  los 
setenta  y  cinco  años  que  llevamos  de  vida 
independiente  se  ha  visto  á  un  regimiento  des- 
conocer la  autoridad  de  sus  oficiales  y  levan- 
tar una  bandera  política,  ó  sub-versiva,  por  su 
propia  cuenta.  Tan  notable,  y  único  ha  sido 
ese  hecho ,  que  continúa  todavía  marcado 
en  nuestros  recuerdos  con  los  fuertes  y  acen- 
tuados  colores  de  un  escándalo,  ó  mas  bien 
dicho  de  un  crimen  sin  ejemplo,  que  puso  fin 
para  siempre,  no  solo  al  partido  saavcdrista 
sino  al  influjo  y  á  la  carrera  política  de  su 
gefe  mismo,  á  pesar  de  sus  servicios  eminen- 
tes y  de  su  mérito  personal. 
El  mas  fuerte  y  el  mas  soberbio  de  los  cuer- 
pos que  hacían  la  guarnición  de 
1811  la  Capital,  era  el  Regimiento  N**  1 

Noviembre  7   de  Infantería,  formado  de  los  dos 

tercios  N°  1°  y  N'*  2  de  Patricios. 
Desde  el  origen  de  su  formación  esos  dos  ter- 
cios habían  sido  mandados  por  el  Coronel  Saa- 
vedra  :  y  era  bajo  sus  órdenes  que  se  habían 
hecho  famosos  en  la  defensa  del  Colegio  y 
edificios  de   las  Temporalidades  el  5  de  Julio 
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de  1807  destrozando  allí  la  columna  inglesa 
de  ataque  que  comandaba  el  bravo  Coronel 
Pack. 

Ademas  de  inspirar  respeto  por  la  gravedad 
habitual  de  sus  maneras,  el  Coronel  Saavedra 
lo  inspiraba  también,  si  nó  poc  el  brillo  de  su 
inteligencia  ó  por    sus  aptitudes  militares,  por 
aquella  honradez  acendrada,  A  lo  menos,   que 
parece  haber  sido  el  tipo  común   (harto  dege- 
nerado  después)    de   los  hombres  de  nuestra 
revolución.     Bondadoso  y  solemne  sin  flaque- 
zas   vulgares,    habia    condescendido    siempre 
con  el  entusiasmo  bullicioso  y  —  «  patriotero — 
de    los     « Ciudadanos     armados  >     que.     for- 
maban su  cuerpo;  casi  todos — c  orilleros  >  y 
gente  de  los  suburvios  donde  el  Sr.  Saavedra 
tenia  propiedades  valiosas,  y   numerosos  ami- 
gos, ó  mas  bien  dicho  devotos. 

Sabido  es-  por  demás  que  al  estremecimien- 
to social  que  produjeron  las  dos  invasiones 
inglesas,  y  las  espléndidas  victorias  con  que 
las  tropas  urbanas  de  Buenos  Aires  las  recha- 
zaron, se  siguió  un  fuerte  desarrollo  de  los 
sentimientos  patrios  y  una  estrema  movilidad 
en  la  vida  política  de  las  clases  populares. 
En  el  cuartel  de  Patricios  estaba  como  estable- 
cido el  centro  vivo  de  esta  febril  agitación, 
no  solo  por  la  parte  decisiva  que  su  gefe 
tenia  en  los  sucesos,  sino  por  la  suprema 
importancia  que  le  daban  la  adhesión  y  el  nú- 
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mero  de  esos  soldados  urbanos  animados  de 
su  mismo  espíritu  en  derredor  suyo. 

Cuando  la  Junta  cambió  el  carácter  cívico 
de  ese  tercio  dándole  el  de  Regimiento  de  la 
linea  con  la  designación  de  N°  1"*  de  Infante- 
ría, el  cuerpo  no  se  apercibió  de  lo  que  esto 
significaba:  ya  por  que  hiciera  tiempo  que  su 
servicio  de  cuartel  se  habia  convertido  en 
continuo  y  regular,  ya  por  que  tomara  como 
permanente  lo  que  veia  en  la  superficie,  conside- 
rando á  su  gefe  como  primer  magistrado  nato 
y  perpetuo  delpais.  Como  nunca  habia  estado  en 
campaña,  ese  regimiento  no  habia  tenido  tiempo 
ni  ocasión  de  fundirse  en  la  masa  de  las  tropas 
que  operaban  contra  el  enemigo.  Pero  en 
cambio  tenia  un  vigorosísimo  espíritu  de  com- 
pañerismo, un  conjunto  compacto  y  convencido 
con  altivez  de  su  b  ravura  y  de  su  importancia. 
Bajo  muchos  aspectos  podría  decirse  que  era 
una  congregación  de  sectarios  mas  que  una  tro- 
pa de  soldados.  Todos  pertenecían  á  la  misma 
clase  popular  :  se  habian  criado  y  crecido  en 
el  mismo  distrito  :  se  coiiocian  uno  á  uno 
por  sus  nombres  y  apellidos :  eran  hijos  de 
familias  propietarias  :  (5)  infantes  ó  ginetes  se- 
gún la  ocasión :  tenian  el  mismo  trage,  los 
mismos  gustos,  los  mismos  vicios.  Detrás  de 
la   chaqueta  militar  de  su  uniforme  llevaban  á 

(5)  Véase  el  vol.  1<»  pág-.  508  y  el  3o  pág.  1 15  á  159. 
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la  espalda,  á  la  vieja  usanza  de  los  soldados 
de  D.  Pedro  Cevallos,  una  trenza  de  todo  el 
largo  del  pelo,  tanto  mas  galana,  y  estimada 
de  su  dueño,  cuanto  mas  larga  y  robusta. 

La  evasión  disimulada  con  que  el  coronel 
Saavedra  se  habia  sustraido  á  las  consecuen- 
cias políticas  que  debia  producir  en  la  capital  el 
desastre  de  Huaqui,  y  la  prisa  con  que  la  Jun- 
ta se  habia  dimitido  del  mando  traspasándolo 
ella  misma,  por  acto  propio,  á  los  jiortehos  del 
Triunvirato,  tuvo  su  eco  convulsivo  en  el  Regi- 
miento Núm  IV  El  primer  síntoma  fué  una  ir- 
ritación sorda  pero  concentrada,  efecto  de  la  sor- 
presa y  do  la  falta  de  preparación  para  estallar.  El 
nuevo  gobierno  se  apercibió  bien  pronto  de  que 
allí  germinaba  un  peligro,  y  para  contener  la 
explosión  ó  reprimirla,  nombró  gefe  del  cuerpo 
al  General  Belgrano,  que  no  solo  por  su  firmeza 
y  sensatez  sino  por  el  respeto  general  de  que  go- 
zaba, era  una  verdadera  garantía  de  que  esos 
gérmenes  de  desagrado  no  pasarían  á  conver- 
tirse en  rebelión.  Ese  nombramiento  fué  sinem- 
bargo  una  nueva  causa  de  irritación.  La  desti- 
tución del  coronel  Saavedra  era  ya  un  motivo 
de  encono  en  el  ánimo  de  esa  tropa;  pero  es  que 
ademas  de  esto,  dentro  del  cuartel  se  acreditó 
el  rumor  de  que  el  general  Belgrano  estaba  re- 
suelto á  hacer  reformas  capitales  en  los  hábitos 
y  en  el  estado  disciplinario  del  cuerpo.  Y  en 
efecto,  así  era.  El  general  se  habia  apercibido 
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de  que  algunos  cabos  y  sargentos  se  permitían 
ciertos  aires  confiados,  y  los  reprimió  se  veri  si- 
mamente  des  le  el  primer  momento  sin  dejar 
la  menor  duda  de  que  estaba  resuelto  á  mante- 
ner hasta  en  las  mas  mínimas  aspiraciones  el 
porte  respetuoso  y  sumiso  que  imponia  la 
disciplina.  La  trenza  referida  que  los  soldados 
del  Núra.  19  usaban  como  gala,  era  ya  una 
escepcion  en  el  ejército,  un  accidente  del  tra- 
ge  poco  neto  y  poco  aseado;  pero  lo  mas  grave 
era  que  el  regimiento  hacia  gala  de  ese  acciden- 
te chocante  como  de  un  signo  de  compadraz- 
go ó  como  de  una  insignia  que  marcaba  la 
soberbia  independencia  y  la  posición  escepcio- 
tial  que  le  habia  dado  el  favor  y  el  afecto  de  su 
primer  coronel. 
El  General  Belgrano  dio    á  saber   desde    el 

primer  dia  que  en    un  plazo    da- 

1811         do,    desde  el  1°  de    Diciembre  al 

Noviembre  28  8,    todos  los  soldados  del  cuerpo 

debían  cortarse  la  trenza  y  arre- 
glarse  el  pelo  de  la  cabeza  enteramente  á  la 
moderna.  Es  indescriptible  la  indignación  que 
esta  orden  produjo.  Los  soldados  se  veían  ya 
afrentados,  y  diremos  así  adulterados,  falsifi- 
cados, denigrados  con  la  pérdida  de  ese  largo 
apéndice  que  les  parecía  indispensable  para  el 
buen  efecto  y  para  la  hermosura  de  su  fisonomía, 
sobre  todo — á  vista  de  las  mujeres  de  su  fami- 
lia ó  de  su  afecto.    Pasaba  algo  por  ellos,  como 


48  LA   OLIGARQUÍA   LIBERAL   DE   1811 

un  duelo  al  figurarse  mutilados  delante  de  tanta 
trenza  sacrificada  y  reducida  á  yerto  cadáver, 
por  el  capricho  y  por  la  perversidad  del  nueva 
coronel. 

¿Los  soldados  españoles  y  los  rcalitas  de  Li- 
ma no  habian  vencido  en  Huaqui  haciendo  flotar 
sus  trenzas  al  viento  de  los  cerros  de  Tiagua- 
naco?  ¿El  mismo  Goyeneche  y  el  mismo  Tris- 
tan  no  habian  dirijido  el  avance  de  sus  colum- 
nas con  frondosas  coletas  á  la  espalda?  Ellos 
mismos,  los  Patricios,  no  habian  vencido,  llevan- 
do inmensas  trenzas,  á  los  ingleses  pelones  que 
los  habian  atacado? 

Pero  el  General  Belgrano  no  entendía  de  na- 
da de  eso.  Estaba  resuelto  á  que  sus  órdenes 
se  cumpliesen  inexorablemente;  y  todos  sabiaii 
bien  que  si  el  8  de  Diciembre  de  1811,  el  Regi- 
miento Níim.  1**  no  había  sacrificado  sumisamen- 
te sus  trenzas,  saldria  sucesivamente  de  su 
cuartel  por  compañías  al  cuartel  de  Dragones, 
donde  se  haria  la  operación,  pesase  al  que  lo 
pesase,  para  volver  con  el  pelo  cortado  en  toda 
regla  y  á  la  moda  del  dia  (6). 


B)  Sobre  esto  hay  dos  versiones.  Los  unos  dicen  que 
el  recorte  se  llevó  á  efecto  y  que  fué  ejecutado  por  me- 
dios conminatorios.  Otros  que  no  llegó  A  realizarse  sino 
después.  Nosotros  no  hemos  podido  encontrar  documen- 
to que  resuelva  la  duda:  y  damos  la  versión  [)rivada  quo 
senos  hizo,  porque  nos  parece  lamas  probal)le,  tanto 
mas  cuanto  que  recordamos  (como  recordarán  otros)  Ha- 
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Poruña  fatal  coincidencia,  la  Junta  Conserva- 
dor'a  que  era  el  núcleo  del  partido  saavedrista 
habí  a  sido  disuelta  y  destituida  el  7  de  Noviembre. 
Con  esto,  todoese  partido  estaba  indignado:  y  co- 
ma sus  agentes  tenian  una  conexión  inmediata  y 
natiaral  con  la  perturbación  y  el  despecho  en  que 
se  liallaba  el  regimiento  número  19  habia  entre 
Bipartido  y  el  cuerpo  mancomunidad  de  ofen- 
saí=5  personales  y  de  pasiones  políticas. 

Después  de  las  órdenes  del  general  Belgrano, 
el  r'cgimiento  habia  recobrado  al  parecer  su  cal- 
ma, y  se  mostraba  resignado;  pero  sin  adelan- 
tarse al  plazo  que  se  le  habia  señalado.     La 
raxon,  ignorada  entonces  pero  evidenciada  des- 
pués, era  que   se  habian    puesto  al  habla  con 
otros  agitadores  de  afuera  y  que  habian  combi- 
nado un  alzamiento  al  que  iban  á   dar  apoyo 
numerosos  grupos  formados  por  gentes  de  los 
suburbios   y  traidos  al  centro  por  oficiales  y 
caudillos  adictos  al  partido.  Difícil  es  compren- 
der el  aturdimiento  y  la  locura    de    semejan- 
te empresa  cuando  acababa  de  entrar  á  la  capi- 
tal el  ejército  que  habia  operado  en  la  Banda 
Oriental.  Verdad  es  que  los  saavedristas  creian 
que  contaban  con  algunos  de  sus  cuerpos  man- 
dados realmente  por  gefes  de  su  partido. 

•ícp  conocido  en  nuestra  niñez  algunos  artesanos  criollos 
^"6  usaban  todavía  la  trenza  á  todo  lo  largo  que  les  daba 
3u  pelo. 

TOMO   17  4 
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Muchos  rumores  habían  llegado  á  oídos  del 
gobierno,  aunque  confusos    é   in- 
1811         conexos,  de   que    se    urdía    una 
Diciembre  2   grande  conspiración  entre  las  tro- 
pas :  sin    que  se   hubiera  podido 
averiguar  todavía    qué   cuerpos  eran  los  que 
estaban  enelcomplot,  ni  cual  la  importancia  que 
pudiera  tener,  por  que  no  aparecía  gefe  ni  oH- 
cial  alguno  sobre  el  cual  pudiera  recaer  la  mas 
ligera  sospecha. 

Pero    el   rumor   cundía,    y  la  alarma   tonió 

un  carácter  casi  general   el  4  de 

1811         Diciembre  por   la  noche.     El  go- 

Dicieiiibre4    bierno  creyó  necesario  dirigir  una 

proclama  rf  las  tropas  hablándo- 
les  del  orden  y  de  la  disciplina  como  de  una 
condición  indispensable  para  asegurar  la  liber- 
tad délos  pueblos  contra  **el  furor  de  la  ambi- 
ción y  de  la  tiranía".  Enseguida  se  justifica- 
ba de  las  medidas  que  estaba  tomando  para 
reducir  á  lo  estrictamente  activo  y  necesario  la 
clase  militar,  y  pedia  hasta  cierto  punto  discul- 
pa, declarando  con  franqueza  que  á  eso  lo  re- 
ducían las  enormes  dificultades  y  la  indigencia 
en  que  se  hallaba  el  Estado,  á  pesar  de  lo  dolo- 
roso que  le  era  dejar  sin  sueldos  á  una  multitud 
de  buenos  patriotas.  Pero  con  mas  debilidad  y 
miedo  que  acierto,  lesofrecia  acomodarlos  pron- 
to en  empleos  civiles  ó  darles  un  puesto  en  las 
tropas  que  estaban  en  campaña.    El  5  y  el  6  au- 
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mentáronse  los  rumores  y  la  alarma:  comenza- 
ron á  acentuarse  también  las  indicaciones  de  que 
el  foco    de  la  conspiración  estaba  entre  los  sar- 
gentos y  cabos  del  Núm.  1?  de  Infantería.    Pe- 
ro, como  sucede  siempre,  la  imaginación  popular 
estendia  enormemente  los  peligros  y  daba  por 
complicados  otros  cuerpos    de    los  que  habian 
venido  déla  Banda  O.'iental.  El  gobierno  estaba 
perplejo  y  no  sabia  donde  encontrar  su  punto 
de  apoyo  para  obrar  con  energía,  á  pesar  de 
que  la  opinión  pública  estaba  toda  entera  de  su 
lado,  profundamente  indignada  con  esta  tenta- 
tiva   de  los  saaoe (iris tas,  que  parecían  decidi- 
dos á  renovar  la  funesta  jornada  del  5  y  6  de 
Abril. 
Los  conjurados  del  Núm.  19  ya  fuera  que  se 
sintieran  descubiertos  ó  á  punto  de 
1811         serlo,    se  insurreccionaron  en    las 
Diciembre?    altas  horas  de  la  noche  del  G  de  Di- 
ciembre. 
Grande  fué  la  conmoción  de  la  ciudad  al  sen- 
tir el  tiroteo,  los  lúgubres  ecos  del  desorden  y 
la  vocinglería  con  que  rompió  el  motin;  y  sobre 
todo  mas  grande  fué  el  pavor  cuando  en  la  ma- 
drugada del  7  se  supo  que  todo  el  Regimiento 
Núm.  1"  encabezado  por  sargentos  y  cabos  de- 
salmados,  estaba  en  armas  fortificado  en  las 
Temporalidades:  en  esa  especie  de  fortaleza  cen- 
tral contra  cuyos   muros   se    habia  estrellado 
y  sucumbido   la  columna  inglesa  del  coronel 
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Pack;  y  que  por  sus  alturas  escepcionales  en- 
tonces, dominaba  con  sus  fuegos  toda  la  ciudad. 

¿Tenia  ó  no  tenia  complicaciones  este  motín 
con  alguno  de  los  otros  cuerpos?  Esta  era  la 
cuestión  tremenda  que  inquietaba  al  gobierno! 
Rivadavia  y  Belgrano  eran  dos  hombres  cuya 
firmeza  no  ttaqueaba  cuando  era  menester  sos- 
tener los  derechos  de  una  autoridad  legitima 
encargada  de  la  salud  pública.  El  primero  se 
habia  opuesto  vigorosamente  á  la  proclama  del 
5  porque  la  miraba  como  un  acto  de  evidente  de- 
bilidad, que  en  vez  de  producir  la  acquiescencia 
de  los  quejosos,  habia  mas  bien  de  darles  alas  y 
tentaciones  de  faltar  al  respeto  de  la  autoridad. 
Pero,  producido  el  motin,  é  ignorándose  en  las 
primeras  horas  si  estaban  ó  nó  contaminados 
otros  cuerpos  de  la  guarnición,  se  prefirió  por 
lo  pronto  proceder  con  prudencia,  y  tentar  me- 
didas de  conciliación,  mientras  se  averiguaba  el 
espíritu  y  el  estado  de  la  disciplina  en  los  otros 
cuarteles. 

Apenas  aclaró  la  mañana  mandó  el  gobier- 
no al  edecán  Igarzabal  con  bandera  de  parla- 
mento y  con  una  breve  proclama  prometiendo 
perdón  y  completa  clemencia  si  reconocian  su 
crimen  y  deponian  las  armas.  Era  evidente 
que  en  aquellos  momentos  los  sublevados  tenian 
esperanzas  de  recibir  un  eficaz  apoyo  de  afuera; 
pues  fué  tal  el  furor  de  la  soldadesca  contra  el  i»ar- 
lamentario,  que  á  duras  penas  consiguieron  pro- 
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tejerlo  los  principales  sargentos  del  nnotin  para 
guardar  la  fé  con  que  lo  habían  recibido  en  su 
cuartel . 

Las  noticias  que  entretanto  se  recibian  de  los 
otros  cuarteles  eran  tranquilizadoras  mas  bien 
que  alarmantes.  Los  gcfes  y  los  oficiales  te- 
nían formadas  sus  respectivas  fuerzas  y  asegu- 
raban que  podrían  marchar  con  toda  confianza 
sobre  las  posiciones  de  la  rebelión.  Algunos 
batallones  y  brigadas  de  artillería  se  habían 
ya  movido  y  ocupaban  puntos  convenientes 
para  emprender  el  ataque  así  que  se  les  diera  la 
orden.  En  los  suburbios  no  se  sentía  agitación 
alarmante  sino  simple  movimiento  de  curiosi- 
dad y  de  angustia.  Con  esto  creyó  el  gobierno 
que  los  sediciosos  habrían  perdido  ya  la  espe- 
ranza de  recibir  apoyo  esterior  y  que  estarían 
mas  dispuestos  á  someterse. 

Dos  obispos,  el  de  Buenos  Aires  y  el  de  Cór- 
doba que  residía  bajo  estrañamiento  en  la  Capi- 
tal, acompañados  de  canónigos  y  prelados,  vol- 
vieron por  encargo  del  gobierno  á  pedir  comu- 
nicación con  el  cuartel.  Admitidos  por  simple 
deferencia  á  su  carácter,  hicieron  esfuerzos  de  todo 
género  poraquietar  á  los  rebeldes  y  traerlos  á  so- 
meterse, leyéndoles  una  nueva  proclama  entera- 
mente amigable  y  conciliatoria  con  que  el  go- 
bierno había  querido  facilitar  el  éxito  de  su 
comisión: — **Soldados!  solo  ]sl  seducción  de  los 
enemigos  de  la  patria  ha  podido  conduciros  á  la 
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insurrección  contra  el  gobierno  y  contra  vues- 
tros gefes.  Ceded  en  obsequio  á  la  causa  sa- 
grada que  habéis  sostenido  con  vuestra  sangre: 
ceded  por  el  amor  de  vuestros  hijos,  y  de  vues- 
tras familias,  que  serán  envueltas  con  el  pueblo 
en  los  horrores  de  la  guerra  civil:  ceded  en  fin  por 
obsequio  á  vuestros  deberes:  y  un  velo  eterno 
cubrii'á  para  siempre  vuestra  precipitación  y 
el  delito  de  stis  autores.''  El  gobierno,  como 
se  vé,  señalaba  aquí  al  partido  saavedrista  co- 
mo— **  el  seductor  del  Regimiento  y  autor  de  la 
rebelión  '\  Nada  bastó:  persistieron  en  su  cri- 
men. Demorar  el  ataque  era  dar  tiempo  á  que 
viniese  la  noche:  era  esponerse  á  que  se  produ- 
jese alguna  complicación  con  elencientos  que 
quizás  no  se  habian  animado  todavía  á  entrar 
en  acción.    Era  pues  indispensable  dar  el  asalto. 

Los  sublevados  se  habian  preparado  á  recibir- 
lo bien  atrincherados  en  las  alturas  y  ventanas  del 
vasto  edificio,  protejiendo  el  exterior  con  dos  pie- 
zas que  debian  barrer  á  metralla  la  calle  que  es 
hoy  del  Perú,  para  defender  la  puerta  del  cuartel. 

A  los  pocos  momentos  se  sintió  ya  la  aproxi- 
mación de  las  fuerzas  del  gobierno,  y  la  marcha 
envolvente  de  sus  columnas.  El  coronel  Ron- 
deau  desembocó  por  la  calle  que  es  hoy  de  la 
Victoria  á  la  cabeza  del  cuerpo  de  Dragones 
desmontados:  y  sufriendo  con  arrojo  la  metra- 
lla que  tenia  á  su  frente,  y  el  fuego  de  las  alturas, 
logró  llegar  hasta  los  cañones  aunque  con  per- 
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didas  dolorosas,  y  apoderarse  de  ellos.  Otros 
cuerpos  trepaban  al  mismo  tiempo  á  las  tor- 
res del  Colegio  y  á  los  alrededores  mas  im- 
portantes. La  energía  del  cuerpo  comenzó  á 
perder  su  conjunto.  Muchos  soldados  fugaron 
ó  se  ocultaron  en  los  edificios  contiguos;  pero  la 
mayor  parte  de  los  otros,  alentados  por  la  deci- 
sión y  bravura  incontrastable  de  los  sargentos  y 
de  los  cabos,  se  obstinó  en  la  resistencia  con 
admirable  decisión.  Rodeados  por  todas  par- 
tes: acribillados  de  más  en  más  dentro  de  un 
círculo  tremendo  de  fuego:  matando  con  furor  y 
muriendo  sin  flaqueza,  aquellos  bravos  y  desven- 
turados soldados  fueron  poco  á  poco  desalojados 
de  las  alturas  que  defendían,  y  reducidos  al  patio 
del  cuartel  donde  al  fin  tuvieron  que  rendirse. 
Invocando  la   urgencia    del  castigo  y  de  la 

represión    para  afirmar  la    disci- 
1811  plina   y    el    respeto    debido    á   la 

Dic'bre.  7y  10  autoridad,  el  Poder  Ejecutivo  for- 
mó ante  sí  mismo  el  proceso:  y 
el  10  de  Diciembre  pronunció  sentencia  man- 
dando que  fueran  degradados,  pasados  por 
las  armas  en  presencia  de  todas  las  tropas, 
y  puestos  los  cadáveres  á  la  especta;cion  pú- 
blica, cuatro  sargentos,  tres  cabos  y  cuatro 
soldados  cuya  obstinación  se  habia  hecho  notar 
en  primera  línea.  Muchos  otros  fueron  con- 
denados al  presidio  de  Martin  Garda  por  un 
número  vario  de  años  incluso  un  alférez,  único 
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oficial  que  apareció  como  comprendido  en  el 
motín,  ó  por  lo  menos  con  afinidades  sospe- 
chosas. La  opinión  general  atribuia  á  los  saa- 
vedristaSy  y  sobre  todo  á  las  maquinaciones 
del  Dean  Funes,  el  origen  de  esta  criminal  ten- 
tativa (7). 

Reducido  á  su  verdadero  valor,  el  Dean 
habia  perdido  el  prestigio  alucinador  con 
que  se  habia  presentado  en  Buenos  Aires:  y 
comenzaba  á  ser  mirado  con  un  desdén  muy 
pronunciado.  Humillado  él  mismo,  al  sentir- 
se en  esta,  situación  desabrida  y  fria,  daba 
á  cada  paso  pruebas  inequívocas  de  su  doblez, 
que  hacian  harto  notoria  su  inclinación  incorre- 
gible á  las  arterias  políticas  y  á  la  intriga. 
Estas  condiciones  de  la  persona  unidas  á  la 
evidencia  que  todos  tenian  de  la  parte  principal 
que  había  tomado  en  el  funesto  atentado  del  5 
y  6  de  Abril,  justificaban  el  odio  general  con  que 
se  le  señalaba  como  instigador  de  la  subleva- 
ción del  Núm.  1°. 

Cuando  inutilizado  así  por  los  sucesos  el 
Dean  Funes  caia  á  las  posiciones  inferiores  do 
que  no  salió  mas,  se  levantaba  con  briosa 
arrogancia  un  joven  de  cabeza  mucho  mas  po- 
derosa: destinado  también  á  recorrer  una  car- 
rera de    grande    notoriedad,  pero  frustrada  á 

(7)  Bando  del  7  de  Diciembre:  Gacetas  del  13  y  del  20. 
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cada  paso,  por  vicios  de  carácter  no  menos  la- 
mentables aunque  de  un  género  muy  diverso 
de  los  del  erudito  promotor  de  la  oligarquía  saa- 
vedrista.  A  los  talentos  de  un  orden  superior: 
á  una  imaginación  soberbia  y  agigantada  como 
la  vegetación  tropical  á  cuyos  esplendores  habia 
abierto  los  ojos,  D.  Bernardo  Monteagudo  unia 
un  temperamento  sombrio  y  enconoso,  un  or* 
güilo,  ó  mejor  dicho  una  vanidad  exesiva.  Bu- 
llian  en  lo  recóndito  de  su  alma  pasiones  y 
apetitos  violentos:  nada  habia  en  él  de  aquel 
ímpetu  primo  que  distingue  á  los  hombres  de 
un  natural  ardiente  pero  franco  y  bueno.  De 
su  rostro  mismo,  bellísimo  y  grave  como  el  de 
un  Dios  CxUpitolino,  partian  con  frecuencia 
destellos  siniestros  y  duros,  que  de  un  hombre 
ciertamente  eminente  hacian  un  hombre  peli- 
groso, mas  apto  para  provocar  el  fastidio  ó  la 
antipatía,  que  para  inspirar  con  su  trato  el  res- 
peto de  su  mérito  incuestionable. 

Y  sin  embargo,  entre  estos  dos  hombres  de 
calidades  tan  diversas,  que  iban  á  odiarse  y 
perseguirse  antes  de  haberse  conocido,  existía 
menos  contraste  moral  del  que  puede  imaginar- 
se. Funes  era  solícito  y  dúctil  con  doblez  y  con 
cautela:  Monteagudo  era  mas  altanero  de  inte- 
ligencia que  de  carácter:  y  si  el  primero  busca- 
ba mañosamente  el  influjo  y  el  poder  congra- 
ciándose con  los  poderosos  del  momento,  y 
haciéndose  valer  por  el  esquisito   agasajo  de 
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SUS  maneras  y  por  !a  untuosa  enunciación  de 
su  saber;  el  otro,  pomposo  y  fatuo  con  sus  igua- 
les, erguido  y  rígido  con  las  gentes  del  común, 
sabia  también    ser  dúctil  y  servicial,    adelan- 
tándose   sin  miramientos  ni  precauciones  á  la 
del'ensa  apasionada  y  agresiva  de  aquello  en 
que  estaban  interesados  los  gefes  del  partido  6 
del  poder  de  quienes  esperaba  favor  cuando  les 
sentia  una    naturaleza    superior  y  dominante. 
Sirvió  así  con  igual  empuje  y  personalismo  á 
Rivadavia  en  1811,  á  Alvearen  1813  y  15:  á  Pueyr- 
redon,  á  San  Martin,  á  O'Higgins,  áBolivar,  sin 
que  él  pudiera  ser  nada  por  sí  mismo,    ni  le 
fuese  dado  pasar  de  la   línea  de  secretario  ó 
favorito,  hasta  que  desairado  por  el  egoista  Dicta- 
dor de  Colombia,  y  abandonado  al  peso  de  su 
impopularidad,  cayó  bajo  el  puñal  de  un  asesino 
alevoso,  que  sació  en  él  los  agravios  de  la  opinión 
y  la  sed  de  su  propia  venganza.     La  esplica- 
cion  de  este  fenómeno  moral  está  en   la  falta 
de    independencia    del    carácter.     Monteagudo 
anhelaba  ser  algo,  influir,  mandar,  hacerse  co- 
nocer.   Pero  comprendia  perfectamente  que  era 
soberbio  y   antipático:    encontraba    por  toda.^ 
partes  resistencias,  desvíos;  y  como  por  sí  propia 
no  podia   salvar  la  independencia  del  hombre 
que  se  estima,  que  no  pide  nada,  que  no  acepta 
servidumbres:  se  enagenaba  él  mismo  por  de- 
cirlo asi,  se  entegraba,y  servia á  otros  para  satis- 
facer, de  ese  modo  al  menos,  el  apetito  insa- 
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ciable    de  notoriedad  que    lo  devoraba    (8). 

Ardoroso  defensor  de  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia, á  la  que  fué  tiel  toda  su  vida,  Montea- 
gudo  se  adhirió  á  la  secretaria  del  General  Bal- 
caree  en  1810,  después  del  triunfo  de  Suipacha, 
y  prestó  en  ella  valiosos  servicios  hasta  que  la 
derrota  de  Huaqui  le  obligó  á  retirarse  á  Buenos 
Aires.  Sea  que  fanatizado  entonces  con  las  ideas 
democráticas,  hubiera  tomado  odio  ai  gobierno 
personal  y  de  camarilla  forjado  por  el  círculo  de 
Saavedra:  que  hubiera  conservado  grande  vene- 
ración por  el  Dr.  Moreno  que  habia  sido  el  ins- 
pirador de  sus  primeros  años;  ó  que  al  llegar, 
después  de  organizado  el  Triunvirato,  se  hu- 
biera sentido  electrizado  y  dominado  al  contacto 
del  genio  trascendental,  y  grandioso,  semi-lírico 
y  profético  de  Rivadavia,  el  hecho  es  que  se 
encargó  de  redactar  la  Gaceta  de  Buenos  A  ires 
con  la  c(>nviccion  de  que — '*iba  a  instruir  á  sus 
semejantes''  en  las  prácticas  y  en  el  amor  de  la 
libeHad,  desde  el  pináculo  de  ese  órgano,  único 
entonces  de  publicidad  al  sur  de  nuestro  conti- 
nente. Engreído  con  esta  sublime  misión,  y 
colocado  á  su  parecer  en  una  cumbre  desde 
donde  podia  defender  á  los  hombres  del  gobierno, 
salvar  los  derechos  de  la  humanidad,  y  estigmati- 
zará los  adversarios  que  acababan  de  fracasar 
política  y  militarmente,  apareció  por  primera  vez 

(8)    Véase  la  anécdota  del  Apéndice. 
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en  sus  escritos  ese  estilo  tirante  y  tieso  compues- 
to de  aforismos  cortados  y  sentenciosos,  mas 
propios  para  ser  esculpidos  que*  impresos;  em- 
pleado también  mucho  después  en  Paris  con  las 
mismas  formas  elípticas,  y  condensado  en  fra- 
ses nebulosas  como  las  del  Koran,  en  1830  á 
la  caida  de  los  Barbones  (9). 

Al  hablar,  del  motin  sangriento  del  7  de  Di- 
ciembre, decia  en  la  Gaceta  del  20  con  la  fibra 
egecutiva  de  su  estilo:  —  Es  mas  fácil  conocer 
el  genio  y  carácter  de  la  especie  humana, 
que  calcular  el  de  sus  individuos  ....  Nin- 
guna época  favorece  mas  ese  descubrimiento 
que  aquella  en  que  las  naciones  publican  ya 
el  prólogo  de  sus  nuevos  anales.  Entonces 
se  presentan  héroes  que  se  admiran;  imbé- 
**  ciles  que  provocan  ;  almas  generosas  ;  frios 
egoistas ;  celosos  patronos  de  la  especie  hu- 
mana ;    hipócritas  defensores  de  su  causa ; 
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(9)  La  mayor  parte  son  generalmente  tomados  de 
la  inmensa  colección  de  ellos  que  los  eruditos  del  si- 
glo XVI  han  estraido  de  Tito-Livio  Tácito-Ciccron  y 
demás  clásicos;  y  cuyas  ediciones  de  ese  tiempo  llevan  al 
margen  esos  aforismos.  Monteagudo  manejaba  sin  ce- 
sar estas  colecciones  de  aforismos  políticos,  morales,  y 
filosóficos;  sobre  todo  la  famosa  edición  del  Tácito  Espa- 
ñol ilustrado  con  aforismos  de  Don  Baltazar  Álamos  de  Bar- 
rientos,  dirigido  al  Duque  de  Lcrma  y  Marqués  de  Dcnia  Don 
Francisco  Gómez  de  Sandoval  y  Rojas:  Año  de  1514, 
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"  hombres  en  fin  que  hasta  que  llenan  la  es- 
**  peranza  de  sus  pasiones  son  incorruptibles 
**  y  virtuosos.  .  .  .  Ya  se  acercaba  el  tiempo 
**  en  que  las  pasiones  hablasen  su  lenguage 
"  natural,  y  se  descubriesen  los  hipócritas 
"  cooperadores  de  nuestra  grande  obra.  D. 
*'  Cornolio  Saavedra  á  quien  por  condescen- 
**  dencia  ton  las  circunstancias  se  le  nombró 
^*  presidente  del  gobierno,  no  pudo  ver  con  indi- 
"  ferencia  el  decreto  del  6  de  Diciembre  de 
**  1810  (10)  que  desde  luego  hacia  contraste  con 
"  sus  proyectos  de  ambición:  y  emprende, 
**  para  llevarlos  adelante,  la  incorporación  de 
**  los  Diputados  de  las  provincias  á  la  Junta  Gu- 
**  bernativa  .  .  .  .  ¡  Ah  !  ¿Quién  no  vé  que  el 
**  18  de  Diciembre  fué  el  crepúsculo  funesto  del 
**  6  de  Abril  ?  ....  se  formó  la  facción  :  el 
*'  mas  ambicioso  so  hizo  el  gefe  del  partido,  (11) 
**  y  el  mas  dispuesto  á  la  cabala  se  dispuso  á 
sostenerlo.  (12) 
Desde  entonces  el  espíritu  público  se  apaga, 
^  el  sistema  desfallece:  decrecen  nuestras  glo- 
**  rías :  todo  se  convierte  en  facción  :  la  ma- 
gistratura y  los  empleos  públicos  se  distri- 
buyen  solo  á   los  parciales Fia- 


n 


(10)  El  decreto  que  suprimió  los  honores  individuales. 
Tomo  III,  pág.  314  y  siguientes. 

(11)  Saavedra. 

(12)  Funes. 
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do«;  en  su  precario  poder  el  —  *'am6í- 
cioso^'  consiente  en  ser  un  déspota:  su  in- 
trigante Mecenas  se  hace  el  arbitro  de  la 
constitución:  y  los  demás  satélites  creen  que 
de  su  mano  pende  ya  el  destino  de  todos 
**....  Estos  hombres  nos  han  causado  en 
**  el  gobierno  todos  aquellos  males  (13)  y  aca- 
*'  bamos  de  vernos  expuestos  á  verlos  repy^o- 
ducidos  el  7  del  presente  (Diciembre).  Este 
era  el  conato  de  los  parricidas  de  la  patria. 
.  .  .  ellos  quisieron,  á  costa  de  la  sangre 
del  incauto  soldado  subvertir  el  orden,  ñero 
se  engañaron  ;  y  ahora  conocerá  el  mundo 
á  los  que  son  el  oprobio  de  nuestra  raza, 
causa   de    nuestro  retroceso    y  de  nuestras 

anteriores    desgracias Pero  no  os 

asusten   los    males   pasados Ningún 

^*  pueblo  fué  feliz  sin  que  antes  aprendiese  d 
*'  serlo  en  la  escuela  del  sufrimiento  y  de  la 
**  desgránela  ....  Reiterad  oh  pueblos  vues- 
tros juramentos  y  abreviad  la  obra  cuya 
perfección  esperan  con  impaciencia  la  Na- 
turaleza y  la  Razón.  "  (!) 

La  opinión  de  los  hombres  del  gobierno  y 
del  pueblo   entero,  era  que  el  Dean    Funes  y 

(13)  Menciona  aquí  la  asonada  del  5  de  Abril—**  dia 
**  en  que  el  crimen  triunfante  se  burló  de  la  virtud 
**  proscripta  hasta  con  un  tedeum  y  con  todos  los 
*'  aparatos  de  una   fanática   Iiipocresia." 
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el  partido  saavedrista ,  autores  reconocidos 
entonces  de  la  asonada  del  6  de  Abril,  habian 
sido  también  los  instigadores  de  la  sublevación 
del  Núm.  l^ 

El  gobierno  liabia  alejado  del  proceso  toda 
alusión,  informe  ó  cargo  que  pudiera  compro- 
meter seriamente  al  Dean  Funes  ó  á  los  demás 
miembros  de  la  Junta  Conservadora;  y  se  creyó 
que  habia  tratado  de  evitar  asi  la  necesidad  de  un 
proceso  de  alta  traición  y  lesa-patria,  que  lo 
hubiera  forzado  á  obrarcon  la  tremenda  severidad 
de  las  leyes  que  entonces  regian  en  la  materia. 
En  vez  de  eso,  se  reservó  la  libertad  de  pro- 
ceder precauoionalmente  y  á  sana  intención, 
limitándose  á  ordenar  que  todos  esos  Diputados 
saliesen  de  la  capital  en  el  término  de  24  horas 
con  libartad  de  regresar  á  su  respectiva  provin- 
cia, ó  de  ir  á  otra  que  mas  les  conviniese. 

El  carácter  solemnemente  virtuoso  y  serio 
de  D.  Bernardino  Rivadavia  no  se  acomodaba  á 
mantener  duradera  estrechez  con  las  flaquezas 
personales  ni  con  las  ideas  estremosas,  há- 
biles algunas  veces  pero  insidiosas  y  arteras, 
á  que  Monteagudo  se  inclinaba  casi  siem- 
pre. El  uno,  íntegro  en  todo,  ponia  en  su 
integridad  la  fuerza  de  su  influjo.  En  me- 
dio de  las  concepciones  espaciosas  y  amplias  que 
formaban  siempre  el  sistema  de  fines  que  quería 
alcanzar,  procedía  con  el  candor  y  la  inocencia  de 
un  niño.  Las  debiUdades  de  la  vida  relajada  le 
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hacian  el  efecto  de  un  escándalo  chocante.  Ni  el 
interés  propio,  la  situación  política  ó  la  fuerza 
de  las  cosas,  bastaban  para  que  él  contem- 
porizase con  ellas.  Si  era  capaz  de  sacrificar 
mucho  á  la  ambición,  no  era  capaz  de  sacrificar 
nada,  absolutamente  nada,  á  la  corrupción:  la 
venalidad  y  la  explotación  de  los  intereses  del 
Estado  lo  indignaban  como  el  mas  infame  de  los 
atentados.  Su  orgullo  no  se  resignaba  á  sopor- 
tar la  proximidad  indecorosa  de  esas  bajezas. 
Nadie  mas  exijente  que  él  en  el  respeto  de  su 
persona  y  de  su  autoridad;  pero  la  adulación 
y  el  servilismo  le  repugnaban  como  inmundi- 
cias que  enlodan  la  nitidez  y  la  trasparen- 
cia en  que  el  gobernante  debiera  estar  siempre  de- 
lante la  vista  y  de  la  crítica  del  pueblo.  Los  que  se 
figuran  áD.BernardinoRivadavia  como  un  libe- 
ral de  la  moderna  escuela, están  muy  engañados: 
D.  Bernardino  Rivadavia  no  fué  nunca  otra  cosa 
que  un  tipo  perfecto  del  alto  funcionario  españoL 
Reformador  como  Vertiz  y  como  Florida  Blanca, 
(su  grande  modelo!)  pero  autoritario  también  coma 
ellos,  jamás  buscó  la  popularidad,  ni  entendió  lo 
que  eso  era  según  las  ideas  democráticas  de  los 
modernos.  Su  regla  era  el  deber  y  la  honra;  y  si 
la  popularidad  venia,  la  mii*aba  apenas  como 
una  manifestación  de  la  gratitud  que  el  puebla 
le  debia,  por  el  interés,  por  la  eficacia  y  por 
el  valor  de  los  beneficios  que  habia  recibido. 
¡Candor  inocente  sin  duda;  pero   cuan    admi- 
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rabie  candor! Quantum   mutalus  ab  illo! 

Desde    que    el    contacto    se   hizo   algo  ínti- 
mo,   Rivadavia    se    sintió  mal    impresionado 
por    la   persona,   por    los   hábitos    y   por    las 
tendencias  de  Monteagudo  á  la  soltura  de  las 
costumbres  y  á  la  política  de  zapa  y  de  sigilo.  Es- 
te pretendia  que    la  dirección  del   movimiento 
revolucionario  se  reconcentrase  en  una  sociedad 
de  aparato  público  pero  de  mecanismo  secreto; 
figurándose  que  en  ese  seno  reducido  era  don- 
de sus  talentos  y  su  perseverancia  debian  dar- 
le el    poder  á  que  aspiraba.    El  otro  era  una 
naturaleza  fuerte,  entera,    incompatible  por  lo 
mismo  con  una  política  de  vínculos  y  de  opera- 
ciones misteriosas.  Monteagudo  se  estrelló  pues 
contra  este  genio  altivo  en  su  honradez,  é  in- 
conmovible en  sus  miras.  Se  sintió  dominado, 
contenido;  y  acabó  por  reconocer  su  inferiori- 
dad moral:  á  términos  que  como  hemos  de  ver 
después,  nunca  se  atrevió  á  hablarle  ó  escri- 
birle sino  con  el  respeto  de  un  inferior,  sin  per- 
juicio de    las  falsías  que  le  hizo,  cuando  á  la 
sombra    de  otros  encontró  camino  á  su  orgu- 
llo para  tomar  desquite   de  su  resentimiento. 
En  dos  frases  podria  pintarse  el  perfil  del  uno 
y  del  otro  con  los  rasgos  capitales  de  su  mo- 
ral. 

Al  mismo  tiempo  que  se  espresaba  con  fiera 
dureza  contra  los saavedrislas,  inflando  sueno- 
jo  para  anatematizarlos,  se  deleitaba  en  dirigir 
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artículos — "Alas  Americanas  del  Sud  '*  llenos 
de  frases  relamidas  v  sensuales:  "Mientras 
**  la  sensibilidad  sea  el  atributo  de  nues- 
"  tra  especie,  la  belleza  será  el  arbitro  de 
'*  nuestras  afecciones  ....  y  el  primer  mode- 
lo de  nuestras  costumbres  públicas  y  priva- 
das ( ! )  Esta  invencible  inclinación  á  esa  pre- 
ciosa parte  de  la  humanidad,  influye  sobre 
"  nuestras  acciones — en  razón  combinada  de 
la  dependencia  en  que  estamos  de  ella:  de- 
pendencia que  variando  en  el  modo,  sin  de- 
crecer en  su  fuerza,  sigue  todos  los  períodos 
de  nuestra  edad  anunciándose  por  raedio  de 
*•  nuestras  progresivas  7iecesidadesS'  Y  como  si 
esto  no  fuera  bastante,  se  proponía  él  mismo  co- 
mo candidato  á  los  favores  de  la  belleza,  haciendo 
valer  como  un  titulo  para  el  premio,  su  decidido 
patriotismo.  Todo  el  escrito  estaba  concebido 
asi  en  el  tema  de  que  las  damas  prodigaran 
sus  favores  como  un  medio  eficaz  de  atraer  v  de 
comprometer  á  la  juventud  en  las  redes  del  pa- 
triotismo, negándolos  á  los  que  no  lo  profesaran. 
Bien  se  puede  comprender  el  efecto  que  ideas 
tan  arriesgadas,  y  de  un  color  tan  trasparente 
(por  no  decir  otra  cosa)  debieron  hacer  en  el 
hombre  honesto  y  casto  por  excelencia,  que  me- 
ditaba ya  la  sublime  idealización  de  la  mujer 
argentina  en  la  Sociedad  de  Beneficencia.  Se- 
gún nuestros  informes,  Rivadavia  hizo  llamar 
en  el  dia  al  redactor  de  la  Gaceta  y  lo  reprendió 
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severamente — **E1  gobierno  no  le  ha  dado  á  V. 
la  poderosa  voz  de  su  imprenta  para  predicar 
la  corrupción  de  los  sátiros:  tenga  V.  entendido 
que  V.  no  está  autorizado  para  hacerlo.  No,  señor: 
el  patriotismo  debe  ser  puro;  mientras  tanto  V. 
procura  darle  incentivos  impuros:  nuestras  da- 
mas, señor,  merecen  destinos  mas  sublimes  que 
ese  de  hacer  patriotas  provocando  pasiones, 
que  no  deben  profanar  mis  labios,  por  inter- 
medios poco  decorosos.  Altamente  disgus- 
tado el  gobierno  de  que  semejante  licencia  se 
tome  á  su  amparo,  ha  considerado  el  asunto  en 
su  gabinete  y  me  ha  encargado  de  reprender  á 
Vd.'\  (14) 

Héahí  esos  dos  hombres  en  su  recíproca  di- 
vergencia. El  uno,  siempre  dispuesto  á  tomar 
el  servicio  de  intereses  ágenos  como  muletas  de 
su  ambición,  estaba  destinado  á  recorrer  la  car- 
rera vertiginosa  de  un]meteoro,  del  uno  al  otro  ex- 
tremo de  los  pueblos  sud-americanos.  Tranqui- 
lo y  sereno  el  otro  en  la  conciencia  de  su  propia 
virtud,  debia  conocer  también  la  desgracia  y  ter- 
minar sus  días  en  una  melancólica  expatriación; 
pero  conservándose  como  estrella  de  primera  mag- 
nitud fija  siempre  en  el  horizonte  de  su  patria.   Al 

(14)  La  persona  de  quien  tenemos  esta  anécdota  estaba 
en  posición  de  saberla;  verdad  es  que  le  profesaba  muy 
poca  estimación  á  Monteagudo  á  quien  habia  conocido 
bastante  en  Chuquisaca. 
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adelantar  aquel  en  la  vida,  reveló  de  más  en  más 
las  flaquezas  de  su  temperamento  y  de  su  servil 
ambición.  Este  no  subyugó  jamás  á  nadie  la 
independencia  de  sus  principios  ni  la  altivez  de 
su  grande  carácter.  Pudiera  decirse  que  cada  uno 
de  ellos  era  un  Mariano  Moreno  incompleto;  y 
que  de  ahí — la  trinidad  estraña  con  que  sus  tres 
nombres  relucen  en  la  historia  de  la  América 
del  Sur. 


CAPITULO  II 


EL   ALTO  -  PERÚ   Y    LA    BANDA   ORIENTAL   DESPUÉS 
DE  LA   DERROTA    DE    HüAQUI 


-Sumario: — Sucesos  del  Alto-Perú — Pueyrredon  en  Potosí 
— Su  retirada  (?on  los  caudales  de  la  Casa  de  Moneda 
— La  calumnia — La  vindicación  tardía  pero  concluyen- 
te — Cochabamlja — Incursión  de  Diaz-Velez  hacia  Tu- 
piza — Diaz-Velez  y  el  coronel  Picoaga — Acción  desgra- 
ciada de  nazareno — Brillante  comportacion  de  las  tropas 
argentinas — Llegada  del  general  Tristan  con  refuerzos 
á  las  fronteras  argentinas — Retirada  definitiva  de  los 
argentinos  á  Jujuy — Las  fronteras  abiertas  á  la  inva- 
sión—Efectos del  armisticio  celebrado  con  Elío,  sobre 
el  ánimo  de  Goyoneclie,  y  sobre  sus  planes  de  inva- 
sión— Situación  complicada  de  los  negocios  por  el  lado 
de  la  Banda  Oriental — El  ejército  portugués  y  el  Go- 
bierno de  Montevideo — Vigodet — Intrigas  y  planes  del 
conde  de  Linares  —  Intervención  protectora  de  Lord 
Strangford  —  Actitud  anárquica  y  agresiones  de  Ar- 
tigas— Carácter  y  condiciones  morales  de  este  caudi- 
llo—La infatuación  de  sus  notas  y  el  desacato  de  sus 
relaciones  con  el  Gobierno— Razones  y  motivos  que 
impedían  reprimirlo — Secretos  diplomáticos — Negocia- 
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cion  confidencial  de  Lord  Strangfort  con  el  Regente  D. 
Juan — Cambio  de  notas  del  Gobierno  de  Buenos  Aires 
con  el  gobernador  realista  de  Montevideo — Lo  Justo — 
Lo  probable — La  opinión  pública  coartativa  de  las  fa- 
cultades del  gobierno  para  reprimir  al  gefe  de  la  anar- 
quía— Represión  de  los  planes  y  de  los  actos  de  Arti- 
gas—Regreso de  este  caudillo  á  la  margen  derecha 
del  Uruguay — Esplicacioncs  satisfactorias  para  Lord 
Strangford — Efectos  favorables  en  el  curso  de  la  nego- 
ciación. 


El    desastre  de    Huaqui    fué   tan    completo 

que     no    quedó    fuerza    ninguna 

1811  medianamente   compacta  que  pu- 

Agosto  15  diera  reunirse  y  servir  de  base 
á  la  reorganización  de  un  cuer- 
po de  egército  capa/  de  mantenerse  en  las 
provincias  centrales  del  Alto-Perú.  Todo  el 
egército :  gefes ,  oficiales  y  soldados ,  dis- 
perso en  grupos  pequeños  y  desordenados 
huian  sin  miramiento  á  su  clase  ni  á  sus 
deberes,  ansiosos  solo  de  llegar  cuanto  an- 
tes á  Jujul.  El  único  que  en  medio  de  aquel 
conflicto  desesperado  supo  mantenerse  á  la 
altura  de  las  circunstancias,  fué  el  Presidente 
de  Charcas  D.  Juan  Martin  de  Pueyrredon.  Con 
una  rapidez  propia  de  sus  talentos  políticos,  se 
apercibió  de  que  el  mayor  servicio  que  podia 
hacer  á  su  país  en  aquellos  momentos  desgra- 
ciados, era  salvar  el  tesoro  acumulado  en  la  Ca- 
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sa  de  Moneda  y  Banco  de  rescates  de  Potosí, 
Por  rivalidades  lugareñas  de  vieja  data  ha- 
bía sucedido  que  en  Potosí  y  en  Oruro  pre- 
dominase el  partido  realista,  mientras  que  en 
Chuquisaca  y  Cochabamba  era  casi  universal 
el  sentimiento  patriótico  de  la  independencia. 
En  las  dos  primeras  villas,  el  común  se  compo- 
nía de  mineros  acau  Jalados,  españoles  en  su 
totalidad,  cuyas  opiniones  daban  el  tono  á  los 
demás;  mientras  que  en  las  ciudades  del  centro 
predominaban  los  comerciantes,  los  rentados 
territoriales,  los  abogados  y  los  estudiantes, 
mas  inclinados  por  situación  y  por  ideas  á  una 
causa  de  emancipación  y  de  movimiento  social 
como  la  de  la  revolución  argentina. 

Fueyrredon  se  apercibió  desde  el  primer  mo- 
mento del  peligro  que  coi-ria  el  tesoro,  si  no 
acudía  con  presteza  á  protegerlo:  ya  fuera  que  el 
enemigo  adelantase  una  fuerza  ligera  en  apoyo 
de  un  pueblo  harto  dispuesto  á  recibirla  bien,  ya 
que  la  masa  de  la  misma  plebe,  abandonada  al 
influjo  de  los  enemigos  internos,  y  sin  fuerza 
que  la  contuviese,  se  alzara  y  saquease  los  gran- 
des valores  que  allí  habia.  El  temor  era  harto 
fundado  y  demasiado  serio  para  que  admitiera 
indecisiones:  así  fué  que  el  Presidente  se  trasladó 
á  Potosí;  y  se  puede  decir  que  sorprendió  á  los 
mal  intencionados  posesionándose  de  improviso 
déla  Casa  de  Moneda,  con  una  escolta  poco 
numerosa  pero  suficiente  para  imponerles  res- 
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peto.  Su  objeto  no  era,  por  supuesto,  el  de  ha- 
cer pié  allí  contra  los  vencedores,  sino  el  de  car- 
gar pronto  con  el  tesoro  y  ponerlo  á  salvo  en  la 
provincia  de  Salta. 

Las  dificultades  que  tenia  que  vencer  eran 
muchas  y  muy  graves.  Con  la  gente  del  país 
no  habia  que  contar.  Por  el  imperio  de  la  fuer- 
za y  del  poder,  después  de  la  victoria  de  Sui- 
pacha,  se  habia  logizado  armar  como  900  mili- 
cianos de  ella  que  desempeñaban  la  policía 
militar  de  los  caminos  y  la  protección  de  las  co- 
municacione>5.  Pero  se  desgranaron  y  desapa- 
recieron apenas  se  supo  que  los  patriotas  habian 
sido  deshechos  en  Huaqui :  de  manera  que 
Pueyrredon  se  vio  reducido,  por  toda  fueraa,  á 
la  escolta  que  habia  sacado  de  Chuquisaca. 

Después  de  algunos  dias  empleados  en  reunir 
muías  con  grande  sigilo  para  ocultar  su  plan;  y 
protestando  siempre  qu9  se  proponia  hacer  pió 
en  la  villa  contra  Goyeneche,  consiguió  tener 
todo  pronto  para  retirarse  con  los  valores  que 
quería  salvar.  Tiempo  era  ya  de  hacerlo,  por- 
que de  hora  en  hora  se  acreditaba  el  rumor  de 
que  pensaba  extraer  los  caudales  de  la  Casa  de 
Moneda  y  del  Banco  de  Rescates:  rumor  acre- 
<litado  probablemente  por  los  empleados  del  ra- 
mo y  de  la  casa,  de  quienes  tenia  que  valerse; 
y  entre  los  cuales  habia  muchos  adversarios  que 
deseaban  contrariarlo,  pero  que  no  encontraban 
facilidad  para  hacerlo  por  el  encierro  é  incomu- 
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nicacion  en  que  los  tenia  mientras  arreglaban  los 
documentos  y  se  hacían  los  recuentos  y  el  repa- 
so de  libros  para  que  nada  quedase  olvidado  ó 
perdido.  Uno  de  ellos  sobre  todos  «el  princi- 
pal comisionado»,  hombre  sumiso  al  parecer, 
pero  hábil  hipócrita,  sé  habia  ganado  la  con- 
fianza del  Presidente,  y  se  aprovechó  de  ella 
para  perjudicar  la  operación  en  todo  lo  que  pu- 
do, como  se  descubrió  después. 

A  cada  momento  llegaban  noticias  alarman- 
tes de  contratiempos:  las  partidas 
1811  del  ejército  que  habia  mandado  de- 
Agosto  25  tener  en  el  camino  para  que  lo 
auxiliaran  en  la  retirada,  y  le  es- 
peraran con  víveres,  hablan  desobedecido  y 
dejado  abandonados  los  puntos  que  les  ha- 
bia señalado.  En  la  tarde  del  25  de  Agos- 
to se  le  desertó  toda  la  compañía  de  gra- 
naderos de  Chuquisaca,  dejando  tiradas  las 
armas  en  el  cuartel.  El  golpe  era  recio,  y 
cualquiera  otro  se  habría  desanimado.  Era 
menester  huir  abandonando  la  empresa ,  ó 
ejecutarla  en  el  momento.  Pueyrredon  se  resol- 
vió á  esto  último  en  aquella  misma  noche 
llevándose  el  tesoro  que  estaba  apreciado  en  un 
millón  de  pesos.  A  las  12  hizo  reunir  en  el 
patio  todas  las  muías  con  que  contaba.  Para 
jio  llamar  la  atención  de  los  de  afuera  prohi- 
bió que  se  encendieran  luces:  y  en  medio  así 
de  la  oscuridad,  mandó  cargar  los  surrones  de 
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cuero  que  contenían  el  caudal:  puso  guardia^i 
en  las  callejuelas  adyacentes  y  á  las  4  de  la 
mañana  del  dia  26  emprendió  la  salida  sin 
mas  ruido  que  el  de  los  cascos  de  las  muías: 
haciendo  guardar  los  flancos  y  la  retaguardia 
por  sus  70  soldados  á  las  órdenes  de  los  capi- 
tanes Rivera  (D.  Juan  Francisco),  D.  Pedro  Ro- 
mero, y  el  teniente  de  artillería  D.  Juan  Pedro 
Luna.  (1)  En  la  imposibilidad  de  arrastrar 
la  artillería  ligera  con  que  habia  guarnecido  los 
abordes  de  la  casa  de  moneda  durante  los  dias 
anteriores,  hizo  que  el  referido  teniente  la  clavase 
con  toda  prolijidad  en  el  momento  de  abando- 
narla. Tuvo  la  desgracia  (dice  el  mismo)  de  qu© 
se  le  extraviasen  al  salir  3  cargas  de  plata — **que 
pudieron  ser  7  si  el  celo  que  mostró  D.  Roque 
Quiroga  (Alcalde  de  Minas)  no  hubiese  sal- 
vado 4  de  ellas  que  ya  estaban  robadas  y  es- 
condidas en  un  cuarto  de  los  patios  interiores; 
y  que  aquel  descubrió  cuando  en  los  momen- 
tos de  la  partida  registraba  los  rincones  con  una 
vela  para  ver  si  en  ellos  no  quedaba  algo  olvi- 
dado ú  oculto.  Cuando  aclaró  el  dia  siguiente, 
la  caravana  habia  pasado  el  paso  del  Socaban 
que  era  muy  peligroso  por  ser  una  angostura, 
y  marchaba   yá,  camino  de  abajo,  en  campo 

(l)  Do  los  tres  hace  Pueyrredon  grandes  elogios,  que 
el  último  justífícó  después  en  toda  la  guerra  do  la  inde- 
pendencia. 
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abierto.  El  furor  del  populacho  al  encontrarse  con 
la  evasión  y  con  la  falta  del  caudal,  fué  extremo: 
tocaron  á  rebato  en  los  numerosos  campanarios 
de  la  opulenta  villa;  y  asi  que  se  congregaron 
en  alborotada  muchedumbre  echaron  mano  á  los 
cañones  abandonados  y  se  precipitaron  con  ellos 
al  alcance  del  convoy.  Habiéndolo  divisado  al 
otro  lado  del  Socabon,  se  pusieron  á  cargar  la 
artillería,  pero  al  cebarlas  piezas  conocieron  jque 
estaban  inutilizadas.  Despechados  y  sin  saber 
que  hacer  ya  regresaban  á  la  villa,  cuando  se  en- 
contraron con  las  indiadas  y  con  los  mineros 
del  Cerro  que — *^n  número  de  2,000  y  con  al- 
gunas armas  de  fuego" — venian  en  tropel  con  la 
mira  también  de  recuperar  el  tesoro.  El  Pre- 
sidente mandó  que  las  cargas  apresurasen  el 
paso  custodiadas  por  diez  y  seis  soldados:  hizo 
pié  con  el  resto  en  una  colina;  y  así  que  se  pu- 
sieron á  su  alcance,  les  echó  una  fuerte  guerri- 
lla. Por  un  instante  pareció  que  estaban  resuel- 
tos á  batirse;  pero  con  el  silvido  de  las  prime- 
ras balas,  y  con  uno  que  otro  herido  que  tuvieron 
entre  el  tumulto,  se  aterraron  de  tal  modo  que 
huyeron  á  los  cerros  inmediatos.  Reunidos  otra 
vez  repitieron  sus  tentativas  sin  éxito;  pero  en 
una  de  ellas  Pueyrredon  tuvo  que  lamentar 
la  pérdida  del  teniente  D.  Ignacio  Orgaz.  Por 
fortuna  se  desató  en  la  tarde  un  temporal  de 
viento  y  lluvia  que  inhabilitó  á  la  turba  multa 
para  continuar  en  su  intento.    Libre  por  lo  pron- 
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to  de  este  peligro  Pueyrredon  tenia  todavía  que 
arrostrar  otras  fatigas  insoportables  y  contra- 
tiempos repetidos  á  cada  instante.  La  falta  ab- 
soluta de  alimentos  era  una  cuestión  grave  para 
la  marcha  que  le  impedia  también  aumentar 
el  número  de  su  escolta.  ** Cuarenta  y  ocho  ho- 
ras pasamos  (rlice)  sin  probar  un  bocado". 

Para  evitar  la  persecución  la  caravana  se 
internó  en  el  territorio  de  Cinti.  De  allí  se 
le  desertó  el  traidor  José  Mariano  de  To- 
ro  llevándose  todas  las  cuentas,  ,y  tuvo  noti- 
cias de  que  Diaz-Velez  habia  abandonado  á  Tu- 
piza,  apesar  de  que  por  comunicaciones  repeti- 
das le  habia  pedido  que  le  esperase  en  este 
punto  para  proteger  el  convoy.  Infiriendo  que 
alguna  fuerza  enemiga  hubiese  sido  la  causa  de 
este  desamparo,  determinó  cambiar  de  dirección 
y  tomar  el  camino  de  Tarija  para  bajar  á  Salta 
por  el  lado  de  Oran.  En  el  Rio  de  San  Juan 
tuvo  dos  fuertes  encuentros  con  una  gruesa  mon- 
tonera que  lo  esperaba  allí  para  cerrarle  el  pasa: 
logró  dispersarla  y  pudo  entrar  en  Tarija:  donde 
auxiliado  por  las  fuerzas  de  D.  Martin  Que- 
mes, pudo  reponer  las  muías  y  caballos  que  ha- 
bia perdido. 

**  Dejo  ala  consideración  de  V.  E.  (decía  Pueyr- 
**  redon  en  el  parte  que  pasó  al  gobierno)  las 
**  penalidades  que  habrá  costado  esta  espedicion 
**  á  la  pobre  tropa  de  mi  mando,  marchando 
**  siempre  por  entre  enemigos  las  mas  veces  á 
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*  pié,  casi  siempre  privada  de  alimentos  por  dias 

*  enteros,  teniendo  que  atravesar  desnuda  mon- 

*  tañas    y  desiertos  fragosos  por  un  camino 
^  conocido   solo  de  los   montaraces  de  Baritú 

*  que  muchas  veces  era  preciso  abrirlo,  en  una 

*  región  cálida,  poblada  de  insectos  y  reptiles 

*  venenosos,  hasta  que  los  auxilios  de  animales 

*  y  gente  enviados  por  la  Provincia  de  Salta, 

*  nos   pusieron   en  salvo  con  los  valores  que 

*  conducía.  " 

Con  un    servicio  tan    señalado    como    este, 

Pueyrredon  justificó  la  importan- 
1811         cia  política  de  que  gozaba  desde 

Febrero  29  1806;  y  el  29  de  Febrero  de  1811 
fué  nombrado  general  en  jefe  de 
un  ejército  cuya  existencia  era  puramente  no- 
minal, y  con  el  que  era  imposible  defender  si- 
quiera nuestras  provincias  del  norte  antes  de  vol- 
verlo á  formar  desde  lo  ínfimo  hasta  lo  mas  ele- 
vado. A  esta  ímproba  tarea  fué  á  lo  que  el 
nuevo  general  se  dedicó  de  una  manera  primor- 
dial y  asidua,  y  con  un  éxito  al  que  no  se  ha 
hecho  bastante  justicia  por  el  maldito  espíritu 
de  partido,  y  por  la  envidia  que  tan  altas  calida- 
des provocaban  como  lo  hemos  de  ver  después. 
Esa  envidia  combinada  muy  luego  con  la  per- 
fidia de  las  ambiciones  personales,  que  desru- 
brían  ya  en  él  un  obstáculo,  ó  mas  bien  dicho 
un  rival  digno  y  capaz  de  supeditarlas,  comenzó 
imuy  pronto  á  morderlo  forjando    por  lo  bajo 
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una  chocante  calumnia  con  el  hecho  mismo  de 
que  él  podia  blasonar.    Todos  los  que  no  ha- 
bían sabido  cumplir  con  su  deber  como  él,  aso- 
ciados   con  las  rivalidades  políticas  y  con  la 
ambición  impaciente  de  un  nuevo  partido  mili- 
tar que  se  estaba  formando  en  la  capital,  y  que 
deseaba  tomar  cuanto  antes  la  dirección  de  la 
guerra  y  de  la  revolución,  contribuyeron  á  in- 
ventar y  propagar  esa  calumnia   con  aquel  es- 
píritu de  mordacidad  que  en  tiempos  revueltos 
constituye   uno  de  los  medios  mas  terribles  y 
seguros  de  volcar  una  reputación  política  cual- 
quiera. Bajo  este  poderoso  patrocinio  empezó 
á  correr  con    pérfida   insistencia    que   Pueyr- 
redon  no  habia  perdido  las  tres  cargas  de   di- 
nero y  de  metales  finos  que   él  decia  habérsele 
estravirtdo  al  dejar  la  casa  de  Moneda  de  Po- 
tosí.    Agregábase  también  que  la  deserción  del 
comisionado  José    Mariano    Toro,    llevándose 
algún  dinero  y  todos  los  documentos  del  sitúa- 
dOy  habia   sido   cosa   entendida   con  Pueyrre- 
don,    para  hacer    desaparecer  todas   las    jus- 
tificaciones del  robo;   y  los  calumniadores  no 
veian  que  por  el  contrario,  dando  Pueyrredon 
publicidad  al  hecho,  como  la  dio,  las  autorida- 
des realistas,  en  posesión  de  la  persona  y  de 
los  justificativos  de  Toro,  tenían  en  su  mano  las 
pruebas  del  crimen  contra  un  enemigo  que  tan 
profunda  ofensa  y  daño  les  habia  hecho. 

Verdad  es  que  conviniendo  en  que  habia  ex- 
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Iraido  de  Potosí  un  millón  de  pesos,  no  daba 
buena  cuenta  en  Salta  sino  de  816,000:  de  nia- 
neraque  la  maledicencia  pudo  apoderarse  del 
desgraciado  incidente  para  hacer  pasar  como 
cosa  evidente,  no  solo  que  esas  tres  cargas  ha- 
blan sido  remitidas  á  Salta  por  caminos  estra- 
viados,  y  robadas  por  el  general,  sino  que  eran 
de  onzas  de  oro,  y  no  de  pesos  de  plata  como 
él  lo  decia. 

Esta  indigna  calumnia  se  hizo  proverbial  en 
boca  de  los  partidos.  Cuando  Pueyrredon  tuvo 
que  afrontar  después  las  terribles  responsabili- 
dades del  primer  puesto  en  la  época  mas  difícil 
de  nuestra  revolución,  y  que  someter  al  imperio 
de  las  circunstancias  la  insubordinación  y  el 
desorden  público,  ya  no  hubo  nombre  de  ladrón 
célebre  que  el  despecho  de  sus  adversarios  no 
le  hubiese  aplicado.     El  no  descendió  jamá^  á 
vindicarse:  heredero  de  un  patrimonio  conside- 
rable y  habituado  á  manejarlo  con  rumbosidad 
aunque  con  mucha  seriedad  supo  menospreciar 
el  ultraje  con  la  altivez  de  un  profundo  silencio. 
Muy  tardía  pero  concluyente  debia  serla  jus- 
tificación de   este  hombre  benemérito;  y  para 
mayor  realce  de  su  fama  histórica  eran  los  ene- 
migos de  la  causa  déla  independencia,  y  nó  sus 
defensores,  los  que  dcbian  al  fin  de  muchos  años 
traernos  la  prueba  de  la  honradez  perfecta  con 
que  Pueyrredon  se  habia  manejado  en  ese  rui- 
doso incidente      El  general  español  Garcia  Cam- 
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ba,  hombre  honorable  y  de  verdad,  que  fué  tes- 
tigo ocular  y  actor  en  los  misníios  sucesos,  atri- 
buye equivocadamente  el  hecho  á  Diaz-Valez^ 
y  dice  en  sus  Memorias:  que  habiendo  este  en- 
trado en  Potosí — **estrajo  como  800,000  peso» 
de  la  casa  de  Moneda  y  del  Banco  de  rescate- 
de  San  Carlos"  (2). 

Si  esta  misma  fué  pues  la  suma  que  Pueyr- 
i*edon  entregó  en  Salta,  sin  que  la  casa  de  1^^ 
tosí,  después  de  reconquistada  por  el  enemigo, 
le  hiciera  cargo  de  mas,  no  hay  como  negar  la 
iniquidad  de  la  calumnia,  ni  la  justificación  de 
uno  de  nuestros  patriotas  mas  dignos  de  res- 
])eto  y  de  veneración  para  las  generaciones  ar- 
gentinas, cuya  causa  sirvió  con  un  zelo,  con 
un  talento,  y  con  una  energía  que  lo  hacen  el 
primer  hombre  de  Estado  en  la  historia  de  nues- 
tro país.  Y  por  eso  es  que  hemos  dado  este 
episodio  en  toda^u  estension. 

Si  Goyeneche  hubiera  perseguido  á  los  ar- 
gentinos con  sus  tropas  vencedoras,  como  se 
temió  en  la  capital  que  lo  hiciera,  es  fuera 
de  toda  cuestión  que  cuando  menos  hubiese  lle- 
gado hasta  tomar  posesión  sólida  de  Tucumanr 
porque  nada  habia  que  lo  pudiera  contener  en 
esa  marcha  triunfal.  Sinembargo,  parece  que 
su  ejército  habia  quedado  también  seriamente 

(2)  Memorias  para  la  Historia  de  las  armas  Españolas  ett 
el  Perú— pag.  60,  tom.  1—1816. 
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maltratado,  sobre  todo  en  las  divisiones  de  la 
derecha  que  eran  las    que   contenían  sus  me- 
jores tropas.  Los  indíjenas  de  la  Paz,  la  popu- 
losa provisión  de  Cochabamba,  y  todos  los  al- 
tos distritos  del  Titicaca  estaban  en  vivísima  in- 
surrección;   por    lo  cual   prefirió    retrogradar 
á  la  margen  derecha  del  Desaguadero^  á  reor- 
ganizar sus  tropas  en  Zepita,  antes  de  compro- 
,  meterlas  en  nuevas  operaciones  sobre  las  provin- 
cias insurrectas,  ó  de  marchar  sobre  las  fronteras 
argentinas  dejando  tantos  peligros  á  su  espalda. 
Esta  demora  dio  tiempo  al  ejército  argentino 
para  alcanzar   hasta  la  provincia  de  Salta  sin 
ser  molestado.    Su   nuevo  general  aunque  no 
era  ni  pretendia  ser  un  hombre  de  guerra,  tenia 
grandes  talentos  administrativos,  una  energia 
ala  altura  de  las  circunstancias,  con  un  espíritu 
amigo  del  orden  y  de  la  economía,  que  eran 
por  si  misTTias    las    preciosas   condiciones    de 
que  el  mando  necesitaba  en  aquellos  momen- 
tos. Gallardo  y  prestigioso   en  sus  maneras  y 
en  sus  actos,  consiguió  en  muy  pocos  dias  un 
ascendiente  notable  sobre  la  tropa.    Se  ganó  la 
confianza,   la    adhesión  del  vecindario  y  la  de 
los  propietarios  de  la  campaña.  La  administra- 
ción se  hizo  pura  y  diligente  en  sus  manos;  y 
muy  pronto  logró  reunir  como  dos  mil  hombres, 
que  aunque  en  un  estado   muy  incompleto  de 
disciplina  eran  ya  una  buena  base  para  reorga- 
nizar el  ejército. 

TOMO    IV  6 
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Lo  lastimoso  era  que  los  jefes  superiores^ 
el  general  Diaz-Velez  entre  ellos,  no  se  man- 
tenian  en  buena  nrmonla  con  el  general  en  jefe^ 
Le  reprochaban  de  inexperto,  ó  cuando  me- 
nos de  falto  de  las  pruebas  que  pudieran  ha- 
berlo hecho  apto  para  el  mando  que  rjorcia.  EF 
coronel  Moldes,  otro  oficial  á  quien  se  daba  en- 
tonces una  im|)ortancia  inmerecida  pretendia 
también  una  libertad  de  acción  y  de  gerarquía 
que  el  general  no  queria  ónopodia  consentirle;  y 
como  este  era  además  de  todo  un  hombro  sensa- 
tísimo y  dotado  de  mucho  talento,  no  descono- 
cia  que  le  faltaban  títulos  y  competencia  personal 
para  dirijir  las  operaciones  de  la  guerra  en  unas: 
circunstancias  tan  críticas  como  las  que  iban  á 
producirse.  Su  idea  era  permanecer  en  el  manden 
del  egército  mientras  no  hubiese  rnns  necesi- 
dades que  la  de  sistemar  y  administrar  los  me- 
dios de  levantar,  armar  y  disciplinar  las  tropas. 

Entretanto,  Goyeneche  repasaba  ya  ol  Desa- 
guadero  con    mas    de    cinco    mil 
1811         hombres.  Bastó  su    nproximncion 

Agof^to  13     para  que    se    sometieran    proiíta- 
mente    la   Paz,    Oruro  v    los  dis- 
tritos  de  Titicaca. 

Lejos  de  abusar  déla  victorin  vdn  sn  fiiorzn, 
Goyeneche  puso  un  esmero  particular  en  hai  (?r 
notoria  su  conducta  benévola  y  conciliante 
])ara  desarmar  los  rcn<*ores  revolucionarios  qnc. 
aun  quedaran  reliados  en  el  país.  Como  los  co- 
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chabambinos  rechazaron  con  decisión  las  insi- 
nuaciones que  les  hizo  para  que  so  sonnetieran. 
marchó  sobre  ellos,  y  los  derrotó  en  el  lugar 
Ae  Sipe-sipe y  qxie  deh\a,  ser  dos  veces  feliz  para 
las  armas  del  Rey.  Portóse  des|)ues  de  la  victoria 
con  la  misma  templanza  que  habia  prometido  an- 
tes de  obtenerla;  así  es  que  al  salir  de  Cochabam- 
ba  debió  creerse  completamente  seguro  de  la  tran- 
quilidad posterior  de  la  provincia;'  y  se  dirijió  á 
Chuquisacay  Pososí  para  emprender  su  cam- 
paña sobre  las  provincias  argentinas.  Pero  ape- 
nas daba  su  atención  á  las  medidas  prelimina- 
res, recibe  nuevas  noticias  de  que  en  Cochabam- 
ba  habia  estallado  una  nueva  y  mas  vasta  in- 
surrección:  que  las  indiadas  semi-cultas  de  la 
raza  quichua  y  aimará,  que  habitaban  en  las 
regiones  del  lago  de  Titicaca  se  habían  suble- 
vado y  ápoderádose  de  la  Paz.  Mal  que  quiso 
forzoso  le  fué  pues  suspender  otra  vez  sus  ope- 
raciones del  sur,  y  emplear  la  mayor  parte  do 
sus  -fuerzas  en  despojar  su  retaguardia  y  su 
flanco  izquierdo  seriamente  comprometido  por 
ostos  levantamientos. 

Pueyrredon  no  tenia  una  fuerza  bastante  sóli- 
da con  que  entrar  de  luievo  al  Alto-Perú  para  po- 
nerse en  contacto  con  los  patriotas  de  Cocha- 
bamba  y  con  las  masas  insurrectas  de  la  Paz; 
[)ero  creyó  que  no  podia  permanecer  indiferente, 
y  lanzó  una  división  de  8:)0  hombros,  que  era  lo 
único  bueno  de  que  podia  disponer,  alas  órdc- 
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nes  del  general  Diaz-Velez  para  que  hiciera  una 
vigorosa  demostración  sobre  Tupiza,  y  para  que 
los  realistas  se  viesen  así  obligados  atraer  sobre 
élTuerzas  de  importancia  que  no  pudieran  operar 
sobre  Cochabamba. 

La  aparición  de  los  argentino  en  el  teatro  que 
acababan  de  abandonar  causó  una  alarma  muy 
grande.  Las  guardias  realistas  huyeron  despa- 
voridas; y  Goyeneche  tuvo  que  enviar  á  toda  pri- 
sa al  coronel  Barreda  con  una  columna  de  400  y 
tantos  infantes  para  contenerlos.  En  la  inteligen- 
cia de  que  fueran  nada  mas  que  guerrillas  suel- 
tas, Barreda  se  adelantó  persiguiendo  las  avan- 
zadas ha^ta  Cangrejos:  pero  allí  lo  recibió  Diaz- 
Velez,  y  lo  hizo  retrogradar  con  tal  precipitación 
que  advertido  Goyeneche  del  peligro  quecorria 
su  teniente  hizo  salir  con  urgencia  al  coronel 
Picoaga  con  una  división  de  1000  hombres.     (3) 

Diaz-Velez  retrocedió:  y  Picoaga,  confiado  en 
la  superioridad  de  su  fuerza  avanzó  siguiéndolo 
haiSiaiYavi.  Pero  allí  fué  reciamente  atacado,  y  tu- 
vo que  abandonar  el  terreno  salvánrlose  con  des- 
treza de  que  el  contraste  se  convirtiera  en  der- 
rota, aunque  seguido  de  cerca  por  Diaz-Velez 
hasta  el  rio  de  Suipacha. 

Pueyrredon,  que  conocia  el .  genio  intrépido, 
pero  atropellado  y  poco  reflexivo  de  Diaz-Velez, 
le  habia  ordenado  seriamente  que  no  compro- 

(3)    García  Camba— Memorias — tom.  1®  pag.  69, 
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metiera  ningún  encuentro  decisivo,  y  que  trata- 
se de  mantenerse  siempre  en  aptitud  de  alarmar 
al  enemigo  para  obligarlo  á  conservar  á  su  fren- 
te fuerzas  considerables,  cuya  retención  en  el 
sur  diera  tiempo  á  qué  se  formalizasen  en  toda 
su  importancia  los  sucesos  de  la  Paz  y  Co- 
chabamba.  Diaz-Velez,  que  se  consideraba  hom- 
bre de  guerra,  y  que  como  tal  menospreciaba 
las  precauciones  del  general  en  jefe,  pensaba 
obrar  á  su  manera;  y  el  12  de  Enero,  sin  tomar 
en  cuenta  la  posición  que  el  enemigo  habia  ocu- 
pado en  Nazareno,  al  otro  lado  del  rio,  ni  los 
accidentes  frecuentísimos  délas  corrientes,  inició 
un  ataque  que  se  frustró  dejando  cortadas  las 
columnas  con  pérdidas  harto  sensibles.  El  ge- 
neral español  Garcia  Camba  elogia  la  bravura 
de  la  tropa  argentina,  y  atribuye  el  contratiem- 
po á  una  avenida  repentina  producida  por  la 
lluvia  de  las  montañas,  que  interrumpió  la  ope- 
ración en  el  momento  en  que  se  ejecutaba.  (4) 

Apesar  del  contratiempo,  Diaz-Velez  se  man- 
tuvo al  frente  del  enemigo  rio  por  medio:  pero 
cuando  Picoaga  maniobraba  con  la  mira  de  bus- 
car un  nuevo  encuentro,  llegó  á  su  campo  el  Bri- 
gadier D.  Fio  Ti-istan,  Mayor  general  del  ejér- 
cito realista,  con  el  regimiento  Abancay  fuerte  de 
700  plazas.     Apercibido  del  peligro  y  de  su  in- 


(4)    Lug.  cit. 
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ferioridad,  Diaz-Velez  se  retiró  á  tiempo  hasta 
la  quebrada  de  Humahuaca. 

En  estas  circunstancias  llegó  á  noticia  de  Go- 
yeneche  el  armisticio   celebrado  por  Eüo    con 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  que   el    ejér- 
cito que  sitiaba  á  Montevideo  habia  repasado  á 
la  margen  occidental  del  Rio  de  la  Plata  y  con- 
centrádoseen  la  capital.     Nada  mas  natural  que 
suponer  que  ese  ejército  marcharía  inmediata- 
mente al  norte,  para  invadir  de  nuevo,  ya  que 
estaba   favorecido   por  la  insurrección  general 
en  que  se  hallaba  todo  aquel  país.  Urgíale  pues, 
ííometer  á  toda  prisa  las  provincias  insurrectas  de 
la  Paz  y  Cochabamba  antes  que  aquel  peligro  se 
luciera  inminente.     Los  realistas  del  Alto  Perú 
al  calcular  así,  no  contaban  con  las  inmensas  difi- 
cultades y  riesgos,  que  á  su  vez  rodeaban  al  go- 
bierno de  Buenos  Aires, y  quele  impedían  cometer 
la  imprudencia  de  emplear  á  lo  lejos  las  únicas 
fuerzas  que  tenia  para  defender  la  capital  en   el 
caso  de  que  se  viese  amenazada.     Si  el  peli- 
gro no  era  inmediato,  era -menester  proveerlo 
como  muy  probable.    Los  patriotas  de  Cocha- 
bamba  y  de  la  Paz  estaban  pues  condenados  á 
sucumbir  dia  mas  ó  dia  menos,  porque  ochocien- 
tos ó  mil  hombres  que  era  la  única  fuerza  patrio- 
ta que  podia  operar  en  la  línea    de  Jujuy,    no 
podian  ser  obstáculo  serio  para  que  un    ejérci- 
to de  cinco  á  seis  mil  hombres,  moralizado  por 
la  victoria,    se  abriese  el  paso  hasta   Córdoba 
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por  lo  menos.  Y  esto  era  poco  todavía.  AI 
oriente,  los  negocios  tomaban  un  giro  desas- 
troso para  el  gobierno  argentino.  El  ejército 
portugués  ocupaba  puntos  estratégicos  que 
lo  hacían  arbitro  de  aquel  territorio;  y  si  Elio 
había  retrocedido  ante  el  riesgo  evidente  de 
comprometer  la  integridad  do  los  dominios 
españoles  aliándose  á  los  portugueses  con- 
tra los  i'evolucionarios  de  Mayo,  su  sucesor 
el  general  Vigodet  tenia  otras  miras;  y  á  true- 
que de  defender  á  Montevideo  había  aceptado 
esa  alianza  con  todos  sus  riesgos  y  sus  ventajas. 
Otros  seis  mil  hombres  estaban  pues  á  las 
puertas  de  Buenos  Aires,  sin  carácter  definido 
por  el  momento,  acampados  en  territorio  ar- 
gentino sin  derecho  ni  motivo  conocido,  sin  ha- 
ber esplicado  siquiera  su  mal  proceder,  pero 
en  actitud  evidentemente  hostil.  Todo  esto  te- 
nia su  esplícacion  en  la  política  insidiosa  del 
conde  de  Linares.  El  preveía  que  sí  el  ejército 
realista  del  Perú  se  internase  bien  adentro  del 
territorio  argentino,  como  para  amenazar  á  Bue- 
nos Aires,  no  podía  tardar  en  verse  envuelto  en- 
tre dificultades  inmensas  por  el  alzamiento  gene- 
ral de  las  masas;  é  incitaba  á  Goyeneche  á  que 
cori'iese  esa  aventura,  en  la  persuacion  de  que  se 
haria  indispensable  la  cooperación  de  los  portu- 
gueses, y  de  que  al  darla  tendrían  ocasión  de 
quedarse  poseyendo  la  Banda  Oriental  del  Uru- 
guay que  el  partido  brasilero  ambicionaba  con 
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delirio.  Con  esta  mira,  el  conde  de  Linares  mi- 
naba y  contraminaba  la  política  comercial  de 
Lord  Strangford,  y  lograba  aveces  poner  indeci- 
so el  ánimo  del  Regente  D.  Juan,  que  á  pesar  de 
todo  apreciaba  en  mas  las  ventajas  comer- 
ciales de  la  neutralidad  que  el  restableci- 
miento del  imperio  colonial  de  la  España, 
6  una  cuestión  bélica  por  el  territorio  que  Li- 
nares queria  usurpar,  ya  fuese  contra  la  Espa- 
ña misma  si  triunfaba,  ya  contra  los  argentinos 
en  el  otro  caso.  Haciendo  pues  política  propia, 
este  ministro  servia  aparentemente  los  Derechos 
Eventuales  de  Doña  Carlota  y  tenia  á  sus  órde- 
nes un  partido  poderoso  que  aspiraba  á  lo& 
mismos  fines.  El  con  motivos  especiosos,  misti- 
ficaba al  Regente;  y  como  habia  colocado  e\ 
ejército  á  las  órdenes  de  un  general  y  de  oficia- 
las superiores  enteramente  ligados  á  esa  polí- 
tica, los  dejaba  que  obraran  en  su  sentido,  favo- 
recidos por  la  distancia  enorme  en  que  se  hallaban^ 
mientras  que  él  se  guardaba  de  dar  prueba  alguna 
que  lo  pudiese  comprometer  con  el  Regente  ó 
con  el  Embajador  inglés  resuelto  siempre  á  no- 
consentir  que  se  hiciesen  peligrar  los  intereses 
comerciales  de  la  Inglaterra  atacando  la  inde- 
pendencia del  Rio  de  la  Plata. 

Pero  como  todo  esto  se  ventilaba  allá  ea 
los  ministerios  de  la  Corte  de  Rio  Janeiro^ 
se  ignoraban  en  Buenos  Aires  los  verdaderos 
designios  del  Gobierno  portugués  ;   y  solo  se^ 
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tocaban  las  maniobras  visiblemente  hostiles 
del  general  en  gefe  de  eseegército  acampado  en 
Maldonado. 

Vacilante  el  gobierno  entre  tantos  y  tan 
arduos  cuidados,  sehabia  propuesto  mantenerse 
á  la  espectativa  de  los  sucesos  exteriores,  y 
gobernar  adentro  con  un  brazo  enérgico  y 
fuerte.  Pero  derrepente,  guando  todo  se  pre- 
paraba para  obtener  diplomáticamente  el  retiro 
del  egército  portugués  que  era  el  principal  peligro 
déla  situación  se  vé  arrastrado  sin  haberlo  pre- 
visto á  un  conflicto  sangriento  provocado  audaz 
é  insolentemente  por  el  caudillo  de  los  gauchos 
orientales  D.  José  Gervasio  Artigas.  Este 
guerrillero  insubordinado  y  pendenciero  de 
suyo,  estaba  mal  avenido  é  irritado  de  que 
el  gobierno  hubise  celebrado  con  Elio  el  ar- 
misticio de  Octubre  y  retirado  su  egér" 
cito  á  la  capital.  En  su  ánimo  no  cabia 
mas  criterio  ni  mas  ley  que  la  de  su  pro- 
pio interés  en  el  predominio  absoluto  que 
queria  egercer  en  la  Banda  Oriental.  Que  el 
desastre  de  Huaqui  hubiera  puesto  la  causa  de 
la  independencia  á  dos  dedos  de  su  pérdida ; 
que  se  hubieran  perdido  para  siempre  todas 
las  provincias  del  Vireinato  en  el  Alto-Perú  : 
que  Jujui,  Salta,  Tucuman,  Córdoba,  y  la 
Capital  misma,  estuvieran  seriamente  amena- 
zadas por  las  tropas  victoriosas  de  Goyeneche 
y  por  las  de  Portugal:  eran  para  Artigas  comoco- 
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sas  del  Japón.  Su  única  causa,  su  único  problema 
era  su  dominación  personal  en  las  campañas 
semi-bárbaras  del  Uruguay ;  y  ofuscado  con 
esa  idea  fija  tenia  la  singular  ocurrencia  de 
— ''considerarse  traicionado''  por  el  gobierno 
de  quien  dcpendia  personal  y  oficialmente,  ól 
y  toda  la  turba  que  le  seguia,  por  que  bajo 
el  imperio  de  fatales  circunstancias  se  habia  visto 
obligado  á  aplazar  una  emjiresa  peligy^osa  é 
imposible  por  el  momento,  para  ocupar  pre- 
ferentemente todos  sus  recursos  en  la  defensa 
de  su  propia  existencia ;  y  he  dicho  peligy^osa 
é  imposible,  por  que  persistir  en  tener  el  único 
egército  nacional  que  quedaba  en  pié,  al  frente 
de  una  plaza  fuerte  de  primer  orden  como 
Montevideo,  cuando  dominaban  la  campaña 
cinco  mil  soldados  portugueses  en  actitud  hostil, 
habria  sido  el  mas  estúpido  de  los  errores  ;  y 
habría  causado  la  pérdida  inmediata  de  esta 
única  fuerza  organizada  con  que  contaba  la 
Revolución  para  defender  la  independencia,  esto 
es  —  la  verdadera  causa   nacional. 

Dilicil  ha  de  ser  hoy  hacerse  cargo  de  lo 
que  era  la  arrogante  y  la  bárbara  infatuación, 
que  al  levantarse  la  marea  alborotada  y  bor- 
rascosa del  próximo  desquicio  social,  se  habia 
apoderado  del  ánimo  rebelde  y  procaz  de  este 
antiguo  contrabandista,  montaraz  y  bandolero 
de  las  soledades  y  de  los  montes  incultos  de  un 
territorio  poblado  en  gran  parte  por  indios  Char- 
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rilas  y  G'úenóas,  convertido  ya  en  coronel,  (ó  en 
general  como  él  se  hacia  llamar)  por  la  fatalidad 
de  los  sucesos. 

Sin  mas  idea  del  orden  social  y  político  que 
Ja  que  podia  tener  un  cacique  de  las  pampas, 
él  no  comprendía  que    pudiera    vivir  subordi- 
nado á  la  ley  como  servidor  ó  agente  militar 
del  gobierno  que  reconocía  por  superior  y  de 
quien   recibía    dinero,  recursos   y    grados  :  ni 
siquiera  al  rol  de  aliado  se    atenia  para  res- 
petar las  circunstancias  y  las  necesidades  del 
Aliado  sin  cuyos  medios  de  acción  le  era  imposi- 
ble   obtener  otro  resultado  que  el  de  su  propia 
derrota  y  su  ruina,  como  le  aconteció  al  fin, 
sin  que  él  renunciara  todavía  á  los  delirios  de 
su  indómita  naturaleza.    El  se  tenia  por  mucho 
mas  que  un  simple  general  al  servicio  del  go- 
bierno de  su  país:   por  mucho  mas  que  aliado: 
era  el  dueño,   no  solo  de  obrar  por  inspiración 

propia  y  sin  consideración  á  ningún  otro  mo- 
tivo, sino  de  ordenar  como  un  deber  del  gobierno 

para  con  su  exelsa  persona,  que  se  le  diese 
los  recursos,  los  hombres,  las  armas,  el  dinero, 
y  todo  en  fin  lo  que  él  pudiera  exigir  se- 
gún su  capricho,  y  para  fines  de  su  propio 
interés,  sobre  todo  para  establecer  su  indepen- 
dencia y  superioridad  gerárquica.  Federal  por 
-que  era  rebelde  á  las  autoridades  nacionales, 
pero  Unitario^  y  dictador^  déspota^  en  las 
provincias    cuyas    masas    incultas  logró  alu- 
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ciliar  al  favor  del  desorden  y  de  las  dificultades 
que  rodeaban  al  gobierno  nacional  convulsiva- 
mente azareado  por  el  peso  de  la  guerra  de 
la  independencia,  creyó  muy  pronto  que  no 
habia  mas  ley  ni  mas  fines  en  el  Rio  de  la 
Plata  que  los  delirios  de  su  capricho:  y  que  la 
capital  no  tenia  mas  rol  que  servirlo  y  obede- 
cerle      Así   comenzó    á    mostrarse   desde    el 

primer  momento  en  que  vamos  á  tomarlo  infra- 
ganti  en  los  hechos  y  en  los  documentos. 

Impotente  para  permanecer  armado  en  el 
territorio  uruguayo  después  de  la  retirada  del 
egército  argentino,  se  vio  obligado  también  & 
pasar  á  la  derecha  del  Uruguay.  Pero  al  ha 
cerle,  echó  inumerables  partidas  á  las  órdenes 
de  foragidos  de  su  devoción  sobre  toda  la 
campaña,  é  hizo  levantar  en  masa  familias, 
ganados,  enseres,  carretas,  bueyes,  caballos, 
niños,  mugeres  y  viejos,  que  arreados  por 
sus  sicarios,  só  pena  de  ser  degollados  si 
desobedecian,  formaron  un  éxodo  de  miserias. 
De  modo  que,  como  dice  el  general  Vedia  en 
su  Memorial  sobre  estos  sucesos,  y  como  fué 
de  toda  notoriedad  entonces,  arrastró  con  tal 
multitud  de  gentes— *  *que  se  puede  decir  que  toda 
la  Banda  Oriental  estaba  agrupada" — en  las 
selvas  del  Ayuy  donde  sentó  su  campamento,  ó 
niejor  dicho  su  toldería.  Allí,  él  era  Señor  de 
vidas  y  de  haciendas.  Respaldado  en  tierra  ar- 
gentina tíontra  los  Portugueses,  y  á  una  distan- 
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cía  demasiado  larga  para  que  la  autoridad 
pudiera  vigilarlo  ó  imponerle  las  leyes  de  la 
disciplina, abrió  una  serie  de  incursiones  y  cor- 
rerias  del  otro  lado  del  rio,  violando  á  cada 
instante  las  cláusulas  del  armisticio,  y  dando 
mérito  á  Vigodet  y  á  los  Portugueses  para  que 
las  violaran  á  su  vez  negándose  á  retirarse 
á  la  frontera  brasilera  como  estaba  pactado. 
En  esasescursiones  Artigas  arrebataba  caballos 
y  ganados  de  las  estancias  orientales,  se  apo- 
deraba de  las  familias  y  gentes  que  habian 
escapado  de  su  primer  arrastre :  castigaba  á 
los  inobedientes  que  tomaba :  mandaba  casti- 
gar y  asaltar  de  sorpresa  á  vecinos  respetables. 
D.  Tomás  Garcia  Zúñiga,  entre  otros  muchos, 
escapó  por  milagro  del  bandido  José  Culta 
gefe  de  una  partiJa  volante  que  por  orden  de 
su  caudillo  fué  á  castigar  en  ese  vecino  acauda- 
lado y  honorable,  el  crimen  de  haber  perma- 
necido en  su  hacienda,  contra  las  órdenes  de 
Artigas.    (4) 

Desde  el  Ayúy  negoció  y  obtuvo  que  las  tri- 
bus Charrúas  se  levantasen  en  armas  y  so 
pusiesen  á  su  servicio.  Fué  tal  el  terror  que  este 

(4)  Véase  pág.  668  y  669  del  Apéndice  del  torno  HI 
donde  se  trascribe  una  versión  adulterada  del  hociio; 
pero  trasparente  á  no  poderlo  ser  mas,  para  cualquier 
hombre  de  buen  sentido  que  conozca  lo  que  eran  enton- 
ces   Artigas   y  los   bandoleros  que  lo  servían. 
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avispero  de  barbarie  genuina  produjo  en  el  país^ 
que  el  principal  panegirista  del  caudillo  oriental- 
dice — «los  vecinos  del  Este  y  del  Sur  de  la  cam^ 
«paña,  pensando  que  serían  victimas  de  gran- 
«  des  atropellos  comenzaron  en  su  mayor  parte 
«á  emigrar  á  Montevideo.  Una  población  de 
«  cerca  de  4íX)0  personas  se  presentó  á  las  puer- 
«  tas  de  la  ciudad  huyendo  de  enemigos  que  no 
«  se  veían  en  ninguna  parte ;  y  por  mas  que  V¡- 
<*  godct  soltó  partidas  al  interior  para  averiguar 
«  el  número  y  la  situación  de  aquellos  contrarios 
«invisibles,  no  pudo  recoger  otro  dato  que  el 
«  ,tusto  con  que  volvían  siis  propios  oficiales,  íw- 
« fluencíados  por  la  soledad  y  los  terrores  de 
« los  vecindarios  »  (6)  ¿Por  qué  no  irian  esa:^ 
pobres  familias  áVefujiarse  bajo  el  amparo  del 
héroe,  y  porqué  preferirian  la  protección  de 
los  realistas  de  Montevideo  ? 

Como  era  natural,  á  las  agresiones  de  Artigas 
respondían  las  agresiones  de  los  portugueses; 
y  aquellos  desicM-tos  estaban  convertidos  en  un 
campo  dcflihifsferos,  mientras  los  dos  gobiernos, 
el  do  nuciios  Aires  y  el  de  Rio  Janeiro,  estaban 
mas  bien  inclinados  á  soportarse  en  paz  tratan- 
do de  encontrar  un  modaní  vlcendi  razonable. 
Lord   Strangford,  sirviéndose  unas  veces  de   D. 


(()}  Sioinfu-e  que  so  \vii\c  do  Ariifjras  no  oinploaró  ma-í 
justilií-iiivo-;  <pi>  los  csoi'itos  do  sus  paiio«j:ir¡stas,  ó  lo.-í 
4l()(Mim.'iitt)s  oTnMalos. 
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Manuel  Aniceto  Padilla,  y  otras  de  D.  Saturnino 
Rodríguez  Peña,  insistía  confidencialmente  en 
que  el  gobierno  argentino  no  cometiese  ninguna 
agresión  imprudente  contra  el  ejército  portugués 
mientras  él  trabajaba  por  arreglar  una  negocia- 
ción pacífica,  y  desbaratar  las  intrigas  del  partido 
brasilero  que  pretendía  apoderarse  de  la  Banda 
Oriental  al  amparo  de  los  derechos  eventuales  de 
D*.  Carlota  y  de  sus  hijos. 

Todos  los  preliminares  iban  en  el  mejor  cami- 
no. El  gobierno  para  no  malograr  los  esfuerzos 
amigables'del  noble  embajador  inglés,  le  habia  or- 
denado á  Artigas  que  se  abstuviera  de  todo  ataque: 
y  á  las  quejas,  mentidas  las  mas  veces,  de  desa- 
catos y  agresiones  que  él  forjaba  para  cubrir  la 
inobediencia  de  sus  actos  y  producir  el  conflicto 
que  buscaba,  se  le  contestaba  categóricamente 
que  no  tomase  desquite  de  nada  de  eso  y  que  es- 
perase tranquilo  en  su  toldería  las  resoluciones  y 
las  medidas  que  se  le  comunicarían  á  su  tiempo. 

Pero  él  estaba  decidido  á  obrar  de  su  cuenta  y 
contaba  con  forzar  al  gobierno  mismo  á  proceder 
como  él  quería  imponérselo.  Dos  meses  apenas 
habia  soportado  las  exigencias  de  la  política  na- 
cional: y  eso  era  ya  d-cmasiado  para  el  Arbitro  do 
los  negocios  argentinos.  El  28  de  Diciembre  re- 
cibió el  Poder  Ejecutivo  un  pliego  de  Artigas :  y 
quedó  confundido  al  leerlo,  no  solo  de  su  tenor 
sino  del  tono  que  tomaba.  Era  un  soberano  el 
que  hablaba:  el   que  mostraba  su  impaciencia  y 
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su.enqjo  de  que  tanto  tiempo  se  le  hubiese  estado 
meciendo  y  eludiendo  los  deberes  que  se  tenían 
para  con  él.  Era  Napoleón  I  hablando  con   Car- 
los IV  ó  con  Godoy.  De  propia  autoridad,  y  por 
que  ya  era — «  indecoroso  para  su  honra  sufrir 
mas  tiempo  » — habia  repasado  el  Uruguay  sin 
orden  ni  conocimiento  del  gobierno.  Posesiona- 
do del  Salto  habia  hecho   un  nuevo  malón  de 
familias  y  ganados:  habia  castigado  renitentes, 
sorprendido  y  batido  una  división  portuguesa 
con  bastante    pérdida  de  vidas  de    una  y  otra 
parte;  y  tan  lejos  de  escusárse  por  este  acto  de 
insubordinación  ,    tomaba   un    tono   arrogante 
al  participarlo;  no   pedia,    sino  que    ordenaba 
qne  se  le  sostuviera   con  todo   el  poder  de  la 
nación,  costase  loque  costase;  porque  él  habia 
resuelto  no  respetar  por  mas  tiempo  las  cláu- 
sulas del  armisticio.  Y  yá,  "sin  mas  considera- 
ciones— «declaraba   roto   el  pacto  de  Octubre, 
y  abiertas   las  hostilidades » — en  una   nota,  ó 
parte  dirigido  al  gobierno  en    que  lucen  á  un 
mismo  tiempo  la  mas  procaz  infatuación  y  la 
insolencia  de  un  ignorante  completamente  inad- 
vertido de  lo    que  exigen  las  formas  oficiales 
entre  un  gefe  military  las  autoridades  que  sirve,  6 
de  quien  depende  administrativa  y  políticamente: 
— «Al  fin  presento  á  V.  E.  los  acontecimientos 
«que  hasta  ahora  habia  YO  esperado.  Ellos  son 
«llegados  y  mis  sospechas  pasaron  á  realidades. 
«  Empeñado  ya  el  uso  de  nuestras  armas  contra 
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«los  portugueses,  no  podemos  aguardar un^ 
«declaración  formal  de  guerra;  y  en  este  mo- 
«mento  el  ejército  de  mi  mando  se  mira  compro- 
« metido  á  continuar  unas  operaciones  que  se 
«vio  obligado  á  empezar.  y>  Aquí  tenemos  yá 
al  soberano  absoluto  notificándole  á  su  aliado, 
O  subalterno,  á  su  igual,  que  apesar  de  todas 
sus  prudentes  recomendaciones  él  había  resuel- 
to, sin  mas  ni  mas,  declarar  y  comenzar  la 
guerra;  que  por  consiguiente  era  llegado  ya  el 
caso  de  que  se  pusiesen  á  su  disposición  todos 
los  medios  de  hacerla.  Y  no  es  broma  1  For- 
jando estremos  y  ataques,  que  Vigodet  (hom- 
bre honradísimo)  negaba  como  los  negaba  tam- 
bién el  general  portugués;  que  en  verdad  no 
tenian  razón  de  ser  si  Artigas  hubiese  permane- 
cido quieto  dentro  de  los  límites  señalados  por 
el  pacto,  seguia  diciendo : — YO  fui  siempre  un 
espectador  indiferente  de  estos  insultos,  y  muy 
lejos  de  reclamar  con  la^  bayonetas  la  obser- 
vancia de  los  tratados  me  estremaba  en  obsten- 
iar  (sic)  MI  sufrimiento,  haciéndome  sordo  al 
grito  de  la  justicia  que  en  obsequio  de  la  hu- 
manidad resonaba  en  mis  oídos  ....  tal  era  el 
contraste  que  presentaban  mis  procedimientos 
con  los  de  los  portugueses.»  Como  se  vé,  sin 
haber  dado  parte  á  su  gobierno  de  las  agre- 
ciones  que  pretendia  haber  sufrido,  sin  haber 
sido  autorizado  debidamente  para  obrar,  y  sin 
tener  instrucciones,  se  daba  por  autorizado  para 

TOMO  17  7 
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emplear  las  bayonetas,  para  declarar  agotado 
su  sufrimiento  y  para  hacerse  justicia,  como 
s¡  fuera  él  el  potentado  comprometido  en  la 
cuestión.  Y  si  nosotros  insistimos  en  poner  todo 
esto  á  la  luz,  tomándolo  del  hombre  mismo,  de 
su  infatuación,  de  su  ignorancia,  y  de  la  Índole 
indómita  que  le  habia  dado  la  vida  salvaje  quer 
habia  hecho  desde  su  infancia,  corriendo  ar- 
mado los  montes  y  los  desiertos  sin  ley  ni  señor^ 
es  para  que  se  comienze  á  comprender  el  papet 
que  hizo  después,  y  la  lepra  que  dejó  en  los 
territorios  selváticos  y  semi-bárbaros  de  uno  y 
otro  lado  del  Uruguay. 

Lo  curioso  es  que  no  comprendiendo  siquiera 
que  sus  bandas  carecieran  de  derecho  para  cru- 
zar el  rio,  carnear  y  hacer  eneradas  en  las  es- 
tancias que  el  pacto  de  Octubre  habia  dejada 
bajo  la  jurisdicción  del  gobernador  militar  de 
Montevideo,  se  quejaba,  como  de  un  atentado^ 
de  que  esas  bandas  carneadoras  hubiesen  sida 
perseguidas  y  batidas  : — «Sin  pasto  para  las  ca- 
balgaduras, imposibilitado  el  alimento  para  lo& 
soldados  y  familias,  y  precisado  á  permanecer 
en  este  punto  (el  Salto,  que  hacia  dos  meses  que 
debía  haber  sido  evacuado)  para  concluir  el  pa- 
sage  de  estas,  yo  no  sé  si  pude  esperar  mas,  y 
si  habia  otro  grado  para  MI  sufrimiento,  aún 
para  aquellos  que  no  hallasen  en  la  ventaja  de 
sus  fuerzas  el  gran  recurso  para  un  tal  extrema 
de  necesidad.    Yo  me  decidí,  y   el  18  del  cor- 
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riente  (Diciembre  1811)  hice  marchar  una  divi- 
vision  etc.  etc.» 

Esta  división  hizo  una  entrada  r^^pida  en  la 
campaña  ;  acometió  de  sorpresa  á  una  división 
portuguesa,  la  desbarató  ,  y  se  retiró  arras- 
trando ganados  y  vecinos.  La  esplicacion  que 
dá  de  su  atentado  es  como  suya,  y  lo  pinta. 
**  Yó  me  acordó  solo  entonces  de  conciliar  mi 
situación  con  las  resoluciones  que  esperaba 
de  V.  E.  y  bajo  estos  conocimientos  marchó 
la  división  :  **  lo  que  vale  tanto  á  decir  que 
por  el  hecho  mismo,  él  era  el  que  se  arrogaba 
la  facultad  de  imponerle  al  gobierno  las  re- 
soluciones que  esperaba. 

Como  era  natural,  el  Comandante  portugués 
del  límite  convencionado  en  Octubre,  le  pasó 
inmediatamente  un  oficio  reclamando  contra 
aquella  tropelia :  oficio  que  Artigas  califica  de 
— "provocante  por  cuanto  lo  acusaba  á  él,  ó 
á  sus  partidas,  de  miles  de  desórdenes  que 
jamás  habían  cometido,  ni  tampoco  se  atrevia 
á  designar;  y  recordándome  varios  artícu- 
los de  los  tratados  me  protestaba  que  si  yó, 
con  la  retirada  de  mi  egército  (?)  no  con- 
tribuia  á  la  paz  y  tranquilidad,  se  veria  eu 
la  precisión  de  tomar  ese  negocio  á  su 
cuidado.  "  Dificil  es  que  haya  un  solo  hom- 
bre de  razón  independiente  y  de  buen  sentido, 
que  no  acepte  la  verdad  y  la  justicia  del  re- 
clamo, y  también  la  de  los  miles  de  desórde- 
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nes  co7}ietidos  por  Artigas  y  por  sus  partidas.  El 

personage  está    hoy  en    demasiada  evidencia 
para  que   dudemos  de  lo  que  hacia    entonces 

en  aquellos  lugares. 

**Las  armas  de  la  patria  (agregaba)  se  vie- 
ron precisadas  á  atacarlos :  ellos  van  á  ser 
reforzados,  y  la  campaña  del  año  entrante 
vA  A  ABRIRSE."  A  cualquiera  se  le  ocurriría 
preguntar  qué  gobierno  ó  qué  autoridad  nacio- 
nal habia  resuelto  y  ordenado  que  se  abriese 
esa  campaña,  nada  menos  que  contra  el  egér- 
cito  portugués,  con  cuyo  gobierno  se  estaba 
negociando  el  retiro  de  ese  mismo  egército  y 
la  buena  inteligencia  entre  ambos  paises.  Pero 
á  qué  preguntarlo?  Artigas  lo  habia  resuelto 
y  habia  iniciado  las  operaciones  7notu  propio, 
y  por  que  sí.  ¿Con  qué  recursos  ?  ¿Conque 
dinero  ?  ¿  Con  qué  tropas  .  .  .  Pues  es  bueno! 
— Con  los  de  la  República  Argentina:  **  Ven- 
gan, Señor  Exmo.,  esos  socorros,  ábrase  con 
ellos  el  camino  de  los  triunfos.  '*  Cualquiera 
diría  que  podia  disponer  de  ellos. 

Como  se  vé,  la  índole  característica  que  hace 
del  anarquista  un  ser  inconipatible  con  un  orden 
político  superior,  se  revela  aquí,  como  en  todas 
partes,  inconciente  y  espontánea  en  el  des- 
conocimiento— ó  mas  bien  dicho — en  la  ignoran- 
cia primitiva  del  deber,  y  hasta  en  la  apreciación 
de  su  propia  situación  oficial.  Para  él  era  ya 
imposible  que  le  entrara  en  el  ánimo  la   idea 
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de  que  era  uno  de  tantos  gefes  subalternos  del 
Gobierno  Argentino,  sin  cuya  autoridad,  sosten^ 
medios  y  autorización,  no  podia  obrar  ni  tenia 
razón  de  ser.     Todo  eso  lo  poseia  á  medias  y  en 
participación  con  el  gobierno  general:  tenia  el  de- 
recho de  pedirlo  cuando  bien  quisiera,  de  compro- 
meterlo á  su  antojo  declarando  é  iniciando  hos- 
tilidades, á  costa  de  su  gobierno  y  sin  mas  que 
decir   ^^  que  su  sufrimiento  estaba  agotado:  '" 
que  tenia — **  que  continuar  las  operaciones  que 
habia  iniciado,''  que  no  era  ya  necesario  es- 
perar una  declaracit)n  formal    de    guerra   con 
Portugal,  puesto    que  él  la  habia  ya  empren- 
dido y  empleado,  por  sí  mismo,  el  uso  de  las 
bayonetas:  "—''que  no    ha  querido  ni   podida 
esperar  mas" — '*que  habia  obrado  suponiendo 
que  el  gobierno  cumpliria  con  el  deber  de  apo- 
yarlo   y    de    darle  los    recursos    para    llevar 
adelante  sus  operaciones" — *'que    sus  enemi- 
gos   (que  no  lo   eran    todavia    del  gobierno) 
iban   á  ser  reforzados :   que  entendiera  el  go- 
bierno que — ''el  año  entrante  debia  abrírsela 
campaña,  y  que  era  menester  mandarle  pron- 
tísimo los  recursos  que  necesitaba  para  ella" 
Indudablemente  !  el  gobierno  argentino  tenia  á 
su  sueldo  y  á  su  servicio  un  modelo  acabado 
de  Coronel  y  gefe  de  división  !    Lo  que  quisiéra- 
mos saber   es  —  en  qué   nación  civilizada  del 
mundo,    se  le  habría  permitido  atentados  se- 
mejantes,  sin  haberle  formado  al  momento  un 
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consejo  de  guerra,  y  sin  haberlo  sentenciado  á 
la  pena  merecida  por  un  desacato  que  venia 
á  comprometer  una  negociación  vital  para  la 
causa  de   la  independencia. 

Por  lo  demás  esa  falsia  del  carácter  y  esa 
impavidez  para  blasonar  con  énfasis  y  pedante- 
ría, de  virtudes  y  sentimientos  mentidos,  que 
es  tan  pe  '.uliar  de  los  ambiciosos  y  especula- 
dores políticos,  formaba  uno  de  los  rasgos 
mas  chocantes  y  pedantescos  de  su  fisonomia 
moral.  Engreído  y  bajo  al  mismo  tiempo  para 
adular  á  aquellos  á  quienes  odiaba,  descubría 
su  impureza  moral  en  las  mismas  exageraciones 
de  sus  protestas:  —  **  Los  orientales.  Señor 
*'  Exmo.,  tienen  fijos  los  ojos  en  la  protección 
**  de  V.  E.  .  .  .  Vengan,  Señor  Exmo.,  esos 
^'  auxilios  :  ábrase  con  ellos  el  camino  de  los 
triunfos :  y  la  diestra  protectora  de  V.  E. 
sea  el  germen  de  la  felicidad  de  unos  hé- 
roes que  se  dedicarán  solo  d  colmar  de 
'*  bendiciones  su  memoria.  Llegó  el  momento. 
Señor  Exmo  ;  y  yo  me  veo  obligado  á  poner 
el  juicio  de  V.  E.  en  la  invariable  alternativa 
*•  de  ver  á  la  Banda  Oriental  cubierta  de  los 
**  cadáveres  de  sus  dignos  hijos,  arruinado 
**  el  trono  augusto  de  la  Libertad  etc.  etc.  ó 
**  de  ver  en  los  nuevos  triunfos  de  ellos  unas 
glorias,  que  debidas  al  auxilio  de  V.  E.  harán 
su  mas  digno  elogio,  y  marcaran  una  época 
tal  vez  la  mas  brillante,  y  la  mas  propia   de 
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'*  caracterizar  los  héroes  americanos.  /  Qué 
^*  cuadro  mas  digno  de  F.  J?.  y  de  la  genero- 
*'  sidad  que  le  distingue  !  *' 

Aún  en  las  súplicas,  aparece  su  infatuación; 
en  ese  mismo  ruego  para  que  se  le  den  au- 
xilios^ muestra  su  ignorancia  de  que  los  go- 
biernos no  auxilian  á  sus  subalternos,  sino  que 
los  refuerzan  de  acuerdo  con  la  conducta  y 
€on  las  operaciones  que  les  han  ordenado. 

Pronto  veremos  que  lo  que  habia  debajo  de 
la  fraseología  chocante  y  ridicula  del  caudillo, 
era  que  se  le  diese  un  egército  nacional  con  man- 
do absoluto,  y  con  facultades  omnímodas  para 
comprometer  al  país  como  á  él  se  le  antojase. 
De  nó,  estaba  resuelto  á  levantar  la  bandera  de 
laanarquia  y  de  la  rebelión  contra  el  gobierno 
mismo  á  quien  lo  pedia.  (7) 

Artigas  no  comprendía  pues  la  guerra  de 
la  independencia  sino  como  Capitán  nominal 
de  Blandengues,  sin  coronel  ni  cuartel  donde  dar 
cuenta  de  sus  fechorías,  ó  de  sus  justicias 
sumptuái'ias  entre  matreros  de  su  amaño  y  de 
su  propia  selección. 

(7)  Por  eso  era  que  el  Padre  Fray  Francisco  de 
Castaneda,  el  polemista  de  un  estilo  mas  puro,  mas 
vivaz  y  mas  castizo  que  haya  tenido  la  prensa  ar¿ijen- 
tiiia,  le  llamaba  con  una  gracia  admirable  por  la 
exactitud,  y  hasta  por  la  groseria  del  concepto — **  Gauchí 
'-político,  Federis  montonero,  Chacuaco  Oriental,  Choti 
—Protector,  y  Puti — Republicador délos  pueblos  Libres 
que  nunca  fueron,  ni  son,  ni  serán  libres  jamás.  » 
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Se  tendrá  quizás  por  ¡nesplicable  que  sacado 
así  violentamente  de  la  via  en  que  estaba  ne- 
gociando la  retirada  del  egército  Portugués, 
con  la  Corte  de  Rio  Janeiro  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  no  hubiese  procedido  como  me- 
recian  los  actos  y  las  notas  de  este  bandolero 
indómito,  cuyo  perfil  asiático,  gigantesco  en  lo 
bárbaro,  se  columbraba  va  como  una  sombra 
fatídica  en  medio  de  la  borrasca  de  polvo  y 
tinieblas  que  desde  el  lejano  y  misterioso  de* 
sierto  avanzaba  sobre  el  orden  social,  ame- 
nazando  ponerlo  todo  en  desquicio  y  confusión. 

De  cierto  :  que  sí  el  gobierno  hubiera  estada 
en  manos  de  un  Moreno,  ó  sí  como  decian 
los  contemporáneos,  Rivadavia  no  hubiera  sido 
coartado  por  Sarratea,  nada  habría  sido  mas 
fácil  que  hacer  con  Artigas  en  1812,  lo  que  Alvear 
hizo  en  1826  con  el  popular  Frutos  Rivera, 
otro  perdulario  político  de  mismo  jaez:  man- 
dar un  regimiento  de  caballería,  deshacer  la 
turba  que  lo  rodeaba,  acomodar  mejor  las  fa- 
milias oprimidas  en  el  aduar  dejándolos  en 
libertad,  y  suprimir  al  anarquista  mandándolo 
á  lucirse  en  el  egército  de  Tucuman  ó  deján- 
dolo arrumbado  en  cualquiera  otra  parte.  Sí 
eso  se  pudo  hacer  después  con  su  astuto  su- 
cesor, en  circunstancias  mas  difíciles  y  en  el 
mismo  suelo  de  la  Provincia  Oriental,  se  pudo 
hacer  también  en  1811. 

Pero  el  gobierno  estaba  oprimido  por  el  in- 
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flujo  de  las  facciones  internas:  carecía  de  liber- 
tad de  acción.  Suprimir  á  Artigas  en  aquellos 
momentos,y  prestar  consideración  á  los  reclamos 
y  asertos  de  Vigodet  ó  del  general  portugués, 
habría  bastado  para  levantar  la  indignación 
general  de  la  Capital,  cuya  opinión  pública  es- 
taba echada  con  una  pasión  desordenada  en  el 
sentido  de  la  guerra  á  todo  trance  contra  los 
enemigos  de  la  Revolución.  Y  como  el  go- 
bierno no  podia  revelar  el  estado  confidencial 
de  las  negociaciones  que  tenia  pendientes  con 
el  Regente  de  Portugal  por  intermedio  de  Lord 
Strangford,  obrando  contra  Artigas  como  este 
lo  merecia  se  habria  hecho  acusar  de  traidor 
á  la  patria  por  el  partido  de  oposición,  que,  de 
dia  en  dia  mas  poderoso  le  echaba  en  cara 
precisamente  su  cobardia  y  su  encogimiento 
en  la  manera  de  tratar  los  asuntos  de  la  guerra» 

Así  es  que  en  lo  público  el  gobierno  tuvo 
que  sostener  con  palabras  enérgicas  las  quejas 
que  su  indómito  teniente  habia  formulado  para 
justificar  su  agresión, pero  reprobando— **el  rom- 
pimiento de  hostilidades  "  que  habia  declarado 
por  si  y  ante  sí.  En  este  sentido  reprochó  oficial- 
mente al  gobernador  español  de  Montevideo  las 
violaciones  del  pacto  de  Octubre  que  según  Arti- 
gas se  habian  cometido,  siendo  la  principal  y  la 
mas  notoria  la  permanencia  de  las  tropas  por- 
tuguesas en  el  territorio  de  la  cuestión. 

El  gobernador  Vigodet,  á  su  vez,  justificaba 


106  EL  ALTO-PERÚ  Y  LA  BANDA  ORIENTAL 

ese  hecho  como  una  necesidad  fatal  en  que 
lo  habían  puesto  las  invasiones  y  correrías 
que  egeculaban  las  bandas  de  Artigas  en  el 
territorio  de  su  jurisdicción  ;  é  increpaba  al  go- 
bierno argentino,  que  no  solo  consintiese  ó 
autorizase  los  hechos  bárbaros  y  atroces  de 
esas  bandas,     sino    que  fomentase  todavía   á 

su  caudillo  con  gruesas  cantidades  de  dinero, 
de  armas  y  de  pertrechos,  habilitándolo  asi  para 
que  hiciera  incursiones  vandálicas  como  la 
del  18  de  Diciembre  ;  la  que  por  sí  sola  impor- 
taba ya  un  rompimiento  del  armisticio,  y  hacia 
necesaria,  ahora  mas  que  nunca,  la  permanencia 
del  egército  portugués  en  el  territorio  de  un 
aliado  á  quien  debía  asistencia  y  defensa —  "  Es- 
toy muy  distante  (decía  el  honrado  general 
Vigodet)  de  dar  como  V.  E.  ascenso  á  las 
relaciones  de  D.  José  Artigas  contenidas  en 
los  oficios  de  V.  E.  del  28  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado  y  1"  del  que  empieza 
( 1812 ).  Sus  quejas  exageradas  son  propias 
del  orgullo  y  mala  fé  que  lo  caracterizan  y  que 
tiene  demasiado  acreditada  en  todos  sus  pasos, 
particularmente  desde  la  suspensión  del  Sitio^ 
á  que  hizo  la  mayor  resistencia  y  oposición 
con  sus  parciales^  como  lo  comunicó  á  V.  E. 
su  propio  Comisionado  D.  José  Julián  Pérez. 
Cada  día  son  mas  evidentes  las  intenciones  de 
este  enemigo  de  la  común  tranquilidad,  así 
como  losowlas  atrocidades  que  cornete  fre- 
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cuentemente    contra  los  hoinhres  de  honor  y 
de  probidad  que  residen   en  la  comprensión 

de    mi  mando Publicamente  ofrece 

la  protección  que  le  dispensa  V.  E.  y  en  prueba 
de  ella  y  del  crédito  que  asegura  disfrutar 
ha  hecho  manifiesto  el  título  con  que  V.  E.  le 
ha  distinguido  de  Teniente  Gobernador  de  Mi- 
siones.'* (8)  Los  hechos  notorios  estaban  mos- 
trando, (agregaba  Vigodet)  que  es  Artigas  el 
que  se  mantiene  en  territorio  ageno  violando 
el  artículo  29  del  armisticio—-**  y  hasta  tanto 
í[ue  V.  E.  no  acredite  haber  cumplido  por  su 
parte  religiosamente  los  pactos  con  que  se 
halla  todayia  ligado,  en  nada  menos  debo  pen- 
sar y  ó  que  en  egecutar  el  art.  11  con  la  re- 
tirada del  egército  portugués.  '' 

Hoy  que  no  estamos  yá  en  el  tiempo  de  las 
pasiones  ciegas  y  de  las  injusticias  provocadas 
por  el  movimiento  guerrero  y  político  de  la 
guerra  de  la  independencia,  el  historiador  serio 
no  puede   inspirarse  en  otra  fuente  que  en  el 

(8)  Ante  este  documento  irrefragable  pueden  apreciar 
ios  hombres  de  buena  fé,  el  crédito  que  merecen  los  pane- 
giristas que  no  pudiendo  esplicar  por  causas  honradas 
y  verdaderas  la  conducta  desleal  de  Artigas,  aseguran 
^uela  principal  de  osas  causas  para  que  odiase  al  go- 
bienio  argentino  y  se  levantase  contra  él  fué — "  la  ofen- 
da atroz  que  se  le  hizo  nombrándole  gobernador  de  Mi- 
siones, y  dándole  despachos  de  Teniente  Coronel".  El 
*e  jactaba  sin  embargo  con  los  enemigos  de  estas  hon- 
rosas distinciones! 
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amor  de  la  verdad  aún  para  con  aquellos  per- 
sonages  que  si  bien  fueron,  los  enemigos  de 
su  país  en  el  pasado,  fueron  también  hom- 
bres de  una  honra  cabal  y  servidores  leales 
de  su  Rey  y  de  su  bandera.  El  general  Vi- 
godet  es  uno  de  ellos.  Comparar  su  respeta- 
ble probidad  con  un  vandalio  como  Artigas, 
seria  insultar  el  buen  sentido  y  la  imparciali- 
dad histórica  cualesquiera  que  hayan  sido  las 
opiniones  que  el  gobernador  realista  de  Montevi- 
deo tuviera  sobre  las  cuestiones  políticas  de  su 
época — retrógrado  ó  liberal  nada  tiene  eso  que  ver 
cuando  se  trata  de  hacer  justicia  á  la  honra- 
dez personal  de  los  actos  y  de  las  palabras. 
Nadie  ignora  hoy  que  todo  lo  que  él  tenia  de 
sincero  en  las  convicciones  y  de  respetable  en 
el  carácter,  lo  tenia  Artigas  de  pérfido  y  de 
desleal.  Los  actos  posteriores  de  este,  y  la 
vida  entera  del  otro,  son  el  mas  concluyente 
de  los  testimonios. 

El  gobierno  argentino  habia  formulado  y  pu- 
blicado sus  reclamos  para  ponerse  en  regla  con 
la  opinión.  Pero  en  el  acto  le  notificó  también  á 
Artigas  que  no  contase  con  fuerzas  de  ningua 
género  para— «abrir  su  famosa  campaña  de 
1812')  ni  para  mantenerse  al  otro  lado  del  Uru- 
guay contra  lo  que  estaba  pactado".  El  caudillo^ 
que  nada  valia,  ni  valió  nada  jamas  por  sí  con- 
tra las  fuerzas  regladas  de  Portugal,  tuvo  que 
retirarseá  Yapeyú;  pero  enfurecido  hasta  eldeli  - 
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rio  POR  LA  TRAICIÓN  que  según  él  le  hacia  el 
gobierno  argentino. 

Con  esta  evacuación  y  con  la  insistencia,  aho- 
ra casi  justificada, de  que  el  ejército  portugués  vio- 
laba el  armisticio  manteniéndose  en  el  territorio 
español,  logró  el  gobierno  restablecer  en  un 
sentido  favorable  la  intervención  amistosa  v  con- 
fidencial  de  Lord  Strangford.  Se  reanudó  la 
negociación  con  el  Regente  personalmente  en 
mucho  secreto,  para  desviar  y  anular  las  intrigas 
del  partido  brasilero  encabezado  por  Linares  y 
D*.  Carlota. 

Vigodet  cometió  á  su  vez  la  imprudencia  de 
aprovecharse  de  la  agresión  de  Artigas  para  de- 
clarar roto  el  armisticio;  porque  ignoraba  la  nego- 
ciación pendiente,  en  Rio  Janeiro:  y  contaba  con 
que  el  ejército  portugués  abriría  inmediatamente 
sus  operaciones  sobre  el  Paraná,  para  apoyar 
la  marcha  triunfal  de  Goyeneche  por  el  centro  de 
las  provincias  argentinas.  Esto  precisamente  era 
lo  que  ponia  á  Lord  Strangford  en  alarma  sobre 
la  suerte  de  la  causa  de  la  independencia;  y  lo 
qué  fue  causa  de  redoblar  sus  esfuerzos  pai-a 
sacar  al  Regente  de  la  vía  á  que  lo  empujaban 
su  Ministro,  su  mujer  y  el  general  del  ejército 
acampado  en  Maldonado. 
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Strangford — Sumisión  del  ministro  Linares — Nombra- 
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tratado —Desobediencia  del  general  portugués — Inmi- 
nencia de  la  Conjuración  Española — Alzaga,  los  demás 
Conjurados  y  sus  recursos — Descubrimiento  de  la  Con- 
juración— Sensación  de  asombro — Los  actores  y  lo» 
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El  general  del  ejército  portugués  D.  Diego  de 
Souza  era  un  viejo  respetable,  que  al  amparo  de 
las gerarquias  de  unacorte  antigua  y  en  odio  á  la 
Revolución  Francesa,  se  habia  hecho  rehácio  y 
retrógrado  por  demás.  Nada  exitaba  tanto  su 
abominación  como  el  liberalismo:  y  sobre  todo,  el 
régimen  republicano,  ese  monstruoso  aborto  de  la 
corrupción  delmas  corrompido  de  los  siglos.  Ar- 
rastrado por  su  odio  alas  revoluciones  liberales 
se  habia  puesto  todo  entero  al  servicio  de  Vigo- 
det;  y  aunque  contenido  por  la  orden  terminan- 
te que  tenia  de  no  obrar  militarmente  mientras 


112  LA   SITUACIÓN   INTERNA 

no  recibiera  órdenes  para  ello,  hacia  de  suyo, 
sin  enibargo,  todo  lo  que  podia  en  favor  déla 
causa  realista.  El  le  había  escrito  á  Goyeneche 
que  adelantara  sus  nnarchas,  ofreciéndole  su 
cooperación  así  que  sé  aproxintiase  á  la  capital. 
Con  las  mismas  promesas  y  seguridades  ha- 
bla inducido  al  desdichado  D.  Maftin  de  Alzága 

á  que  urdiera  una  conjuración  contra  el  gobier- 
no: conjuración  que  llegó  en  breve  á  contar 
con  elementos  numerosos;  y  que  no  era  por 
cierto  el  menos  temible  de  los  peligros  que  cor- 
ría la  causa  de  la  independencia  en  esos  dias 
aciagos. 

Por  muy  fundadas  que  fueran  las  esperanzas 
y  la  confianza  que  Lord  Strangford  inspiraba  al 
gobierno  de  Buenos  Aires,  lo  que  se  veia  era 
que  pasaba  el  tiempo  sin  ningún  resultado  ;  y 
que  el  general  portugués  parecía  cada  día  mas 
resuelto  á  mantenerse  en  el  territorio  oriental 
en  protección  de  los  intereses  españoles.  El  go- 
bierno estaba  pues  inquieto  y  confuso.  Por  un 
lado,  tenia  que  complacer  á  Lord  Strangford  y 
que  manifestarse  satisfecho  y  confiado  en  sus 
trabajos  y  en  sus  prome^^as.  Pero  por  el  otro,  la 
opinión  pública,  bastante  alarmada  yá,  comenza- 
ba á  echarle  en  cara  esta  inercia  iuesplicable; 
y  el  partido  de  oposición  se  aprovechaba  de 
las  circunstancias  y  do  las  dificultades  que  ha- 
cían imposible  tomar  una  actitud  enérgica  y  re- 
resuelta  contra  el  egército  portugués  ,  para  exa- 
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gerarsus  críticas  y  hacer  notoria  la  ineptitud  de 
los  hombres,  que  egercian  el  poder. 

De  todos  modos,  era  incuestionable  que 
ellos  habian  obrado  con  acierto  y,  con  pru- 
dencia, retirando  su  ejército  del  sitio  de  Monte- 
video, y  concentrándolo  pronto  en  la  capital.  Si 
en  1806,  bisoño  todavia  en  los  combates  el 
pueblo  de  Buenos  Aires  habia  conseguido  re- 
chazar y  vencer  doce  mil  hombres  de  los  mejores 
soldados  del  mundo,  ahora  que  tenia  cuatro  mil 
veteranos  y  doce  ó  catorce  mil  ciudadanos  ha- 
bituados á  las  emociones  de  la  guerra  y  al  uso 
de  las  armas,  bien  podia  esperar  con  confianza 
el  ataque  de  veinte  mil  soldados  portugueses  ó 
realistas,  novicios  en  el  arte  de  asaltar  ciudades 
bravamente  defendidas,  y  que  una  vez  rechaza- 
dos ó  contenidos  en  la  tentativa  quedaban  irre- 
misiblemente perdidos  en  medio  del  vasto  país  y 
de  las  masas  enemigas  que  habian  de  rodearlos 
de  todas  partes. 

Pero  este  mismo  convencimiento  que  el  pue- 
blo tenia  instintivamente  de  la  firmeza  inexpug- 
nable de  su  capital,  servia  de  tema  á  los  repro- 
ches y  á  los  cargos  insidiosos  siempre  de  los 
partidos  contra  la  timidez,  la  cobardia,  la  inep- 
titud de  los  hombres  que  gobernaban.  El  empeño 
mismo  que  mostraban  por  reconcentrar  fuerzas, 
se  tomaba  (y  nó  sin  razón)  como  una  precaución 
que  tendia  mas  á  sostenerse  en  el  poder,  que 
¿L  defender  el  capital  de  enemigos  exteriores.    Y 

TOMO  lY  8 
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así,  con  estas  críticas,  con  estos  ataques,  y  fa- 
vorecido por  aquellas  inquietudes  del  espíritu 
público  que  son  tan  naturales  en  un  Estado  revo- 
lucionado, siguió  adquiriendo  fuerzas  propias  un 
partido  de  oposición,  que  casualmente  encontró 
también  en  su  camino  elementos  poderosos  con 
que  aspirar  al  poder  y  cambiar  el  aspecto  de  las 
cosas. 

Después  de  haber  perdido  su  ilustre  gefe, 
el  primitivo  partido  morenusta  flotaba  sin  di- 
rección y  sin  haber  eiícontrado  un  hombre  su- 
perior que  pudiera  dársela,  ó  tomar  la  responsa- 
bilidad de  sus  intereses  políticos.  Pero  su  per- 
sonal continuaba  compacto,  apasionado  y  ofen- 
dido: no  tanto  por  intransigencia  propia  cuanto 
|)or  culpa  de  los  triunviros,  ó  mas  bien  dicho  de 
D.  Bernardino  liivadavia,  que  en  la  idea  de 
constituir  un  poder  moderador,  independiente  de 
las  facciones  anteriores  (y  por  que  conservaba 
también  sus  puntas  de  rencor  contra  el  ilustre 
fundador  de  ese  partido)  habia  hecho  ostenta- 
ción de  tenerlo  alejado,  á  la  par  que  á  los  fieles 
del  partido  saavedrüta^  sin  preveer  las  contin- 
gencias ulteriores  que  eso  podia  producir.  En- 
tre tanto,  el  partido  morermta  conservaba  ele- 
mentos liberales  podei'osísimos  y  fuerzas  activas 
de  primer  orden:  por  herencia  y  por  virtud  pro- 
pia tenia  una  ampliaconcepcion  délos  fines  de  la 
Revolución  de  Mayo ;  y  á  ese  caudal,  que  no  er^ 
poco,   unía  una  audacia  peculiar  y  bien  templa- 
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da  en  su  conjunto  con  la' que  estaba  pronto  á  echar 
mano  de  las  ocasiones  así  que  se  le  presentasen. 
Cuando  estalló  el  rompimiento  de  la  Junta  Con- 
í^ri?acíora  con  el  Poder  Ejecutivo,  los  worenis- 
tas  se  hicieron  la  ilusión  de  que  iban  á  entrar 
en  el  poder,  y  se  adhirieron  al  movimiento  contra 
sus  odiosos  adversarios.  Pero  por  las  razones 
que  hemos  indicado,  el  Poder  Ejecutivo  no  hizo 
mérito  de  ellos,  y  se  mostró  inclinado  A  gober- 
nar con  los  hombres  moderados  del  partido  cai- 
do,  ó  con  aquellos  que  se  habían  mantenido 
neutros  en  las  luchas  anteriores. 

Desde  luego,  el  partido  morenista  comenzó  á 
volver  á  sus  viejas  posiciones.    Tomó  cuerpo 
otra  vez:    se  hizo  el  centro  de  la  oposición  :  pro- 
clamó á   voz  en  cuello  la  necesidad  de  que  el 
ejército  de  la  capital  se  pusiera  en  marcha  ala 
Banda  Oriental,  y  de  que  se  mandara  pronto  un 
plantel  de  veteranos  á  servir  de  base  de  organiza- 
ción en  el  ejército  del  norte  situado  en  Tucuman. 
Si  al  hacer  estos  cargos  contra  el  Poder  Eje- 
cutivo, la  oposición  obedecia  sinceramente  al  de- 
seo de  (íontener  á  los  enemigos  y  de  restablecer 
la  fortuna  de  la  guerra,  no  puede  negarse  que 
llevaba  también  la  mira  de  que  se  disminuyese 
la   guarnición    veterana  de  la  capital  para  que 
fuera  mas  fácil  dar  un  golpe  de  mano  y  apo- 
derarse del  poder  de  que  se  le  excluia.    Así  es 
que  en  esta  lucha  poco  franca,  mientras  los  unos 
criticaban  la  reconcentración  de  las  fuerzas  en  la 
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capital,  por  que  era  un  obstáculo  á  su  ambición  r 
los  otros  la  sostenían,  por  que  era  una  garantia 
de  su  poder  y  un  medio  seguro  de  defensa  en  el 
caso  estremo  de  tener  que  rechazar  una  inva- 
sión ó  un  asalto. 

Tal  era  la  situación  política  de  la  capital  cuan- 
do Vigodet  declaró  roto  el  armisti- 
1812         cío.    El  pretesto  ostensible  con  que 
Enero  6      justificó    SU    actitud    fué  las  agre- 
siones intolerables  de  Artigas.  Pera 
la  causa  real  era  muy  diversa.    En  primer  lugar 
se  proponía  quitarle  á  Goyeneche  el  cuidado  de 
que  las  fuerzas  de  la  capital  pudieran  ir  á  engrosar 
el  plantel  de  tropas  que  se  reorganizaba  laborio- 
sa y  lentamente  en  Tucuman ;  en  segundo  lugar 
poniaasí  en  acción  su  escuadrilla,  para  fomen- 
tar y  apoyar  la  conjuración  de  los  realistas  en 
la  capital ;  y  en  tercer  lugar  sacaba  de  su  estada 
indeciso  al  ejército  portugués  obligándolo  á  que 
entrase  en   actividad   como    un  aliado  efectivo, 
de  acuerdo  con  la  decisión  favorable  en  que  para 
ello  se  hallaba  su  viejo  general.     Apesar  de  todo 
eso  el  acto  era  imprudentísimo:  y  debia  producir 
los  efectos  contrarios  dada  la  situación  que  la& 
cosas  tenian  en  Rio  Janeiro. 

El  Embajador  inglés,  que  tantos  esfuerzos  había 
hecho  por  conseguir  que  ese  armisticio  fuese  la 
base  de  la  situación  marítima  y  comercial  del  Ría 
de  la  Plata,  iba  á  mirar  ese  rompimiento  coma 
una  ofensa  hecha  á  su  carácter  público,  y  coma 
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tin  ataque  atrevido  á  los  intereses  comerciales 
de  su  nación.  Ademas  de  este  error,  que  ya 
^ra  muy  grave  por  cuanto  comprometia  en  con- 
tra suya  el  influjo  preponderante  de  ese  perso- 
naje, A'igodet  cometia  otro  no  menos  contrario 
A  sus  propios  fines,  que  era  el  de  pretender  forzar  á 
su  antojo  la  política  del  Portugal,  comprometien- 
do al  Regentea  que  hiciera  el  papel  de  belige- 
rante contra  su  voluntad,  y  á  que  se  pusiera  en 
un  entredicho  imposible  con  el  noble  Lord  que 
representaba  los  intereses  de  la  Inglaterra.  De 
modo  que  cuando  él  se  figuraba  atropellar  y 
volcar  asi  en  favor  suyo  la  situación  indecisa  en 
<\\ie  se  hallaban  los  negocios,  no  podia  conseguir 
otra  cosa  que  hacerla  resolver  en  el  sentido  de 
5=us  contrarios. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  tania  plenísima 
confianza  en  la  verdad  de  las  noti- 
1812         cias  confidenciales    que    le  habia 
Enero  26     trasmitido   Lord   Strangford.    Se- 
gún ellas  no  podia  tardar  mucho 
^in  que  se  ordenase  la  retirada  inmediata  del 
egército  portugués  ásus  fronteras.  Era  menester 
pues  estar  preparado  para  abrir  al  momento  la 
nueva  campaña  y  restablecer  el  sitio  de  Monte- 
video. Con  este  fin,  y  con  el  de  establecer  algunas 
baterías  que  protegiesen  las  costas  del  Paraná 
contra   las  irrupciones  y  ataques  de  la  escua- 
drilla es¡)añola,  el  gobierno    argentino    ordenó 
al  general  Belgrano  que    se  situase  en  el  Rosario 
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con  el  N°  1".  de  infantería,  el  batallón  de  Castas, 
y  el  escuadrón  de  Dragones,  destinados  á  for- 
mar el  plantel  del  egército  que  oportunamente 
debía  abrir  las  operaciones  sobre  el  Uruguay. 

El  general  Belgrano  se  dedicó  desde  luego  á 

llenar  los  fines  de  su  comisión  con 

1812        aquel  celo  incansable  que  era  una 

Febrero  27  de  las  grandes  calidades  de  su  no- 
ble y  sincera  naturaleza.  Patrio- 
ta y  amigo  de  comunicar  á  sus  soldados  el 
ardor  candoroso  que  bullía  en  su  alma,  y  que 
era  de  moda  antes  que  San  Martin  hiciera  del 
soldado  un  soldado  y  nada  mas,  Belgrano  acos- 
tumbraba amenizar  sus  tareas  dando  proclamas 
y  órdenes  del  día  que  en  su  concepto  debían  pro- 
ducir una  grande  fuerza  moral  en  sus  tropas. 
Había  comenzado  apenas  sus  trabajos  de  for- 
tificación para  impedir  el  paso  déla  escuadrilla 
española  á  las  cosías  de  mas  adentro,  cuando 
el  gobierno  le  comunicó  que  esa  escuadrilla 
habia  salido  de  Montevideo  con  la  intención  de 
destruir  las  obras  del  Rosario  y  de  posesionarse 
del  pueblo  de  la  Baj  ada  (hoy  Paraná)  para  po- 
nerse en  un  punto  desde  donde  pudiera  estor- 
bar el  paso  de  fuerzas  al  Entrerríos,  y  abrirse 
comunicaciones  con  Goyeneche  cuando  invadie- 
se, como  parecía  pronto  á  hacerlo.  A  la  aproxi- 
mación de  este  peligro  el  espíritu  de  Belgrano 
se  sublimó^  según  la  espresion  de  su  biógrafo,  y 
pidió  que    por  un  decreto  se  declarase  que  el 
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egército  argentino  debia  usar  la  escarapela 
blanca  y  celeste  como  un  distintivo  nnilitar;  y 
catorce  dias  después,  mas  enhiesto  aún  el  patrio- 
ta general  mandó  queal**inaugurar''  las  baterias 
Libertad  é  Independencia  fuesen  coronadas  con 
una  bandera  blanca  y  celeste,  reminiscencia  de 
aquel  tan  simpático  penacho  de  esos  mismos 
colores  con  que  los  Patricios  habian  guerreado 
y  triunfado  contra  los  ingleses  en  1807. 

Las  razones  con  que  el  general  dio  cuenta 
de  este  hecho  no  eran  malas— Hasta  ese  mo- 
mento se  habia  llevado  el  pendón  español,  pero 
ya  era  preciso  distinguirse  de  lose lemigos,  y 
aún  de  todas  las  demás  naciones  para  que  en 
manos  de  los  soldados  argentinos  no  se  viese 
tremolar  mas  banderas  que  las  que  adoptase  el 
gobierno.  Las  de  España  para  nada  mas 
habian  servido  que  para  que  pareciese  que  aún 
no  se  habian  roto  las  cadenas  de  la  esclavitud- 

Por  desgracia,  el  general  habia  sublimado  su 
espíritu  un  poco  mas  allá  de  lo  que  convenia. 
El  gobierno  tenia  compromisos  y  fines,  que  si 
no  eran  tan  sublimes,  eran  un  poco  mas  serios 
y  mas  positivos  que  una  bandera,  para  salir  bien 
de  las  dificultades  presentes.  La  condición  sine- 
qtiá  non  con  que  Lod  Strangford  estaba  pres- 
tando su  valiosísimo  apoyo  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  era  que  no  se  hablase  de  indepen- 
dencia, y  que  se  continuara  protestando  que  toda 
la  cuestión  consistía  en  el  derecho  de  gobernarse 
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interiormente  á  nonnbre  de  Fernando  VII  como 
parte  integrante  de  la  monarquía  española.  Solo 
así,  decia  el  noble  Lord,  podrá  obtenerse  que  la 
Inglaterra  se  mantuviera  favorable  al  partido  jque 
reclamaba  reformas  en  el  régimen  colonial  con 
derechos  de  gobierno  propio  iguales  á  los  que 
ejercian  las  otras  provincias  españolas. 

El  gobierno,  que  en  aquellos  momentos  espe- 
raba de  Lord  Strangford  el  inmenso  servicio 
de  que  lo  librara  del  egército  portugués,  creyó 
con  muchísima  razón  que  el  acto  del  general 
Belgrano,  por  muy  sublime  que  fuese,  era  tan  ex- 
temporáneo como  ageno  á  sus  facultades,  y  lo  re- 
probó en  términos  duros: — ** La  situación  pre- 
**  lijente,  como  el  orden  y  consecuencia- de  princi- 
**  pios  á  que  estamos  ligados,  exige  por  nuestra 
**  parteen  materias  de  laprimera  entidad  del  Es- 
**  /adü  que  nos  conduzcamos  con /« iñayorcirciins- 
''peccÍQny  medida;  por  esto  es  que  la  demos- 
**  tracion  con  que  V.  S.  inflaníó  á  las  tropas  de 
**  su  mando  enarbolando  la  bandera  blanca  y 
**  celeste,  esa  los  ojos  de  est©  gobierno  de  una 
**  influencia  capaz  de  destruir  los  fundainentos 
**con  que  se  justifican  nuestras  operaciones 
^*  y  las  protestas  que  hemos  anunciado  con  tan- 
**  ta  repetición,  y  que  efiEN  nuestras  comunica- 
*'  cíoNES  EXTERIORES  coustituyeu  /(W  prificipales 
**/?írfa?í?na5pohticasque  hemos  adoptado.  Con 
*'  presencia  detesto  y  de  todo  lo  demás  qtie  se 
'^  tiene  presente  en   este  grave  asunto,  \\a  dAS- 
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'apuesto  este  gobierno,  que  sugetando  V.  S.  sus 
^*  conceptos  á  las  miras  que  reglan  las  determi- 
**  naciones  con  que  él  se  conduce,  haga  pasar 
''^  CQmo  un  rasgo  de  ejitusiasino  el  enarbolannien- 
**to  de  la  bandera  blanca  y  celeste,  ocultándo- 
'Ma  disiniulaíBamente  y  sostituyéndola  con  la 
*'  que  se  le  envia,  que  es  la  que  hasta  ahora  se 
Y  usa  en  esta  fortaleza  y  que  hace  el  centro  del 
^*  Estado;  procurando  en  adelante  no  prevenir 
^  ''las  deliheraciones  del  gobier7io  en  materia  de 
'*  tanta  iniportancia,  6  cualquiera  otra  que  una 
**  vez  egecutada  no  deja  libertad  para  su  apro- 
*'bacion,  y  cuando  menos  produce  males  inevi- 
**  tables,  difíciles  de  reparar  con  buen  suceso. " 

La  ^eráe^  es  que  dadas  las  circunstancias  en 
que  se  hallaban  las  negociaciones  con  Lord 
Strangford,  y^  cuya  delicadeza  deja  comprender 
claramente  la' nota  de  reprobación,  el  general 
Belgrano  habia  cometido  una  imprudencia:  ha- 
bia  comprometido  la  seriedad  de  los  actos  es- 
teriores,  y  habia  merecido  esa  reprobación  que 
tan  lejos  de  ser  una  muestra  de  pusilanimidad, 
ó  de  vista  corta  paVa  alcanzar  los  sucesos 
posteriores,  era  precisamente  una  necesidad 
imperiosa  de  no  comprometer  el  éxito  ni  los 
medios  de  que  esos  sucesos  posteriores  fueran 
tan  favorables  como  después  lo  fueron. 

Cuando  el  gobierno  contaba  con  el  general 
1812         Belgrano  para  encargarle  la  direc- 

Febrero24    cion  de  las  operaciones  en  la  Ban- 
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da  Oriental,  llegó  á  sus  manos  la  renuncia 
del  general  Pueyrredon,  hecha  en  tales  tér- 
minos, y  esplicada  con  tales  circunstancias 
en  sus  cartas  particulares,  que  no  le  deja- 
ban como  eludir  su  aceptación.  Es  probable 
que  los  motivos  de  salud  y  aún  de  peli- 
gro de  muerte  que  alegaba  en  la  renuncia  ofi- 
cial no  fueran  muy  exactos.  Pero  la  verdad  era 
que  tenia  otras  razones  que  hacian  imposible 
su  permanencia  al  frente  del  cgército  de  Tucu- 
man.  En  conciencia  él  se  consideraba  in- 
competente para  dirijir  operaciones  de  campa- 
ña y  dar  batallas.  Su  administración  era  un 
modelo  de  orden,  y  habia  ya  conseguido  pre- 
ciosos resultados  en  cuanto  á  la  economía.  Pe- 
ro esto  mismo  habia  provocado  contra  él  enojos 
y  quejas  de  gefes  y  oficiales  acostumbrados  al 
despilfarro  y  relajación  de  la  disciplina  que  ha- 
bia prevalecido  en  la  campaña  del  Alto  Perú. 
Losgefes  principales  como  Diaz-Velez,  Moldes 
y  otros,  lo  acusaban  publicamente  de  ladrón 
por  la  pérdida  de  las  tres  cargas  de  plata  estra- 
viadas  á  la  salida  de  Potosí.  Moldes  se  habia 
atribuido  sin  título  ni  comisión  el  carácter  de 
gefe  de  estado  mayor,  y  á  pretesto  de  escoltas  y 
ordenazas  habia  tenido  una  insolente  reyerta 
con  el  general  en  gefe  en  laque  lo  menos  que  le 
echó  en  cara  fué  una  calumnia  relativa  á  sus  cos- 
tumbres. Diaz-Velez  lo  consideraba  como  un  ge- 
neral de  papel  y  de  simple  grado  sin  aptitudes  ni 
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esperienciapara  el  mando  que  egercia.  Esto  y  su 
falla  de  autoridad  positiva  en  las  operaciones 
de  la  guerra,  falta  ó  deficiencia  que  nadie  cono- 
cía mejor  que  el  misnio,  lo  tenian  profundamen- 
te desagradado,  y  manteníase  en  ese  puesto  por 
simple  condescendencia  con  las  exigencias  del 
gobierno  que  se  lo  imponia  por  no  tener  otro  gefe 
de  confianza  con  quien  sostituirlo.  Pero  cuan- 
do Diaz-Velez,  faltando  á  sus  recomendaciones 
comprometió  en  Nazareno  la  única  división  de 
alguna  importancia  que  habia  logrado  reorga- 
nizar, su  paciencia  se  agotó  y  renunció  de  una 
manera  que  no  dejaba  réplica  ni  negativa. 

Era  tanto  mas  necesario  poner  al  norte  un  ge- 
neral de  autoridad  moral  que  por  su  carácter 
inspirase  confianza  á  la  tropa  y  acuerdo  entre 
los  gefes,  cuanto  que  después  del  descalabro  de 
NazarefiOy  el  general  D.  PioTristan,  gefe  de  la 
vanguardia  habia  llegado  á  Tupiza  con  algunos 
regimientos;  y  se  notaba  allí  un  movimiento 
decidido  de  concentración  que  revelaba  á  las 
claras  la  resolución  de  invadir  las  provincias 
argentinas  con  un  fuerte  egército. 

El  gobierno  nombró  al  general  Belgrano  en 

sostitucion  de  Pueyrredon  y  le  or- 

1812        denó  que  saliese    inmediatamente 

Febrero  27    á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas 
acantonadas  en  Tucuman.     Abne- 
gado   siempre   y    pronto    al    servicio    de    su 
país  el  general  tomó    la  posta  en  I*,  de  Marzo 


124  LA    SITUACIÓN   INTERNA 

y  el  16  se  recibió  del  egército  en  Yatasto,  punto 
intermedio  de  Tucuman  y  Salta.  Pueyrredon  se 
retiró  á  Córdoba  donde  lo  llamaba  un  deber  de 
familia,  (l)mas  que  la  pretendida  necesidad  de 
convalecer  que  habia  alegado  en  su  renuncia. 

Lo  nueva  faz  en  que  se  presentaban  los  suce- 
sos, las  dudas  sobre  las  amenazas  del  ejército 
portugués  que  el  gobierno  no  podia  desvanecer 
dando  cuenta  del  estado  de  la  negociación,  tenían 
á  la  capital  en  un  grado  muy  alto  de  sobrescitacion 
política  y  revolucionaria.  Todo  el  mundo  opina- 
ba: los  gefes  de  círculo  y  de  partido'daban  solu- 
ciones inmediatas  al  paladar  de  su  interés,  como 
sucede  siempre  que  el  estado  social  se  halla  así 
convulsionado;  y  cada  uno  acusaba  6  defendia 
al  gobierno  según  la  tendencia  que  le  convenia 
favorecer.  Destinguíase  como  era  natural  en 
esta  ebullición  febril  del  movimiento  político, 
el  partido  moreiiista,  Pero  por  lo  pronto  no 
era  temible  por  que  no  tenia  un  gefe  de  impor- 
tancia, ni  hombre  alguno  que  pudiera  llevarlo 
al  poder. 

Aumentóse,  si  posible  era,  la  agitación  pública 
con  un  incidente  de  poquísima  importancia  en 
apariencia,  pero  de  aquellos  que  un  pueblo  albo- 
rotado no  puede  presenciar  sin  indignación.     La 

(1)  El  casamiento  de  su  hermano  de  D.Juan  Andrés  con 
la  señorita  Da.  Angela  de  Arredondo,  sobrina  del  Virey 
de  este  nombre. 
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escuadrilla  de  Montevideo  amaneció  el  4  de  Marzo 
á  la  vista  de  la  ciudad  y  desde  que  se  pudo  perci- 
bir los  objetos  se  puso  en  niovimiento  y  se  acercó 
á  formar  su  línea  frente  al  muelle  en  las  balizas 
interiores.  Desde  allí  estuvo  haciendo  disparos 
sobre  la  población  y  recibiendo  los  fuegos  de  tier- 
ra sin  efectos  notables  en  una  ó  en  otra  parte;  has- 
talas  horas  de  la  tarde  en  que  se  retiró  al  fondea- 
dero de  los  Pozos.  El  objeto  principal  de  esta 
demostración  era  aprovechar  de  la  noche  para  in- 
troducir por  San  Isidro  la  correspondencia  que 
Vigodet  dirigía  al  gefe  de  la  conjuración  D.  Mar- 
tin de  Alzaga,  concertando  las  medidas  y  los  mo- 
mentos en  que  debia  estallar  el  movimiento,  y  la 
cooperación  que  las  fuerzas  portuguesas  de- 
bían prestarle. 

Raro  por  demás  era  el  sigilo  con  que  se  con- 
ducía este  complot;  pues  la  verdad  es  que 
nadie  se  habia  apercibido  de  los  trabajos 
que  se  hacían,  ni  de  la  colecta  de  dinero,  ar- 
mas y  adherentes  que  de  semana  á  semana 
ganaba. 

En  estas  circunstancias,  ó  mas  bien  dicho  en 
estos  mismos  dias,  acertaron  á  lle- 
1812        gar  á  Buenos  Aires  dos  militares 
Marzo  9      que  debían  adquirir  la  mayor  noto- 
riedad en  la  historia  argentina,  ó 
mejor  dicho  en    la  historia  de    la  América  del 
Sud  : — el  Teniente  coronel  D.  José  de  San  Mar- 
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tin,  y  el  Alférez  de  carabineros  reales  D.  Carlos 
María  de  Alvear.  (2) 

Era  el  primero  un  hombre  joven  todavía  pero 
ya  maduro  por  el  juicio  y  por  la  reserva  respe- 
table que  ponia  en  sus  actos  y  en  sus  palabras. 
Bajo  la  apariencia  formal  y  rígida  de  un  soldado 
sin  gustos  ni  hábitos  civiles,  San  Martin  oculta- 
ba un  espíritu  culto  y  una  sagacidad  compara- 
ble solo   con  su  paciencia  y  con  su  constancia 
para  esperar  las  ocasiones  de  producirse  en  la 
alta  esfera  que  venia  buscando.    De  la  política 
interna  y  de  las  facciones  nada  le  interesaba. 
Lo  que  él  ambicionaba  era  la  gloria  de  contri- 
buir al  triunfo  defínitivo  de  la  independencia,  se- 
guro de  que  sus  calidades  le  habian  de  señalar 
el  primer  puesto  en  la  historia  de  Sud- América. 
Ageno  á  toda  otra  ambición,  su  mira    por  el 
momento  era    hacerse  aceptar  del  partido  que 
imperase     en    el    gobierno     para    que    se    le 
pusiese  á  la  cabeza    de    alguna   fuerza    ó  ejér- 
cito en  que  él  pudiera  mostrarse.     Era  pues  un 
militar  sin  ambición    política:  un  verdadero  li- 
bertador ageno  á  toda  intención  de  apropiarse  el 
poder  de  los  paises  que  quería  libertar. 

D.  Carlos  María  de  Alvear,  era  por  el  con- 
trario un  ambicioso  esencialmente  político,  con 

(2)  Como  este  cuerpo  era  lo  que  los  franceses  llamaban 
cuerpo  (VditCj  el  grado  de  alférez  correspondía  al  de  capi- 
tán en  el  egército. 
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dotes  de   genio  militar  admirables  por  la  ins- 
piración, por  la  rapidez  y  por  el  acierto  con  que 
concebia  y  ejecutaba  sus  operaciones.  Ninguno 
de  los  dos  se  habia  mostrado  todavia  en  las  di- 
ficultades ó  pruebas  del  mando  superior  y  de  sus 
aspiraciones.  Pero  tenian  la  completa  convicción 
de  su  valer,  con  una  confianza  sin  límites  en  sus 
facultades.    Ambos    habían  nacido  en  los  ter- 
ritorios de  Misiones,  de  padres  nobles  que  como 
ingenieras  militares  habian  venido  al  trazado  de 
los  límites  entre  el  Vireynato  de  Buenos  Aires  y  el 
Brasil.  De  regreso  á  España  con  sus  padres,    (3) 
habian   recibido  educación  militar  en  el  colegio 
de  nobles  de  Madrid;  y  habian  servido  con  dis- 
tinción en  la  caballería  del  ejército  del  general 
Castaños  contra  los  franceses.   A  la  noticia  de 
que  Buenos  Aires  habia  levantado  la  bandera  de 
la  independencia,  se  sintieron  llamados  á  figurar 
en  la  lucha  y  se  vinieron  á  tomar  parte  en  ella. 
La  divergencia  de  sus  caracteres  que  se  pinta- 
ba en  la  fogosa  vivacidad  del  uno  y  en  la  recia 
sensatez  del  otro,  respondia  también  á  una  espe- 
cial diferencia  de  escuela  y  do  ideas  militares: 
San  Martin,  cuyo  genio  en  el  fondo  no  era  tan 
audaz  cuanto  reflexivo,  miraba  con  aversión  la 
parte  fantasmagórica  y  teatral  que  Napoleón  ha- 
bia puesto  en  boga  en  ese  tiempo.    No  era  afecto 


(3)    Véase  el  vol.  I  pág.  481  en  la  nota. 
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tampoco  á  los  militares  franceses.  Su  modela 
era  Federico  de  Prusia:  y  hacia  de  continuo  un 
estudio  esmerado  délas  memorias  y  campañas 
de  este  astuto  y  diestro  maniobrador.  Alvear 
por  el  contrario,  estaba  lleno  del  modelo  francés. 
Su  genio  y  su  educación  lo  inducian  todo  entera 
en  ese  camino.  Conocia  con  un  gusto  cumplido 
la  literatura  francesa  del  siglo  XVIII  y  de  la  Re- 
volución. Montesquieu,  Voltaire,  y  sobre  todos 
Rousseau,  le  eran  familiares,  y  los  exponía  con 
una  memoria  facilísima.  Hablaba  y  dictaba  en  la 
lengua  patria  con  una  lucidez  y  con  una  oportu- 
nidad sorprendentes.  Pero  la  escribía  de  una 
manera  deplorable:  ya  fuera  que  en  el  colegio  de 
nobles  fuese  de  gala  descuidar  la  instrucción 
primaria,  ya  que  él  careciera  de  paciencia  para 
someter  la  vegetación  explosiva  de  sus  ideas,  la 
verbosidad  imperante  de  su  carácter,  al  proceder 
ordenado  de  la  escritura  y  del  estilo.  Mas  bien 
que  una  inteligencia  letrada,  tenia  una  inteligen- 
cia teatral  y  dogmática  de  primera  fuerza. 

San  Martin  era  un  hombre  maduro,  sobrio  y 
preparado  para  todo  á  los  35  años.  Alvear,  álos 
23  era  ya  un  general  de  inspiración,  animado  á 
todo  también,  pero  infatuado  ya  con  la  ideada 
hacerse  el  Dictador  victorioso  de  la  revolución. 
Lo  que  el  uno  disimulaba  con  un  criterio  sagaz,  el 
otro  lo  hacia  valer  con  desembarazo:  a  Aquí  na 
hay  mas  Generales  qxie  San  Martin  y  yd»,  le 
gritaba  á  Rivadavia  pocos  dias  después  de  su 
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llegada  sosteniéndole  la  necesidad  de  que  se  le 
diese  el  mando  del  ejército  del  Norte,  con  algu- 
nas fuerzas  de  la  capital.  Y  Rivadavia  que  no 
estaba  acostunibrado  á  consentir  tanta  licencia, 
decia  estirando  los  labios: — «¿Sabe  vd.  que  este 
militarcito  es  peligroso?»  .  .  .  .  Tonna,  si  lo  era! 
San  Martin  le  abandonaba  la  escena  política  ape- 
sardequeen  lo  nnilitaraparecia  conno  superior 
suyo,  nías  aparente  que  real. 

Alvear  era  un  liberal  entusiasta,  pero  sin  idea 
del  valor  y  del  juego  de  los  medios,  é  imbuido  en 
la  opulencia  de  los  fines.  Las  grandes  reformas, 
los  gigantescos  trabajos  públicos,  la  emancipa- 
ción del  pueblo,  la  instrucción  pública,  y  los  me- 
dios de  conquistar  en  seis  meses  á  Lima  y  de 
dar  independencia  á  todo  el  Perú,  eran  cosas 
que  sallan  de  sus  labios  en  formas  hechas  y  bri- 
llantes, con  una  convicción  perfecta  de  que  era 
capaz  de  emprenderlas  y  de  organizar  los  me- 
dios de  realizarlas  con  éxito. 

La  desgracia  de  este  hombre  tan  felizmente 
dotado,  era  que  sus  preciosas  calidades  se  ha- 
cían sentir  mezcladas  con  una  dosis  enorme  de 
petulancia  juvenil;  efecto  de  sus  pocos  años  y 
de  la  falta  de  la  esperiencia  que  tanto  modificó 
después  su  carácter.  Aún  asi  mismo,  todos  re- 
conocieron que  allí  había  un  hombre:  y  la  opi- 
nión pública  se  apercibió  al  momento  de  que  ese 
hombre  iba  en  rápida  marcha  hacia  la  victoria 
y  hacia  el  poder.    Eso  era  lo  que  alarmaba  á 

TOMO  IT  9 
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Rivadavia  respecto  de  «este  militarcito  peligro- 
so». Pero  torcida  yá.  por  el  influjo  de  las  fac- 
ciones la  via  del  constitucionalismo  en  que  lo 
habia  puesto  su  ilustre  fundador,  eso  era  preci- 
samente lo  que  el  partido  7)iorenista  necesitaba 
y  buscaba: — una  espada  y  un  liberal  que  imbui- 
do en  los  famosos  teoremas  del  filosofismo  de 
su  época,  fuese  bastante  audaz  para  intentar  su 
realización.  Si  Rivadavia  y  Alvear  diaentian  por 
las  ambiciones  de  aquel  instante,  eran  dos  hom- 
bres de  la  misma  escuela:  igualmente  infatuados 
con  los  mismos  fi?ies  liberales^  é  igualmente 
ágenos  al  conocimiento  de  los  medios  articu- 
lados que  constituyen  la  naturaleza  pnlctica  y 
esencial  de  los  gobiernos  liberales.  Oh!  en  este 
punto,  el  Dr.  D.  Mariano  Moreno  no  tuvo  jamás 
igual  ni  sucesor. 

San  Martin  y  Alvear  diferian  no  solo  por  los 
rasgos  del  carácter  político  y  militar,  sino  tam- 
bién por  los  de  la  fisonomia,  y  por  los  hábitos, 
Alvear  habia  heredado  la  belleza  proverbial  de 
los  Balbastros.  El  ojo  chispeante,  el  gesto  im- 
perioso pero  galano,  parecia  iluminado  con  una 
gracia  Uenade  amenidad.  La  boca  firme,  la  fren- 
te elevada,  la  cabeza  erguida:  la  mirada  clara  y 
franca  como  la  de  un  héroe  griego:  la  tez  rosa- 
da, tan  pulida  y  tan  limpia  como  la  de  una  dama, 
era  un  todo  que  se  mostraba  realzado  por  el 
pelo  i-enegrido  y  por  unas  cejas  bien  mar- 
cadas.    Sus  modales  eran  abiertos,  confiados, 
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atrevidos  á  veces  pero  envueltos  siempre  en 
una  elegancia  csquisita,  algo  teatrales  quizás 
si  no  fuera  la  naturalidad  con  que  respondian 
Á  todos  los  demás  accidentes  de  su  persona. 
Si  bien  á  Dios  le  pertenecia  la  mayor  parte  en 
este  conjunto  tan  distinguido  hasta  por  la  al- 
curnia, el  Diablo  también  podría  haber  recla- 
mado su  parte  en  las  travesuras  y  las  artima- 
ñas del  talento  militar  y  de  la  ambición.  Y 
sin  embargo,  á  esa  edad  y  con  esas  preocu- 
paciones, ese  niño  era  ya  un  padre  de  familia 
lleno  del  amor  de  los  suyos. 

San  Martin  respondia  á  un  tipo  enteramente 
diverso.  Sin  hacer  nada  por  brillar  imponia  res- 
peto, no  solo  porque  se  dejaba  ver  en  él  la  pose- 
sión tranquila  de  sus  grandes  calidades  militares, 
sino  por  la  austeridad  de  la  vida  y  de  las  cos- 
tumbres intachables  que  le  daban  el  sello  de  un 
soldado  serio  y  correcto. 

Hijo  de  un  oficial  científico  muy  distinguido, 
pero  pobre,  se  habia  endurecido  desde  temprano 
en  el  combate  de  las  pruebas  difíciles  y  arduas. 
Por  temperamento  y  por  hábito  habia  dedicado 
todas  sus  facultades  al  ímprobo  labor  de  hacerse 
meritorio  por  la  regularidad  de  su  servicio  y  por 
la  firmeza  reflexiva  de  su  valor  personal.  Aun- 
que poco  obsequioso  de  suyo,  disimulaba  ad- 
mirablemente la  reserva  y  la^,sagacidad  vivací- 
sima de  su  carácter,  empleando  con  naturalidad 
un  tono  fr-anco  pero  sobrio,  recio  y  descuidada 
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al  parecer,  pero  sin  que  se  le  deslizara  jamás  una 
imprudencia,  una  palabra  ó  un  concepto  agra- 
viante. Con  sus  oficiales  era  incisivo  y  cate- 
górico en  todo  cuanto  tocaba  al  servicio;  pero 
en  los  momentos  de  intimidad  y  de  trato  familiar 
les  permitía,  y  él  se  permitia  con  ellos,  todas 
las  franquezas  de  un  buen  camarada  de  cuartel. 
De  este  artificio  se  valia  para  estudiarlos  á  fondo^ 
y  para  hacerles  comprender  instintivamente  la 
idea  de  su  persona  que  queria  imponerles,  sin 
descubrirse  ni  entregarse. 

Después,  habia  en  el  fondo  de  esta  robusta 
corteza  una  alma  leal  y  sensible;  fácil  para  li- 
garse con  una  amistad  duradera  y  leal  cuando 
encontraba  personas  dignas  de  su  confianza. 
Con  sus  enemigos  fué  siempre  generoso:  á  sus 
detractores  no  les  opuso  mas  arma  que  el  si- 
lencio. Y  la  ternura  que  cobijaba  este  corazón 
guerrero,  tan  endurecido  en  la  vida  de  los  com- 
bates, quedó  hondamente  marcada  en  el  hogar 
de  la  hija  única  que  en  su  viudez  fué  la  dueña 
de  su  cariño:  y  en  el  amoroso  respeto  que  pro- 
digó toda  su  vida  á  su  venerable  suegro. 

Llano  y  sencillamente  fuerte  en  todo,  desde 
el  severo  trage  que  usaba  hasta  la  forma  este- 
rior  de  sus  ideas,  San  Martin  era  un  hombre 
sin  mas  accidente  teatral  que  el  aire  de  soldado 
hecho,  ingénito,  que  formaba  diremos  así  su 
propia  persona  sin  que  entrara  para  nada  el 
propósito  deliberado  de  manifestarlo.     La  talla 
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poco  mas  arriba  de  la  mediana,  la  musculatura 
vigorosa  pero  sin  volumen,  correspondían  mas 
al  hombre  endurecido  de  los  campamentos  que 
al  hombre  culto  de  la  alta  sociedad,  ó— si  se 
quiere — de  la  parte  ligera  de  la  alta  sociedad. 
Los  antiguos  lo  hubieran  hecho  hijo  de  Vulcano 
y  de  alguna  trastcverina  tostada  de  Monte- 
Janículo.  Los  rasgos  de  su  fisonomía  eran 
muy  regulares:  atrayentes  y  simpáticos  tam- 
bién, por  que  revelaban  la  ¡mreza  moral  de  su 
Índole,  á  pesar  del  gesto  duro,  ó  mas  bien  dicho 
enérgi(*o,  con  que  la  naturaleza  lo  habia  prepa- 
radlo á  las  terribles  escenas  de  la  gucMTa  que 
debian  hacer  su  nombre  tan  ilustre  en  la  historia 
de  la  América  del  Sur.  En  su  tez  morena  se 
abrillantaba  la  penetrante  sagacidad  de  la  mira- 
da: y  el  pecho  saliente,  la  cabeza  erguida  com- 
pletaban aquel  tipo  tan  hermoso  del  soldado 
español  que  se  conserva  hoy  en  el  soldado  in- 
glés: marcial,  imponente  y  suelto  al  mismo 
tiempo. 

Apenas  pisaron  en  Buenos  Aires  se  conoció 
ya  que  San  Martin  y  Alvear  iban  á  tomar 
rumbos  distintos.  El  gobierno  les  encargó  al 
momento  la  formación  de  un  regimiento  de 
Granaderos  á  Caballo^  bajo  el  plan  y  las  reglas 
de  la  táctica  moderna.  Al  uno  como  Coronel, 
al  otro  como  su  segundo.  Pero  el  segundo 
daba  mas  atención  á  las  evoluciones  bulliciosas 
y  ardientes  de  los  partidos  que  á  la  enseñanza 
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de  los  soldados;  y  en  muy  pocos  dias  se  hiza 
de  mayor  popularidad,  de  mayor  poder  político, 
y  de  mayor  influjo  que  su  gefe.  Este  habia 
comprendido  también  que  se  hallaba  en  un  te- 
rreno Vulcanizado  por  la  agitación  de  las  faccio- 
nes; pero  tan  lejos  de  rivalizar  con  su  segunda 
para  dominarlas  ó  dirigirlas,  se  puso  detrás  de 
él,  igualmente  interesado  en  el  triunfo  del  par- 
tido de  acción  para  entrar  en  actividad  y  tomar 
el  vuelo  á  que  lo  llamaban  sus  aptitudes  gue- 
rreras. 

Observando  con  paciencia  los  sucesos,  San 
Martin  se  contrajo,  dia  y  noche,  á  su  cuartel  y 
á  su  regimiento,  sin  perder  un  solo  momento 
en  la  vida  pública  ó  en  el  trato  social.  Todo  su 
haber  consistía  en  su  sueldo,  y  jamás  abrió  los 
labios  para  pedir  mas  emolumento  ni  mas  so- 
corro que  ese.  Alvear  al  contrario,  se  hizo  el 
centro  de  toda  la  sociedad  movediza  y  activa, 
para  cuya  frecuentación  tenia  recursos  propios, 
ya  en  los  bienes  de  la  familia  mateiMia  que  le 
correspondían  á  él  únicamente,  ya  en  el  nume- 
roso círculo  de  admiradores  que  se  formó  muy 
pronto  en  torno  suyo. 

Desde  que  San  Martin  tomó  bajo  sus  órdenes 
los  reclutas  y  piquetes  de  otros  cuerpos  desti- 
nados á  formar  el  Regimiento  de  Granaderos 
á  Caballo,  la  Plaza  del  Retiro,  llamada  después, 
y  por  eso,  Plaza  de  Marte,  tomó  un  aspecto  in- 
teresante de  actividad  militar.     A  todas  horaS' 
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del  dia  no  se  oia  allí  mas  ruido  qne  el  clamor 
estridente  de  losclarine*^.  Convertido  el  piso  en 
una  pampilla  llana  y  abierta  cuyo  carácter  se- 
vero y  muda  estension  hacia  el  vasto  horizonte 
del  Plata  se  ha  hecho  desaparecer  con  un  pósi- 
mo  gusto  y  con  olvido  de  lo  que  correspondia 
á  una  de  nuestras  mas  hermosas  tradiciones, 
no  ofrecia  entonces  á  la  vista,  desde  el  amane- 
cer al  anochecer,  otra  cosa  que  grupos  de  Gra- 
naderos á  caballo  ensayándose  en  el  arte  de 
vencer.  En  el  centro,  los  unos  hacian  temblar 
la  tierra  al  desatar  cargas  de  frente  con  la  furia 
del  huracán.  Otros  ejecutaban  mas  allá  las 
evoluciones  difíciles  de  la  estrategia  ó  aprendian 
técnicamente  el  manejo  del  sable;  y  en  un  re- 
cinto mas  apartado  trabajaban  constantemente 
l)s  picaderos  dedicados  á  formar  el  caballo  de 
guerra. 

El  fuerte  de  Alvear  era  la  rumbosidad.  El  de 
San  Martin  la  economía,  la  parsimonia,  el  há- 
bito y  la   pasión  . . .  .diremos   asi de  la  aU 

ca?icia  con  una  abertura  ancha  para  meter  y 
estrechísima  para  sacar.  El  regimiento  tenia 
asi  una  caja  de  ahorros  cuyo  contenido  nadie 
conocia  sino  el  coronel;  y  que  en  manos  suyas, 
era  como  el  tesoro  de  la  hormiga  para  los  dias 
del  invierno  y  de  la  escasez  absoluta. 

Cada  uno  de  los  dos  habia  traído  su  hombre 
de  contíanza  y  de  detalle.  San  Martin  habia 
escogido  el  suyo    con  una  discreción  perfecta. 


136  LA   SITUACIÓN   INTERNA 

Alvear  lo  habia  escogido  con  un  ánimo  espan- 
sivo  y  nobiliario. 

El  Sargento  Mayor  D.  Matías  Zapiola  era  como 
la  llave  maestra  del  primero:  la  hebilla  motora  del 
cuartel.  El  Barón  Kaillitz  de  Hohnberg,  un  noble 
oficial  del  ejército  de  Gurtemberg  habia  venido  si- 
guiendo la  fortuna  de  Alvear  como  oficial  científi- 
co de  artilleria.  El  primero  no  se  separó  jamas  de 
su  amigo,  y  campartió  con  él  casi  todas  sus  glo- 
rias.  El  otro  nunca  acertó  á  poner  un  pié  firme  en 
el  ejército  argentino :  levantó  resistencias  genera- 
les, críticas  amargas,  poco  respetuosas,  y  tuvo 
que  cruzar  entre  los  ásperos  senderos  de  los 
partidos,  hasta  quedar  en  breve  anulado  para 
la  carrera  militar. 

Lleno  de  fuego  y  de  una  ambición  impa- 
ciente, D.  Carlos  M.  de  Alvear  comprendió 
que  lo  que  mas  conven ia  á  sus  intereses  del 
momento  era  ponerse  todo  entero  de  lado  del  par- 
tido de  acción;  y  como  para  ello  se  leofreciaun 
elemento  poderoso  y  compacto  en  el  partido  iiio- 
7^eni.sta,  en  cuyo  seno  figuraban  hombres  como 
D.  Nicolás  Rodríguez  Peña,  D.  Valentín  Gómez, 
Lai'rea  y  muchos  otros  de  los  mas  conspicuos, 
cuyos  nombres  veremos  figurar  después,  Alvear 
aceptó  de  golpe  lagefatura  de  ese  partido,  y  tomó 
puesto  en  la  oposición  que  se  aprontaba  á  en- 
trar en  lucha  contra  el  Triunvirato  asi  que  la 
ocasión  se  le  presentase  propicia.  Por  el  con- 
trario influjo  que  se  produce  siempre  eii  estos 
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casos,  el  Gobierno    tomó  el  declive  opuesto,  y 
trató  de  robustecer  su  fuerza  moral  con  hombres 
de  otro  sentir  y  de  otros  antecedentes.  El  más  im- 
portante entre  estos  era  D.  Juan  Martin  de  Puey- 
rredon.    Su  reciente  retirada  de  Potosí  con  los 
caudales  de  la  casa  de  Moneda,  sus  hechos  tan 
señalados  en  1806,  su  misión  á  España  y  sus 
enérgicas  tentativas  de  1809,  lo  hacian  un  hom- 
bre de  mucha  importancia  política;  y  D.  Bernar- 
dino  Rivadavia   que  era  su  amigo  íntimo  desde 
la  infancia,  estaba  resuelto  á  incorporarlo  al  po- 
der egecutivo  como  un  hombre  necesario  para 
retemplar  el  vigor  moral  de  la  autoridad,  y  para 
llevar  á  cabo  la  reorganización  délas  fuerzas  mi- 
litares, que  era  cada  dia  el  mas  urgente  de  los 
empeños  del  gobierno.  Precisamente  á  la  llegada 
deAlvear  era  cuando  el  nombre  de  Pueyrredon 
se  destacaba  con  mayor  lucimiento,   y  como  un 
valiosísimo  desquite  en  medio  del  desquicio  y 
de  las  ruinas  producidas  por  el  desastre  de  Hiia- 
qid;  y   esa    fama,  esa  energia,  esa  notoriedad 
con  que  el  nombre  de  Pueyrredon  era  pronun- 
ciado en  medio  de  generales  alabanzas,  ofusca- 
ba tanto  la  ambición  impaciente  y  juvenil  de  Al- 
vear,  que  por  aquella  intuición  ó  presentimiento 
tan  común  en  el  adivinar   de   los    aspirantes, 
soñaba  con  este  rival,  que  como  la  sombrado 
un  fantasma  nebuloso  parecia  levantado  en  su 
camino  deteniéndolo  en  su  marcha. 

Lo   notable   era  que  la  parte  culminante  del 
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partido  morenisla  adherida  ahora  á  la  suerte  de 
Alvear,  tenia  también  resentimientos  y  ofensas 
contra  Pueyrredon  que  lo  ponian  en  concordancia 
de  antipatías  con  su  nuevo  "gefe.  En  las  dos 
intendencias  y  gobernaciones  de  Córdoba  y  de 
Charcas  que  habia  desempeñado  últimamente, 
se  habia  mostrado,  si  nó  amigable,  compla- 
ciente al  menos  con  las  alteraciones  gubernati- 
vas del  IG  de  Octubre  de  1810  y  del  6  de  Abril  de 
1811,  que  habian  producido  la  ruina  de  los  mo- 
renistas  y  la  exaltación  de  la  oligarquía  saa- 
vedrista.  A  esto  se  agregaba  su  amistad  Intima 
con  Rivadaviayla  suposición  natural  de  que  él, 
como  este,  estuvieran  de  acuerdo  en  la  pretensión 
de  mantenerla  independencia  del  gobierno,  para 
impedir  el  triunfo  de  las  facciones  reaccionarias 
ó  revolucionarias.  Esto  era  como  poner  dique 
á  las  ambiciones  personales  y  políticas  del  par- 
tido morenista  y  de  su  nuevo  gefe,  cuando  sen- 
tían va  levantarse  en  el  horizonte  la  brisa  favo- 
rabie  que  debía  llevarlos  al  poder. 

Próximo  yá  el  período  electoral  comenzó  á 
susurrarse  como  cosa  hecha  que  Pueyrredon  era 
el  candidato  oficial  para  integrar  el  Poder  Eje- 
cutivo en  sustitución  del  Dr.  Passo,  cuyo  turno 
terminaba  el  4 de  Abril.  Los  adversarios  de  esta 
candidatura  deseaban  hacer  triunfar  la  de  D. 
Nicolás  Rodríguez  Peña  ó  la  de  alguno  de  los 
que  habian  sido  arrojados  de  la  Junta  Gubernativa 
fin  1810  con  el  Dr.  Moreno.  Pero  el  gobierno  con- 
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taba  con  el  Ayuntamiento  que  era  el  ege  de  las 
operaciones  electorales  según  el  Estatuto,  Con- 
taba con  que  esta  corporación  de  opiniones  aná- 
logas á  las  suyas  daria  electores  provinciales  en 
el  mismo  sentido.  El  peligro  verdaderamente  se- 
rio estaba  en  los  cien  ciudadanos  que  debian  sa- 
carse del  común  de  la  ciudad  por  insaculación  y 
bajo  la  inmediata  fiscalización  del  público. 

Fatalmente  aconsejado  por  sus  predilecciones 
personales,  y  por  el  interés  de  par- 
tido,  el  gobierno  tomó  una  resolu- 
ción con  la  que  violó  evidentemente 

las  reglas  que  él  mismo  habia  establecido  para 
el  acto  electoral.  Haciéndose  cargo  recien  en  el 
último  momento  de  las  dificultades  «insupera- 
bles» que  ofrecia  una  insaculación  que  pudiera 
(lar  CIEN  electores  clasificados,  el  Gobierno  los 
redujo  á  treinta  y  tres  derogando  el  30  de 
Marzo,  para  una  elección  popular  que  debia 
hacerse  el  4  de  Abril,  por  un  simple  decreto  au- 
toritario, lo  establecido  y  reglamentado  en  el  Es- 
tatuto (4)  que  habia  sido  jurado  y  promulga- 
do como  la  constitución  provisional  del  Estado. 
El  5  de  Abril  fué  electo  D.  Juan  Martin  de  Pueyr- 
redon  miembro  del  P.  E.;  pero  se  produgeron 
incidentes    muy    graves ,    que    hemos    de  es- 


(4)    Est.  Provisional  del  22  de  Nov.  1811,  art.  I»  y  Reg, 
del  19  de  Febrero  de  1812,  art.  1»  y  2». 
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tudiar  cuando  confrontemos  la  situación  política 
delP.  E.,  con  la  marcha  ascendente  y  con  el  in- 
flujo progresivo  de  la  oposición. 

La  buena  fama  de  Pueyrredon  fué  la  primer 
víctima  que  sirvió  de  blanco  al  despecho  natural 
del  partido  morenista.  Voces  autorizadas  por 
la  posición  social  de  los  que  las  propalaban,  to- 
maron por  tema  la  pérdida  de  las  tres  cargas  que 
faltaron  á  la  cuenta  de  los  caudales  levantados 
de  Potosí.  Esas  cargas,  decian,  habian  sido  de 
onzas  de  oro,  de  manera  que  el  nuevo  miembro 
del  Poder  Ejecutivo  era  un  ladrón,  electo  por  una 
intriga  abominable  contra  la  opinión  pública. 
Entre  tanto,  el  general  Belgrano  habia  escrito  al 
gobierno  haciendo  grandes  elogios  de  todo  lo 
que  Pueyrredon  habia  hecho  en  bien  del  pais,  y 
de  la  reorganización  del  ejército,  en  el  corto  pe- 
ríodo en  que  habia  ejercido  estemando.  La  si- 
tuación se  hacia  pues  amenazante  pero  todavía 
no  era  desesperada,  por  que  los  elementos  con- 
trarios al  gobierno  no  habian  llegado  aún  á  su 
completa  organización  ni  al  estado  febril  del 
rompimiento. 

Ocurrió  entonces  un  hecho  que  aunque  no  te- 
nia en  sí  mismo  grandie  importancia,  molestó 
mucho  al  í^obierno  de  Buenos  Aires,  y  dio 
lugar  en  Montevideo  á  una  alegría  que  rayó 
en  el  delirio.  Cuatro  ó  cinco  españoles,  mas 
aturdidos  que  criminales,  hicieron  un  motin  en 
Mendoza   para  apoderarse    de   esa    provincia, 
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creyendo  que  las  fuerzas  de  Goyeneche,  dueñas 
de  Salta,  después  de  la  derrota  de  Huaqul,  esta- 
rían ya  próximas  á  llegar  á   Córdoba.     Venci- 
dos y  presos  en  muy    pocos  minutos,  se  les 
perdonó  la  vida  pero  fueron  deportados  al  Carmen 
de  Patagones.  Allí   se  encontraron  con   diez  ó 
doce  compatriotas;    y    como    la    distancia  les 
hacia  concebir  la  esperanza  de  hacer  otra  tentati- 
va con  mejor  éxito,  volvieron  á  sublevarse  en  el 
mes  de  Mayo;  prendieron    al    comandante  del 
punto  y  se  constituyeron  en  autoridad  local.  Nin- 
gún resultado  serio  podia  tener  esta  calaverada 
en  un  punto  completamente  aislado  en  la  vasta 
soledad  de  los  mares  del  Sud.    Pero  por  una 
coincidencia    feliz  para   ellos,  entró  al    puerto 
enteramente  descuidado  el  queche  Hienas  buque 
bastante  velero    y  fuerte  que  el  gobierno    de 
Buenos   Aires  habia    adquirido    recientemente 
con  la  mira  de  ir  formando  la  escuadrilla  que 
le  era  indispensable  oponer  á  la  de  Montevideo. 
El  capitán  Taylor  bajó  á  tierra  sin  saber  lo  que 
habia  ocurrido;    y  tomado  por  los  insurrectos 
se  vio  obligado   á  rendirles    el    buque.    Ellos 
se  embarcaron  y  fueron  á  entregarlo  en  Mon- 
tevideo con  todo  su  armamento.     Fácil  es  com- 
prender el  alborozo  y  la   alegría  que  produjo 
allí  este  buen  suceso,  y  las  grandes  esperanzas 
que  formaron  sobre  el  éxito  probable  de  la  con- 
juración que  se  tramaba  en  la  Capital. 

Apesar  de  todo,  el  gobierno  tenia  poderosos 
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motivos  para  estar  satisfecho;  y  esperaba  que 
de  un  momento  á  otro  iba  á  cambiarla  mala 
situación  aparente  en  que  habían  estado  los  ne- 
gocios exteriores.  Lord  Strangford  acababa  do 
comunicarle  confidencialmente  que  el  gobierno 
portugués  habia  resuelto  al  fin  retirar  su  ejército 
de  la  Banda  Oriental  y  dejar  á  Vigodet  Hbrado 
á  sus  propios  recursos.  Con  este  motivo  elogia- 
ba la  prudencia  y  la  firmeza  con  que  habia  pro- 
cedido el  gobierno  de  Buenos  Aires  haciendo 
retirar  á  Artigas  de  la  margen  izquierda  del 
Uruguay  y  evitando  asi  todo  motivo  de  nuevas 
agresiones;  y  anunciaba  que  un  comisionado 
regio,  hombre  de  toda  la  confianza  del  Regente, 
debia  salir  en  pocos  diaspara  el  Rio  déla  Plata 
con  instrucciones  y  plena  autorización  para  ha- 
cer un  arreglo  favorable. 

Con  este  anuncio  recibido  á  mediados  de  Abril 
el  gobierno  resolvió  que  las  tropas  acantonadas 
en  el  Rosario,  con  los  demás  cuerpos  destinados 
á  pasará  la  Banda  Oriental  y  poner  nuevo  sitio 
á  Montevideo,  se  pusiesen  en  marcha  hacia  las 
costas  del  Uruguay.  Pero  el  general  portugués 
al  apercibirse  de  estos  movimientos,  levantó 
también  su  campo  y  cruzó  con  todas  sus  fuer- 
zas hasta  la  Calera  de  García,  resuelto  á  conte- 
ner y  batir  á  los  argentinos. 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  apresuró 
á  quejarse  de  esta  conducta  al  de  Rio  Janeiro; 
y  temiéndose  nuevos  conflictos  salió  don  Manuel 
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de  Sarratea,  Presidente  en  turno  del  P.  E.  in- 
vestido con  el  mando  superior  y  militar  del 
ejército. 

Dos  hombres  habia  para  quienes  este  nom- 
bramiento era  casi  una  afrenta: — Alvear  cuyo 
anhelo  era  mostrarse  pronto  á  la  cabeza  de  un 
ejército  con  que  abrirse  la  carrera  de  glorias 
y  de  poder  en  que  soñaba:  y — Artigas,  que  allá 
en  los  montes  salvages  de  Yapeyü  no  admi- 
tía que  otro  alguno  pudiera  tener  derecho  para 
mandarlo  á  él,  ó  para  mandar  en  la  Banda 
Oriental.  El  Coronel  Rondeau,  que  como  se- 
gundo de  Sarratea  se  suponia  ser  el  factor 
técnico  de  la  dirección  militar,  contemporizaba 
i-on  ese  nombramiento  á  mas  no  poder,  pe- 
ro se  creia  también  humillado  de  que  se  le 
obligara  á  obedecer  como  subalterno  á  un 
hombre  sin  antecedentes,  sin  carácter  ni  apti- 
tudes militares  de  ningún  género.  Y  en  efecto: 
todo  cuanto  pudiera  decirse  sobre  lo  ridiculo 
y  lo  absurdo  que  era  querer  hacer  de  Sarra- 
tea un  General,  era  de  una  evidencia  perfecta; 
y  habia  provocado  las  mas  amargas  burlas  en 
todos  los  círculos  de  la  Capital,  con  un  me- 
recido descrédito  del  Gobierno  que  lo  habia 
hecho. 

Sin  embargo,  ese  nombramiento  tenia  su 
razón  de  ser,  y  si  no  era  una  necesidad  in- 
dispensable era  una  medida  de  mucha  con- 
veniencia   y   de  muy    buen    efecto   en  las  re- 
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laciones  con  el  Gobierno  Portugués  y  con  el 
Embajador  Inglés.  Sarratea  habia  dejado  en 
la  Corte  de  Rio  Janeiro  y  en  el  ánimo  de 
Lord  Strangford,  la  idea  de  ser  un  hombre 
enteramente  sumiso  á  su  influjo,  y  de  hallar- 
se siempre  dispuesto  á  obedecer  las  indica- 
ciones que  se  le  hicieran  desde  tan  elevados 
parages.  Su  nombramiento  pues  para  mandar 
el  ejército  nacional  en  una  provincia  limítrofe 
con  el  Brasil,  era  una  prenda  de  seguridad,  apre- 
ciada ya  por  aquella  Corte,  de  que  allí  habia 
de  mantenerse  con  perfecta  concordancia  un 
orden  conciliador  y  pacífico  de  relaciones  mu- 
tuas; mientras  que  el  nombramiento  de  Alvear  6 
de  Artigas  ofrecia  inconvenientes  insalvables: 
el  uno  por  que  era  incompatible  con  la  buena 
inteligencia  que  era  menester  mantener  á  toda 
costa  con  las  autoridades  portuguesas  de  la 
frontera:  y  el  otro  por  que  figuraba  ya  coma 
corifeo  en  un  partido  do  oposición  que  no  di- 
simulaba sus  pretensiones  á  volcar  en  prove- 
cho suyo  la  situación  gubernativa.  Desenten- 
diéndose pues  de  estos  dos  aspirantes  de  clase 
tan  profundamente  contraria,  el  Gobierno  crey6 
que  bajo  el  aspecto  político  Sairatea  llevaba 
las  condiciones  sustanciales  del  momento;  y 
que  la  deficiencia  notoria  que  ofrecia  ese  nom- 
bramiento bajo  su  aspecto  militar,  estaba  bien 
suplida  por  el  Coronel  Rondeau,  cuya  mediO'- 
cridad  y  cuyo  carácter  ambiguo  y  flotante  en- 
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tre  la  ambición  y  la  hipocresía,  bien  disimu- 
lado al  estepior  con  una  tranquilidad  flemática 
y  paciente,  no  era  aún  bien  conocido  como  lo 
fué  después. 

Confiado  en  su  buena  estrella  y  en  el  éxito 

esplendoroso  de  su  generalato,  sa- 

1812         lió   Sarratea   para    Entre-Rios,  y 

Mayo  lo.      tomó  el  mando  del  ejército.  Pero 

el  General  portugués  persistió  en 
.su  oposición;  y  Sarratea  resolvió  replegarse  A 
las  márgenes  del  rio  Gualeguay  á  esperar  la 
misión  anunciada  y  terminar  mientras  tanto  la 
concentración  de  las  tropas* 

El  General  D.  Diego  de  Souza  estaba  se- 
namente  comprometido  con  D.  Martin  de  Al- 
zaga  y  con  el  Gobernador  Vigodet  á  dar  apo- 
yo inmediato  á  la  conjuración  que  el  primero 
habia  logrado  combinar  en  la  Capital.  Aper- 
cibido de  que  muy  en  breve  se  le  ordenaría 
que  se  retirase,  comunicó  á  los  conjurados 
que  era  indispensable  que  apurasen  sus  pre- 
parativos y  aproximasen  el  momento  del  estalli- 
do; por  que  aunque  él  podia  esquivar  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  tenia,  por  algunas 
semanas,  no  podia  comprometerse  á  hacerlo  inde- 
finidamente. Este  anuncio  era  grave:  el  apoyo 
portugués  formaba  el  elemento  mas  eficaz  y  po- 
deroso conque  contaba  la  conjuración;  pues  bien 
se  comprende  que  una  vez  apoderados  de  la 
Capital  con  ese  apoyo,  los  conjurados  podian 

TOMO  IT  10 
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halagarse  con  la  seguridad  de  que  habrían 
vencido  para  siempre  la  odiosísima  revolución 
del  Rio  de  la  Plata.  Si  esto  era  en  ellos  una 
ilusión,  es  menester  no  olvidar  que  los  oprimidos 
eran  muchos,  y  que  su  ilusión  estaba  justifi- 
cada no  solo  por  el  número,  sino  por  el  anhelo 
de  venganza  y  de  liberación  que  buUia  en  el 
ánimo  enfurecido  de  esos  españoles  sometidos 
por  el  régimen  revolucionario  á  los  vejáme- 
nes y  exacciones  que  son  la  desgracia  natu- 
ral de  casos  semejantes. 

El  General  portugués  estaba  decididísimo  á 
prestarles  su  apoyo.    Contaba  con  la  impuni- 
dad   de    sus    responsabilidades    una   vez    que 
se  lograra  dar  el  golpe  y  conseguir  el  cámb¡(» 
de   gobierno.    Confiaba    pues  en    el    poderosc» 
efecto  de  los  hechos  consumados;  y  tenia  ade- 
más la  seguridad  de  que  el  Conde  de  Linares 
habia  de   sostenerlo,  cualquiera   que   fuese    el 
caso  que   sobreviniese.     Pero  cuando  se  supo 
en  Rio  Janeiro  los  modos  violentos  y   atenta- 
torios   con  que    este  General   trataba  de  com- 
prometer á  su  Gobierno  mis    allá  de    lo  per- 
mitido.  Lord  Strangford  se   ofendió  seriamente 
de  la   irregularidad   de    todos   esos   actos   tan 
contrarios  á   los  compromisos    que  se  habian 
contraido    con  él;  y    exigió   que  se  pusiese  un 
término  á  las  demoras  con  que  de  mes  en  mes 
se  estaban  frustrando    las  intenciones  pacíficas 
de  ambos    Gobiernos.    El  Regente,  que    como 
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^a  indicamos,  se  inclinaba  mucho  más  á  la 
polftica  de  las  ventajas  comerciales  que  á  la 
de  la  usurpación  de  los  territorios  españoles, 
tomó  el  asunto  por  suyo,  y  prescindiendo  de 
Linares  comisionó  como  Agente  Ad-hoc  al  Te- 
niente Coronel  D.  Juan  Rademaker  para  que 
viniera  inmediatamente  á  Buenos  Aires  á  for- 
mular y  terminar  un  arreglo  amistoso  entre  los 
dos  Gobiernos. 

En  efecto,  Rademaker  llegó  á  Buenos  Aires 

el  26  de  Mayo:  fué  alojado  en  el 
1812  Fuerte,  y  tan  sencillas  y  categóri- 
Mayo  26  cas  eran  sus  instrucciones,  que  en 
esa  misma  noche  se  firmó  ya  el 
armisticio  y  se  ie  comunicó  al  General  portu- 
gués para  que  evacuase  inmediatamente  el 
territorio  de  la  Banda  Oriental.  Bien  se  com- 
prende el  júbilo  de  la  Capital  al  verse  libre 
de  las  terribles  aprensiones  en  que  la  ponia 
la  política  indefinida  observada  anteriormente 
por  el  Portugal,  y  la  proximidad  amenazante 
de  su  ejército.  Este  resultado  fué  un  triunfo 
valiosísimo  del  Gobierno,  á  la  vez  que  de- 
primió naturalmente  la  actitud  y  el  ánimo  del 
partido  de  oposición,  quitándole  uno  de  los 
pretestos  más  poderosos  de  que  se  servia  en 
sus  ataques  contra  el  valer  y  el  acierto  polí- 
tico de  los  hombres  que  lo  desempeñaban. 

Fiado  ahora  el  gobierno  en  que  este  arreglo 
le  dejaba  abierta  la  campaña  oriental  para  lie- 
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var  su  ejército  hasta  el  frente  de  Montevideo, 
le  comunicó  á  Sarratea  que  ya  podia  pasai* 
inmediatamente  al  territorio  oriental.  Pero  el 
general  Souza  protestó  de  nuevo  que  él  no  lo 
consentirla,  porque  su  gobierno  no  le  habiada^ 
do  órdenes  contrarias  á  las  que  antes  tenia,  ni  le 
habia  comunicado  el  nombramiento  ó  el  carác- 
ter público  que  Rademaker  pudiera  tener  para 
dársela?.  Un  procedimiento  tan  estraño  como 
este,  que  nadie  podia  esplicarse  satisfactoria- 
mente, procedia  de  que  el  general  portugués 
esperaba  por  momentos  el  estallido  de  la  con- 
juración. 

Ajada  de  un  modo  inesperado  la  dignidad 
pública  que  representaba,  Rademaker  resolvió 
regresar  á  Rio  Janeiro  y  quejarse  allí  de  un 
desaire  tan  humillante  como  ese,  que  procedía^ 
á  su  entender,  de  instrucciones  particulares 
dadas  al  general  por  el  Conde  de  Linares. 

De  cualquier  modo  que  fuese,  ya  no  era 
posible  que  los  conjurados  demoraran  por 
mas  tiempo  el  ataque  que  preparaban,  sin  que 
se  expusiesen  á  perder  el  apoyo  del  ejército 
portugués,  es  decir — sin  perderse  ellos  mis- 
mos, pues  desprovistos  de  ese  auxilio  inme- 
diato, y  librados  á  sus  propias  armas  ó  á  las 
de  la  escuadrilla,  era  una  locura  esperar  que 
pudieran  mantenerse  dueños  de  la  capital  por 
mas  que  unas  pocas  horas,  dado  caso  que  lo- 
graran dar  con  éxito  el  primer  golpe. 
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Los  dos  gefes  principales  de  la  conspira- 
ción de  1812,  don  Martin  de  Alzaga  y  el  Pa- 
dre Bethlemita  Fray  José  de  las  Animas,  eran 
dos  hombres  bien  templados  para  la  ob)*a  que 
habían  emprendido.  Nuestros  lectores  cono- 
cen ya  al  primero  desde  que  en  1795  mos- 
tró toda  la  crudeza  de  su  índole  en  el  descu- 
brimiento y  castigo  de  la  Conjuración  de  los 
Franceses  contra  el  gobierno  colonial.  (5). 
Conocen  su  soberbia,  su  temperamento  moral, 

(5)  Esta  conjuración  que  hasta  ahora  se  ha  tenido  por 
una  maligna  invención,  y  que  nosotros  mismos  hemos 
presentado  asi  en  el  Vol.  I,  p.  446  y  447  de  esta  obra, 
fué  por  el  contrario  una  tentativa  verdadera,  aunque  des- 
cabellada de  algunos  franceses  que  residían  entonces  en 
Buenos  Aires  y  que  obraron  al  impulso  de  su  entusiasmo 
por  la  Revolución  de  su  país.  Entre  los  criminales  en- 
causados entonces  por  delitos  comunes,  estaba  en  la 
cárcel  un  tal  Palomeque,  que  hablado  para  entrar  en  la 
conjuración,  con  otros  muchos,  se  prestó  á  ello.  Des- 
baratado el  complot  por  las  pesquisas  y  prisiones  que 
hizo  Alzaga  como  Alcalde  y  cabeza  del  Cabildo,  Palome- 
que  logró  quedar  inapercibido,  pero  visto  el  proceso  que 
pendia  contra  él,  fué  condenado  por  seis  años  al  presidio 
de  Malvinas.  Apenas  llegó  se  enfermó  de  muerte,  y  co- 
nociendo su  estado  le  pidió  al  gobernador  de  la  isla  que 
se  acercase  á  su  lecho  para  comunicarle  un  secreto  de 
grande  importancia;  y  reveló  la  existencia  de  una  conju- 
ración fraguada  ese  mismo  año  de  1795,  designándolas 
calles  y  lugares  en  que  estaban  ocultas  las  armas.  Todo 
£3to  aparece  de  una  copia  de  esa  declaración  que  posee  9I 
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SU  alta   posición   social,  su  influjo  entre   lo^ 
españoles,  su  impopularidad  entre  los  criollos 
ó  por  mejor  decir  el  odio  reciproco  que  de  él 
h  ellos,  y  de  ellos  á  él  se  pagaban  con  toda 
notoriedad;  y  saben   que   si  nó    el  mas  rico, 
ora   el    mas   imperioso  y  respetado  entre   los 
comerciantes  y  ricos  propietarios  de  su  tiempo<r 
La   ambición    frenética  é  incorregible   de  este 
personage  estaba  irritada  ahora,  hasta  el  paro-^ 
xismo    de   la  pasión    y  del  despecho,  por  los 
constantes  obstáculos  que  habia  encontrado  pa- 
ra satisfacerla,  hasta  venir  á  caer  bajo  el  tre- 
mendo predominio  de  los  criollos  levantados  6 

insurrectos  contra  la  España y  contra  ély 

que  era  lo  mas  intolerable  ! 

La  derrota  de  Huaqui,  las  insinuaciones  de 
Vigodet,  las  promesas  del  general  portugués^ 
la  próxima  entrada  de  los  realistas  en  la  pro- 
vincia de  Salta,  el  estado  miserable  en  que  se 
hallaba  el  ejército  patriota  allí,  la  dominación 
de  los  rios  y  del  puerto  de  la  capital  en  que 
se  mantenia  la  escuadrilla  de  Montevideo,  el 
número  considerable  de  españoles  que  vivian 
oprimidos  bajo  el  peso  del  gobierno  revolucio- 
nario, la  multitud  de  clientes,  habilitados,  peo- 


Sr.  D.  Jacinto  de  Vargas  en  Montevideo,  y  que  pertene- 
ció á  los  papeles  de  su  bisabuelo  el  Sr.  D.  N.  N.  do  Var- 
gas, Asesor  y  Secretario  del  Vireinato,  en  tiempo  del 
Marqués  de  Loreto. 
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nes  y  dependientes  que  vivian  de  éi  y  de  sus 
negocios,  la  completa  separación  de  clases 
hasta^  el  estremo  de  parecer  un  antagonis- 
mo de  razas,  ofuscaron  la  clara  inteligen- 
cia del  personage:  ó  fueron  tal  vez  los  influjos 
externos  los  que  vinieron  á  comprometer  su 
patriotismo  y  la  conocida  energía  de  su  ca- 
rácter, forzándolo  á  encabezar  esa  tentativa 
suprema  que  los  intereses  tradicionales  debiau 
hacer  para  restablecer  el  imperio  colonial  déla 
España  en  el  Rio  de  la  Plata. 

El  otro  gefe  era  como  yadigimos,  Fray  José 
de  las  Animas,  principal  ó  presidente  de  la  07^- 
den  de  Bethlemitas,  afecta  por  su  instituto  al  ser- 
vicio de  los  Hospitales  de  sangre  y  heridos.    (0) 

Antes  de  entrar  en  la  Orden,  este  padre  se- 
gún se  decia,  habiasido  un  bravo  oficial,  incul- 
to pero  muy  inteligente,  que  se  liabia  distingui- 
do en  la  campaña  del  Rosellon.  Herido  allí,  se 
aficionó  al  servicio  del  hospital  en  que  habia  sido 


(6)  Congregación  Secular  de  Us  Tres  Ordenes  de  San 
Francisco,  fundada  en  1659  por  el  hermano  Pedro  de  Bcthen- 
court,  natural  de  Tenerife  é  introducida  en  la  América 
española  para  el  servicio  de  los  hospitales  en  1687.  So 
les  llamaba  también  JBa)'6ones,por  que  Inocencio  XI  les  ha- 
bia concedido  el  hábito  de  los  capuchinos  y  el  uso  de  todas 
los  barbas  como  estos;  distinguiéndose  solo  por  una  es- 
trella roja  de  cinco  rayos  y  una  placa  de  metal  ó  medalla 
que  representaba  el  nacimiento  de  J.  C. 
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asistido,  y  terminó  por  afiliarse  en  la  Orden 
después  de  haber  tomado  una  enseñanza  pre- 
liminar en  los  trabajos  de  la  cirujia,  y  curación 
de  los  casos  urgentes.  Era  un  hombre  tacitur- 
no: algo  así  como  entre  cirujano,  frayle  y  solda- 
<lo:  que  á  la  tranquilidad  manual  de  los  primeros 
])ara  operar  en  los  casos  sangrientos,  unia  el 
misticismo  apasionado  de  los  segundos,  con 
la  fiereza  torba  é  inclemente  de  los  terceros. 
De  un  temple  fuerte  y  de  un  patriotismo  es- 
pañol á  toda  prueba,  entró  de  lleno  en  los  pro- 
yectos de  Alzaga;  y  muy  pronto  se  hizo  el 
eje  de  toda  la  conjuración  por  la  actividad, 
la  destreza  y  la  eficacia  enérgica  é  incansa- 
ble, con  que  habia  llevado  adelante  el  peso 
(le  los  trabajos,  y  resuelto  todas  las  dificulta- 
tles  de  detalle  que  hasta  entonces  se  habían  pre- 
sentado. Tenia  el  cuartel  general  de  sus  ma- 
niobras en  la  Conoalescencia,  caserío  depen- 
iliente  del  Hospital,  y  que  colocado  bajo  sus 
órdenes  en  un  lugar  lejano  y  solitario  de  los 
suburvios  á  la  parte  sudoeste,  se  prestaba  admi- 
rablemente bien  al  sigilo  de  la  empresa  que  te- 
nia entre  manos. 

En  una  conjuración,  lo  terrible  es  el  momento 
de  la  ejecución:  el  momento  aquel  en  que  ya  es 
de  todo  punto  necesario  activarlo  todo,  y  poner 
en  acción  á  los  numerosos  agentes  subalternos 
que  tienen  que  actuar  en  el  conflicto,  y  de  cuya 
l)rudencia  ó  fortaleza  depende  todo. 
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Es  precisamente  entonces  cuando  comienza 
el  peligro  extremo  en  que  se  estrellan  casi 
fíiempre  todas  las  conspiraciones.  Mientras  el 
4:omplot  se  mantiene  en  sus  preliminares  ó  en 
estado  de  proyecto,  es  fácil  conservar  la  calma  y 
la  reserva.  Pero  cuando  se  acerca  el  momento 
de  la  acción,  el  espíritu  se  pone  febril:  se  destem- 
plan las  fuerzas  morales  de  los  hombres  comu- 
nes; y  se  necesita  un  carácter  escepcional- 
jmente  firme  para  contener  la  inquietud  vol- 
cánica de  las  esperanzas,  de  los  presentimien- 
tos, de  los  terrores,  y  enfrenar  la  movilidad 
enfermiza  que  se  apodera  del  ánimo.  No  son 
tantos  los  que  delatan  en  estos  momentos,  cuan- 
tos los  que  por  .esa  agitación  tempestuosa  del 
espíritu  hablan  por  que  necesitan  desahogarse 
con  una  imprevisión  que  parece  ser  una  de  las 
condiciones  naturales  de  todo  crimen. 

Bajo  el  peso  de  esta  perturbación,  de  esta 
tormenta  magnética  de  la  conciencia,  fué  que 
dos  conjurados  dieron  el  hilo  para  que  se  des- 
cubriese, cuando  estaba  ya  á  punto  de  estallar, 
una  conspiración  que  habia  vencido  enormes 
dificultades  y  pasado  largo  tiempo  de  sigilosa 
^elaboración.  Azareado  por  el  fantasma  pavo- 
roso que  lo  perseguia,  D.  Francisco  Lacar,  es- 
pañol empleado  y  dependiente  de  D.  Martin  de 
Alzaga,  se  puso  tan  desasosegado  en  los  últi- 
mos dias  de  Junio,  que  no  podia  estar  solo  ni 
parar  en  su  casa.    Sin  el  deseo  ni  la  menor  in- 
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tención  de  delatar  lo  que  sabia,  andaba  va-' 
gando  como  hechizado,  por  las  soledades  dd 
Barracas,  haciéndose  seguir  de  un  pobre  ni- 
ño de  diez  años  hijo  suyo.  Lacar  sufría  evi- 
dentemente el  delirio  y  la  fiebre  del  terror:  et 
tremendo  secreto  que  llevaba  en  su  seno  lo  alií>- 
gaba,  lo  ofuscaba.  Necesitaba  desahogarse, 
darse  aire,  reventar  por  fin  con  algún  confiden- 
te que  lo  aliviase  de  ese  pavor  horrible  del  si^ 
lencio  criminal,  que  es  uno  de  los  accesos  epi- 
lépticos mas  desesperantes  que  pueden  asalt  ii' 
el  alma  de  un  hombre  común,  en  los  instantes 
ambiguos  y  tenebrosos  de  una  conspiracioiT 
pronta  á  estallar. 

En  la  soledad  del  Bañado  que  dá  á  la  partcr 
sud  del  Rio,  poblada  hoy  por  miles  de  barque- 
ros y  propietarios  italianos,  lugar  solitario  en- 
tonces donde  no  se  oia  mas  eco  que  el  rezongos 
bravio  de  las  olas,  habia  un  rancho,  menos  que 
un  rancho,  una  choza  desgajada,  habitada  por 
un  negro  cortador  ó  cosechero  de  juncos  lla- 
mado Ventura,  esclavo  de  Da.  Valentina  Feijó, 
una  anciana  propietaria  que  residia  en  la  calle 
de  Barracas.  Esa  soledad  se  hizo  simpática  aí 
espíritu  azorado  de  Lacar,  y  se  dirijió  á  ella  su- 
plicándole al  negro  Ventura  que  le  permitiese 
habitar  con  él  por  algún  tiempo,  en  razón  de  que 
habia  sido  despedido  de  la  quinta  en  que  traba- 
jaba, y  de  que  estaba  sin  alojamiento.  Refugiada 
allí,  y  en  compañía  de  aquel  pobre  negro  á  quien 
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tomó  por  buen  conñdente  para  darse  el  consuelo 
de  hablar  de  lo  que  exaltaba  sus  cavilaciones, 
referia  en  tono  enfático,  como  para  darse  valor 
y  seguridades  él  mismo,  todos  los  detalles,  ver- 
daderos ó  forjados  por  su  propia  imaginación, 
de  lo  que  iba  á  tener  lugar  en  esos  días.  Según 
él,  los  conjurados  contaban  con  algunas  tropas 
de  la  guarnición;  con  300  hombres  que  entrarían 
por  un  lado  de  la  ciudad;  con  500  que  entra- 
rían por  otro:  con  el  polvorín,  con  el  cuartel  de 
artillería,  con  armas,  con  dinero,  con  la  escua- 
drílla  española,  con  el  ejército  portugués.  Ha- 
bló de  las  señales  de  inteligencia:  de  los  ricoí? 
que  hablan  dado  mucho  dinero;  y  de  mil  otras 
cosas  que  hacían  seguro  el  éxito  victorioso  de 
los  españoles.  Con  una  perspectiva  tan  lison- 
gera,  y  con  esa  palabrería  propia  del  delirio  es- 
pantadizo que  lo  dominaba,  Lacar  ponia  uit 
empeño  ridículo  en  que  aquel  negro  que  lo  oia, 
y  que  á  la  altura  en  que  se  hallaban  las  cosas 
era  un  elemento  nulo,  consintiese  en  afiliarse  á 
los  conjurados,  haciéndole  de  su  propia  cuenta 
magnificas  promesas;  pero  lo  que  demostraba 
el  estado  de  ofuscación  y  terror  moral  en  que  se 
hallaba  aquel  infeliz,  era  que  con  frecuencia  se 
dirigía  á  su  tierno  hijo,  y  le  decia-=-*'Cuidado!  si 
tu  hablas  la  menor  cosa  de  las  que  me  oyes,  te  voy 
á  degollar  en  el  instante!''— como  si  quiera 
castigar  en  el  niño,  por  presunción,  la  falta  que  el 
mismo  estaba  cometiendo. 
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El  negro  Ventura  entró  en  aprehensiones  ;  y 
subieron  de  punto  sus  cuidados  al  notar  que 
Lacar  iba  frecuentemente  á  la  quinta  de  D.  Ma- 
riano Alzaga,  por  dentro  del  potrero  para  no 
ser  visto  y  que  parecia  muy  ocupado  allí  unas 
veces,  y  otras  en  hacer  diligencia  por  afuera.  In- 
quietocontodo  esto,  Ventura  resolvió  dar  a  viso  á 
su  ama.  Esta  se  alarmó  profundamente  ó  hizo 
llamar  al  teniente  Alcalde  Pallavecini:  quién  á  su 
vez  informó  por  oficio  al  gobierno.  Prendido 
Lacar,  en  el  acto  comenzaron  los  procedimientos 
con  vigor  y  con  una  violencia  sin  ejemplo    (7). 

La  noticia  de  la  conjuración  se  estendió  como 
el  eco  de  un  trueno  por  toda  la  capital.  El 
nombre  de  Alzaga  y  los  comentarios  que  se 
hacian  sobre  el  número  y  la  calidad  social  de 
los  personajes  comprometidos  en  la  empresa, 
produjeron  un  verdadero  estupor  en  la  imagi- 
nación de  los  habitantes,  y  sobrevino  aquel 
desasosiego  febril,  aquel  movimiento  anónimo  y 
general  que  se  siente  á  la  proximidad  de  un  ca- 
taclismo aterrante.  Se  repetía  que  los  conju- 
rados habian  resuelto  pasar  á  cuchillo  á  todos 
los  jóvenes  nacidos  en  el  pais  ;  fusilar  á  los  que 
escapasen  de  las  primeras  egecucioiies  en  el  ata- 

(7)  No  os  ánimo,  ni  tiene  grande  importancia  en  mi 
plan  hacer  una  prolija  exposición  de  todos  los  detalles  de 
este  complot.  La  causa  se  halla  bien  extractada  en  los 
tom.  4o.  y  5o.  de  la  Revista  de  Buenos  Aires. 
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que :  deportar  á  los  presidios  de  España  á  todos 
los  ancianos  que  hubiesen  dado  indicios  de  re- 
belión, y  á  las  damas  que  se  hubieran  señalado 
por  su  adhesión  á  los  patriotas ;  y  sobre  estos 
temas,  comentados  por  la  pasión  y  por  el  furor 
de  los  hijos  del  país,  cada  uno  bordaba  circuns- 
tancias y  datos  á  cual  mas  terrible,  mientras 
que  los  españoles,  culpables  los  unos,  inocentes 
los  otros,  temblaban  de  lo  que  les  amenazaba 
sin  saber  á  que  atenerse :  tanto  mas  cuanto  que 
muchos  de  los  principales,  como  el  rico  propie- 
tario Telechea,  habian  contribuido  con  mucho  di- 
nero. 

Cuando  el  gobierno  se  apercibió  de  las  gran- 
des ramificaciones  que  tenia  la  conjuración,  y 
del  número  considerable  de  personas  compro- 
metidas en  ella,  instituyó  varias  comisiones  en- 
cargadas de  sumariar  pronto  las  causas  y  de 
sentenciará  los  conjurados.  A  las  declaracio- 
nes y  confesión  de  Lacar,  se  siguieron  otras 
que  patentizaron  de  mas  en  mas  la  existencia  y 
la  gravedad  de  los  hechos.  Un  tal  Recasens, 
comerciante  español  del  menudeo,  perturbado 
con  la  misma  situación  de  Lacar,  le  refirió  á 
su  muger  y  á  su  suegra  una  multitud  de  detalles 
sobre  el  particular  asegurándoles  que  iban  á 
dar  el  golpe  en  la  madrugada  del  dia  3.  Según 
este,  tenian  cómplices  en  las  riberas  del  Re- 
tiro, en  el  muelle,  en  el  cuartel  de  arribe- 
ños, en  el  de  artillería;   y  ciento  veinte  negros 
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ú  sueldo.  Un  comandante  de  uno  de  los  buques 
de  la  escuadrilla,  había  estado  dentro  de  la  ciudad 
en  esos  dias,  oculto  en  la  casa  de  un  tal  Latorre : 
en  la  noche  del  1**.  habia  conferenciado  con  D. 
Martin  de  Alzaga,  y  el  patrón  de  la  Lancha  de 
nitxilios,  era  el  agente  puesto  en  el  rio  para  dar 
los  avisos  necesarios  y  traer  las  armas  que  se 
habian  acopiado.  D.  Francisco  Guerrero,  sue- 
gro de  Recasens,  pero  hijo  del  país  y  empleado 
en  la  aduana  supo  todo  esto  por  su  muger  en 
la  noche  del  I'' de  Julio  y  dio  cuenta  inmediata- 
mente de  lo  que  su  yerno  habia  referido. 

Las  cinco  comisiones  en  que  se  habia  subdi- 
vidido  la  tarea  de  sustanciar  los  cargos  y  de 
sentenciar  á  los  reos  sumariamente  y  con  toda 
brevedad,  trabajaban  dedia  y  de  noche  ;  y  des- 
de que  resultaba  justificada  la  complicidad  por 
testigos  ó  por  confesión,  condenaban  á  los  reos 
ú  ser  fusilados  en  pocas  horas  y  colgados  de  la 
horca  en  la  plaza  de  la  Victoria. 

El  grande  interés  del  momento  era  prenderá 
D.  Martin  de  Alzaga.  No  pudiendo  saber  don- 
de ponerle  la  mano  se  descubrió  que  su  yerno 
D.  Matias  Cámara  le  habia  escrito  un  billete  por 
conducto  de  un  sarcedote.  Traido  Cámara  al 
tribunal,  negó  el  hecho  y  persistió  en  asegurar 
que  no  sabia  el  lugar  donde  se  ocultaba  su 
suegro  ni  conocia  clérigo  alguno  que  lo  supie- 
se. El  juez  presidente  encargado  del  proceso 
dio  cuenta  al  P.  E.;  y  este,  integrado  por  sus 
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tres  miembros,  Chiclana,  Pueyrredon  y  Riva- 
davia  condenó  á  Cámara,  como  cómplice  y 
ocultador  de  criminales,  á  ser  ejecutado  y  col- 
gado en  el  acto  como  los  demás. 

Don  Fernando  Gómez,  joven  dependiente  de 
Alzaga,    antes  de  ser  ejecutado    declaró  que  su 
patrón  y  un  Padre  Bethlemita  llamado  Fray  José 
de  las  Animas,  habian  conversado  delante  de  él 
sobre  un  desembarco  de  la  gente    déla  escua- 
drilla y  del  general  Vigodet  con  tropas  de  Mon- 
tevideo y  auxilios  portugueses  para  atacar  y  apo- 
derarse de  la  ciudad  al  estallarla  conspiración. 
Con  estas   referencias   se  mandó  registrar    la 
Covalesceticia  que  estaba  al  cargo   del  Padre 
Fray  José  de  las  Animas ;  y  allí  fué  sorpren- 
dido y  preso  D.  Francisco  Antonio  Valdepares, 
un  tinterillo  en  cuyo  poder  se  hallaron  procla- 
mas, manifiestos  y  decretos  de  su  propia  letra, 
que  bastaron  para  que  fuese  ejecutado  en  el  ac- 
to. Fray  José  de  las  Ánimas  habia  desaparecido; 
pero  muy  luego  se  supo  que  habia  tomado  ha- 
cia la  campaña  y  fué  aprendido  en  el  Caserío  de 
Caseros.    Conducido  á  la  ciudad,  se  le  hizo  car- 
go de  lo  que  pesaba  contra  él.  Lo  negó  todo,  y  lo 
único  que  confesó  fué  que  en  efecto  era  él  quien 
habia  sacado  á  D.  Martin  de  Alzaga  del  Hospi- 
cio^ donde  este  no  se  creia  seguro:  que  de  allí  lo 
habia  llevado  á  lo  de  D?  Petrona  González,  cuya 
casa  designó ;  pero  que  este  servicio  hecho  á  un 
personaje  desgraciado  no  probaba  complicidad 
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ninguna  en  la  conjuración  contra  el  gobierno^ 
Mas  como  esa  complicidad  resultaba  bien  proba- 
da, Fray  José  de  las  Ánimas  fué  sentenciado — 
**  Y  siendo  las  diez  de  la  mañana  (dice  la  diligen- 
cia) fué  ejecutada  la  sentencia  en  la  persona 
del  Padre  Fray  José  de  las  Ánimas  en  la  plaza  de 
la  Victoria,  y  suspendido  en  la  horca  su  cadá- 
ver en  la  forma  ordinaria.  De  que  doy  fé : 
Cortés. " 

D.  Martin  de  Alzaga  andaba  entretanto  ocul- 
tándose de  un  lugar  en  otro.  Pero  como  ya 
se  le  seguía  de  cerca,  era  materialmente  imposi- 
ble que  consiguiera  escapar  á  su  suerte.  Poca 
se  tardó  en  conocer  todos  sus  pasos.  El  89  de 
Junio,  entrada  ya  la  noche,  se  habia  aparecida 
en  el  oratorio  de  Santa  Lucia  donde  el  presbí- 
tero Marull  y  su  compañero  el  presbítero  Sa- 
las rezaban  sus  oraciones.  Alzaga  puso  en  una 
mesa  un  par  de  pistolas  y  un  puñal  que  llevaba 
debajo  del  trage,  y  les  dijo  que  iba  á  pasarla 
noche  allí  por  un  acto  de  precaución.  En  la 
madrugada  del  dia  siguiente  se  habia  confesada 
á  los  pies  del  presbítero  Marull  y  se  habia  au- 
sentado sin  decir  adonde  iba.  De  allí  era  de 
donde  se  habia  ido  al  Hospicio  protegido  por 
Fray  José  de  las  Animas:  del  Hospicio  á  la  casa 
de  Da.  Petrona  González.  Descubierto  elfraile^ 
á  su  vez  Alzaga  habia  quedado  librado  á  sus 
propios  recursos,  y  la  referida  señora  declaró 
que  ella  misma  habia  ido  á  llamar  al  Cura  déla 
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Concepción  D.  Nicolás  Calvo,  quien  á  ruegos 
de  Alzaga  había  ocurrido  á  su  casa  y  se  lo  ha- 
bía llevadb  á  otra  parte  en  la  noche  del  dia  4  sin 
que  ella  pudiera  saber  á  donde. 

Entretanto  el  gobierno  habia  impartido  órdenes: 
ejecutivas  y  apremiantes  para  que  se  vigilasen 
«:on  todo  cuidado  las  costas  del  Riachuelo,  la  En- 
senada,  San  Borombo?i,  por  el  sur,  y  las  costa  f^ 
del  norte  hasta  las  Conchas,  á  fin  de  que  no  pudie- 
ra escapar  á  su  castigo  un  enemigo  tan  peligroso 
como    el    que    perseguía.      Como  la    declara- 
ción de  Da.  Petrona    González  habia  puesto  en 
descubierto  al  Cura  Calvo,   este   sacerdote  fué 
traido  ante  el  Tribunal  presidido    por   Chicla- 
na.    Cuando  se  le  mandó  que  jurara  bajo  la  fe 
del  carácter  sacerdotal,   que  diria  la  verdad  de 
todo  lo  que  supiese,  se  negó  á  hacerlo,  objetan- 
do que  ese  carácter  le  imponía  un  secreto  ab- 
soluto y  sacramental.    Se  le  objetó  que  esa  in- 
munidad era  solo  permitida  en  cuanto  á  lo  que 
supiera  por  el  ministerio  del  confesonario,  pero 
no  lo  era  en  lo  demás.    Amenazado  de  ser  pri- 
vado de  su  carácter  y  de  ser  ejecutado  si  persis- 
tía, dijo  que  solo  declararía  sí  el  Señor  Provisor 
y  Vicario  Capitular  Dr.    D.  Diego  Estanislao 
Zavaleta  le  dispensaba  y  absolvía  antes,  de  toda 
in^gularidad  canónica    delante    de  Dios,  para 
poder  hacerlo  sin  incurrir  en  el  quebrantamien- 
to de  las  Leyes  Eclesiásticas  y  contra  una  disci- 
plina tan  antigua  como  la  Iglesia  misma. 

TOMO   lY  11 
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El  Dr.  Zavaleta  le  dio  la  más  amplia  abso- 
lución y  allanamiento:  y  como  el  cura  sabia 
que  le  iba  la  cabeza,  si  después  de  esto  per- 
sistía en  ocultar  el  lugar  donde  estaba  asi- 
lado el  reo,  declaró  que  D.  Martin  de  Alza- 
ga  estaba  en  la  casa  de  doña  Rosa  Rivero,  ú 
media  cuadra  de  la  casa  de  Ejercicios:  que 
en  la  tarde  de  ese  mismo  dia  habia  estado 
allí  con  él,  y  agregó — *'que  si  suscribía  esta 
declaración  era  por  la  conminación  que  le  ha- 
bla hecho  de  la  vida  el  Sr.  Presidente  Cotni-- 
sionado^ 

Diligenciado  todo  esto    en  la  tarde  y  noche 
del  5  de  Julio,  D.  Martin  de  Al- 
1812         zaga  fué  aprehendido  á  la  una  y 
Julio  6       media  de  la  madrugada  del  dia  6. 
Ejecutado  y  colgado  en  la  horca 
á  medio  dia,  terminó  asi  la  vida  de  ese  Rico- 
Home,  que  fué,  á  la  vez  que  la  trágica  figura, 
el  último  representante  eii<-opetado  que  tuvieron 
en  Buenos  Aires  los  tres  siglos  del  Régimen  Co- 
lonial. 

La  represión  siguió  su  obra  con  un  rigor 
incontrastable,  llevado  hasta  la  exageración  por 
el  formulismo  jurídico  y  político  de  Rivadavia. 
Para  este  magistrado,  éntrela  igualdad  de  la  ley 
y  la  igualdad  del  castigo  no  habia  transigencia. 
Ejecutados  Alzaga,  Valdepares,  Telechea,  Fray 
José  el  Bethlemita,  y  veinte  mas  en  los  prime- 
ros dias,  era  menester  que  cayeran  por  igual 
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todos  los  demás    que  resultaran   delincuentes 
del    mismo   crimen;    y    fué   así    que    durante 
cuarenta  dias  hubo  conspiradores  colgados  en 
las  horcas  de  la  plaza  de  la  Victoria  hasta  el  nú- 
mero de  cuarenta  y  una  víctimas.  Muchos  otros 
fueron  expulsados  para  siempre  del  país  por 
haber  tenido  simples  relaciones  con  los   con- 
jurados, ó  por  haber  hablado  con  ellos  sobre  un 
asunto    cualquiera   en  esos    dias:    entre  ellos 
los  clérigos    Marull  y    Salas  del    oratorio    de 
Santa  Lucia,  y   por  supuesto  el    cura    Calvo, 
que  anduvo  muy  cerca  de  ser  ejecutado  tam- 
bién.   Los  españoles  quedaron  aterrados  para 
siempre  en  Buenos  Aires.    Los  padres  de  fa- 
milia buscaban  como  por  favor  hijos  del  país 
con  quienes  casar  sus  hijas,  que  les  sirviera  de 
garantía  en  sus  bienes  y  en  su   quietud  per- 
sonal.   A  nadie  se  le  ocurrió  de  allí  en  más, 
formar  planes  contra  la  independencia  ó  pro- 
pagar  la  menor   noticia  desfavorable   á   ella. 
El  General  Belgrano,    según  su  bien  informado 
biógrafo  reprobó  con  dolor  la  demasia  inútil  y 
cruel  de   esta  represión.    La   parte    sana    del 
país  no  se  mostró  tampoco  satisfecha  con    la 
inmolación  de  tantos  habitantes  conocidos,  mu- 
chos de  ellos  muy  estimados;  y  aunque  el  es- 
píritu público  era  completamente  adverso  á  los 
conjurados  y  hostil    de  todo  punto  á  su  gefe 
por  los    sucesos  en  que  habia  figurado    fatal- 
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mente  desde  cinco  años  antes,  (8)  se  mantuvo 
moderado,  y  dejó  todas  las  responsabilidades  del 
duro  castigo  sobre  los  miembros  del  Gobierno- 
La  oposición  se  abstuvo  de  tomar  esto  como- 
un  tema  de  ataque,  por  que  no  le  convenia 
mostrarse  publicamente  menos  apasionada  por 
la  causa  que  se  habia  salvado,  pero  se  de- 
jaba favorecer  indirectamente  por  el  vago  sen- 
timiento de  clemencia  con  que  la  conciencia 
pública  reaccionaba  á  medida  que  pasaba  la 
exitacion  producida  por  los  sucesos. 

El  descalabro  de  la  Conspiración  de  A  Izaga 
anonadó  en  un  dia  todas  las  esperanzas  que 
Vigodet  y  el  general  portugués  se  hablan  forma- 
do sobre  el  éxito  de  la  próxima  ocupación  de 
Buenos  Aires.  Al  uno  no  le  quedaba  mas  reme- 
dio que  esperar  las  tropas  que  le  habia  ofrecido- 
su  gobierno;  y  al  otro,  le  era  forzoso  ya  cumplir 
las  órdenes  reiteradas  que  le  habia  impartido 
el  suyo;  y  dejar  la  Banda  Oriental  abierta  al 
ejército  argentino,  que  comenzó  á  ocupar  los 
puntos  del  camino  hacia  Montevideo  á  medida^ 
que  las  tropas  portuguesas  se  iban  á  replegar 
á  sus  fronteras. 

La  feliz  terminación  del  conflicto  portugués 
obtenida  con  tanta  habilidad  y  prudencia,  fué^ 
por  si  sola  una  victoria  diplomática  de  primer 
orden.     Con  ella  quedó  alejado  de  la  lucha  un 

(8)  Véase  el  tom.  P  pag.  446  y  el  2»  pag.  de  30  i  á  353^ 
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^enemigo  poderosísimo  que  en  aquellas  circuns- 
tancias tenia  en  sus  manos  la  suerte  del  país. 
Aliado  con  los  españoles,  el  Portugal  podia  en- 
tonces, el  dia  que  le  pluguiese,  apoderarse  con 
sus  tropas  de  Entrerios  y  Corrientes;  y  esta- 
blecerse sólidamente  en  las  costas  de  Santafé 
í)  de  Zarate  con  sus  fuerzas  marítimas.  Si  esto 
no  hubiera  hecho  imposible  el  triunfo  de  nues- 
tra revolución,  lo  habría  hecho  indudablemente 
mas  difícil,  mucho  mas  largo  y  mucho  mas  san- 
griento. 

A  dos  hombres  selesdebia  casi  esclusivamen- 
te  la  gloria  envidiable  del  éxito  alcanzado:  á  Mo- 
reno, que  aún  después  de  muerto  seguia  actuan- 
do con  su  espíritu  previsor  en  la  causa  de  su 
patria;  y  á  Rivadavia,  por  la  firmeza  con  que 
habia  continuado  la  obra  diplomática  planteada 
por  su  antecesor.  La  Representación  de  los 
Hacendados  habia  sido  la  piedra  de  toque  de 
Ja  diplomacia  inglesa  en  el  Rio  de  la  Plata. 
Ese  famoso  papel  era  el  que  nos  habia  gran- 
geado  el  apoyo  de  la  opinión  pública  en  Ingla- 
terra y  la  valiosísima  cooperación  de  Lord 
Strangford  en  Rio  Janerio.  Cuando  el  pueblo, 
reunido  con  las  corporaciones  públicas  para  dar 
gracias  al  cielo  por  esta  victoria,  se  estremecía 
de  entusiasmo  al  repercutir  en  las  altas  bóvedas 
-del  Templo  el  Ghrna  in  exelcüs  del  Himno  Re- 
ligioso, la  sombra  de  Moreno  debió  también  es- 
tremecerse—** en  las  alturas  "  con  esas  notas  de 


166  LA   SITUACIÓN   INTERNA 

luz  que  cantaban   su  gloria  y  la  felicidad  de  la 
patria  que  tanto  habia  amado. 

¡Y  que  haya  hombres  de  seso  que  nos  hablen 
del  furor  en  que  se  agitaba  un  Artigas  por  que  no 
le  habian  dejado  atropellar  con  su  horda  de  bár- 
baros al  ejército  portugués! . . .  ¿Qué  ventajas 
nos  habría  dado?  Enagenarnos  á  la  Inglaterra: 
levantar  contra  nosotros  la  opinión  pública  en 
Rio  Janeiro;  darle  á  Linares  y  al  partido  brasi- 
lero la  ocasión  que  buscaban  para  inutilizar  las 
inclinaciones  pacíficas  del  Regente  D.  Juan;  en- 
volvernos en  una  ruina  completa;  y  barbarizarlo 
todo  por  fln  con  una  de  esas  guerras  vandálicas 
que  desmoralizan  las  sociedades,  que  atrofian  y 
que  dejan  anémicas  aúná  las  naciones  mas  vigo- 
rosas .  • . .  Y  después  de  eso  ¿no  están  ahí  á  la 
vista  de  todos,  hablando  con  una  elocuencia  fu- 
nesta, los  resultados  de  la  obra  de  Artigas?  Eir 
1816,  llevando  adelante  el  capricho  estúpido  y 
la  criminal  terquedad  que  Rivadavia  no  le  habia 
permitido  realizar  en  1811  ¿qué  consiguió?  .  . .  ► 
Una  serie  de  derrotas:  y  sucumbir  dejando  á  la 
provincia  oriental  postrada  á  los  pies  de  su  con- 
quistador. En  1825,  el  pueblo  oriental  no  habría 
conseguido  su  independencia,  si  anulado  ya  el 
torpe  caudillo  que  antes  habia  sido  el  obstáculo 
á  la  concordia ,  la  República  Argentina  no  hu- 
biera asumido  las  enormes  responsabilidades 
de  la  guerra  y  del  tratado  de  paz  que  la  terminó. 
C!onsiderada  pues   la  gravísima   situación  que 
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pesaba  sobre  el  país  al  terminar  el  año  de  1811, 
la  negociación  diplomática  que  la  resolvió  en 
1812  es  á  todas  luces  uno  de  los  actos  mas  feli- 
ces y  honrosos  de  nuestra  historia.  La  Banda 
Oriental  se  salvó  de  una  conquista  que  puede 
decirse  que  estaba  ya  consumada.  La  Repú- 
blica Argentina  alejó  al  mas  poderoso  y  amena- 
zante de  los  enemigos  que  pesaban  sobre  su  suer- 
te; y  si  desde  esta  elevación  se  echa  una  mirada 
sobre  el  grosero  caudillo  empeñado  en  contra- 
riar é  inutilizar  esta  noble  y  gloriosa  política, 
seria  posible  apenas  comparar  la  suya  con  la 
marcha  de  esos  reptiles  venenosos  que  no  pue- 
den vivir  sino  arrastrándose  por  lo  bajo,  en  el 
polvo  de  las  ruinas  y  de  las  desgracias  de  que  son 
la  causa,  y  la  primer  víctima  su  país. 
Libre  ahora  del  obstáculo  que  le  habia  opuesto 
la  política  de  Linares,  el  Gobierno 
1811  Argentino  tenia  también  la  ventaja 
Mayo  14  de  que  el  pronunciamiento  del  Pa- 
raguay contra  el  régimen  colonial 
de  14  de  Mayo  de  1811,  le  hubiese  quitado 
el  cuidado  que  de  otro  modo  le  hubiera  dado 
esa  provincia,  que  aunque  muy  apartada,  no 
lo  estaba  tanto  que  no  hubiera  podido  auxi- 
liar á  Montevideo  haciendo  cuando  menos,  una 
seria  diversión  en  Corrientes  y  Entre-Rios. 
Pero  derrocado  el  Gobernador  español  Don 
Bernardo  Velazco,  el  Paraguay  se  habia  de- 
clerado  independiente:  no  federal  como  preten- 


168  LA   SITUACIÓN   INTERNA 

den  algunos,  sino  absolutamente  independiente 
de  todo  otro  poder  y  dispuesto  solo  á  aliarse 
bajo  esa  condición  para  su  propia  defensa  y 
nada  más,  como  lo  declaraba  en  la  nota  cate- 
górica con  que  dio  cuenta  de  lo  ocurrido.  (9). 

Así  es  que  por  ese  lado  nada  habia  que 
lemer.  Pero  el  Gobierno  mandó  sin  embargo 
^n  Comisión  al  General  Belgrano  y  al  Dr.  D. 
Vicente  Anastacio  Echevarria  para  que  nego- 
-ciaran  la  adhesión  del  nuevo  gobierno  de  la 
Asunción  al  de  Buenos  Aires.  Aunque  estos 
enviados  no  pudieron  conseguir  condiciones  fa- 
vorables á  este  respecto,  celebraron  un  tra- 
tado de  pura  forma  que  no  satisfizo,  y  cuyo 
artículo  4**  fuó  rechazado  como  contrario  á  la 
jurisdicción  y  posesión  territorial  que  corres- 
pondia  al  Gobierno  Argentino  en  las  Misiones 
de  la  margen  derecha  del  Paraná.  El  Gobierno 
paraguayo  mantuvo  su  pretensión;  y  el  trata- 
do quedó  sin  valor  positivo,  como  si  nada  se 
hubiera  hecho.  Verdad  es  que  esa  desgracia- 
dísima provincia  cayó  en  la  Dictadura  atroz 
y  bárbara  del  Dr.  Francia;  y  que  por  él  fué 
segregada  del  mundo  civilizado  é  industrial, 
á  tal  extremo  que  una  botella  vacia  de  vino  de 
Burdeos  llegó  á  ser  un  florero  de  esqulsito  y  ra- 
ro adorno  en  el  salón  afortunado  que  la  poseia. 

(9)  Véase  en  el  Apéndice. 
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S'JMARio:— Cuidados    del  momento — Estado   lamentable 
de  la  segundad  individual — Plaga  de  salteadores  en  los 
subúrvios — Estado  inculto  de  los  alrededores  de  la  Ca- 
pital— Malas  condiciones  de  la  situación   moral — Nece- 
sidad de  una  justicia  criminal  sumaria  y   expeditiva 
— La   Comisión   db  Justicia — Restablecimiento  de   la 
Intendencia    territorial — El  prevoste   D.    José  de  Alca- 
raz — El   instituto    universitario — La   tradición     inter- 
rumpida— La  Biblioteca  pública — Escuelas  gratuitas — 
Enseñanza  de  Artes  y  ofícíos — Instrucción  cívica — La 
aurora  del  25  de  Mayo  y  la  Pirámide — Los  Niños  de  las 
escuelas — La  Historia  Nacional — La   inmigración  y  el 
reparto  de  tierras— Rivadavi a  y  su  administración  en 
1812 — Emancipación  de  los  esclavos — Prohibición   del 
tráfíco  de  negros — Los  ciudadanos  indígenas  del  Alto- 
Perú — Los  salvajes  de  las  Pampas — La  aldea  de  los 
indios  Quilmes — La  supresión  de  los  varas  perpetuas — El 
sistema   de  los  presupuestos  administrativos — El  he- 
roísmo financiero— Restablecimiento   del  orden  en  el 
servicio  de  postas  y  correos — La  industria  de  los  Sala- 
deros— Exportación  de  productos  nacionales — Exencio- 
nes de  las  duelerias  y  arquerías — La  plata  y  el  oro — 
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La  circulación  monetaria — El  primer  curso  forzoso — ' 
Cómputo  de  las  entradas  y  gastos — Plan  de  Contribu- 
ción Directa  é  impuesto  de  patentes  para  equilibrar  el 
déficit — El  plano  topográfico  y  estadístico  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires — La  cíudadania  y  los  derechos 
hereditarios — El  comercio  marítimo — Carácter  nacional 
de  la  administración  y  déla  situación  política — Primer 
Mensage, 

Libre  ya  de  las  amenazas  del  ejército  portu- 
gués, y  sin  inquietudes  por  el  lado  del  Paraguay  ^ 
podia  el  gobierno  contraer  ahora  toda  su  atencionr 
á  otros  de  los  cuidados  no  menos  apremiante» 
que  pesaban  sobre  él.  La  defensa  del  territoria 
próximo  á  ser  invadido  por  las  fuerzas  de  Go- 
yeneche,  y  la  necesidad  de  apoderarse  de  Mon- 
tevideo para  limpiar  el  Rio  de  los  buques  ene- 
migos que  lo  dominaban,  y  quitarle  á  la  Espa- 
ña ese  punto  de  apoyo  en  donde  podia  desembar- 
car y  concentrar  nuevas  tropas,  eran  sin  dúdalo*^ 
dos  objetos  principales  que  debían  preocuparle^ 
Pero  no  era  menos  urgente,  para  el  éxito  de 
esos  mismos  fines,  atender  á  la  defensa  de  la  se- 
guridad individual  y  de  la  propiedad  seriamente 
comprometidas  por  un  estado  de  cosas  de  lo  ma» 
lamentable  que  nadie  pueda  imaginar.  Nume- 
rosísimas bandas  de  salteadores  y  asesinos, 
abrigados  en  las  arboledas  y  huecos  del  égido  y 
de  las  Quintas  esteriores,  infestaban  los  subúr- 
vios.  No  solo  de  noche  sino  á  la  luz  del  día 
saqueaban  y  asesinaban  familias  enteras  que- 
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brantando  puertas  á  viva  fuei*za,  6  abriéndolas 
con  ganzúas  cuando  tenían  que  obrar  con  mas 
cautela.  Su  audacia  habia  llegado  á  tanto,  que 
con  mucha  frecuencia,  aún  á  la  hora  de  siesta^ 
se  introducían  en  el  centro  mismo  de  la  ciudad 
Y  saqueaban  tiendas  6  casas  de  familia  con 
éxito  completo  casi  siempre  (1). 

Los  suburvios  en  que  se  abrigaban  estas  ban- 
das de  malhechores  y  prófugos  tan  exactamen- 
te caracterizados  con  el  nombre  de  Tunales- 
por  el  ingeniero  Cervino,  formaban  al  oes- 
te, de  norte  á  sud,  una  cintura  que  cenia  á  la 
ciudad  dentro  de  un  semi-clrculo  estenslsimo  de 
naturaleza  indefinida:  demasiado  poblada  y 
turbulenta  aquella  zona  para  ser  realmente 
agreste,  pero  de  una  forma  interna  tan  confu- 
sa, y  tan  embrollada  entre  sus  cercos  de  altí- 
simos y  tupidos  nopales,  de  pantanos  y  encru- 
cijadaS)  abrigaderos  de  chozas,  casuchas,  ani- 
males y  plebe  de  á  caballo,  no  seria  exacto  de- 


(1)  En  los  primeros  años  de  la  revolución  este  estada 
era  una  verdadera  calamidad;  y  para  que  se  juzgase  del 
grado  á  que  las  cosas  habian  llegado  bastaría  que  se  re- 
cordase que  en  1833  (I)  en  un  día  lluvioso,  una  gavilla 
asaltó  á  las  S  de  la  tarde  y  saqueó  la  casa  de  comercio 
ingesa  de  Mr.  Jhon  Apleyard,  situada  en  la  calle  de 
Balcarce  esquina  de  Moreno,  &  dos  cuadras  de  la  plaza  de 
la  Victoria,  iácgnese  de  lo  que  habia  sido  en  años  an- 
teriores. 
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€ir,  ni  que  aquello  era  una  agrupación  de  aldeas 
ni  que  fuera  campaña  6  tuviera  otra  forma  que 
la  del  desorden  y  del  acaso  con  qué  de  dos  si- 
glos atrás  cada  uno  habia  ido  ocupando  y  cer- 
cando el  terreno  en  que  le  habia  convenido  esta- 
blecerse. Del  sudoeste  al  noroeste,  las  Iglesias 
de  la  Co)icepciony  de  Monserrat^  de  la  Piedad 
y  de  San  Nicolás,  eran  los  límites  de  la  ciudad 
üulta,  ó  mejor  dicho  donde  se  borraban  las  ca- 
lles ordenadas.  A  uno  y  otro  lado  de  esos  pun- 
tos, y  aún  al  rededor  de  ellos  mismos,  solo  ha- 
bia eriales  y  huecos  desolados,  perfectamente 
apropiados  para  escondrijos  de  vagos,  de  escla- 
vos prófugos  y  de  criminales. 

Las  quintas  y  la  mayor  parte  de  esos  ter- 
renos contenian  arboledas  espesas  de  durazneros 
y  naranjeros  con  que  la  población  se  abastecía 
de  leña,  sin  hablar  de  los  hinojales  y  cardales 
que  con  los  zeibos  y  otros  arbustos  incultos 
formaban  por  todo  aquello  verdaderos  mator- 
rales donde  no  se  podia  penetrar  ni  orientarse 
sin  tener  una  vaquia  y  práctica  consumada  de 
las  entradas,  de  los  senderos  y  las  salidas  de 
aquel  intrincado  y  vasto    laberinto  (2).    Detrás, 

(2)  Cual  seria  el  estado  de  incuria  de  esos  lugares,  se 
puede  juzgar  por  el  hecho  de  que  en  la  calle  de  Cangallo 
cruzada  por  la  de  Maypú  habia  pantanos  donde  alguna 
vez  se  ahogaron  gentes  de  acaballo  que  quisieron  cruzar- 
los; y  en  la  de  Cuyo  entre  San  Martin  y  Florida,  hubo  uno 
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comenzaba  la  campaña  ocupada  en  la  parte  mas 
próxima  por  chácaras  ó  fundos  estensísimos 
también,  é  incultos  en  su  mayor  parte,  erizados, 
de  arbustos  y  malezas,  entre  los  cuales  eran  cé- 
lebres entonces  como  abrigo  de  bandoleros  las 
Arboledas  de  Campana,  cerca  de  lo  que  es  hoy 
la  Floresta^  el  Monte  de  Castro  entre  Flores  y 
Morón,  el  Callejón  de  Ibañez  entre  Belgrano  y 
los  Olivos  los  Talares  de  la  Matanza  y  del 
Lujan:  el  Htieco  de  los  Sauces,  los  cercos  de  los 
Ejercicios,  la  quinta  de  Rivadavia,  el  Paso  de 
Burgos,el  Hueco  de  Cabezitas,  el  de  Doña  In- 
gracia;  y  sobre  todo  los  Zanjo?ies  del  norte  y 
del  sur  que  daban  curso  á  los  Torceros  y  que 
hasta  1830  fueron  teatro  de  brujas,  de  viudas 
de  penitentes,  y  de  Animas  en  pena,  que  zun- 
gadas  sobre  zancos  andaban  aterrando  por  allí 
ai  pacífico  vecindario  y  á  los  transeúntes  para 
facilitar  sus  fechorías. 

Reclutándose  con  los  desertores,  con  los  va- 
gos y  los  tahúres  que  pululaban  al  favor  déla 
pobreza  y  del  desquicio  consiguientes  al  esta- 
do de  guerra  y  de  revolución  en  que  se  hallaba 
el  país,  esas  bandas  de  malvados,  y  prófugos 
de  la  justicia,  hallaban  fácilmente  conexiones  y 
cómplices  en  los  esclavos   de  color  agrupados 

hasta  el  año  de  1836  alo  menos,  tan  profundo  y  acuoso 
que  no  daba  paso  para  carros  y  que  tenia  inutilizada  esa 
£uadrapara  el  tráfíco  comercial. 
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y  desmoralizados  en  el  interior  de  las  casas. 
El  mal  había  llegado  en  1812  á  ser  una  calami- 
dad pública,  una  plaga  social  que  tenia  aterrado  al 
vecindario.  Era  indispensable,  urgente,  extirpar 
átoda  costa  ese  desorden  con  un  rigor  inexorable, 
sumario  y  ejecutivo  en  los  procedimientos.  No 
habian  bastado  los  Bandos  publicados  contra  los 
tahúres,  contra  las  reuniones  de  vagos  en  las 
tabernas  (pulperías)  contra  el  uso  de  armas  cor- 
tas, ni  los  castigos  impuestos  por  la  justicia  or- 
dinaria. El  mal  crecía  por  semanas :  y  la  situa- 
ción general  estaba  ya  afectada  como  por  una 
de  esas  desgracias  que  conturban  el  orden  so- 
cial arruinando  el  imperio  de  las  leyes  y  de  las 
buenas  costumbres.  No  hubo  mas  remedio  que 
<3char  mano  de  una  medida  estraordinaria:  que 
sino  puede  justificarse  por  los  principios  orgá- 
nicos que  rigen  en  las  sociedades  constituidas, 
se  justificaba  entonces  por  la  inexorable  ley  de  la 
salud  pública  y  de  las  circunstancias. 

En  vista  de  estos  principios  y  de  esa  necesidad 

suprema,  se  creó  una  Comisión  de 

1812        Justicia,  encargada   de    proceder 

Abril  2  y  21    sumarísimamente,  y  nada  mas  que 

á  buena  verdad  sabida,  ó  probada, 
err  cada  caso  de  crimen  contra  las  personas  6 
contra  los  bienes,  eliminando  todos  los  procedi- 
mientos que  pudieran  hacer  moroso  ó  ineficaz  el 
castigo  aún  en  los  casos  de  condenación  á  muerte, 
que  fueron  los  mas  frecuentes.    Al  tomar  el  terri- 
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ble  encargo  que  le  hizo  el  gobierno,  esta  Comisión 
<romenzó  sus  trabajos  con  un  manifiesto : — *'  Las 
^*  leyes  que  se  han  hecho  precisamente  para 
^ '  consultar  la  seguridad  y  el  orden  de  las  so- 
^*  ciedades  y  de  sus  individuos,  jamás  debe 
^*  permitirse  que  degeneren  á  ser  por  un  orden 
^*  inverso  el  principio  de  su  disolución  ....  Las 
**  consideraciones  de  equidad  que  se  dispensen 
**  á  los  delincuentes  lejos  de  producir  efectos 
**  saludables,  llegan  á  ser  una  barrera  que  de- 
*'  íiende  escandalosamente  la  impunidad  de  los 
**  deütos ....  La  ciudad  se  halla  ya  sensi- 
*'  blemente  comprometida  con  la  multitud  de  ro- 
*'  bos  y  asesinatos  que  se  repiten  con  frecuencia. 
^'  Acaso  los  delincuentes  calculan  sobre  la  demo- 
'*  rade  su  castigo,  y  sobre  los  arbitrios  que  ella 

^'  les  proporciona  para  quedar  impunes En 

^'  tales  circunstancias  es  ya  necesario  abrir 
^'  un  paréntesis  d  todas  esas  fórmulas  y  ritua- 
^*  lidades  ordinarias,  que  no  pueden  sostenerse 
^'  sin  peligro  inminente  del  resto  de  la  comuni- 
**  dad;  y  así  se  ha  hecho  por  el  mismo  orden, 
^*  y  sobre  los  mismos  principios  con  que  se  han 
*'  creado  otras  veces  por  el  antiguo  gobierno 
**  los  tribunales  de  la  Acordada.  Seguro 
**  es  que  los  individuos  que  componen  la  Comi- 
*^  sion  no  sacrificarán  á  sus  caprichos  los  dere- 
**  chos  sagrados  del  hombre  ni  los  sentimientos 
'*  naturales  de  su  corazón :  procederán  de  buena 
**  fe  sin  mas    propósito  que  servir  á  la  patria. 
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'Escarmentarán  á  los  delincuentes,   á  los  mal- 

*  vados,  á  los  facinerosos,  pero  sin  abusar  de 

'  su  autoridad No  se  dejarán  arrastrar 

^  por  principios  de  humanidad  \  y  se  hará  pu- 
'  blicar  en    la  Gacela  del    gobierno   todas  sus 

*  sentencias  para  que  el  pueblo   conozca  y  juz- 

*  gue  su  proceder.  "  (3) 

Fácil  es  comprender  que  con  estos  principios 
de  justicia  espeditiva  y  sumaria,  pronto  comen- 
zó la  operación  de  sorprender  tahúres,  de  agar- 
rar vagos  para  el  servicio  de  las  armas,  y  una 
caza  abundantísima  de  bandoleros  que  no  tar- 
daban muchas  horas  en  ser  condenados  á  la  hor- 
ca.   El  Dr.  Agrelo,  el  principal  trabajador  de  la 
comisión,  era  uno  de  esos  hombres  tremendos  y 
escesivos  que  dotados  de  una  actividad  que  se 
templaba  á  medida  que  mas  la  usaba,  tenia,  di- 
remos así  la  violencia  del  cargo  que  egercia;  y 
que  convencido  de  su  carácter  oficial,  ó  del  obje- 
to que  se  le  había  encomendado,  lo  llenaba  con 
una  pasión,  con  un  deleite  mas  bien,  insaciable- 

Las  mismas  razones  que  se  tuvo  para  crear 

esta   comisión    de  justicia  escep- 

1812         cional,  habian   hecho  también  ¡n- 

Enero  16      dispeiisable  que  se  crease  un  go- 
bierno territorial  de  la  capital  y  de 

(3)  Los  miembros  de  la  Comisión  eran  dos  abogados — 
los  Doctores  D.  Vicente  A.  Echevarria,  yD.  Pedro  José 
Agrelo,  como  asesores  letrados  del  Presidente  D.  Miguel 
de  Irigoyen  :  (Gaceta  del  21  de  Abril  1812.) 
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la  provincia  unida  con  ella.  Puesto  el  Cabildo 
en  mayor  inmediación  de  los  motivos  que  re- 
clamaban urgentemente  esta  medida,  le  pasó  al 
gobierno  una  nota  habilísimamente  concebida  y 
redactada,  en  la  que  desmostraba  de  un  modo 
palmario  que  no  era  posible  ya  que  el  despacho 
de  los  asuntos  provinciales  y  territoriales  conti- 
nuase englobado  en  manos  del  P.  E.  con  los 
negocios  políticos  y  administrativos  del  orden 
nacional.  (4) 

Aducíanse  en  ella  los  mas  sanos  principios 
del  orden  constitucional  y  de  sus  divergencias 
con  el  gobierno  general  de  las  naciones;  y  ya 
fuera  que  el  Cabildo  se  hubiese  puesto  previa- 
mente de  acuerdo  con  el  P.  E.  ó  que  las  razones 
que  hacia  valer  hubiesen  parecido  concluyentes, 
al  gobierno  aceptó  en  el  acto  las  indicaciones  que 
se  le  hacian  y  decretó  el  restablecimiento  de  la 
Intendencia  Territoral  y  de  Policia  en  la  forma 
de  la  Ordenanza  de  hitendentes  de  1783 y  que 
por  desgracia  no  se  ha  observado  después  con 
las  mismas  garantias  ni  con  la  misma  formalidad. 
Nombróse  de  Intendente  Gobernador  al  Coronel 
D.  Miguel  de  Azcuénaga  con  dos  asesores  de 
mucha    importancia  é  instrucción    jurídica — el 

(4)  Esta  pr2cii)sa  nota  merece  leerse  por  el  adelanto 
que  prueba  en  las  ideas  de  su  promotor  y  redactor  D.  Ma- 
nuel José  García  miembro  entonces  del  Cabildo;  y  al  efec- 
to la  trascribimos  en  el  Apéndice, 

TOMO  IT  12 
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Dr.  D.  Miguel  Carballo,  y  el  Dr.  D.  Gregorio 
Tagle,  que  tan  notorio  debia  hacerse  algunoi^ 
años  después  como  hombre  político  y  como  Mi- 
nistro influyente  del  Supremo  Director  D.  Juan 
Martin  de  Pueyrredon. 

A  fin  de  que  esa  administración  territorial 
tuviese  facultades  propias  mas  positivas  y  efi- 
caces, el  Poder  Ejecutivo  declaró  con  fecha  16 
de  Enero  que  la  Comandancia  General  de  Armas 
«se  incorporase  al  gobierno  Intendencia  nueva- 
«mente  creado:  entendiéndose  incorporado  tam- 
«bien  el  mando  militar  de  la  plaza.»  De 
manera  que  el  servicio  policial  deferido  á  la 
Intendencia  tenia  en  su  apoyo  la  fuei*za  militar, 
y  se  completaban  así  los  objetos  con  que 
se  creaba  también  la  Comisión  de  Justicia 
Criminal,  pues  se  le  daban  los  agentes  nece- 
sarios para  la  prendicion  de  los  delincuentes  que 
debia  juzgar. 

Por  buenas  que  sean  las  instituciones,  si  na 
se  dá  con  los  hombres  de  acción  capaces  de 
darles  fuerza  y  vida  real,  poco  es  el  provecho 
que  producen.  Pero  la  nueva  Intendencia  po- 
licial y  la  Comisión  de  Justicia  tuvieron  la  for- 
tuna de  encontrar  al  capitán  D.  José  de  Alcaraz, 
que  por  dicha  de  todos  poseia  en  sumo  grado 
las  calidades  que  se  requerian  para  el  logro  de 
los  fines  con  que  habian  sido  instituidas.  Alca- 
raz,  nacido  en  una  familia  distinguida  y  propieta- 
ria de  una  valiosa  finca  situada  en  los  suburvios» 
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del  sud,  era  un  diestrísimo  ginete  como  todos  los 
jóvenes  de  su  tiempo,  y  conocedor  de  esos  lugares 
sobre  todo.  Bravo  á  toda  prueba  y  de  una  bondad 
que  lo  hacia  simpático  de  cuantos  le  habian  tra- 
tado, tenia  además  de  su  distinción  personal 
un  conocimiento  práctico  y  consumado  de  todo  el 
estenso  terreno  de  que  los  bandoleros  habian 
hecho  abrigo  y  madriguera  de  sus  fechorias. 
Por  una  coincidencia  que  suele  no  ser  rara  en 
los  hombres  bondadosos,  Alcaraz  tenia  un  tem- 
ple moral  durísimo  para  con  los  facinerosos  á 
quienes  consideraba  enemigos  natos  y  odiosos 
de  su  propia  bondad;  y  aunque  la  saña  de  las 
persecuciones  no  entraba  en  su  carácter,  proce- 
día contra  ellos  con  una  terrible  templanza,  con 
una  amabilidad  tranquila  pero  inexorable,  si  me 
es  permitido  decirlo. 

En  1806  y  1807  habia  formado  parte  del  re- 
gimiento llamado  Húsares  de  Pueyy^redon,  que 
como  se  sabe  se  componia  todo  él  de  jóvenes 
decentes;  después,  si  no  estamos  mal  informados 
habia  hecho  la  campaña  de  la  Banda  Oriental 
como  oficial  de  Dragones;  hasta  que  el  Intendente 
D.  Miguel  de  Azcuénaga  que  lo  conocia,  lo  sacó 
de  ese  cuerpo  al  recibirse  del  mando  militar  de  la 
plaza,  para  encargarle  la  formación  de  las  parti- 
das policiales  de  caballería  con  que  era  menester 
hacer  las  rondas  de  seguridad  en  los  subúrvios 
y   limpiarlos  de  bandoleros.  (5)  Seria   por  de- 

(5)  Debemoá  una  gran  parte  de  estos  detalles,  á  D.  Ja- 
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mas  agcno  de  nuestro  plan  actual,  entrar  en 
el  detalle  de  todas  las  egecuciones  capitales,  pe- 
nas de  azotes,  de  presidio,  y  servicio  de  las  ar- 
mas, que  la  Comisión  de  justicia  ordenó  en  las 
numerosas  sentencias  que  pronunció  cada  dia 
por  mucho  tiempo  consecutivo.  (6). 

Alcaraz  era  el  brazo  incansable  y  fuerte  con 
que  ella  alcanzaba  á  los  bandidos.  La  imagina- 
ción popular  habia  hecho  de  él  un  guerrero  mito- 
lógico de  los  subúrvios:  en  cada  casa  habia  una 
leyenda  sobre  sus  hazañas;  y  en  esa  especiali- 
dad era  verdaderamente  uno  de  esos  hombres 
dotados  de  doble  vista,  que  parecen  tener  á  su 
disposición  el  genio  familiar  que  los  dirige  con 
un  acierto  sorprendente  en  todas  sus  empresas. 
Con  una  seguridad  admirable  él  adivinaba  cada 
dia,  cada  noche,  el  lugar  donde  se  abrigaban,  ó 
el  lugar  que  iban  á  atacar  los  bandidos;  y  los 
acorralaba,    los  sableaba,   los   sorprendia,  los 

cobo  Várela  y  al  respetable  Dr.  D.  Manuel  Mansilla;  cuyo 
padre  como  Alguacil  de  vara  perpetua  del  Ayuntamiento 
tuvo  relaciones  oíiciales  con  Alcaraz,  que  nos  las  trasmi- 
tieron en  varias  conversaciones  como  simples  recuerdos 
de  lo  que  habian  oido  en  aquel  tiempo  sobre  este  hombi'e 
útil  y  benemérito,  pero  nó  del  todo  liistórico  para  que  los 
accidentes  de  su  vida  se  hayan  podido  salvar  de  la  va- 
guedad en  que  quedaron  á  pesar  del  eco  popular  que 
tenia  su  nombre  en  los  tiempos  en  que  vivió. 

(6)  Gaceta  Ministerial  de  24  de  Abril  de  1812  para  adelante. 
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agarraba  y  los  ahorcaba  también  de  su  cuenta 
cuando  le  habían  hecho  resistencia  con  pérdida 
de  la  sangre  ó  de  la  vida  de  los  suyos.  Muchas 
veces  esas  acometidas  eran  verdaderos  encuen- 
tros; y  se  contaba  de  uno  sobre  todos  en  que 
un  afamado  facineroso  llamado  Barbadas  osó 
hacerle  frente  con  su  gabilla,  y  tomar  cuerpo 
á  cuerpo  al  valiente  preboste,  que  en  dos  vuel- 
tas de  su  espada  le  partió  la  cabeza  y  lo  tendió 
cadáver  á  sus  pies. 

En  lo  demás,  Alcaraz  no  tenia  partido  ni  com- 
promisos políticos. 

Cualquiera  que  fuese  la  facción  que  estu- 
viese disputando  el  poder,  Alcaraz  atravesaba 
el  tumulto  popular  con  su  partida,  indiferente 
y  neutro  para  todo  lo  que  no  era  del  ramo 
que  le  estaba  encargado.  La  misma  obedien- 
cia que  prestaba  á  los  que  gobernaban,  no 
era  absoluta  ni  siempre  sumisa:  jamás  acep- 
tó comisión  ninguna  de  prender  ciudadanos 
por  causas  políticas;  y  una  ú  otra  vez  que 
se  quiso  echar  mano  de  él  para  esos  fines^ 
se  negó  con  euergia  pronto  á  dejar  su  puesto, 
6  se  salió  en  silencio  á  egecutar  la  batida  que 
tenia  preparada.  Así  es  que  en  la  serie  de 
años  en  que  prestó  ala  Capital  sus  importantísi- 
mos servicios,  fué  siempre  honrado  por  el  cariño 
y  por  el  respeto  de  la  burguesía,  al  mismo  tiem- 
po que  una  especie  de  Hércules  prepotente  para 
la  imaginación  impresionable  de  la  plebe  que  lo 
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veia  en  todas  partes  y  á  todas  horas,  en  cien 
lugares  distintos,  sableando  salteadores,  dis- 
persando tahúres,  echando  mano  á  los  vagos, 
sin  que  se  atinase  cuando  dormia  ó  descan- 
saba; y  de  ahí  la  leyenda  que  habia  hecho 
popular  y  misterioso  su  nombre. 

En  un  Gobierno  en  que  figuraba  D.  Bernar- 
dino  Rivadavia  no  era  posible  que  faltaran 
aspiraciones  mas  ó  menos  prácticas  al  cultivo 
y  al  progreso  intelectual;  y  en  efecto,  aliviado 
el  espíritu  público  y  el  del  Gobierno  con  la 
feliz  terminación  del  conflicto  portugués  y  con 
el  destrozo  de  la  Conjuración  de  Alzaga,  hizo 
anunciar  el  próximo  establecimiento  de  un  insti- 
tuto en  que  **se  enseñarla  el  Derecho  Publico^ 
la  Economia  Política,  la  Agricultura^  el  Di- 
bujOy  Lenguas,  d\  íC\"  (7)  Basta  ver  esta 
aglomeración  incorrecta  de  materias,  y  el  curio- 
so etc.  etc.  con  que  termina  su  enunciación, 
para  comprender  que  la  cosa  era  de  todo  punto 
imposible  en  la  práctica;  y  que  por  elevada 
que  fuese  la  intención  del  Gobierno  ó  del 
miembro  que  se  la  habia  inspirado,  aquello 
no  pasaba  de  un  antojo  puramente  teatral  y 
expositivo  de  intenciones  muy  buenas,  de  Fines 
muy  elevados,  pero  totalmente  desprovistos 
del  sistema  orgánico  de  Medios  que  era  indis- 
pensable para  hacerlos  efectivos. 

(7)  Gaceta  Ministerial  de  7  de  Agosto  de  1882. 
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El    primer    inconveniente  insuperable  era  la 
falta  de  recursos  pecuniarios  para  tan  compli- 
cado   y    tan    vasto  instituto.    Su   mismo  plan 
demuestra  que  el   Gobierno  no  se  habia  hecho 
la  mas  elemental  ¡dea  siquiera  de  lo  que  era 
y  de  lo  que    debia  costar    el  plan  imaginario 
que  se    proponía    realizar.    Pero    el   genio  de 
Rivadavia    tenia    mas    de    poético    y  de  lírico 
que  de  administrativo,  en  las  exaltaciones  en- 
tusiastas  á  que  lo  arrojaba  con  frecuencia  su 
noble  anhelo  de  progresos   y  adelantos.    Pa- 
rece imposible  que  para  tan    difícil    y  dispen- 
diosa   obra    como    la  que    meditaba,    hubiera 
ocurrido  á  la  suscripción  pública  del   vecinda- 
rio, harto  agotado  y  recargado  ya  con  las  eroga- 
ciones de  la  guerra;  y  que  hubiera  nombrado 
á  D.   Antonio  José   de  Escalada  para  recoger 
esa   suscripción    en    la    Capital,    defiriendo   á 
las   autoridades    provinciales  el  nombramiento 
de  las  personas   encargadas    de  hacer  allá  la 
recolecta  de    fondos — ** según  los   avisos    que 
al  efecto  se  les  comunicaban ."  Era  menester  tener 
un  candor  á  toda  prueba  para  esperar  que  se- 
mejante proyecto,  muy  noble  y  elevado  como 
deseo,  pudiera  tener  un   resultado  serio.    Por 
lo  demás  á   la  trompa  sonora  de  Monteagudo 
le  recayó   la  tarea  de    cantarle    el    himno  de 
alabanzas  que  merecia — ''Basta  ser  hombre  pa- 
^*ra  amar   la  libertad;    basta    un  momento  de 
'^corage  para  sacudir  la  esclavitud;  basta  que 
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'un  pueblo  se  arme  de  cólera  para  derribar  á 
*)os  tiranos;  pero  la  fuerza,  la  intrepidez  y  el 
'mismo  amor  de  la  independencia  no  bastan 
'para  asegurarla  mientras  el  error  y  la  igno- 
'rancia  presidan  al  destino  de  los  pueblos,  y 
'mientras  se  descuide  el  fomento  de  las  cicn- 
'cias  por  entregarse  á  los  desvelos  que  exige 
'el  arte  necesario  de  la  guerra.  La  América  del 
'Sud  ha  dicho  que  quiere  ser  libre,  y  lo  será 

' la  energía  de  sus  habitantes  y  el  esta- 

'do  político  de  la  Europa  fundan  la  necesidad 
'de  este  suceso.  Triunfaremos  del  último  resto 
'de  nuestros  opresores;  pero  después  de  haber- 
'los  vencido  aún  nos  resta  triunfar  de  noso- 
'tros  mismos;  y  destruir  las  tinieblas  en 
'que  hemos  estado  envueltos  por  mas  de  tres 

'siglos Nos  resta  en  fin  sacudir  el  fardo  de 

'las  preocupaciones  y  de  los  absurdos  que  he- 
'mos  recibido  en  patrimonio."  En  seguida,  el 
elocuente  y  pomposo  comentador  del  pensa- 
miento del  Gobierno  se  estendia  en  demostrar 
cómo  la  prosperidad  pública  no  podia  hacerse 
efectiva  sino  con  la  difusión  de  las  luces,  sin 
cuyo  influjo — ''nuestro  inmenso  territorio  per- 
"manecerá  como  hasta  aquí  reducido  á  una 
"estéril  y  lastimosa  soledad.  Las  riquezas 
"del  suelo  son  inútiles  cuando  la  raza  que  lo 
"habita  es  ignorante  y  atrasada — "Al  tin  ha 
"llegado  esa  época  tan  suspirada  por  la  filoso- 
*'fía:  los  pueblos    bendecirán  su    destino:  y  el 
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*'tiemo  padre  que  propenda  á  hacer  felices  los 
**renuevos  de  su  ser,  no  necesitará  ya  des- 
**prenderse  de  ellos  ni  afligir  su  ternura  para 
*'ver  perfeccionado  su  espíritu  en  las  ciencias 
**y  artes  que  sean  propias  de  su  genio.  Cerca 
**de  sí  y  á  su  propio  lado  verá  formarse  al 
* 'Químico,  al  Naturalista,  al  Geómetra,  al  Mi- 
'Mitar,  al  Político:  en  fin,  á  todos  los  que  deben 
**ser  con  el  tiempo  la  columna  de  la  sociedad 
'*y  el  honor  de  su   familia." 

Después  de  la  paralización  intelectual  que 
por  mas  de  veinte  años  produjo  la  tirania  de 
Rosas,  se  han  seguido  gobiernos  y  partidos 
curiosamente  infatuados  con  la  idea  de  que  á 
ellos  se  debe  la  invención  de  los  fines  y  de 
los  trabajos  propios  de  un  gobierno  liberal: 
que  son  ellos  los  primeros  que  han  pensado 
en  escuelas,  en  inmigración,  en  agricultura 
científica,  en  introducción  de  animales  de  razas  fi- 
nas, y  en  los  demás  complenrientos  que  constitu- 
yen un  estado  social  ampliamente  culto  y  civili- 
zado. Ese  es  un  trivial  y  pueril  error.  Desde  los 
primeros  años  de  nuestra  independencna  todo 
eso  viene  proyectado,  deseado,  formulado,  en- 
sayado también,  sin  mas  obstáculo  para  que 
haya  sido  la  obra  de  nuestros  padres  que  la 
falla  de  medios  para  egecutar  sus  aspiraciones, 
como  vamos  á  verlo  en  seguida. 

Uno  de  los  fines    á    que  el  público  cooperó 
de  una  manera  mas  decidida  con  los  esfuerzos 
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del  gobierno,  fué  el  ensanche  y  fomento  de  la 
Biblioteca  Pública.  Este  establecimiento  recibía 
todos  los  dias  del  esterior  y  de  adentro  dona- 
tivos valiosísimos  de  libros  raros  y  útiles,  esme- 
rándose á  remitirle  cada  uno  á  porfía  lo  mejor 
que  poseian  las  librerías  y  estudios  particula- 
res.   (8) 

Si  la  falta  de  recursos  no  le  permitía  al  go- 
bierno emprender  la  planta  y  reglamentación 
de  un  sistema  general  de  escuelas  gratuitas 
de  primeras  letras,  no  es  menos  cierto  que  su 
empeño  por  fomentar  y  realzar  con  su  autori- 
dad y  con  su  favor  las  que  hacían  ese  útil 
servicio,  no  cedía  en  nada  al  que  se  ha  tenido 
y  mostrado  después,  cuando  los  recursos  abun- 
daron para  ello.  Don  Rufino  Sánchez,  un  me- 
ritorio y  ejemplar  institutor  cuya  memoria  de- 
bería consignarse  en  la  administración  actual 
de  las  escuelas  como  uno  de  los  héroes  del 
ramo,  fué  desde  1810  á  1821,  el  dispensador 
casi  único  de  una  preciosa  enseñanza,  el  guar- 
dián de  la  lámpai*a  sagrada  por  delante  de 
cuya  luz  han  pasado  cuatro  generaciones  de 
ciudadanos  cultos,  que  ocuparon  después  un 
lugar  distinguido  en  el  comercio  y  en  las  car- 
i*eras  liberales.    Los  exámenes  de  su  escuela 


(8)  Entre  estos  regalos  es  de  recordar  la  preciosa  y 
lujosísima  colección  de  clásicos  que  le  remitió  de  Europa 
Don  José  Miralla. 
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eran  entonces  actos  públicos  y  ruidosos  que  el 
gobierno  mismo  solemnizaba  con  su  presencia, 
para  estimular  esa  labor  modesta  pero  fecun- 
dizante del  espíritu  civil  en  las  naciones  cultas; 
(9)  y  el  Cabildo  estimulado  así  con  el  crédito 
y  la  honra  que  el  P.  E.  daba  á  este  ramo  de  la 
administración  pública,  dotó  también  de  escuelas 
los  barrios  de  la  periferia  de  la  ciudad,  desde 
la  Residencia  al  Socorro^  para  instrucción  de 
las  clases  pobres  ó  de  cortos  recursos  que  los 
habitaban. 

Animados  por  el  interés  público  que  tan 
vivo  influjo  tenia  entonces  sobre  las  ideas  de 
la  comunidad,  oíase  lamentar  por  todas  partes 
que  los  niños  hijos  del  país  no  estuviesen  fa- 
vorecidos como  los  españoles,  con  el  conoci- 
miento y  la  práctica  de  aquellas  artes  y  ofi- 
cios necesarios  para  dar  asiento  á  la  vida,  or- 
den á  sus  costumbres  y  medios  de  constituir 
una  familia  honorable  y  decentemente  soste- 
nida. Poca  cosa  era  entonces  el  campo  de 
la  industria;  una  gran  parte  de  los  objetos  del 
consumo  inmediato  de  las  familias  se  fabricaba 
en  el  interior  de  las  casas,  como  el  pan,  la 
costura,  el  calzado  etc.,  ó  por  esclavos  cuando 
la  tarea  era  exterior.  (10)  Pero  algunos  otros  ra- 

(9)  Gaceta  Ministerial  del  18  de  Setiembre  de  1812. 

(10)  Los  esclavos,  y  en  general  la  plebe  do  raza  mez- 
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mos,  sobre  todo  el  de  lomilleros  (11),  plateros, 
carpinteros  y  oíros  de  esta  especie,  indispen- 
sables para  las  necesidades  elementales  aún 
en  la  vida  embrionaria  de  las  aldeas,  tenian 
bastante  trabajo  y  buen  producto:  lo  cual  era 
causa  de  que  los  maestros  que  los  desempe- 
ñaban, españoles  de  nacimiento  ó  por  natura- 
lización, constituyesen  una  clase  monopoliza- 
dora  de  esos  trabajos,  que  el  patriotismo 
esclusivo  de  la  época  hubiera  querido  ver  en 
manos  de  los  hijos  del  país.  (12) 

Heciéndose  eco  de  este  sentimiento,  estrecho 
si  se  quiere  pero  natural  y  elevado  en  su 
propia  aspiración,  el  Gobierno  se  dirigió  al 
Cabildo  ordenándole  que  obligase  á  todos  los 
maestros  españoles  ó  estrangeros,  que  tuvieran 
taller  ó  tienda  abierta,   á  recibir  hijos  del  país 

ciada,  como  la  conocida  por  el  nombre  de  Chinos,  no 
usaban  calzado,  ni  las  costumbres  admilian  que  se  atre^ 
viesen  á  usarlo,  por  que  era  mirado  como  una  ¡nsolencia. 
En  cuanto  á  los  criollos  (patricios  ó  cívicos)  todos  tenian 
el  hábito  de  andar  descalzos  dentro  de  las  casas  sin  ma- 
los resultados  para  la  salud;  pero  en  sus  salidas  á  las 
calles  ó  en  su  servicio  militar  andaban  siempre  calzados. 

(11)  Llamábanse  así  los  artesanos  que  con  las  sucia» 
del  país  trabajaban  las  monturas  llamadas  Recado  ó  con- 
junto de  piezas  necesarias  para  ensillar  el  caballo;  de 
todas  las  cuales  la  principal  es  el  lomillo, 

(12)  Gac.  del  18  de  Setiembre  de  1812. 


LABOR   ADMINISTRATIVO  189 

y  enseñarles  el  desempeño  de  sus  respectivos 
quehaceres.  El  resultado  de  una  medida  como 
esta,  que  solo  puede  justificarse  en  el  tiempo 
y  en  la  situación  en  que  se  dio,  fué  sin 
embargo  felicísimo  en  el  gremio  de  lomilleros 
y  de  plateros,  que  en  poco  tiempo  quedaron 
casi  por  entero  en  manos  de  los  criollos;  y 
de  cuyos  miembros  salieron  algunos  vecinos 
honorabilísimos  que  lograron  hacer  un  caudal 
relativo  bastante  considerable. 

En  todo  este  labor  administrativo  predomi- 
naba la  idea  capital  del  civismo  liberal  y  re- 
volucionario; así  es  que  á  medida  que  se  hacia 
lo  posible  por  abrir  á  los  niños  carreras  in- 
dustriales, se  ordenaba  también  que  los  maestros 
de  todas  clases  enseñasen  á  sus  discípulos  los 
cantares  patrios  y  revolucionarios  mas  en  boga 
entonces,  y  que  en  la  madrugada  del  25  de  Ma- 
yo los  agrupasen  al  rededor  de  la  Pirámide  (13) 
á  saludar  con  sus  tiernas  voces  la  aparición 
— **de  aquel  sol  que  con  su  luz  esplendorosa 
habia  inaugurado  el  dia  de  nuestra  libertad, 
dejando  á  su  espalda  la  tenebrosa  noche  de 
nuestra  servidumbre,"  frase  de  uno  de  los  poe- 
tas del  tiempo,  que  dio  color  y  forma  gráfica 
á  los  recuerdos  de  aquel  dia  célebre  para 
nosotros. 

No  bastaba  esto  para  los  fines  con  que  el  P.E. 

(13)  Gac.  del  24  de  Julio  de  1812. 
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quería  sellar  en  el  corazón  y  en  el  espíritu  de 
los  argentinos,  la  tradición  y  el  conociniiento 
délos  hechos  con  que  habia  comenzado  nues- 
tra independencia.  Guiado  por  una  idea  bas- 
tante avanzada,  y  luminosa  entonces,  man- 
dó que  se  escribiese  la  Historia  de  la  Revo- 
lución--'^ "pov  que  son  las  meditaciones  de  la 
**  historia  nacional  las  que  dan  criterio  pohtico, 
'*  acertado  y  moral  á  las  generaciones  sucesivas 
'*de  un  país  que  aspira  á  ser  libre  y  civiliza- 
'*  do. ''  El  Rev.  P.  Fr.  Julián  Perdriel,  pro- 
vincial de  la  Orden  dominica  de  Predicadores,  fué 
nombrado  para  que  desempeñara  ese  encarga 
que,  aunque  generoso  y  patriótico  era  eviden- 
temente extemporáneo  é  impracticable  en  aque- 
llos momentos. 

Precisamente  en  eso  era  en  lo  que  pecaba 
siempre  el  genio  político  y  administrativo  de  D, 
Bernardino  Rivadavia  :  amplio  y  vigoroso  para 
concebir  y  formular  los  grandes  fines  de  un  go- 
bierno iniciador  y  liberal — pero  confuso  y  vago 
para  discernir  el  influjo  incontrastable  délas 
circunstancias.  Los  gobiernos  posteriores,  po- 
co ó  nada  han  hecho  que  él  no  hubiera  proyec- 
tado 6  percibido  al  menos,  pero  él  tampoco  hizo 
nada,  ó  muy  poco  hizo  al  menos,  de  lo  que  se 
ha  realizado  después.  Y  si  lo  que  dejamos  ex- 
puesto no  fuera  suficiente  para  demostrarlo,  nos 
bastaría  recordar  las  ideas  sobre  la  inmigración 
estrangera  y  la  población  de  nuestros  campos. 
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que  emitió  ya  en  1812  con  un  convencimiento 
profundo  de  lo  que  no  ha  sido  realizado  sino 
muchos  años  después  de  su  muerte. — **  La  po- 
blación, decia  un  decreto  del  4  de  Setiembre,  es  el 
principio  de  la  industria  y  el  fomento  déla  feli- 
cidad de  los  Estados,  y  el  gobierno  ha  resuelto 
promoverla  por  todos  los  medios  posibles/'  A  los 
individuos  de  todas  las  naciones — **que  quieran 
fijar  su  domicilio  en  el  territorio  del  Estado,  el 
gobierno  les  ofrece  en  consecuencia  el  pleno 
goce  de  los  derechos  del  hombre  en  sociedad^ 
con  tal  que  no  perturben  la  tranquilidad  pública 
ni  falten  al  respeto  de  las  leyes  del  país. "  A 
los  estrangeros  que  se  dedicasen  á  la  cultura  de 
los  campos  se  les  ofrecia  donarles  terrenos  su- 
ficientes para  sus  labores  y  auxiliarlos  con  toda 
clase  de  franquicias  para  el  comercio  de  sus 
productos.  La  misma  oferta  gratuita  se  hacia 
en  favor  de  los  que  prefirieran  esplotar  minas 
baldias,  para  cuyo  esplotacion  se  ¡es  declaraba 
libres  de  pagar  derechos  por  la  introducción  de 
herramientas  6  ingredientes  que  fueren  nece- 
sarios. 

Ocupóse  también  el  gobierno  en  el  mismo  pe- 
ríodo de  preparar  la  opinión  pública  y  de  con- 
ciliar los  intereses  contradictorios  para  eman- 
cipar gradualmente  á  los  esclavos,  y  cuitar  esa 
rénnora  del  progreso  industrial,  ese  escándalo  de 
la  decencia  social.  Reforma  benéfica  y  necesa- 
ria que  si  es  cierto  que  no  tuvo  su  complemen- 
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to  sino  un  año  después  bajo  otro  gobierno,  no 
lo  es  menos  que  fué  preparada  y  en  gran  parte 
planteada  en  Mayo  de  1812,  con  estas  pala- 
bras del  Cabildo  que  nos  muestran  ya  los  preli- 
minares de  la  célebre  Declaración  de  la  libertad 
de  VienU^es,  sancionada  en  la  Asamblea  de  1813: 
— **  Si  una  fatalidad  inevitable  nos  fuerza  toda- 
*''  via  á  mantener  en  nuestros  esclavos  el  testi- 
*'  monio  afrentoso  de  la  justicia  de  nuestros 
**  mayores,  por  no  atacar  el  sagrado  derecho 
'*  de  la  propiedad,  y  por  el  peligro  de  que  la 
**  emancipación  repentina  de  una  raza  educada 
**  en  la  servidumbre  use  de  la  libertad  en  daño 
**  suyo  y  de  los  demás,  ninguna  razón  hay 
**  para  cohonestar  la  introducción  del  esterior  de 
**  nuevos  esclavos.  En  nuestros  puertos  no  se 
*'  debe  dar  abrigo  á  esas  naves  cargadas  de  pa- 
**  dres,  de  hijos,  de  esposos  arrancados  traido- 
*'  ramente  al  seno  de  sus  familias,  que  vienen  á 
**  saciar  con  su  triste  existencia  la  codicia  y  los 
**  caprichos  de  sus  bárbaros  opresores;  y  aun- 
**  que  el  horrible  poderío  de  las  preocupaciones 
*'  haya  debilitado  la  voz  de  la  humanidad;  el 
**  amor  de  sí  mismo  y  el  de  sus  primeros  inte- 
**  reses,  deben  tener  bastante  fuerza  sobre  un 
*^  pueblo  culto  para  hacerle  dictar  la  proscrip- 
**  cion  de  ese  tráfico  sacrilego  de  carne  humana. 
**  La  política  y  la  experiencia  demuestran  que 
^'  ya  es  preciso  cegar  pa?^a  siempre  ese  ma- 
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*' nantial  venenoso  de  injusticia,  de  crueldades 
**  y  delitos.  "  (14) 

Entre  estorbar   el   aunnento  de  los  esclavos 
prohibiendo  su  introducción,  y  contenerlo  tann- 
bien  declarando  libres  á  los  que  nacieran   en 
adelante  de  vientre  esclavo,  no  habia  diferen- 
cia ninguna  en  el  fin,  ni  en  las  razones  de  alta  y 
benéfica  justicia  que  debian  servir  de  fundamen- 
to A  una  y  otra  medida.     Nuestra  patria  puede 
honrarse  ante  el  juicio  de  las  naciones  cultas   de 
haber  cobijado  en  el  seno  de  su  mismo  patriotis- 
mo estos  sentimientos  humanitarios  que  no  solo 
eran  un  deber  impuesto  por  la  moral,  sino  tam- 
bién un  acto  de  hábil  política  con  el  que  se  ex- 
tirpaba á  tiempo  una  lepra  que  podia  haber  infes- 
tado todo  el  cuerpo  social  y  envenenado  el   por- 
venir, «'^  la  vez  que  se  obtenía  la  buena  voluntad 
déla  higlaterra,  tan  ardorosamente  consagrada 
entonces  á  la  destrucción  de  ese  infame  v  barba- 
í^o  comercio.  (15) 

Los  mismos  sentimientos,  las  mismas  aspira- 
^-'Qnes  generosas  inspiraron  al  gobierno  de  1812 
^f'  las  relaciones  con  los  indígenas  délas  pro- 
^'^'ícias  peruanas,  y  con  los  salvajes  de  las  Pam- 
pasi^  Pero  incurrió  en  una  falta  de  sentido  prác- 
^'Co  que  solo  era  disculpable  por  los  fines  que  le 
'^^X'ian.     Las  tribus  salvages  son  del  todo  in- 

^  ^  'i;  Suploin.  i\  la  Gac.  Miii.  del  15  de  Mayo  de  l8l2. 
UC)  Gac.  Mili.  cit. 

TOMO   17  13 
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compatibles  é  incoherentes  con  las  leyes  civiles 
y  con  el  orden  social.    Ellos  entienden  su  inde- 
pendencia de  un  modo  absoluto  é  ilimitado:  la 
base  de  esa  independencia  es  su  poder  guerrero; 
y  la  base  de  su  poder  guerrero  es  el  robo,  el  sal- 
teo, y  la  matanza  de  los  habitantes  cultos  y  po- 
seedores  de  las  riquezas  que  exitan  su  codicia 
aguijoneada  por  la  necesidad  y  por  la  impotencia 
de  cultivarlas  fuentes  de  su  producción.  En  cuan- 
to á  los  indígenas  semi-civilizados  del  Perú,  el  go- 
bierno liberal  de  1812  los  declaró  libres  de  gabelas 
y  de  tributos,  les  libertó  de  la  mita,  y  hubiera  em- 
prendido su  instrucción  y  su  rehabih'tacion  en  la 
vida  civil,  si  la  derrota  de  Huaquí  i:o  hubiera  res- 
tablecido allí  el  imperio  de  los  funcionarios  y  de 
las  leyes  de  régimen  colonial  antes  de  que  se 
hubiera  podido  ponerá  esas  poblaciones,  en  ar- 
njonia  con  el  régimen  de  gobierno  propio  que 
habria  sido  menester  darles. 

Existia  al  sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
una  aldea  en  donde  estaban  co  ífinados  de  mu- 
cho atrás  algunas  pobres  familias  de  indios  QuíZ- 
mes  deportados  de  sus  hogares  por  un  levanta- 
miento que  intentaron  contra  las  autoridades  del 
Vireinato.  El  gobierno  de  1812  les  devolvió  su 
libertad  y  declaró  que  esa  aldea  de  confinación 
quedaba  abierta  y  de  libre  residencia  para  todo 
el  que  quisiera  establecerse  ó  comerciar  en  ella. 

En  todos  los  otros  ramos  relacionados  con  la 
administración  económica  de  los  intereses  públi- 
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eos,  aquel  gobierao  se  mostró  siempre  animado 
por  los  sanos  principios  que  habia  puesto  en  bo- 
ga el  liberalismo  inglés.  (16) 

En  el  orden  municipal  formaban  parte  del 
Ayuntamiento  algunos  miembros  que  se  llama- 
ban de  vara  perpetua;  y  que  por  razón  del  servi- 
cio que  hacían  como  agentes  y  ejecutores  de  las 
resoluciones,  tenían  emolumentos  propios  y  de- 
rechos á  costas.  Era  práctica  desde  fines  del 
siglo  XVII,  vender  estos  empleos  á  subditos  del 
Rey  que  habiendo  acreditado  nacimiento  legíti- 
mo noble  con  título  de  Don,  y  una  conducta  mo- 
ral intachable,  hacían  propuesta  de  comprarlos 
para  ellos  y  sus  herederos  varones,  ó  en  caso  de 
no  tenerlos  para  los  que  presentasen  y  fuesen 
idóneos  para  desempeñar  el  puesto.  Consideran- 
do pues  que  la  venalidad  perpetua  de  esos  ofi- 
cios concejiles— «era  un  abuso  introducido  por 
«la  tiranía  con  manifiesta  usurpación  d^l  dere- 
«cho  de  los  pueblos,  y  opuesto  manifiestamente 
«á  los  principios  del  sistema  liberal  que  han  pro- 
«cclamado  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
ttPlata,»  se  declaró  suprimida  la  perpetuidad  de 
esos  oficios,  y  restablecido  el  principio  de  su 
elección  como  en  los  demás. 

(16)  Decimos  inglés,  por  que  durante  la  Dictadura  mili- 
tar de  Napoleón  I,  la  Francia  no  habia  tenido  tiempo  ni 
libertad  para  propagar  y  rehabilitar  entre  las  naciones 
inodemas  sus  viejos  escritores,  ni  para  publicar  ó  fomen- 
tar esos  estudios. 
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Procediendo  de  una  manera  muy  diversa  de 
la  que  se  practica  hoy  en  los  presupuestos  ad- 
ministrativos, el  gobierno  de  1812  profesaba  el 
principio  de  que  cualesquiera  que  fuesen  las  ur- 
gencias del  erario,  el  medio  mas  eficaz  de  ali- 
viarlas era  descargar  al  pueblo  de  impuestos  y 
disminuir  los  existentes  en  cuanto  fuera  posible. 
Difícilmente  se  dará  una  época  mas  aflictiva  á 
este  respecto  que  la  que  pesaba  sobre  ese  gobier- 
no. Tenia  que  remontar  un  ejército  al  norte  y  otra 
al  oriente,  pertrecharlos  y  armarlos  por  comple- 
to; y  ademas  de  eso,  que  ya  era  algo,  y  de  las 
erogaciones  de  la  administración  civil,  tenia  que 
comprar  y  habilitar  con  urgencia  una  escuadra 
sin  la  cual  era  imposible  impedir  que  arribaran 
á  Montevideo  nuevas  tropas,  ni  arrancar  de  ma- 
nos de  la  España  ese  baluarte  que  tan  de  cerca 
amenazaba  la  causa  del   país.     Sin  embargo  de 
todo  eso,  el  gobierno  sostuvo  el  principio  deí 
alivio  progresivo  en  los  impuestos.  Con  un  de- 
creto suprimió  el  estanco  de  muchos  artículos, 
entre  ellos  el  del  tabaco  que  era  un  considerable 
recurso  para  el  erario  con  perjuicio  evidente  del 
productor  y  del  comerciante.  (17) 

Mas  allá  se  llevó  aún  lo  que  podríannos  llamar 
el  heroísmo  económico  de  ese  gobierno;  pues 
por  decreto  del  4  de  Diciembre  de  1811  acordó  que 
se  rebajase  la  3*.  parle  de  los  derechos  de  círculo 

(17)  Gao.  Miri.  del  28  de  Ago>t)  y  4  de  Setiembre  1812, 
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designados  en  la  acta  del  6  de  Noviembre  de 
1809  que  eran  los  que  estaban  rigiendo. 

En  el  trastorno  de  cosas  que  se  produjo  irre- 
mediablemente en  los  primeros  tiempos  de  una 
revolución  política  y  social  tan  profunda  como  la 
nuestra,  se  habia  introducido  un  grande  desorden 
en  el  servicio  de  postas,  correos,  auxilios  de  ca- 
ballos, órdenes  de  pagos,  y  fletes,  con  muchos 
otros  desvíos  de  lo  que  se  exige  yes  de  regla 
en  una  administración  honrada  y  decorosa.  Es- 
te desorden  era  ya  tan  gravoso  á  los  encargados 
de  suministrar  esos  servicios,  que  ni  ellos  po- 
drían soportar  las  cargas  que  les  imponía,  ni  el 
gobierno  tenia  cuenta,  método,  ni  modo  alguno 
de  conocer  y  de  sistemar  lo  que  correspondía  á 
sus  propias  necesidades,  despejadas  del  abuso 
que  á  su  sombra  se  habia  radicado.  La  necesidad 
de  remediarlo  era  sentida  y  reclamada  por  todos; 
y  fué  para  satisfacerla  que  en  29  de  Julio,  se  dic- 
tó un  reglamento  conciso  y  discreto  que  restable- 
ció la  eficacia  y  la  idoneidad  del  desempeño  de 
un  ramo  como  ese  en  que  tan  vitalmente  es- 
taba interesado  el  comercio  interior  de  las  pro- 
vincias y  de  la  Capital. 

Desde  entonces  habia  comenzado  á  ser  intere- 
santísimo para  el  desarrollo  comercial  y  rural 
de  la  campaña,  el  ramo  de  los  Saladeros  que 
tanto  ha  contribuido  á  la  prosperidad  pública  y 
particular  de  nuestro  país.  Ese  ramo  fecundo 
para  el  tráfico  con  el  Brasil,  con  la  África  por- 
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tuguesa,  y  con  la  Habana,  podia  haber  soporta- 
do una  buena  parte  de  las  erogaciones  estraor- 
dinarias  del  Estado.  Pero  el  gobierno  sacrifi- 
cándolo todo  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza 
particular  declaró  sus  productos  libres  de  todo 
innpuesto  directo  6  indirecto,  dando  iguales  fran- 
quicias á  la  introducción  de  la  dueleyHa  y  arque^ 
ría  necesaria  para  los  envases.  Y  sin  embargo 
ese  gobierno  hizo  frente  á  la  guerra,  triunfó  de 
la  invasión  en  Tucuman,  y  puso  un  nuevo  egér- 
cito  al  frente  de  las  murallas  de  Montevideo. 
¡Cuanto  tendrían  que  aprender  sus  sucesores  si 
se  inspiraran  en  el  aínor  de  la  patria  y  del  orden 
con  que  se  dirigía  entonces  los  negocios  públi- 
cos. Y  no  se  diga  que  no  habia  entonces  pro- 
veedores: los  habia,  pero  ninguno  de  ellos  hizo 
fortuna,  y  muchos  de  los  que  la  tenían  perdieron 
gran  parte  de  ella  sirviendo  en  eso  á  su  patria 
á  la  par  Je  los  que  por  ella  caían  en  el  campo 
de  batalla. 

La  condición  enfermiza  y  desequilibrada  de 
nuestra  circulación  monetaria  viene  de  muy  le- 
jos. Ya  en  tiempo  del  Virey  D.  Juan  José  de 
Vértiz  se  habia  dado  un  decreto  fijando  en  un  3 
por  ciento  el  premio  del  peso  fuerte  sobre  el  de 
la  plata  menuda,  y  se  habia  formado  de  ese  pluS 
una  entrada  del  erario  destinada  al  pago  de  los 
servicios  militares.  En  1775  D.  Francisco  Ma- 
ruU  vendió  la  plata  fuerte  que  trajo  de  Potosí 
con  un  beneficio  de  13  por  °lo;  y  este  perjuicio 
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continuado  así,  de  año  en  año,  había  sido  causa 
de  que  la  plata  sencilla  remontase  hasta  los  mer- 
cados de  las  provincias  de  su  producción  donde 
se  recibía  á  la  par  de  la  fuerte.    Ademas  de  esto, 
fuera  del  mercado  de  Buenos  Aires  la  plata  sen- 
cilla ó   fuerte  no  tenia  estimación  sino  pprsu 
peso  y  ley  efectiva,  de  modo  que  el  descuento 
que  sufría  la  circulación  venia  á  recaer  por  ente- 
ro en  el  que  la  tenia  que  recibir  y  pagar  con  ella. 
Este  fenómeno  enteramente  análogo  al  que  se 
produce  en  la  circulación  bancaria  cuando  clau- 
dica el  acto  inmediato  de  su  conversión  á  oro, 
indujo  al  gobierno  en  18  de  Setiembre  de  1812 
á  dictar  un  decreto  que  podríamos  llamar  de  cur- 
so foiTioso,  por  el   que  se  ordenó  que  todos  los 
pagos  se  hiciesen  en  plata  fuerte  ó  sencilla  por 
valor  igual  y  sin  premio.  (18)  Esta  resolución  venia 
á  complementar  otra  tomada  el  4  del  mismo  mes 
permitiendo  la  libre  estraccion  de  metales  en  pas- 
ta ó  amonedados,  de  oro  ó  plata,  pagando  en  la 
Aduana  los  derechos  de  estraccion  establecidos. 
Los  gastos  mensuales  alcanzaban  un  mes  con 
otro  de  260  á280  mil  pesos,  en  cuya  suma  los 
servicios  de  guerra  entraban  por  la  mitad  á  lo 

(18)  En  cuanto  ala  circulación  mixta  del  oro  se  resolvió 
con  fecha  28  de  setiembre  que  el  peso  fuerte  equivalia  8 
reales  sencillos  y  diez  y  siete  pe<os  por  onza  de  oro:  sin 
perjuicio  de  los  contratos  anteriores  d  esta  resolución:  lo  que 
fué  un  gravísimo  error  procedente  del  respeto  que  se  tri- 
butaba á  la  justicia. 
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menos.  Las  rentas  reducidas  casi  totalmente  á 
los  derechos  de  la  Aduana  de  la  capital,  que  era 
la  única  aduana  habilitada,  alcanzaban  cuando 
mas  de  200  á  210  mil  pesos,  incluyendo  los  im- 
puestos que  pagaban  los  artesanos  y  comercian- 
tes ^e  casa  abierta,  que  estaban  imperfectísima- 
mente  reglamentados.  De  manera  que  el  erario 
tenia   un    déficit  mensual  de  50  á  60  mil  pesos 

fuertes,  que  era  necesario  llenar  sin  que  hubiese 
medio  de  evitarlo.  El  gobierno  se  vio  obligado 
por  esto  á  formular  un  plan  de  Goiitribucion  Di- 
recta y  Patentes  que  puso  en  vigencia  con  fecha 
15  de  Mayo;  y  que  debia  producirle  54  mil  pesos 
mensuales  ó  sea  040  mil  al  año.  (19) 

No  fué  menos  adelantada    y  notable   en  su 
tiempo,  la  resolución    que    tomó  el   Cabildo  de 
hacer  levantar  un  plano  topográfico  y  registro 
-estadístico  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires — 
«con  inspección  de  la    naturaleza   de  los  dife- 
«rentes  terrenos  que  comprende  para  que  dé 
«una   idea   de  la   estadística  de  este  precioso 
í<suelo,  desconocido  hasta  de  sus  propios  ha- 
t.bitantes.')     Encargóse  el   desempeño   de  este 
trabajo  «á  una  comisión  de  sujetos  inteligentes 
«con   el   objeto  de  que  puedan  repartirse  gra- 
«tuitamente  á  los   hijos  del  país  suertes  de  es- 
«tancias   proporcionadas,    y   chacras    para  la 
«siembra  de  granos,   bajo  un  sistema   político 

(19)  Gac.  Min.  del  15  de  Mayo:  y  Apéndice. 
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«que  asegure  el  establecimiento  de  las  pobla- 
«ciones,  y  la  felicidad  de  tantas  familias  pa- 
«tricias  que  siendo  víctimas  de  la  codicia  dé 
«los  poderosos,  (dígase  de  los  enriquecidos) 
«viven  en  la  indigencia  y  en  el  abatimiento 
acón  escándalo  de  la  razón  y  con  grande4)er- 
<'juic¡o  de  los  verdaderos  intereses  del  Estado.» 
Después  de  la  conjuración  de  iíVlzaga  y  del 
tremendo  rigor  con  que  habia  sido  castigada, 
se  habia  establecido  una  separación  demasiado 
profunda  entre  los  nacionales  y  los  españoles. 
Bastaba  el  origen  de  estos  para  que  aquellos 
los  mirasen  como  enemigos  encubiertos  que 
solo  disimulaban  su  rencor  y  su  ánimo  de  ven- 
ganza por  el  miedo  que  les  inspiraba  la  fuerza 
revolucionaria.  Tan  lejos  de  ser  estraño  que 
algo  hubiese  de  eso,  era  por  el  contrario  na- 
tural y  justo  que  así  fuese.  Pero  lo  malo  para 
el  estado  social  en  estos  casos  que  son  tan 
comunes  en  todas  las  revoluciones,  es  que 
la  presunción  se  convierte  en  sospecha,  y 
la  sospecha  en  cargo  ó  acusación;  el  terror 
viene  á  oprimir  el  ánimo  y  la  actividad  eco- 
nómica de  un  sinnúmero  de  hombres  útiles 
que  no  exigen  otra  cosa  que  la  tranquilidad  de 
Ja  vida  en  lo  íntimo  del  hogar.  En  este  esta- 
do se  necesita  que  la  ley  haga  desaparecer  la 
disparidad  del  origen  que  es  causa  del  anta- 
gonismo, proporcionando  la  ciudadanía  á  los 
wque  no   estén  dispuestos    á   actuar  entre  *  los 
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enemigos  activos  de  la  causa  i^evoluciona- 
ria,  ó  entre  los  que  sean  hostiles  y  antipá- 
ticos á  la  nacionalidad  política  que  ló^  abri- 
ga, como  se  hizo  y  se  sigue  haciendo  en 
los  Estados  -  Unidos  de  Norte-América  res- 
pecto 'de  todos  los  estrangeros  que  preten- 
den avecindarse  en  el  Estado.  El  gobierno  de 
1812  no  fué  tan  lejos  en  la  aplicación  de  este 
útilísimo  principio  de  buena  reglamentación  in- 
terna; y  se  limitó  á  poner  esa  tabla  de  conci- 
liación y  de  armonía  en  favor  de  aquellos 
españoles  que  no  pudiendo  dejar  la  tierra  en 
que  estaban  avecindados  y  afincados,  necesi- 
taban una  garantía  que  les  asegurase  una 
situación  legal  idéntica  á  la  de  los  hijos  del 
país.  Con  ese  ñu  publicó  en  22  de  Julio  la  fórmula 
del  título  de  ciudadano  á  que  podían  optar  los 
españoles;  y  por  otra  resolución  declaró  que 
aquellos  que  tenían  hijos  ó  descendientes  na- 
cidos en  el  país  quedaban  completamente  exen- 
tos de  toda  confiscación  ó  capitación  á  que 
pudieran  ser  sugetados  los  que  no  los  tuviesen 
ó  no  se  hubiesen  acogido  al  título  y  juramentos 
de  la  cludadania. 

Estas  medidas  sobre  la  ciudadanía  legal  y 
natural  de  los  habitantes  del  Rio  de  la  Plata, 
y  la  que  se  tomó  también  Igualando  el  comercio 
esterlor  y  marítimo  de  los  buques  y  surtido» 
españoles  con  los  de  cualquiera  otra  nación 
estr^ngera,  son  una  prueba  de  que  á  pesar  de 
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ra  forma  diplomática  que  se  sostenia  en  lo  oficial 
por  consideración  á  las    relaciones   de  la    In- 
glaten'a  con  la  España,  el  gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata  era    inde- 
pendiente y  soberano  de  hecho  y  de  derecho, 
y  habia  resuelto  serlo  desde  la  primera   hora 
de  su  revolución  en  1810:  sobre  lo  cual  no  se 
engañó  jamás  el  gobierno  español  ni  los  fun- 
cionarios que  lo  sostenian  en  la  América  del 
Sud. 

Como  no  es  nuestro  ánimo  ingertar  una 
historia  detallada  de  la  administración  revolu- 
cionaria, en  las  páginas  de  la  historia  política 
y  social  que  forma  nuestra  tarea  esencial, 
creemos  que  con  lo  que  acabamos  de  exponer 
basta  para  que  cualquiera  se  haga  una  idea  ge- 
neral del  vasto  horizonte  que  ella  abrazó,  y  del  es- 
píritu' liberal  que  dominó  en  todos  la  resolu- 
ción del  gobierno  de  1812;  que,  ni  aún  con  esos 
méritos  incuestionables,  pudo  resistir  á  los  ata- 
ques con  que  la  opinión  pública  lo  derribó  en 
prosecución  de  otros  fines  que  él  no  podia  llenar. 
Otro  de  los  méritos  de  este  Gobierno,  digno  de 
señalarse  es  que  fué  el  primero  que  abrió  la 
útil  y  decorosa  costumbre  de  informar  al  país 
en  todo  el  conjunto^ de  sus  hechos  cada  seis 
meses,  dando  lo  que  hoy  llamamos  un  Men- 
sage  (20). 

(20)  GaceU  Min.  del  17  de  Abril  de  1812. 
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elección  do  nuevos  miembros  para  intof^rar  el  P.  E. — 
La  lucha  de  los  partirlos— Movimiento  de  8  de  Octubre 
áj  1812 — Caída  de  Pueyrredon  y  de  Rivadavia — Asccn- 
dímiento  del  partido  de  Alvear. 

El  lado  débil  riel  gobierno  do  1812  era  la  parte 
relativa  á  la  guerra;  y  en  este  particular,  la  opo- 
sición lo  perseguía  sin  tregua. 

Cuando  las  pasiones  arden  agitadas  por  ne- 
cesidades y  peligros  que  ponen  despavorida  la 
imaginación  popular,  no  se  toman  en  cuenta  los 
trabajos   adnninistrativos,    por    nneritórios    que 
sean;  y  así  fué  que  todos  los  que  hemos  enu- 
merado pasaron  como  fatuidades  de  Rivadavia, 
ó  como  trivialidades  apenas  apercibidas  6  del 
todo  insuficientes  para  robustecer  la  autoridad 
del  gobierno  contra  los  adversarios  que  lo  repro- 
chaban sus  vacilaciones,  sus  demoras  y  su  inep- 
titud para  preparar  y  asegurar  la  victtorio.     Lo 
singular  era  que  se   criticaba   como  un   error 
el  haber  echado  un  ejército  veterano  al  otro  lado 
del  Uruguay,  cuando  el  de  Tucuman  que  era  en 
donde  urgia  el  peligro  mas  apremiante,   se  ha- 
llaba tan  mal  servido  y  tan  débil  que  no  podia 
esperarse  que  pudiera  contener  la  invasión   de 
los  vencedores  de  HuaquL    Era  evidente,  de- 
cían, que  el  ejército  destinado  á  la  Banda  Orien- 
tal   carecía  de  condiciones   y   de  medios  para 
tomar  á  Montevideo  por  asalto,    ó  por  hambre, 
mientras  la  escuadrilla  realista  tuviera  ospeditas 
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SUS  escursiones  por  los  nos  y  por  las  costas  inte- 
riores. Habría  bastado  dejaral  territorio  oriental 
en  manos  de  la  insurrección  de  las  masas,  para 
que  Vigodct  quedase  incapacitado  de  salir  de  sus 
murallas  á  dominarlo.  Entre  tanto  cometido  ese 
error  imperdonable  no  podia  producirse  otro  re- 
sultado que  el  de  paralizar  delante  de  una  plaza 
inexpugnable  un  ejército  que  mejor  empleado,  y 
bajo  la  dirección  de  un  buen  general,  habría  bas- 
tado para  arrojar  á  los  realistas  al  otro  lado  del 
Desaguadero  y  emprender  una  campaña  final 
contra  el  Virey  de  Lima. 

No  se  puede  negar  que  en  estas  críticas  ha- 
bía mucho  de  cierto,  y  para  probarlo  bastaría  el 
testimonio  de  los  hechos  posteriores.  Pero  el 
gobierno  de  1812  no  podia  tampoco  obrar  de 
otro  modo  que  el  que  adoptaba.  Abandonar 
la  Banda  Oriental  al  desorden  tumultuario  y 
anárquico  de  las  masas,  era  abrir  una  nueva 
cuestión  con  el  gobierno  portugués,  y  dar  oca- 
sión á  que  se  repitiesen  á  cada  instante  agresio- 
nes y  conflictos  fronterizos  cuyo  término  inevi- 
table debia  ser  una  nueva  ocupación.  Además 
de  esto,  esa  delegación  del  dominio  político,  y 
de  las  responsabilidades  que  él  impone,  puesta 
en  manos  de  caudillos  bárbaros,  arbitrarios  y  ab- 
solutos, suponía  el  abandono  ó  renuncia  confesa- 
da de  la  jurisdicción  nacional  en  el  territorio  que 
de  todos  modos  era  preciso  defender  como  parte 
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integrante  de  la  nación,  hasta  donde  las  fuerzas 
Alcanzasen. 

A  estos  dos  motivos  inmediatos  se  agregaba 
otro  de  bastante  peso  también.  Era  de  pre- 
veerse  que  uno  ú  otro  dia  la  España  resolvería 
mandar  fuerzas  al  Rio  de  la  Plata.  La  mejor 
garantía  en  ese  caso  era  un  ejército  colocado 
Á  distancia  tal  que  le  permitiera  conocer  á  tiem- 
po el  peligro  y  replegarse  brevemente  á  la  ca- 
pital sin  obstáculo  ninguno  que  se  lo  estor- 
base. Casi  podía  decirse  con  exactitud  que  las 
dos  partes  tenian  razón;  porque  cada  una  to- 
maba por  fundamento  conjeturas  diversas  que 
eran  igualmente  probables  y  dignas  de  ser  pre- 
vistas. 

El  hecho  es  que  el  ejército  de  la  Banda  Orien- 
tal tenia  que  hacer  una   triste  figura  al  verse 
impotente  y  paralizado  delante  de  Montevideo;  y 
que  el  de  Tucuman  se  presentaba  menesteroso 
y  agobiado  por  la  mole  de  la  invasión  que  es- 
taba pronta  á  desatar  sus  columnas  contra  él. 
En  casos  análogos  no  hay  gobierno  para  quien 
no  se  haga  resbaladizo  é  inconsistente  el  terre- 
no: ni  hay  quien  ignore  que  si   no  se  agota  la 
iniciatíva  de  las  personas  superiores  que  gobier- 
nan, flaquean  en  derredor  suyo  todas  las  fuer- 
ais cooperatívas.     La    opinión    pública    retira 
poco  á  poco  su  apoyo:  y  el  cuerpo  administra- 
tivo del  Estado  se  enflaquece-,  sus  fibras  se  se- 
can, y  su  vida  toma  la  rápida  pendiente  de  una 
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terminación  mas  ó  menos  estrepitosa  según 
sean  las  causas  y  las  circunstancias  que  se 
combinen  en  el  momento  crítico. 

En  Agosto  de  1812  el  estado  político  de  la  ca- 
pital presentaba  ya  ese  aspecto  con  colores  bas- 
tante subidos.  Todo  estaba  inquieto  y  alarma- 
do :  se  presentía  la  proximidad  de  un  sacudi- 
miento íntimamente  ligado  con  el  movimiento 
instintivo  de  la  opinión.  No  solamente  venia 
favorecida  esa  tendencia  por  una  multitud  con- 
siderable de  patriotas  distinguidísimos,  s¡n6 
que  sus  formas  no  presentaban  asidero  á  nin- 
guna sospecha  ó  acusación  criminal  que  pudie- 
ra darle  al  gobierno  el  derecho  de  reprimir  ó  de 
castigar  á  sus  promotores. 

Muy  digno  es  de  notarse  que  este  movimiento 
de  propósitos  hostiles,  hubiera  tenido  su  ger- 
men en  una  Sociedad  Patriótica  establecida  el 
13  de  Enero  de  ese  año  con  la  cooperación 
y  con  el  mas  decidido  favor  del  gobierno  mis- 
mo en  cuya  contra  volvia  ahora  todo  su  influjo. 
La  apertura  se  habia  hecho  con  tal  boato,  que 
la  fiesta  habia  tomado  el  alto  carácter  de  un 
acto  solemne.  Habían  asistido  todos  los  miem- 
bros dol  gobierno.  De  grado  ó  por  sumisión 
forzada  asistieron  también  dos  obispos — el  de 
Buenos  Aires  y  el  de  Córdoba,  las  corporaciones, 
los  mílítai'es,  é  infinidad  de  ciudadanos  que 
atestaron  el  local  á  términos  de  que  una  parte 
de  la  concurrencia  quedó  en  la  calle.    A  las  & 
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de  la  tarde,  Monteagudo  presidente  electo  de  la 
Sociedad,  pronunció  un  discurso  demagógico  y 
patriotero  que  hizo  ya  presagiar  el  mal  ca- 
rácter que  podian  tomar  las  sesiones;  y  termi- 
nada la  inauguración  salieron  todos  por  las 
calles  encabezados  por  las  músicas  militares 
"entonando  himnos  á  la  Libertad,  hasta  la 
Fortaleza  ConsistoriaL''  (1) 

En  muy  pocos  dias  la  Sociedad  Patriótica 
se  convirtió  en  un  club  político  de  oposición 
al  gobierno  bajo  el  influjo  de  los  Moreiiistas 
y  de  Monteagudo,  que  enteramente  dado  á 
ellos  se  dejaba  ir  á  la  espresion  apasionada 
de  sus  celos  y  de  sus  ofensas  jontra  el  pre- 
dominio de  Rivadavia,  envolviéndola  en  aforis- 
mos  erguidos    y  encopetados    pero  de  flecha 

(1)  Algunos  han  atribuido  á  San  Martin  y  Alvear  el 
establecimiento  de  esta  Sociedad  Patriótica,  y  aún  han 
asegurado  que  ellos  le  dieron  el  carácter  de  Logia  Se- 
creta en  cuyos  acuerdos  se  disponía  de  todo  lo  relativo 
al  gobierno,  elección  de  funcionarios  generales  etc.,  etc. 
Efle  es  un  error  evidente  v  una  confusión  con  otras  reunió- 
nes  de  carácter  muy  diverso  que  se  intentaron  después. 
Basta  ver  que  su  inauguración  tuvo  lugar  el  13  de  Enero 
de  1812  y  que  el  primer  rompimiento  con  el  gobierno 
ocurrió  el  29  de  Febrero  (Gacet.  M.  del  17  de  Enero, 
del  6  de  Marzo,  y  Censor  de  la  !•  fecha)  para  ver  que  San 
Martin  y  Alvear,  llegados  recien  el  9  de  Marzo  no  pu- 
dieron tener  parte  ninguna  en  esas  maniobras  de  la 
oposición. 

TOMO   IT  14 
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aguda  y  directa  contra  el  tercer  miembro  del 
Poder  Ejecutivo.  En  la  sesión  del  26  de  Febre- 
ro promovió  una  discusión  impertinente  sobre 
el  estado  político  y  militar  del  país  y  sobre 
los  derechos  del  pueblo  á  exigir  que  el  gobierna 
resolviese  las  dificultades  presentes  convocando 
con  urgencia  una  asamblea  de  acuerdo  con  la 
opinión  pública:  es  decir — del  partido  morenis- 
ta.  La  discusión  tomó  un  tono  completamente 
sedicioso  y  atrevido  que  revelaba  ya  las  in- 
tenciones subversivas  que  animaban  á  los  ins- 
piradores de  la  reunión.  Una  gran  parte  de 
los  miembros  moderados  ó  pacíficos  que  se 
habian  inscripto  al  principio,  en  la  idea  de  que 
aquella  reunión  no  tenia  mas  fines  que  dilucidar 
cuestiones  orgánicas,  y  difundir  conocimientos 
necesarios  á  la  ilustración  del  pueblo,  comen- 
zaron á  separarse;  al  paso  que  los  que  que- 
daban los  suplian  con  otros  de  su  mismo 
temple. 

Alarmado    el  gobierno    con  esta    tendencia, 

que    le  pareció  ya  bastante    pcH- 

1812         grosa  dio   un  decreto  nombrando 

Febrero  29  un  fiscal  de  SU  entera  confianza  para 
que  asistiera  á  las  sesiones,  y  de- 
terminara allí  qué  materias  podrían  tratarse  6 
nó.  La  medida  además  de  ser  ineficaz,  era 
mucho  mas  vejatoria  é  irritante  que  lo  que 
hubiera  sido  la  simple  orden  de  disolver  inme- 
diatamente la  Sociedad: — ^^Desgraciado  el  pue- 
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"blo,  decia  Monteagudo,  (2)  donde  el  gobierno 
* 'terne  que  los  ciudadanos  entren  á  examinar 
^*su  conducta;  pero  aún  mas  infeliz  aquel  donde 
**la  Libertad  que  se  concede  solo  puede  sos- 
**tenerse  entre  las  trabas  y  contrastes  que  sufre 
**el  que  quiere  usar  de  ella.  Un  gobierno  justo 
'*y  protector  de  los  derechos  del  pueblo,  jamás 
*'debe  temerle:  si  el  espíritu  de  desorden  for- 
^*ma  facciones,  su  justicia  é  imparcialidad  se- 
**rán  una  continua  señal  de  alarma  para  todos 
'*los  hombres  buenos  que  se  interesan  por  la 
**salud  pública."  Este  hombre  que  poco  des- 
pués iba  á  mostrarse  absolutista  consumado  y 
cómplice  también  en  actos  exesivos  y  crueles,  en- 
tendía la  constitución  social,  en  1812,  como  un 
pacto  innominado  de  Do  ut  Des  enteramente 
voluntario  y  rescindible,  entre  el  gobierno  y  los 
individuos: — **E1  gobierno  que  no  confia  en  los 
^'ciudadanos  que  voluntariamente  le  obede- 
**CEN,  no  puede  estar  muy   satisfecho   de  su 

**conducta Nombrar  un  fiscal  que  asista  á 

**las  sesiones  de  la  Sociedad  Patriótica  é^^vQ- 
* 'testo  de  que  se  han  discutido  en  ella  puntos 
**agenos  á  su  instituto  ¿no  es  este  un  acto 
**de  tiranía  y  un  paso  al  despotismo?  ¿Quién, 
* 'después  de  esto,  se  atreverá  á  publicar  sus 
*'opiniones,  á  no  ser  que  esté  resuelto  á  sufrir 
"un  juicio  inexorable?  ¿Y  esto  es  Libertad? 
*'0h  vano  fantasmal  Yo  pregunto  cual  es  ó  será 

(2)  Gaceta  de  B.  A.  del  6  de  Marzo  de  1812. 
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**la  discusión  que  pueda  ser  agena  ai  examen 
**de  \b.  Sociedad,  siempre  que  se  dirija  á  con- 
**sultar  los  intereses  públicos?  ¿Y  quién  será 
'*el  que  asista  auna  asamblea  obligada  á  guar- 
**dar  profundo  silencio  en  todo  aquello  que  no 
**sea  del  gusto  del  Intendente  de  Policia?  ¡Hom- 
**bres  libres,  huid:  huid  de  un  lugar  donde  vá 
**é  renovarse  el  humillante  cuadro  de  nuestra 
^'esclavitud"!  (3) 

La  situación  interior  estaba  pues  perfecta- 
mente planteada  entre  la  oposición  y  el  gobierno 
dirigido  por  Rivadavia,  mucho  antes  de  que 
llegara  á  Buenos  Aires  D.  Carlos  M.  de  Alvear; 
á  quien  se  ha  pretendido  atribuir  el  pensamiento 
de  las  logias  gubernamentales  que  pertenece  á 
Monteagudo,  al  menos  en  su  primera  tentativa 
práctica  para  dirigirá  su  placer  la  política  inter- 
na. A  su  llegada,  Alvear  encontró  formado  ya,  y 
Heno  de  vida  como  se  vé,  el  poderoso  grupo  de 
la  oposición  que  mas  tarde  iba  á  constituir  su 
partido.  En  la  Banda  Oriental  y  en  Tucuman 
estaban  ya  ocupados  los  dos  puestos  de  ge- 
nerales en  gefe  que  le  cuadraban.  En  el  gobier- 
no, Rivadavia  y  Pueyrredon  le  quitaban  toda 
esperanza  inmediata  de  supremacia  personal. 
Su  camino  estaba  pues  en  la  oposición;  y  se 
echó  en  ella  sin  vacilar  con  toda  la  superioridad 
de  su  audacia,  de  sus  aspiraciones,  y  preciso  es- 
decirlo — de  sus  grandes  talentos.    Monteagudo 

(3)    Gac.  citada. 
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que  no  había  podido  pasar  de  corifeo— ágefe 
ó  director  de  ese  partido,  por  que  tenia  de  sa- 
télite mucho  mas  que  de  planeta:  tomó  su 
puesto  natural  en  el  servicio  de  las  ambiciones 
del  nuevo  gefe;  y  desde  entonces  las  cosas  se 
pusieron  en  marcha  directa  y  acentuada  hacia 
la  solución  de  Octubre,  que  fué  una  de  las 
evoluciones  mas  importantes  y  fecundas  que  ha- 
ya presentado  el  curso  de  nuestra  Revolución. 

Aunque  ya  señalamos  en  el  orden  cronoló- 
gico de  los  sucesos,  los  gérmenes  de  malísi- 
mo carácter  que  habian  surgido  en  la  Asam- 
blea electoral  del  5  de  Abril  con  motivo  de  la 
elección  de  Pueyrredon,  vamos  á  mostrar  ahora 
la  inmensa  importancia  que  esos  incidentes 
tuvieron  en  el  desenvolvimiento  de  los  síntomas 
políticos  que  se  agrupaban  rápidamente  contra 
el  Poder  Ejecutivo,  y  especialmente  contra  el 
influjo  preponderante  de  D.  Bernardino  Rivada- 
via.  No  puede  negarse  que  los  treinta  y  tres 
miembros  sorteados  por  el  Cabildo  como  re- 
presentantes de  la  Capital,  y  los  once  nom- 
brados para  representar  á  los  pueblos,  es 
decir  á  las  once  provincias  que  componían 
entonces  la  unión  argentina,  eran  parte  de  los 
hombres  mas  conspicuos  y  honorables  de  todo 
el  país;  (4)  y  ante  ese  testimonio  de  buena  fé 

(4)  Hé  aquí  sus  nombres:  Fr.  Cayetano  Rodríguez,  Do- 
mingo Belgrano,  Esteban  Luca,  Juan  Cosió,  Francisco  A. 
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es  menester  convenir  en  una  de  dos  cosas:  6 
que  el  Ayuntamiento  no  quiso  contemporizar 
con  las  miras  ó  indicaciones  del  gobierno  acerca 
del  personal  que  debia  darse  á  la  asamblea, 
6  que  el  gobierno  se  engañó  con  respecto  á 
las  opiniones  que  supuso  predominantes  entre 
sus  44  candidatos.  El  general  Pueyrredon  era 
demasiado  respetado  y  valido  de  la  opinión 
pública  para  que  pudiese  ser  desairado  por 
una  asamblea  electoral  compuesta  del  modo 
que  lo  estaba  la  del  5  de  Abril.  La  oposición  no 
estaba  tampoco  bastante  fuerte  ni  bastante  com- 
pacta al  rededor  de  Alvear  (recientemente  llegado 
se  puede  decir)  como  para  hacer  acto  de  partido 
propio  cuando  los  hombres  mas  sesudos  y  mo- 

Escalada,  Saturnino  Seguróla,  Domingo  Acliega,  Luis 
Dorrego,  Marcos  Salcedo,  José  J.  Ugarteche,  Fr.  Nico- 
lás Herrera,  Dámaso  Fonseca,  Soloaga,  Dr.  Diaz-Velez, 
Cernadas,  Bedoya,  Cura  Sola,  José  Rivadavia,  Argerich, 
Vidal,  Zamudio,  Reyes,  Elia,  Wriht,  Galup,  Castro, 
Grandoli,  Espinosa,  Balbastro,  Arellano,  Alagon,  Blanco, 
Gomensoro:  —  Por  las  provincias  —  Gurruchaga,  Félix 
Frias,  Dr.  Zavaleta,  V.  A.  Echevarría,  Luna,  Cazeca, 
Villanueva,  Alvarez,  Saenz,  Presb.  D.  Valentín  Gómez, 
Dr.  Rivarola.  Era  tan  distinguida  y  tan  notable  la  lista 
que  casi  es  de  creerse  que  no  pudo  ser  resultado  del  sor- 
teo, sino  una  manipulación  deliberada  del  Cabildo  para 
satisfacer  las  mas  puras  exigencias  de  la  opinión  públi- 
ca. Véase  la  Gao.  Min.  Extraord.  del  Domingo  5  de 
Abril  de  1812. 
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derados  convenían  en  que  Pueyrredon  era  el 
personage  llamado  áintegrarel  Poder  Ejecutivo. 
En  este  punto  la  mayoría  estaba  pues  perfecta- 
mente de  acuerdo  con  los  miembros  del  gobier- 
no, y  en  completa  diver§:enc¡a  con  el  grupo  cen- 
tral y  firme  de  los  viejos  morenLstas, 

-Pero  lo  que  no  se  había  previsto,  era  laindole 
colectiva  que  debía  surgir  espontáneamente  en 
el  cuerpo  mismo,  asi  que  la  asamblea  se  sintiese 
con  el  hálito  de  la  vida  política, y  que  se  encontra- 
se con  las  responsabilidades  y  con  las  ambi- 
ciones de  su  propia  institución.    Sin  tener  nin- 
guna predisposición  á  convertirse  de  elementos 
de  anarquía  ni  á  trastornar  las  bases  sobre  que 
reposaba  el  gobierno,  ella  creyó  no  obstante  que 
tenia  q1  deber  de  representar  la  opinión  general^ 
y  de  dar  el  apoyo  de  su  voz  á  las  exigencias  mas 
fundadas  que  esa  opinión  formulaba.     Predo- 
minaba indudablemente  en  el  gobierno  un  per- 
sonalismo demasiado  acentuado  que  rayaba  con 
frecuen'jia  en  un  verdadero  absolutismo;    y  to- 
dos acusaban  á  D.  Benardino  Rivadavia  de  ser 
él  quien  le  daba  al  P.  E.  ese  carácter  imperio- 
so y  exagerado. 
Ya  porque  participara  de  las  mismas  opinio- 
nes, yá  por  satisfacer  la  del  país,   y 
1812        eliminar  una  causa  grave  de  nuevos 
Abril  8       conflictos,  fáciles    de    preveer,    la 
Asamblea  pretendió  que  no  solo  le 
correspondía  elegir  al  reemplazante  del  Sr.  Pas- 
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SO,  como  ya  lo  habia  hecho  eligiendo  al  Sr. 
Pueyrredon,  sino  también  al  miembro  que  debía 
integrar  al  P.  E.  mientras  el  electo  estuviera 
ausente  de  la  Capital.  La  indicación  t^ndia 
evidqntemente  á  separar  al  Sr.  Rivadavia.  Así 
fué  que  el  P.  E.,  6  mas  bien  dicho,  este  mismo 
Sr.  la  rechazó  in  llmine^  fundándose  en  que  por 
el  artículo  1?  del  Estatuto,  los  Secretarios  eran 
los  únicos  suplentes  de  los  miembros  ausentes. 
Y  como  estaba  ya  resuelta  la  partida  de  Sarratea 
á  tomar  el  mando  del  ejército  de  la  Banda  Orien- 
tal que  dejaba  Belgrano,  la  resolución  tenia  un 
doble  alcance  para  perpetuar  á  Rivadavia  en  el 
seno  del  poder. 
Esto  era  llevar  el  personalismo  gubernativo 
hasta  un  exeso  contrario  á  las 
1812  ideas  que  predominaban  acerca  de 
Abril  17  los  principios  consagrados  que 
debían  servir  de  base  al  organismo 
político.  Dejar  vivir  y  gobernar  así,  por  tiempo 
indefinido,  á  un  P.  E.  sin  control  ni  cuerpo  algu- 
na coadyuvan  te  que  pudiese  poner  límite  á  sus 
facultades  ó  antojos,  era  contrario  á  la  razón  y 
A  los  fundamentos  mismos  de  la  Revolución  de 
Mayo:  tanto  mas  (se  decía)  cuanto  que  se  esta- 
.  ba — ('postergando  dolosamente» — la  convoca- 
ción del  Congreso  Nacional  que  debía  poner  re- 
medio á  este  ímperfectísímo  estado  de  cosas.  En 
virtud  de  esto,  y  de  las  quejas  del  pueblo,  la 
Asamblea  creyó  que  le  correspondía  hacerse  eco 
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de  la  opinión  pública,  y  resolvió  declararse  per- 
manente con  el  carácter  de  cuerpo  coadyuvante 
y  deliberativo  en  todos  los  negocios  del  Estado. 
El  P.  E.  sin  recordar  que  él  mismo  acababa  de 
derogar  artículos  del  Estatuto  y  del  Reglamen- 
to, reduciendo  á  íre¿w¿a  y  tres  los  cien  miem- 
bros que  debían  haber  dado  el  sorteo  electoral, 
disolvió  inmediatamente  la  Asamblea   que   pre- 
tendía convertirse  en  permanente    cuando  por 
ese  Reglamento  (yá  violado)  podía  solo  funcio- 
nar ocho  diaSy  sin  estenderse  á  tratar  7nas  nego- 
cios que  los  qtteel  misino  P.E,  le  quisiese  someter. 
La  fiscalización  de  la  Sociedad  Patriótica  y  la 
disolución  de  la  Asamblea  produjeron  en  la  opi- 
nión pública  efectos  desastrosísimos  contra  el 
crédito  y  contra  la  autoridad  del  gobierno.  Era 
evidente  que  sus  contrarios  estaban  resueltos  á  ir 
hastalas  vias  de  hecho:  y  ya  lo  habrían  intentado, 
si  el  arreglo  feliz  de  la  cuestión  con  el  Portugal, 
y  la  represión  de  la  Conjuración  de  Alzaga,  que 
se  siguieron  inmediatamente  á  ese  conflicto  de 
los  partidos  internos,  no  hubieran  paralizado  sif 
hostilidad  y  su  encono,  absorviendo  por  el   mo- 
nciento  toda  la  curiosidad  y  el  interés  del  país  en 
dos  acontecimientos  de  tantísimo    bulto  como 

€SOS. 

La  Asamblea  del  5  de  Abril  obedeció  pasiva- 
mente la  orden  de  disolución.     Pe- 
1812         ro  el  país  entero  se  puso  á  clamar 
Julio  3      por  la  convocación  inmediata  del 
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Congreso  General  Constituyente.  El  gobier- 
no no  tenia  razón  ninguna  plausible  con 
que  negarla,  ni  podia  aplazarla  después  de 
lo  ocurrido.  Algunas  dificultades  muy  serias  se 
oponian  sin  embargo  á  que  se  pudiese  conseguir 
con  resultados  efectivos  y  felices  para  la  organi- 
zación definitiva  de  la  nación.  Por  mas  que  se 
quisiera  limitar  la  reunión  de  ese  Congreso  4 
sus  atribuciones  puramente  constituyentes,  el 
estado  inquieto  y  resuelto  de  las  pasiones  y  de 
las  facciones  políticas  anunciaba  con  claridad 
que  en  vez  de  constituyente,  ese  congreso,  dada 
el  caso  de  reunirse,  se  convertiría  al  momento 
en  una  oligarquia  política  6  en  una  convención 
tumultuaria,  según  fuera  el  matiz  que  le  diera 
su  faz  electoral.  Por  otra  parte,  las  provincias 
del  Norte,  convertidas  en  linea  militar  de  guerra 
y  campos  de  batalla,  no  se  hallaban  en  condi- 
ciones electorales,  ó  si  lo  estaban,  era  de  una 
manera  tan  imperfecta  que  se  hacia  imposible 
que  el  resultado  no  se  prestara  á  cargos  y  críticas 
justificadísimas  pero  inevitables.  A  pesar  de 
todo  eso,  se  clamaba  por  un  Congreso:  por 
algo  que  pudiera  ser,  aunque  no  fuese  mas 
que  en  apariencia,  campo  de  debate  y  de  opinión 
pública.  La  oposición  comprendía  bien  todo  la 
que  podia  ganar  en  esa  renovación  radical  del 
orden  establecido;  y  como  el  gobierno  preveía 
á  su  vez  que  los  peligros  (si  es  que  los  habia) 
eran  mucho  mas  remotos  en  el  Congreso,  que  lo» 
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quele  apremiaban  de  cerca  por  el  estado  de  las 
facciones,  dirigió  una  circulará  los  Ayuntamien- 
tos en  3  de  Junio  convocando  á  las  provincias  á 
un  Congreso  general  constituyente,  en  la  espe* 
ranza  también  de  que  sus  adversarios  aplazaran 
con  estolas  tentativas  á  que  parecían  resueltos  de 
asaltar  el  poder,  hasta  que  reunido  el  Congreso 
pudiesen  desahogar  sus  iras  en  el  combate  de 
las  discusiones. 

En  esa  circular,  el  P.  E.  trataba  de  sincerarse 
(aunque  no  felizmente)  de  haber  demorado  este 
llamamiento  de  los  pueblos  de  la  unión  á  con- 
certar la  forma  constitucional  que  debia  tomar 
el  gobierno  general  de  la  Nación.     Desde  el  pri- 
mer dia  de  su  instalación  habian  sido  sus  miras 
— **que  se  formara  y  sancionara  la  constitución 
'del  Estado,  para  que  la  ley  señalara  al  gobier- 
*no  los  límites  de  su  poder,  y  al  pueblo  los  Umi- 
*tes  de  sus  derechos.    Pero  obligado  el  P.  E.  á 
*dar  su  atención  á  una  serie  de  sucesos  ínti- 
*mamente ligados  con  la  defensa  común,  se  habia 
*visto  paralizado  en  sus  mejores  deseos.  Por  to- 
adas partes  amenazaban  peligros:  fué  necesario 
^consagrar  todos  los  instantes  á  la  salvación  de 
'la  patria,  levantar  tropas,  poner  á  los  ejércitos 
*en  una  actitud  imponente  y  respetable,  mejo- 
*rar    las  instituciones  envegecidas,    dirigir  la 
'opinión  y  formar  el  espíritu  público." 
Nada  de  eso,  como  se  vé,  habia  podido  ser  obs« 
táculo  á  que  entre  tantas  medidas,  mas  difíciles^ 
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se  hubiese  tomado  la  de  convocar  el  Congre- 
so constituyente  como  estaba  ordenado  desde 
el  25  de  Mayo  de  1810.  Y  las  razones  con 
que  el  P.  E.  pretendía  esplicar  esa  demora 
deliberada  en  que  habia  incurrido,  servian  mas 
bien  á  demostrar  la  justicia  con  que  la  opinión 
le  hacia  cargos  por  ella.  Aludiendo  entonces 
á  la  negociación  diplomática  llevada  á  cabo 
con  la  Corte  de  Rio  Janeiro,  que  en  efecto  po- 
dia  reclamar  como  una  gloria  legítima  y  ver- 
dadera, agregaba — **Mas  hoy  que  felizmente 
**empieza  á  declinar  la  situación  peligrosa  en 
**que  se  halló  el  Estado,  cree  este  gobierno 
**que  ha  llegado  el  tiempo  de  activar  la  reunión 
*'del  Congreso". 

Las  bases  adoptadas  para  obtener  la  elección  de 
sus  miembros  no  podían  ser  entonces,  por  falta  de 
mecanismo  y  de  clasificación,  las  del  sufragio 
universal  ni  las  del  sufragio  clasificado.  No 
habia  mas  recurso  que  tomar  la  base  munici- 
pal, ó  mas  bien  dicho  comunal  que  se  habia 
practicado  en  la  convocación  de  las  antiguas 
Cortes  de  España,  y  qué  practicada  todavía  en 
Inglaterra,  daba  á  pesar  de  todos  sus  vicios  un 
personal  parlamentario  compuesto  de  lo  mejor 
que  tenia  la  Nación  en  hombres  públicos  su- 
periores:— **A  este  fin,  decia  la  circular — y  con 
*'el  objeto  de  formar  para  las  representaciones 
'*en  el  Congreso  General  un  plan  de  elección  bajo 
^*los  principios  de  una  perfecta  igualdad  politi- 
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'*ca,  (4)  de  fijar  el  tiempo  y  el  lugar  de  la  reunión 
**del  Congreso,  y  de  concluir  y  sancionar  los  tra- 
**tados  de  pacificación,  amistad,  comercio  y  alian- 
*'za  con  los  estados  independientes,  ha  determi- 
**nado  el  gobierno  que  se  reúna  en  esta  Capital 
•*'s¡n  pérdida  de  instante  una  asamblea  electoral 
''extraordinaria,  y  que  V.  S.  (esto  es  el  Ayunta- 
**miento  provincial)  nombre  al  efecto  sus  Dipu- 
**tados,  \es  extienda  sus  podey^es,  y  dé  sus  re- 
**soluciones  para  que  á  la  mayor  brevedad  se 
**presenten  ¿desempeñar  su  Comisión;  con  libre 
•'arbitrio  para  elegirlos  de  esa  ciudad,  de  esta 
•'Capital,  ó  de  cualquiera  otro  de  los  pueblos 
'*de  las  provincias  libres  costeándolos  con  fondos 
"públicos  y  con  la  mayor  ecoriomia". 

Como  se  vé,  el  acto  importaba  mas  bien  una 
convocación  de  las  Comunas  del  Vireinato,  que 
un  llamamiento  á  Congreso  general  de  los  pue- 
blos como  lo  entendemos  hoy. 

Si  no  hubiese  sido  mas  que  este  el  terreno  en 
que  se  ventilaban  los  intereses  y  las  pasiones  de 
los  partidos,  podia  haberse  abrigado  la  esperan- 
za de  que  con  la  reunión  del  Congreso  se  tras- 
portase á  sus  bancas  y  se  desahogase  allí  el  en- 
cono y  la  enemistad  de  los  partidos.  Pero  es  que 
el  estado  general  de  las  cosas  no  daba  ya  tiempo 

(4)  Suponemos  que  quiso  decir — '^igualdad  provinciar; 
por  que  de  otro  modo  no  tendría  sentido  ni  verdad  el  con- 
cepto, tratándose  de  elección  comunal  y  no  popular. 
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para  eso.  La  próxima  invasión  del  ejército  rea- 
lista en  las  provincias  del  norte,  la  debilidad  no- 
toria del  ejército  nacional  encargado  de  rechazar- 
la, producían  tanta  alarma,  tanta  agitación,  tan- 
to enojo  en  los  hombres  comprometidos  en  la  re- 
volución contra  el  régimen  colonial,  que  faltaba 
tranquilidad  y  paciencia  para  esperar  resultados 
tan  remotos  y  de  tan  poca  eficacia  material  como 
ios  que  podia  dar  un  Congreso. 

En  efecto,  roto  el  armisticio  con  Montevideo,  y 
llevado  de  nuevo  á  la  Banda  Oriental  el  ejército 
de  la  Capital,  Goyeneche  estaba  ubre  de  que  los 
argentinos  pudiesen  amenazarlo  en  el  Alto  Perú, 
y  aún  de  que  el  ejército  de  Tucuman  pudiera  ser 
reforzado  con  tropas  nuevas  por  lo  pronto.  (5) 
Y  á  pesar  de  que  para  contener  toda  tentativa 
por  ese  lado,  le  bastábala  fuerte  división  de  2,000 
hombres  con  que  D.  Pió  Tritan  estaba  acanto- 
nado en  Suipacha,  la  reforzó  todavía  con  400  sol- 
dados del  batallón  de  Paria]  y  se  trasladó  de  Po- 
tosí á  Chuquisaca  para  abrir  sus  operaciones  de- 
finitivas contra  la  insurrección  de  Cochabamba. 
El  general  Belgrano,  en  cuyos  planes  militares 
entraba  siempre  el  elemento  moral 
1812         de  la  buena  conciencia,  creyó  que 
Mayo  3      cualquiera  que  fuese  la   inferiori- 
dad numérica  de  sus  fuerzas,  su  de- 
ber era  socorrer,  en  cuanto  le  fuera  posible,  á  los 
pueblos  del  Alto  Perú  comprometidos  en  la  mis- 

(6)  García  Camba:  Mem.  1. 1  p,  74. 
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ma  causa  que  las  provincias  argentinas;  y  se 
movió  de  Tucuman  en  dirección  á  Jujuy. 

Aunque  diniinuto,  el  ejército  patriota  se  halla- 
ba en  condiciones  muy  superiores  á  las  que  ha- 
bia  tenido  antes.  Contaba  ahora  con  gefes  y  ofi- 
ciales de  un  mérito  reconocido.  El  joven  D.  Ma- 
nuel Borrego,  hijo  de  padres  distinguidos,  dotado 
de  clarísimo  talento,  audaz  v  valiente  á   toda 
prueba,  era  estudiante  de  derecho  civil  en  Chile, 
y  se  habia  distinguido  mucho  en  el  movimiento 
revolucionario  con  que  este  país  habia  secunda- 
do la  revolución  de  Buenos  Aires  contra  el  régi- 
men colonial.  (6)  Al  saber  el  desastre  deHuaqui 
Dorrego  abandonó  sus  estudios  y  corrió  á  in- 
corporarse al  ejército  argentino.     En  Nazareno 
era  ayudante  del  general  Diaz-Velez,   cuando 
este,  reparando  que  un  batallón  estaba  suma- 
mente comprometido  al  otro  lado  del  rio,  le  orde- 
nó á  Dorrego  que  fuese  á  ponerse  á  la  cabeza  de 
ese  cuerpo  y  que  lo  salvase  del  conflicto  en  que 
estaba  á  punto  de  perecer.     El  bravo  joven  cum- 
plió su  difícil  comisión  con  un  éxito  completo,  pe- 
ro fué  herido  gravemente  al  lado  izquierdo  del 
cuello  quedando  por  toda  su  vida  con  un  encogi- 
miento visible  de  los  músculos  de  esa  parte.    Asi 
que  se  restableció  siguió  dando  pruebas  de  una 
decisión  ardiente  y  de  un  ojo  militar  escepcional 
que  en  muy  breve  tiempo  le  grangearon  una  fa- 
ma brillante  en  el  ejército  con  la  general  confian- 

(6)  Gaceta  de  Buenos  Aires  de  1810. 
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za  de  la  tropa  en  el  campo  de  batalla.  (7)  El  gene- 
ral Belgrano  que  conoció  al  momento  la  importan- 
cia de  este  oficial,  lo  distinguió  con  los  puestos 
cuyo  desempeño  requería  mayores  aptitudes. 
Los  comandantes  Forest,  Superi,  Warnes,  Zela- 
ya  y  otros  oficiales  de  notable  mérito  también, 
eran  dignos  de  la  ardua  misión  que  tenian  de  de- 
fender el  suelo  de  la  patria  contra  un  ejército  ene- 
migo dos  veces  mayor  y  victorioso,  que  pronta 
iba  á  caer  sobre  ellos. 

De  los  gefes  superiores,  el  general  Diaz-Velez 
ocupaba  su  puesto  de  Mayor  General,  y  el  coronel 
D.  J.  R.  Balcarce  habia  tomado  el  mando  de  la 
caballería  irregular  y  voluntaria  de  Tucuman, 
Salta  y  Jujuy,  con  la  que  unos  dias  después  tuvo 
la  gloria  de  contribuir  poderosamente  á  la  victo- 
riosa defensa  de  la  patria  y  á  ¡a  retirada  del  ejér- 
cito invasor. 

La  artillería,  imperfectamente  organizada  y 
muy  deficiente  hasta  entonces,  se  hallaba  al  cargo 
del  Barón  Kaillitz  de  Holmberg;  que,  haciendo  ó, 
un  lado  las  críticas  de  que  se  ha  hecho  eco  el  ge- 
neral D.  José  M.  Paz,  con  el  talento  mordaz  y 
sarcástico  que  tanto  descuella  en  sus  juicios,  al- 
gún mérito  y  algunos  conocimientos  debia  tener 
en  esa  arma  dificil,  cuyo  manejo  estaba  atrasadí- 
simo entre  nosotros.  Lo  cierto  es  que  en  un  tiem- 
po   muy  breve,    Holmberg    supo    montar  una 

(7)  Mem.  del  general  Paz,  tomo  I,  pag.  17. 
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buena  maestranza,  arreglar  el  {»arque,  y  estable-^ 
cer  una  fundición  de  cañones  y  morteros,  lu- 
chando  con  dificultades  de  todo  género,  y  su- 
pliendo con  espedientes  del  momento  los  medios 
ordinarios  con  que  se  desempeñan  esos  trabajos. 
En  la  próxima  batalla  de  Tucuman,  la  artilleria 
se  mostró  útil  y  eficaz  por  primera  vez  en  nues- 
tros combates. 

Los  cuerpos  mismos  del  ejército,  los  de  infan- 
tería sobre  todo,  habian  perdido  los  resabios  de 
cívicos  y  voluntarios  que  habian  tenido  en  el  ejér- 
cito de  Castelli;  y  no  solo  los  oficiales,  sino  la 
tropa  tambiencomenzabaná  estar  montados  sobre 
aquellas  reglas  estrictas  de  la  táctica  y  de  la  dis- 
ciplina, que  le  dan  á  la  organización  militar  ese 
carácter  serio  y  firme  sin  el  que  la  bravura  pue- 
de poco  contra  el  conjunto  enemigo.  Los  bata- 
llones núm.  6,  núm.  19,  Cazadores  y  Castas  ó 
PardoSy  eran  verdaderos  cuerpos  de  linea,  que 
liasta  en  un  posterior  contraste  merecieron  que 
Pezuela  mismo  dijese — «en  cuanto  al  temple  y 
organización  de  las  tropas  rebeldes,  me  habian 
engañado  dándoseme  á  entender  que  eran  cuer- 
pos débiles  y  colecticios  incapaces  de  una  resis- 
tencia seria,  pero  la  verdad  es  que  yo  me  he  encon- 
trado con  que  eran  verdaderos  soldados  que  me 
han  hecho  sumamente  difícil  y  cara  la  victoria.»  (7) 
El  ejército  era  diminuto  pero  era  bueno:  y  Bel- 

(7)  García  Camba. 
TOMO  jy  16 
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grano  mismo  á  pesar  de  todos  los  lamentos  y  que- 
jas con  que  imploraba  refuerzos,  armas  y  recur- 
sos, poniéndose  en  un  estado  completo  de  impo- 
tencia, que  producia  en  el  ánimo  de  los  miembros 
del  P.  E.  un  desconsuelo  terrible,  y  en  el  pueblo 
una  alarma  profunda,  participaba  en  el  fondo  de 
la  confianza  con  que  todos  sus  oficiales  creian 
que  podían  esperar  y  batir  doble  número  de  tro- 
j)as  realistas. 

Hallábase  ya  en  campo  santo,  lugar  inmediato 
á  la  ciudad  de  Salta,  cuando  el  general  recibió 
unas  comunicaciones  que  las  partidas  avanzadas 
en  la  Angostuy^a  habian  interceptado.  Entre  ellas 
habia  copia  de  una  muy  antigua  que  el  Obispo 
de  Salta  dirigía  á  Goyeneche  participándole  que 
era  falso  que  Elio  hubiese  hecho  armisticio 
alguno  con  los  insurgentes  de  Buenos  Aires, 
y  que  podia  adelantar  sus  marchas  seguro  de 
no  encontrar  quien  pudiese  resistirle.  El  ge- 
neral Belgrano,  católico  ejemplar  que  creiaen 
la  divinidad  y  en  los  milagros  de  la  Virgen  de 
las  Mercedes,  pero  que  no  era  clerical  ni  ul- 
tramontano, sino  regaüsta  y  patriota,  decretó 
en  el  acto  lo  siguiente: — *^En  el  término  de  24 
horas  se  pondrá  V.  S.  I.  en  marcha  para  la  ca- 
pital de  Buenos  Aires,  pidiendo  todos  los  au- 
xilios precisos,  pero  á  su  costa,  al  Prefecto  de 
esa,  á  quien  con  esta  fecha  imparto  la  orden 
conveniente.''  (8) 

(8)    Gaceta  del  30  de  Abril  de  1812. 
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El  17  de  Junio  estando  ya  en  Jujul,  le  llega- 
ron al  general  Belgrano  emisarios  y  cartas  de 
Cochabamba  fechadas  allá  el  22  de  Mayo  suma- 
mente halagüeriás,  pero  con  noticias  tan  exage  • 
radas  que  habria  bastado  un  poco  de  buen  senti- 
do para  tomarlas  con  precaución.  El  Coman- 
dante General  de  la  provincia  D.  Esteban  de  Arze 
se  hallaba  acampado  en  los  Altos  de  Pocona  con 
20,000  hombres:  el  teniente  coronel  Rebollo 
ocupaba  la  Totora  con  3,000  cubriendo  el  cami- 
no de  Santa  Cruz.  Los  comandantes  Puebla  y 
Terrazas  con  otras  dos  divisiones  estaban  si- 
tuados en  Arque:  en  Calcapigua  el  Prefecto  de 
Cochabamba  D.  Mariano  Artezana  con  5,000 
le  cerraba  el  paso  al  Coronel  Lombera  por  el 
camino  de  Sacasaca;  y  D.  Gabino  Tcran  con 
1,200  hombres  habia  marchado  por  Toy^acari  á 
tomarlo  por  la  retaguardia.  (9) 

El  comandante  Arze  se  escusaba  de  no  haber 
podido  operar  sobre  Potosí  como  le  habia  ordena- 
do el  general  Pueyrredon  cuando  este  desprendió 
la  división  que  se  batió  en  Nazareno,  porque  ha 
briatenido  que  dejar  abierta  la  entrada  de  Cocha- 
bamba  por  los  caminos  de  Oruro  y  de  Sicasica, 
donde  los  coroneles  realistas  Lombera  y  Bena- 
vente  se  hallaban  con  1,500  infantes.  Pero  decia 
que  habia  marchado  sobre  Chayanta  y  habia  obli- 

(9)    Gacet.  Min.  de  10  de  Julio  1812. 
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gado  ¿capitular  á  700  hombres  con  que  el  coro- 
nel D.  Pablo  Astete  había  salido  de  Oruro.  (10) 

Mas  al  norte  los  connandantes  Cárdenas  y 
Garcia  Luna  habian  marchado  con  una  fuerte 
columna  sobre  La  Paz;  y  de  tal  modo  habian 
interrumpido  todas  las  vias  de  comunicación 
con  el  Cuzco  y  con  Lima,  queGoyeneche  mismo 
no  podria  moverse  de  Mizque  sin  quedar  ex- 
puesto á  ser  cortado. 

Los  negocios  ofrecían  pues  por  aquel  lado,  á 
ser  ciertas  todas  estas  noticias,  un  aspecto  tan 
lisongero,  que  si  entraran  por  el  Sur  dos  mil 
soldados  argentinos,  los  realistas  se  verian  ne- 
cesariamente obligados  á  replegarse  de  prisa  al 
otro  lado  del  Desaguadero,  só  pena  de  ser  ba- 
tidos. 

Alentado  con  esta  esperanza,  el  general  Bel - 
grano  creyó  muy  acertadamente  que  debia  apro- 
ximar su  vanguardia  al  teatro  de  los  sucesos, 
para  estar  en  aptitud  de  marchar  sobre  Potosí 
desde  que  recibiese  la  noticia  de  la  gran  victoria 
de  los  cochabambinos  que  le  parecía  indudable, 
y  tanto  mas  segura  cuanto  mayor  fuese  la  fuerza 
enemiga  que  con  este  movimiento,  obligara  á  per- 
manecer inmóvil  en  Suipacha.  Para  alarmar 
pues,  á  los  realistas  y  desahogar  á  Cochabamba, 
hizo  que  el  Coronel  D.  Juan  Kamon  Balcarce  se 
adelantara    con    una    fuerte  vanguardia  hasta 

(10)    Gao.  Min.  del  15  de  Mayo  1812. 
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Yavi.  Este  gefe  trató  de  enrolar  y  armar  á  los 
indios  quichuas  y  calchaquies  de  la  Quebrada: 
razas  laboriosas  y  sedentarias,  que  con  mas 
tiempo  habrían  podido  suministrar  excelentes 
soldados  de  infantería,  pero  muy  poco  inclina- 
das á  prestar  servicio  militar  á  las  gentes  de 
origen  europeo,  fueran  criollos  ó  fueran  españo- 
les. (11)  Des4e  allí  procuró  abrirse  comunicacio- 
nes con  los  patriotas  de  Cochabamba  y  Chayan- 
ta  por  el  desierto  de  Atacama,  y  remitirles  algu- 
nas armas  y  municiones  que  necesitaban.  (12) 
Por  fortuna,  el  general  no  pudo  encontrar  me- 
dios de  hacer  pasar  una  división  argentina  hasta 
las  provincias  insurrectas  del  Alto  Perú,  como 
lo  pretendía,  obedeciendo  mas  á  su  noble  con- 
ciencia que  ásu  buen  juicio.  Que  si  lo  ejecuta, 
la  hubiera  sacrificado  inútilmente,  porque  la  si- 
tuación de  aquellas  provincias  y  de  sus  gefes 
estaba  tan  lejos  de  ser  próspera,  que  mas  bien 

(11)  En  1825  gobernando  en  Salta  el  general  Arenales 
se  formó  con  estos  indios  el  regimiento  núm.  5  de  infan- 
teria  llamados  los  Tatitos,  fuerte  de  600  plazas  y  que  se 
portó  admirablemente  bien  en  la  campaña  del  Brasil^y  sobre 
todo  en  Ituzaingó  á  las  órdenes  del  coronel  D:  Félix 
Olazabal. 

(12)  Situado  en  Jujuí  volvió  el  general  á  su  propósito 
de  dar  al  ejército  una  bandera  nacional.  Pero  se  le  volvió 
á  prohibir  que  lo  hiciera:  no  porque  el  gobierno  se  creyese 
desobedecido  sino  por  las  razones  de  política  esterior  que 
ya  indicamos  en  la  pag«  118  á  121  de  este  volumen. 
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era  desesperada.  Goyeneche,  ayudado  por  fuer- 
zas que  le  envió  el  Virey  del  Perú  por  el  Nor- 
te, habia  hecho  que  un  número  crecido  de  divi- 
siones sueltas  envolviesen  poco  á  poco  á  los 
patriotas. 

Acorralada  al  fin  la  heroica  provincia  entre  las 
columnas  de  los  coroneles  Revuelta,  Lombera, 
Huizi  y  Alvarez  Soto  Mayor,  que  entraron  por 
los  flancos;  y  por  los  2,500  hombres  con  8  piezas 
de  montaña  con  que  Goyeneche  mismo  entró  por 
Mizque  y  Cliza^  ninguna  esperanza  le  quedaba 
de  salvación;  y  en  efecto  á  pesar  de  la  bravura 
asombrosa  con  que  se  batieron  fueron  anonadados 
en  Los  altos  de  Pocona.  No  bastó  este  primer  y 
terrible  desastre  para  que  se  resignasen  á  su  ma- 
la suerte.  El  pueblo  entero  de  la  capital,  has- 
ta las  mugeres,  tomó  las  armas  y  toda  aquella 
masa  informe  salió  á  situarse  en  el  cerro  de  San 
Sebastian  contiguo  á  la  ciudad,  con  la  mira  de 
batirse  contra  las  tropas  realistas  hasta  el  últi- 
mo trance.  Goyeneche  los  circunvaló  con  su 
artilleria:  los  hizo  pedazos  á  mansalva:  ocupó 
en  seguida  la  capital:  y  en  poco  tiempo  some- 
tió también  á  los  patriotas  de  Chayanta  y  las 
indiadas  de  la  Paz.  (13) 

Y  cual  lloran  bañados  en  sangro 
Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz? 

(13)  García  Camba:  tomo  I.  pag.  75  á  78. 
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Tocábales  ahora  á  las  provincias  argentinas 
su  triste  turno  en  esta  serie  de  triunfos  con  que  la 
causa  del  Rey  de  España  recuperaba  los 
dominios  coloniales  que  habian  estado  á  pun- 
to de  escapársele  para  siempre  al  principio 
de  1811. 

Es  casi  una  condición  del  corazón  humano  que 
á  las  grandes  esperanzas  y  á  las  ilusiones  des- 
vanecidas por  los  contratiempos,  suceda  la  pos- 
tración, el  dolor  y  el  abatimiento,  en  igual  exeso 
y  con  igual  falta  de  verdad.  Ese  fué  el  amargo 
despecho  que  se  apoderó  del  alma  del  general 
Belgrano.  Demasiado  puntilloso  y  honorable 
para  dejar  traspirar  en  el  ejército  la  triste  situa- 
ción de  su  espíritu,  al  saber  el  desastre  de 
Cochabamba  no  se  contuvo  lo  mismo  en  sus 
comunicaciones  privadas  con  el  gobierno,  si- 
no que  se  abandonó  á  un  pesimismo  sin  medi- 
da que  nada  dejaba  que  esperar  de  sus  me- 
dios de  resistencia.  Esta  cruel  situación  fue  muy 
pronto  conocida  en  la  capital;  y  es  sabido  que  el 
pavor  que  en  semejantes  casos  se  apodera  de  los 
pueblos  convulsionados,  toma  casi  siempre  los 
caracteres  del  despecho  y  de  la  ira  contra  los 
gobiernos  que  no  han  podido  presentarles  resul- 
tados mas  felices.  Y  como  las  desgracias  tie- 
nen siempre  causas  inmediatas  y  notorias,  ya 
en  la  impericia,  ya  en  la  impotencia  inculpable 
de  los  que  gobiernan,  la  masa  de  la  opinión,  ir- 
ritada por  lo  que  á  ella  le  toca  en  las  calamidades 
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públicas,  los  delata  y  los  acusa,  hasta  por  la  im- 
potencia misma,  como  responsables  de  crímenes 
ó  descuidos  dignos  de  la  execración  de  los  pue- 
blos que  les  confiaron  el  mando. 

Los  tristes  augurios  que  venian  del  norte, 
acerca  de  la  suerte  funesta  que  iban  á  correr  por 
allí  nuestras  provincias, hacian  mas  terrible  y  de- 
sesperada la  posición  de  los  tres  hombres  que  á  la 
cabeza  del  P.  E.  estaban  al  frente  de  todas  las 
responsabilidades  del  momento.  A  ellos  se  debia 
todos  los  males  que  amenazaban  á  la  Patria: — 
Por  sostenerse  en  el  poder  se  habian  rodeado  en 
la  capital  de  un  ejército  poderoso  que  debia  ha- 
ber ido  al  Alto-Perú,  haber  salvado  á  Cocha- 
bamba  y  asegurado  al  mismo  tiempo  nuestras 
fronteras.  Eran  ellos  los  que  por  medio  de  in- 
trigas políticas,  y  para  garantir — «su  despotismo 
abominable» — habian  hecho  un  ludibrio  de  los 
derechos  electorales  del  pueblo;  y  disuelto  las 
Asambleas  con  que  la  opinión  debia  haber  ejer- 
citado sus  derechos  y  su  voz  en  el  gobierno  de 
los  negocios  del  Estado.  Ellos  eran  los  que  por 
celos  y  egoismo  habian  tenido  alejados  del  man- 
do á  los  militares  mas  capaces  de  haber  batido 
y  arrollado  á  los  enemigos,  que  venian  ahora 
victoriosos  á  levantar  horcas  y  patíbulos  para 
vengarse  de  los  patriotas. 

Aunque  de  una  energía  á  toda  prueba  como  la 
de  Pueyrredon  y  Rivadavia,  y  de  una  impetuo- 
sidad inconciente  y  primitiva  como  la  de  Chicla- 
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^^y  no  hay  naturaleza  de  hombre  que  no  se  Bien- 
io   impresionada,   cuando  menos,   de  verse  de 
Wanco  á  cargos  tan  abrumantes  y   en  el  fon- 
do tan  injustos.     Edipo  podia  ser  trágicamente 
deí^graciado,  pero  no  había  recibido  de  los  dioses 
^' don  de  adivinar  el  secreto  délas  esfinges,  ni 
íUerzas  bastantes  para  contener  con  su  brazo  el 
^í^i^ente  de  las   cataratas.    El    mismo  general 
^^'grano  contribuía  mas  que  nadie  á  destemplar 
^'^ninaode  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo, 
ydar  pábulo  al  despecho  del  pueblo.     Según  él, 
^^  situación  era  desesperada:  á  términos  de  que 
^*  hubiera  sido   cierta  la  pintura  que  hacia  del 
país  y  de  su  ejército,  liabria  sido  imposible  ven- 
^^í*.     Pero  con  ese  carácter  lijero,  impresiona- 
^*^»  y  con  frecuencia  insustancial  que  el  general 
\<^  (D.  José  Maria)  le  dá  con  evidentísima  exac- 
^^^Ud,  y  que  está  corroborado  por  todos  los  con- 
temporáneos, le  escribía  al  gobierno  sin  guardar 
^^edida  en  las  exageraciones  á  que  se  abandona- 
^^  sobre  su  estado  y  su  situación.    Jujuí,  Salta 
V  Tucuman,  los  pueblos  todos,  decía,  detestaban 
^1  gobierno  independiente,   y  habían  sido  de  tal 
^^laaera   ajados,  vilipendiados    y    perjudicados 
después  de  la  revolución  de  1810,  que  todos  es- 
taban dispuestos  á  recibir  en  palmas  las  tropas 
libertadoras  de  Goyeneche.    Cuando  el  gobierno 
le  pedía  informes  sobre  qué  base  tenían  esas  que- 
jas, qué  era  lo  que  podia  hacerse  por  esos  pue- 
blos que  nada  sufrían,  que  no  sufriera  también  la 
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capital  al  igual  de  todos,  el  general  se  veía  confu- 
so para  contestar;  y  por  todo  informe,  respon- 
dia  quequerian  justicia:  y  por  toda  mejora,  que  se 
les  pusiera  escuelas,  por  que  todo  el  mal  y  sus 
desperfectos  venian  de  su  ignorancia  !  Al  go- 
biernodebiópareeerle  raro  por  demás,  este  medio 
de  contener  la  invasión  del  enemigo.  En  cuanto 
á  su  ejército  el  cuadro  era  lúgubre  hasta  rayaren 
mortal:  la  cuarta  parte  de  sus  soldados  estaba  en 
el  hospital  postrada  por  las  enfermedades  y  so- 
bre todo  por  el  chucho.  Por  armas  no  tenia  sino 
600  fusiles;  y  de  esos  mismos  solo  215  con  bayo- 
netas: nada  mas  que  21  carabinas  y  34  pistolas 
de  caballería:  en  el  parqne  no  había  disponibles 
sino  34.000  cartuchos:  los  cuerpos  desnudos  y 
en  esqueleto  hacian  apenas  un  total  de  1,500 
hombres.  (14)  Era  pues  indispensable  que  se  le 
mandase  mas  tropa,  mas  armas,  mas  municiones, 
mas  recursos,  mas  dinero:  y  en  esto  tenia  razón, 
porque  muy  bien  podia  habérsele  enviado  los  re- 
gimientos de  infantería  N.  5**  (antes  1')  el  N.  2? 
y  dos  escuadrones  por  lo  menos  del  de  Gra- 
ataderos  d  Caballo,  f\\xQ  habrían  bastado  para  pul- 
verizar en  un  minuto  todo  cuanto  podían  traer 
Tristan  yGoyeneche  mismo.  Pero  el  P.E.  opina- 
ba que  en  esos  momentos  no  era  prudente  desha- 
cerse de  los  cuerpos  sólidos  sobre  que  reposaba 

(14)  Vida  de  Belgrano,  por  el  general  B.  Mitre,   tom.  1, 
pag.405á  413. 
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la  defensa  de  la  capital,  y  que  debían  ser  la  base 
sobre  que  estaban  formándose  nuevos  cuerpos 
para  defender  la  provincia  de  Buenos  Aires  si  lle- 
gaba el  caso  estremo  de  que  fuese  atacada.  Se  le 
habia  mandado  sin  embargo  la  suma  de  40,000$, 
400  fusiles  nuevos  y  el  batallón  de  Castas  al  man- 
do del  teniente  coronel  Superi. 

Claro  era  que  de  hallarse  el  pais  y  el  ejército 
en  la  situación  en  que  el  general  los  presentaba, 
ese  miserable  contingente  carecia  de  valor  para 
remediarla.  Asi  es  que  el  gobierno  le  ordenó  que 
no  aventurase  un  encuentro  que  pudiera  poner  en 
riesgo  sus  tropas;  y  que  siguiese  retirándose  á 
Córdoba;  hasta  que  llegado  el  momento,  en  que 
internados  los  realistas  en  el  corazón  del  país, 
pudiesen  concentrarse  las  tropas  de   la  capitaí 
^'On  las  que  él  traia,  y  formar  una  fuerza  capaz 
Reasegurar  la  victoria.  Esto  era  lo  mas  prudente 
y  lo  mejor  pensado,  dada  la  situación  en  que  el 
general  decia  hallarse;  y  aún  después  de  los  su- 
cesos, si  algo  prueba  la  feliz  casualidad  que  le 
dio  una  victoria  que  el  general  D.José  M.  Pa:^ 
llama  incomprensible  y  rara,  es  que  el  general 
Belgrano,  desobedeciendo  al  gobierno,  habia  cor- 
rido una   aventura  peligrosísima,  sin  conoci- 
miento militar  de  lo  que  hacia,  y  sin  tener  base 
alguna  estratégica  para  contar  con  un  resultado 
que  fué  uno  de  esos  acasos  déla  guerra,  ágenos  á 
todo  cálculo  y  premeditación. 
Mediaba  ya  el  mes  de  Agosto  cuando  el  ejér- 


236  DESCRÉDITO   DEL    TRIUNVIRATO 

cito  realista  fuerte  de  3,300  hombres  y  con  bata- 
llones viejos  ya  en  las  operaciones  de  la  guerra 
como  el  CotabambaSy  el  Abancag  y  el  Real  de 
Lima,  salió  de  Suipacha  para  bajar  las  gargan- 
tas de  las  serranías  que  dividen  á  Tapiza  deJu- 
juy.  Ochocientos  hombres  de  las  tres  armas  fo^ 
maban  la  vanguardia  á  las  órdenes  del  corone! 
Huizi,  uno  de  los  gefes  mas  conceptuados  entre 
los  que  venían  mandando  las  tropas  del  Rey.  E 
general  Belgrano  esperó  la  aproximación  del  ene- 
migo con  toda  tranquilidad;  y  se  propuso  ir  re- 
trocediendo á  una  inmediación  conveniente  parí 
ver  si  halagado  el  gefe  de  la  vanguardia  con  U 
esperanza  de  ilustrarse  con  algún  hecho  de  auda- 
cia, le  presentaba  la  ocasión  de  darle  una  lec- 
ción severa.  La  retaguardia  patriota  desalo- 
jaba á  Jujuy  el  23  de  Agosto  por  la  noche;  \ 
el  24  por  la  mañana  entraba  la  vanguardia  rea 
Hsta  tiroteada  por  una  compañía  de  Dragones  a 
mando  del  capitán  Zelaya.  Sosteniendo  así  el  ter 
reno  paso  á  paso  retrocedía  el  ejército  patriota 
en  dirección áTucuman,  cumpliéndolas  órdenei 
que  se  le  hablan  dado. 

El  dia  3  de  Setiembre  se  hallaba  el  cuarta 
general  al  sur  del  Rio  de  Las  Piedras,  cuand< 
el  enemigo  con  una  rápida  acometida  de  suí 
primeras  mitades,  dio  contra  nuestra  retaguarda 
y  la  arrolló  de  tal  manera  que  envueltos  los  uno: 
con  los  otros  vienen  á  dar  con  el  grueso  del  ejér 
cito  patriota;  pero  el  general  habia  tenido  tiem 
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pode  prepararlo  y  de  ponerlo  en  nnarcha  contra 
el  enemigo.  Renovado  el  combate  con  una  noto- 
ria ventaja  de  parte  de  los  patriotas,  la  vanguar- 
dia realista  fue  sableada  por  largo  trecho,  y  per- 
fectamente escarmentada:  de  ahí  la  estrofa  del 
Himno  Argentino  que  uniendo  en  un  mismo  con- 
cepto este  feliz  encuentro  de  Las  Piedras  de  Sal- 
ta, con  el  no  menos  feliz  de  Las  Piedras  á  inme- 
diaciones de  Montevideo,  los  cantó   diciendo — 

'*Ainbas  Piedras,  Salta  y  Tucuman" 

Tan  lejos  de  que  fuera  exacto  el  estado  hos- 
til en  que  el  general  Belgrano  pintaba  á  las 
p^o^^nc¡as  del  Norte,  era  por  el  contrario  opinión 
incontrovertible  entre  los  realistas,  y  en  la  fa- 
milia misma  de  Goyeneche  y  de  Tristan,  que 
el  país  entero  estaba  animado  por  la  resolución 
de  hacerse  independiente.  Los  hermanos  de 
este  último  le  escribian — **La  América  toda  ha 
**concebido  la  idea  de  su  libertad:  está  bastante 
"ilustrada  sobre  esto,  y  detesta  todo  lo  que  no 
**condure  á  este  objeto.  Si  se  contemplan  Vds. 
"invencibles  ¿por  qué  no  declaran  sus  proyec- 
**tos  ventajosos  á  la  América?  Háganlo,  y  ten- 
*yrán  no  solo  la  opinión  pública  sino  también 
**la  ayuda  y  sostén  de  todos  los  pueblos.  Bue- 
**nos  Aires  mismo  se  uniría  á  ese  ejército,  y 
''formarían  una  constitución  justa  y  arreglada 

** Ojalá  que   tú  también  te  retirases  de  ese 

''ejército!    Preveo  muchas  conmociones,  y  que 
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**Vds.  vanamente  descansan  en  las  apañen- 
*'cias  que  les  manifiestan  los  pueblos,  no  por 
'^adhesión  á  Goyeneche,  sino  por  temor  de  sus 
^'bayonetas.  Retírenlas  y  verán  entonces  el  ver- 
**dadero  sentimiento  de  los  pueblos.  Todo, 
**todo  lo  que  se  oponga  á  su  libertad  y  los 
''someta  al  yugo  de  su  antigua  y  despótica 
^'esclavitud  los  exaspera  é  irrita".  (15)  Hé  ahí 
cómo  pensaba  y  escribia  un  hermano  del  mismo 
general  realista  que  invadia  las  provincias  ar- 
gentinas, un  primo-hermano  de  Goyeneche  que 
aparccia  como  la  columna  del  régimen  colonial. 
Y  á  fé,  que  no  se  engañaba!  Ese  era  el  sentir 
general  de  los  pueblos  sud-americanos,  y  cua- 
lesquiera que  fuesen  los  antojos  pesimistas  é 
insustanciales  del  general  Belgrano,  ese  era  el 
sentir  unánime  de  los  argentinos. 

El  comandante  Guemes  habia  llegado  de  Ta- 
rija  con  un  grupo  considerable  de  voluntarios 
que  venian  á  seguir  la  suerte  del  ejército:  traia 
ademas  ganados,  caballos,  150  fusiles,  2  caño- 
nes de  á  4,  2  barriles  de  pólvora  y  2  mil  pesoí 
en  efectivo.  (16)  Toda  la  juventud  de  Jujuy  ha 
bia  tomado    las    armas,    y   seguia  al    ejércil 
abandonando  su  provincia  natal  mas  bien  qi 
someterse  al  dominio  de  los  realistas.  (17)  F 

(15)  Gac.  del  22  de  Mayo  de  1812. 

(16)  Gac.  28  de  Febrero  de  18l2. 

(17)  Gac.  Ext.  del  13  de  Octubre  de  I8l2. 
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Salta,  Güemes  y  la  mayor  parte  de  los  propie- 
tarios de  la  ciudad  y  de  la  campaña  armaron 
partidas  que  á  su  modo  acosaban  y  azareaban 
al  ejército  invasor.     No    bien    pisó  el  general 
Belgrano  en  Tucuman  cuando  la  población  en- 
tera le  rodeó  ofreciéndole  todo  con  tal  que  no 
desamparase  la  provincia;  y  grupos  numerosísi- 
mos de  hombres  decididos  y  bravos  acudieron 
á  tomar  servicio  eri  sus  filas.     El  general,  que 
como  hemos  dicho  era  impresionable  y  dema- 
siado entusiasta  para  sujetar  la  nobleza  moral 
<ie  sus  sentimientos  á  los  cálculos  de  las  ma- 
"^ores  conveniencias,  les  prometió  hacer  pié  en 
la  patriota  y  entusiasta  ciudad.  Y  á  esa  deso- 
"fcediencia  de  las  órdenes  que  el  gobierno  le  ha- 
*)ia  dado,  los  tucumanos  correspondieron  con 
min  grueso  cuerpo  de  mas  de  mil  hombres  de 
•^:aballeria,  que  fueron  puestos  á  las  órdenes  del 
•^loronel  Balcarce. 

Así  es  que  cuando  el  P.  E.  presa  de  las  ma- 
"7ores  angustias   por  las   exageraciones    poco 
"templadas  del  general,  levantaba  la  indignación 
<lel  país  entero  con  la  orden  terminantísima  de 
-que  continuase  retirándose  bajo  las  mas  terribles 
responsabilidades  si  no  lo  hacia  (18)  el  general 
y  su  ejército,  rodeados  y  aumentados  con  la  ad- 
hesión de  las  masas  populares,  y  ardiendo  en 
bélico  entusiasmo,    habian  resuelto   contener  y 

(18)  Gac.  del  9  de  Octubre  de  1812. 
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desbaratar  la  invasión  en  aquella  hermosa  tier- 
ra que  por  primera  y  última  vez  pisaban  los  ene- 
migos de  la  independencia  nacional;  y  que  mas 
tarde  debia  también  ser  el  ilustre  pedestal  en  que 
habia  de  proclamarse  que  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata  eran  una  Nación  indepen- 
diente  y  libre. 

Decidido  pues  á  hacer  pié,  el  general  por 
primera  vez  le  comunicó  al  gobierno  que  no 
le  era  posible  seguir  retirándose  con  los  parques, 
fábrica  de  fusiles  y  útiles  de  la  fundición  es- 
tablecida en  Tucuman,  como  se  le  ordena- 
ba; y  que  después  de  haber  tomado  opinión 
de  sus  principales  oficiales  se  habia  resuelto 
á  hacer  en  Tucuman  **una  defensa  honrosa, 
de  la  que  tal  vez  se  lograra  algún  resultado 
feliz;  y  si  nó,  nos  habremos  perdido  en  regla, 
decia,  y  no  por  el  desastre  oscuro  de  una  reti- 
rada." 

En  el  acto  de  recibir  esta  nota  el  P.  E.  le 
contestó  con  apremio. — **Una  vez  que  no  es 
posible  hacer  la  retirada  salvando  el  tráfago  co- 
mo se  habia  ordenado,  y  que  es  preciso  pasar 
por  el  amargo  sentimiente  de  perder  unos  útiles 
cuya  falta  no  nos  dejaría  en  tan  mala  condición 
como  sería  la  de  perder  esa  División  que  manda 
V.  S.  con  el  armamento  que  conduce,  empretida 
V.  S,  su  retirada  desde  luego,  inutilizando  todo 
cuanto   pueda   aprovechar  al   enemigo   ó  que- 
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*  •mandólo  en  último  caso.  Asi  lo  ordena  y  man- 
*'da  este  gobierno  por  wZííma  vez;  y  como  esta 
*'6rden  procede  de  combinaciones  y  planes  pa- 
ra la  defensa  nacional  y  la  falta  de  cumpli- 
miento le  deberá  producir  á  V.  S.  los  mas 
graves  cargos  de  responsabilidad."  (19) 
Continuando  su  retirada  el  General  Belgrano 
entró  en  Tucuman  el  11  de  Setiembre  con  1600 
hombres:  y  se  dispuso  á  esperar  allí  el  ataque 
del  enemigo  contra  las  órdenes  que  le  habia 
dado  el  gobierno. 

Tristan  siguiéndolo  de  cerca  habia  salido  de 
Salta  el  26  de  Agosto  con  3,300  hombres,  dos  es- 
cuadrones y  13  piezas  de  artillería. 

Su  vanguardia  se  hallaba  á  inmediaciones  del 
pueblito  de  las  Trancas,  el  13  de  Setiembre, 
cuando  el  afamado  Coronel  Huizi  que  la  man- 
daba cayó  prisionero  poruña  de  esas  impruden- 
cias que  nadie  debiera  cometer  en  un  país  levan- 
tado en  masa  contra  los  invasores  v  recorrido 
por  partidas  lijeras  que  se  aparecen  y  desapare- 
cen en  los  caminos  sin  saberse  de  donde  ni 
cómo.  Una  de  estas  partidas  que  por  dentro 
del  bosque  seguía  observando  los  movimientos 
de  la  vanguardia  enemiga,  notó  que  dos  oficia- 
les de  graduación  y  un  sacerdote  se  habían  ade- 
lantado como  300  metros  al  grueso  de  su  tropa, 

(19)  Documentos  del  Archivo  General  trascritos  por  pri- 
mera vez  en  la  Vida  de  Belgrano  por  el  General  B.  Mitro. 
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y  entrado  á  una  de  las  casas  de  la  aldea.  Rápi- 
dos como  el  rayo,  los  gauchos  cayeron  sobre  la 
casa,  se  apoderaron  de  los  tres  individuos,  los 
zu7igaron  á  las  ancas  de  sáis  caballos,  y  á  todo 
escape  se  los  llevaron  por  las  sendas  intrincadas 
de  la  selva,  á  la  vista  de  los  realistas,  que  por 
mas  que  se  apuraron  á  socorrer  á  su  gefe  no 
pudieron  dar  alcance  á  sus  raptores.  Así  fué  co- 
mo esa  misma  noche,  el  coronel  Huizi,  su  ayu- 
dante el  capitán  Negreiros,  y  el  padre  capellán 
fr.  Juan  Antonio  Ibarreche  dui'mieronen  Tucu- 
man  prisioneros  do  los  patriotas.  (áO) 

El  general  Tristan  quiso  disimular  su  despe-^ 
cho  con  una  tonta  baladronada.  Haciendo  méri- 
to de  que  los  prisioneros  patriotas  que  tenia  en 
su  poder  eran  tratados  con  todo  decoro  (lo  que 
era  completamente  inexacto)  (21)  le  intimaba  al  Ge^ 
neral  Bclgrano  que  usara  délos  mismos  procedi- 
mientos con  los  realistas  que  acababa  de  tomar, 
porque  de  otro  modo,  su  conducta  seria  la  regla 
que  ól  adoptaría  á  su  vez;  y  en  seguida  le  avi- 
saba que  por  el  mismo  emisario  remitía  50  onzas 
de  oro  para  que  fueran  entregadas  al  Coronel 
Huizi;  fechando  su  oficio  A  15  de  Setiembre — ''oi 

el  CAMPAMENTO    DEL   ExEIlCíTO    GrANDE."    (22) 

(20)  Moin.  del  Gcnoral  Paz,  toin.  I,  pá.r.  18. 

(21)  Gac.  del  O  do  Diciembre  de  1812. 

(22)  Gaceta  del  9  de  Octubre. 
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Belgrano  le  contestó    poniendo  en  duda  los 
benévolos  tratamientos  que  el  General  realista 
decia  haber  usado  con  los  prisioneros  pati'iotas: 
y  agregó  que  él  no  necesitaba  de  semejantes  no- 
tificaciones, pues  por  su  carácter  personal  y  por 
los  principios  liberales  que  eran  de  esencia  en  la 
causa  que  defendia,  conocía  y  practicaba  los  de- 
beres de  humanidad  y  de  cultura  que  se  imponen 
en  estos  casos  á  los  gefes  que  mandan  las  tropas 
de  un  pueblo  libre.   Devolvió  las  cincuenta  onzas 
para  que  Tristan  las  repartiese  entre  los  prisio- 
neros argentinos,  prometiendo  hacer  entrega  in- 
mediata de  esa  misma  cantidad  al  Coronel  Huizi. 
A  lo  del  caiyipamento  del    Exercito    Grande 
respondió    fechando  su    contestación — ''En   el 
Campamento  del    Exercito   Chico"    chuscada 
que  después  de  la  derrota  de  los  realistas  venia 
á  convertirse  en  una  amarga  ironia.  (23) 

El  23  de  Setiembre  amaneció  el  ejército  realista 
Qn  Los  Nogaleí^,  [mnio  distante  cuatro  leguas  al 
norte  de  la  ciudad  de  Tucuman.     Allí  se  abren 
en  ángulo  agudo  dos  caminos  hacia  el  Sud:  el 
uno  que  vá  por  el  naciente  hasta  Santiago  del 
Estero,  y  que  pasa   tocando  los  suburvios  de 
Tucuman;  el  otro  que  va  por  entre   las  suaves 
pendientes  del  Oeste,  llamadas  de  Los  Manan- 
tiales, á  caer  al  Campo  de  las  Carreras,  situa- 
do al  lado  sur. 

(23)    Gac.  del  9  de  Octubre. 
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Creyendo  que  ese  dia  iba  á  ser  atacado,  Bel- 
grano  sacó  su  ejército  de  la  plaza  y  estendió  su 
línea  con  frente  al  norte.  Pero  el  enemigo  se 
limitó  á  hacer  reconocimientos  con  guerrillas, 
que  desaparecieron  completamente  por  la  tarde; 
y  el  ejército  patriota  volvió  á  la  plaza  al  abrigo 
de  toda  sorpresa.  Al  otro  dia  de  madrugada  el 
ejército  argentino  volvió  á  tomar  su  posición 
anterior  pareciéndole  al  general  sumamente  es- 
traño  no  ver  guerrillas  ni  movimiento  alguno  á 
su  frente,  que  indicaran  la  proximidad  de  una 
batalla.  Era  que  el  General  Tristan,  viéndolo 
en  el  error  de  que  iba  á  ser  atacado  por  el 
norte,  y  sabiendo  ó  presumiendo  que  la  ciudad 
estuviese  defendida  por  trincheras,  estaba  muy 
lejos  de  querer  aventurar  un  ataque  de  frente 
sobre  esas  posiciones;  y  se  habia  propuesto  cir- 
cunvalar la  plaza  y  apoderarse  de  los  caminos 
de  Santiago  y  de  Córdoba^  d  la  retaguardia  de 
los  patriotas,  para  obligarlos  á  salir  en  su  bus- 
ca, ó  inmovilizarlos  dentro  del  pueblo  haí^ta  que 
tuvieran  que  rendirse.  Evidentemente,  el  plan 
del  general  realista  era  mucho  mas  sagaz  y  mas 
correcto  que  el  del  general  argentino. 

Eran  ya  como  las  ocho  de  la  mañana,  cuando 
Belgrano  tuvo  la  primera  noticia  del  movimiento 
circunvalante  del  enemigo.  Mientras  este  con  el 
grueso  del  ejército  doblaba  por  el  oeste,  como 
hemos  dicho,  para  salir  al  Campo  de  las  Carre- 
ras, otra  fuerte  columna  de  infantería,  se  dirigía 
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por  el  lado  oriental  del  pueblo  á  interceptar  el  ca- 
mino de  Santiago  y  ponerse  en  comunicación  por 
elsudcon  el  Cuerpo  principal. — **E1  enemigo, 
dice  el  general  Paz,  por  ese  movimiento,  se  ha- 
bia  colocado  ya  casi  sobre  nuestra  retaguardia 
que  pensaba  cortar;  y  el  general  Belgrano  para 
salirle  al  encuentro,  tuvo  que  contramarchar  en 
la  dirección  conveniente.  "  Pero  ese  movimien- 
to para  formar  al  lado  opuesto,  se  hizo  con  tal 
rapidez  por  dentro  de  la  ciudad,  y  con  tan  brio- 
sa animación  por  parte  de  los  cuerpos,  que 
cuando  salieron  á  colocarse  sobre  el  nuevo  fren- 
te, en  vez  de  encontrarse  flanqueados  pudieron 
tomar  una  posición  ventajosísima  sobre  el  flan- 
co izquierdo  del  enemigo,  que  no  habia  tenido 
tiempo  todavía  de  desenvolver  sus  columnas,  ni 
aún  de  pensar  siquiera  en  que  iba  á  ser  atacado. 
Así  es  que  cuando  el  General  Tristan  marcha- 
ba en  la  segundad  de  que  tenia  á  su  arbitrio  la 
oportunidad  y  las  condiciones  del  combate,  se 
encontró  con  que,  por  el  contrario,  eran  los  pa- 
triotas los  que  iban  á  dominar  todo  el  apuro  y 
la  urgencia  desús  movimientos. 

En  efecto,  el  General  Belgrano  colocó  en  línea 
de  masas  los  tres  batallones  que  formaban  su 
batalla:-rEn  la  derecha  el  Número  6,  á  las  órde- 
nes del  Mayor  Forest,  Warnes  en  el  centro,  ala 
izquierda  Superi;  y  la  reserva  al  mando  del  te- 
niente coronel  Borrego.  La  derecha  apoyaba 
su  flanco  en  una  arboleda  bastante  tupida,  den- 
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tro  de  cuya  espasura,  Balcarce  había  ocultado 
el  numeroso  grupo  de  sus  gauchos  voluntarios, 
no  solo  para  que  no  se  conturbasen  con  el  ruido  y 
el  fuego  de  la  artillería,  sino  para  poder  salir 
de  improviso  sobre  el  enemigo  cuando  le  pareciese 
llegada  la  ocasión.  Al  estremo  izquierdo  se  ha- 
llaba otro  grupo  de  caballería,  aunque  menos  ac- 
tivo y  no  tan  ventajosamente  colocado;  y  las 
cuatro  piezas  que  componían  todo  el  tren  se  ha- 
bían distribuido  en  el  claro  de  los  batallones; 
colocación  que  el  General  Paz  critica,  y  que  en 
efecto  no  era  correcta  en  un  encuentro  que  por 
parte  de  los  patriotas  debía  ser  forzosamente 
ofensivo,  desde  que  eran  ellos  los  que  estaban 
obligados  á  impedirlos  movimientos  y  la  mar- 
cha del  enemigo. 

Desembocaba  ya  el  ejército  realista  al  sudoes- 
te del  campo  de  las  Carreras,  cuando  sus  gefes 
se  apercibieron  de  que  la  línea  de  los  patriotas 
desplegaba  sus  masas  para  tomar  de  flanco  la 
marcha  que  llevaban.  Ellos  á  su  vez,  pero  con 
todo  apuro  y  casi  sorprendidos,  comenzaron  los 
movimientos  convergentes  del  caso  para  formar 
su  frente  con  los  cinco  batallones  que  tenían  á 
la  mano.  La  izquierda  era  naturalmente  la  parte 
que  quedaba  mas  comprometida  por  la  natura- 
leza misma  del  movimiento  que  ejecutaban,  y  la 
tomó  el  Abancay  {\xevie  de  600  plazas  al  mando 
del  Coronel  Barreda,  primo  hermano  de  Goyene- 
che,  y  oficial  ciertamente  bravo.      Colocáronse 
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^n  el  centro  el  Cotabambas  y  el  Real  de  Urna;  y 
en  la  derecha  otro  batallón  formado  de  varias 
compañías  del  Paria  y  del  Arequipa,  cuyas  nna- 
sas  principales  formaban  la  columna  despren- 
dida desde  Los  Nogales  que  iba  todavía  cir- 
xiunvalando  por  la  parte  oriental  de  la  ciudad  pa- 
ra buscar  al  sud  la  incorporación  con  el  cuerpo 
principal. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Comandante  Forest 
se  movia  de  frente  sobre  el  Abancay  y  Vi  ames 
sobre  el  Cotabambas,  la  artillería  argentina  logra- 
ba unos  tiros  tan  felices  sobre  el  primero  de  estos 
dos  batallones  que  su  fama  ha  quedado  repetida 
hasta  por  los  historiadores  realistas  Torrente  y 
García  Camba.  Las  filas  del  Regimiento  espa- 
ñol se  conturbaron  bastante:  pero  su  bravo  Co- 
mandante lo  puso  en  movimiento  á  pesar  de  eso, 
y  apoyado  por  el  Cotabambas  y  el  Real  de  Lima^ 
fué  rechazado  Warnes  dejando  en  descubierto  el 
flanco  izquierdo  de  Forest.  Repuesto  asi  el  Aban- 
cay, la,  línea  argentina  comienzaentonces  á  retro- 
ceder. Pero  Dorrego  apercibido  de  la  inminencia 
del  peligro  se  lanza  con  la  reserva;  y  Balcarce, 
viendo  que  aquel  era  el  momento  decisivo,  sale 
del  bosque  con  sus  800  gínetes  y  entra  como  un 
torrente  bárbaro  por  la  izquierda  enemiga.  El 
tumulto  aterrador  de  los  caballos,  el  ruido  espan- 
toso que  los  gauchos  hacían  gritando  y  golpean- 
do los  guardamontes  (24)  con  el  duro  cabo  de  los 

(24)  Llaman  guardamontes  en  los  bosques  del  interior  k  un 
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rebenquee,  convierte  de  improviso  todo  aquel 
campo  en  algo  parecido  á  la  esplosion  repentina 
de  un  huracán  en  el  mar.  En  vez  de  tomar  de 
frente  á  los  batallones  que  lidiaban,  y  de  correr 
el  peligro  de  que  fuera  rechazada  la  tremenda 
irrupción  de  caballería  en  tropel,  con  cuyos  efec- 
tos contaba,  Balcarce  habia  tenido  la  hábil  inspi- 
ración de  lanzarlos  así  desmelenados  por  la  de- 
recha, á  la  retaguardia  de  la  línea  enemiga  don- 
de estaban  aún  sin  colocación  el  parque,  parte  de 
los  cañones,  las  municiones,  las  muías  y  el  tren 
de  carretas  de  los  equipages. 

En  ese  momento  mismo  era  cuando  Dorrego 
entraba  con  la  reserva  por  la  izquierta  de  Forest 
cortando  completamente  las  posiciones  del  Aban- 
cay  y  del  Cotabambas.  Con  este  refuerzo  Fo- 
rest se  rehace  y  recupera  con  rapidez  la  inicia- 
tiava.  Estrechados  los  realistas  por  su  frente  y 
conturbados  por  la  borrasca  que  rugia  por  su 
espalda,  remolinean.  Completamente  deshecho 
y  arrojado  el  Abancay  en  desbande  á  la  derecha 
de  los  patriotas  cae  todo  entero  en  poder  de  estos 
con  su  Coronel  y  sus  banderas.  El  Cotabaynr- 
bas  viendo  rota  su  formación  de  la  izquierda  por 

• 

gran  cuero  de  vaca  seco  y  duro  con  una  partidura  en  un 
estremo  que  onhorquetan  en  el  caballo  delante  del  ginete. 
Detraslde  ese  antemural  los  gauchos  corren  por  dentro  del 
bosque  como  en  campo  llano,  abrigados  contra  las  espi- 
nas y  el  ramaje  de  aquellas  selvas  primitivas. 
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la  destrucción  del  Abancay,  se  desorganiza  y 
pierde  también  su  Coronel  y  sus  banderas. 

El  Real  de  Lima  se  conmueve:  rompe  su  for- 
mación por  la  misma  causa,  se  desbanda;  y  sus 
jefes  y  banderas  quedan  también  en  manos  de 
los  argentinos.  Toda  esa  parte  de  la  forma- 
ción realista  se  desgrana  así  por  grupos:  los 
unos  corren  buscando  el  amparo  de  sus  batallo- 
nes de  la  derecha  que  con  mayor  suerte  habian 
arrollado  á  Superi:  los  otros,  con  la  reserva  se 
desenredan  del  desorden  como  pueden,  y  se  abri- 
gan en  el  bosque  del  Camino  de  Santiago:,  pero 
muchos  perecen  á  manos  de  los  gauchos  que  en 
completa  dispersión  saqueaban  los  equipages  y 
mataban  fugitivos. 

Los  tres  batallones  argenti nos  se  encuentran  así 

dueños  absolutos  de  aquella  parte  del  campo  de 

batalla.     Todo  el  material  del  parque  enemigo 

ostaba    en  su  poder:  municiones,     muías     de 

oarga,  pertrechos,  la  artillería  que  aún  no  habia 

^ido  montada,  las  carretas,  los  bueyes,  los  equi- 

I>ages.     Pero  al  mismo  tiempo  que  se  veian  en 

Ji^osesion  de  tan  valioso  botin,  ignoraban  loque 

t^abia  sido  del  General  en  gefe  y  del  resto  de  las 

fuerzas.     La  situación  misma  de  las  tropas  ene- 

ligas  les  era  desconocida.    Nada  alcanzaban  á 

ir  en  todo  aquel  campo  sino  una  desbandada 

Cííonfusa;  y  la  verdad  era  que  se  veian  allí  solos 

^in  poder  formarse  una  idea  clara  del  punto  á 

^onde  debian  ocurrir.    Dorrego  como  jefe  de  la 


i 
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división,  por  su  grado  y  por  serlo  de  la  reserva, 
resolvió  levantar  todo  el  bagage  que  tenian  en 
su  poder,  y  hacerlo  marchar  inmediatamente  á  la 
ciudad  donde  el  Comandante  D.  Benito  Marti nez 
habia  quedado  bien  fortificado.  Llegó  en  este 
momento  el  General  Diaz  Velez  y  aprobó  la  re- 
solución del  Jefe  de  la  reserva. 

La  operación  requería  bastante  tiempo  como 
es  fácil  comprenderlo.  Lo  primero  era  descar- 
garse de  los  prisioneros  que  eran  tantos  casi 
como  los  vencedores.  Por  fortuna  tampoco  hu- 
bieran sabido  ellos  á  donde  dirigirse  en  caso  de 
haber  querido  sublevarse.  Remitidos  pues  á  la 
ciudad  bajo  la  custodia  del  Núm.  6  y  de  su  Jefe, 
comenzó  la  remesa  apurada  y  ala  vez  laboriosa 
del  tráfago  inmenso  que  tenian  que  remover.  Se 
hallaba  casi  concluida,  cuando  aparecieron  á  la 
vista  los  cuerpos  realistas,  reorganizados  y  en 
marcha  sobre  la  ciudad  con  una  columna  que  no 
podia  calcularse  en  menos  de  2,0()0  hombres. 

Era  que  Tristan  tomando  rápidamente  la  me- 
jor de  las  resoluciones  que  podia  abrazar  des- 
pués de  la  sorpresa  que  lo  habia  desordenado, 
habia  buscado  al  momento  los  dos  batallones 
que  marchaban  desprendidos  circunvalando  al 
pueblo  por  el  naciente.  Sobre  estos  cuerpos  ha- 
bia reunido  todos  losgrupos  y  dispersos  asilados 
en  el  bosque,  y  los  que  se  retiraban  de  su  derecha 
después  de  haber  perseguido  á  Superi.  Reor- 
ganizado así,  volvia  sobre  el  campo  de  batalla 
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-con  la  esperanza  de  recuperar  el  parque  y  el  trá- 
fago que  había  quedado  abandonado  eu  él,  Pero 
ya  no  era  tiempo. 

Los  dos  cuerpos  argentinos  que  quedaban  en 
«1  campo  á  las  órdenes  de  niaz-\'elez  y  de  Dor- 
rego,  no  tenían  fuerza  bastante  para  esperar  de 
nuevo  al  enemigo;  y  trataron  de  entretenerlo 
echándoie  algunas  guerrillas  de  cazadores  para 
terminar  la  carga  y  la  remoción  de  lo  que  aún 
quedaba  por  levantar.  Los  realistas  siguieron 
marchando  en  masa  sin  desprender  un  solo 
hombre:  y  los  argentinos,  puestos  en  retirada  á 
tiempo  para  no  ser  alcanzados,  entraron  á  la 
ciudad  y  ocuparon  las  posiciones  fortificadas 
que  tenían  en  ella. 

En  esta  retirada  llevaban  consigo  cuatro  Co- 
roneles prisioneros — Barreda,  jefe  del  Abancay, 
Suarez  del  Real  de  Lima,  Peralta  del  Cotabam- 
bas,  Aiarcon  de  Ingenieros,  el  Auditor  de  Guerra 
Medeiros,  12  Capitanes,  53  oficiales  subalternos, 
como  4t)0  individuos  de  tropa,  5  piezas  de  arti- 
llería, 71  cajones  de  municiones,  3  banderas  rea- 
les, 2  estandartes,  108  soldados  iarijeños  que  se 
habían  pasado  á  las  filas  patriotas;  y  con  lo  que 
se  recojió  después  en  el  campo,  los  despojos  su- 
bieron á  7  cañones,  358  fusiles  y  133  bayonetas. 

A  la  llegada  de  los  vencedores,  la  plaza  per- 
manecía, sin  que  nadie  la  hubiese  atacado,  al 
toando  del  Comandante  D.  Benito  Martínez  que 
habla  quedado  encargado  de  sostener  sus  trin- 
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chepas  con  seis  piezas  de  artilleria  y  con  180 
hombres,  de  los  cuales  72  eran  infantes  del  bata- 
llón Pardos  y  Morenos,  y  los  demás  volunta- 
rios de  Cochabamba  y  de  Chayanta.  Allí  se 
ignoraba  por  completo  todo  lo  que  habia  sucedi- 
do. Muchos  dispersos  se  habian  refugiado  en 
la  plaza;  pero  los  unos  hablaban  de  victoria  com- 
pleta: los  otros  de  derrota:  habia  quienes  daban 
al  General  en  Jefe  prisionero,  y  quien  lo  daba 
muerto  también.  La  verdad  era  que  los  gau- 
chos mismos  ni  sabian  ni  se  daban  cuenta  délo 
que  habian  hecho,  6  de  lo  que  habia  sucedido. 
Cada  uno  de  ellos  habia  huido  á  su  vez  por  salir 
de  la  batahola  que  ellos  mismos  habian  causado; 
y  sobre  todo  á  poner  en  salvo  bien  lejos  el  botin 
que  habian  recogido  de  prisa  en  medio  de  aquel 
desorden.  Su  Jefe,  el  Coronel  Balcarce,  andaba 
solo,  jactándose  de  que  habia  destrozado  al  ene- 
migo por  la  retaguardia;  pero  los  hombres  que  se 
le  habian  desbandado  por  el  mismo  movimiento 
impulsivo  dado  ala  informe  masa  de  los  ginetes, 
eran  como  las  arenas  que  levanta  y  esparce  el  hu- 
racán; imposible  de  volverá  ser  reunidos  en  el 
ejército  que  habian  salvado.  No  era  pues  estraño 
que  en  la  plaza  nadie  se  diese  cuenta  tampoco 
de  lo  sucedido,  ni  del  estado  en  que  se  hallaban 
los  acontecimientos  del  esterior. 

Una  cosa,  sin  embargo,  era  perfectamente 
cierta  para  los  Comandantes  que  habian  vencido 
y  destrozado  la  izquierda  del  enemigo;  y  era  que 
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cualquiera  que  fuese  la  suerte  que  hubiese  cor- 
rido el  General  y  el  resto  délas  fuerzas  palriotas, 
el  enemigo  lio  tenia  parque,  ni  artillería,  ni  mu- 
niciones con  qué  proceder  adelante,  con  qué 
atacar  la  plaza,  ni  con  qué  mantenerse  en  sus 
inmediaciones.  Todo  ese  material  lo  tenían  los 
patriotas  allf  dentro  de  las  trincheras,  con  la 
fuerza  bastante  para  hacer  inespugfiable  la  po- 
sición y  esperar  los  sucesos. 

Una  hora  después  entr6  también  el  Coman- 
dante Superi  con  su  batallón  bastante  maltratado. 
Había  tenido  qne  defenderse  en  retirada  hasta 
el  costado  oriental  del  pueblo,  donde  el  enem¡;j;o 
que  lo  perseguia  habla  hecho  alto. 

Todos  ignoraban  en  la  ciudad  la  suerte  que 
hubieran  corrido  el  General  en  Jefe,  los  oficia- 
les superiores,  la  caballería  y  las  demá^  fuerzas 
que  faltaban  en  el  punto  de  reunión. 

Estaba  ya  al  caerla  tarde  cuando  el  Ayudante 
D.  José  María  Paz  logró  introducirse  solo  dentro 
de  Iriiichei'as  y  dar  noticias  del  General  Belgi-a- 
no  ü  la  vez  que  Ínformar>ie  de  loque  nadie  podia 
csplicarse  al  lado  de  afuera  de  aquel  recinto. 
Por  él  se  supo  queenvuelto  cu  el  repetilñio  de- 
sorden producido  por  el  torrente  desmañado  de 
los  gauchos  y  ginetes  tuimmanos,  el  General 
había  procurado  primero  salir  por  la  izquierda 
del  campo  de  batalla  y  entrar  en  la  ciudad  por 
el  lado  oriental;  pero  que  se  habia  encontrado 
allí  con  la  fuerza  de  la  derecha  enemiga  que  ha- 
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bia  desalojado  á  Superi  de  su  posición;  y  que 
habiendo  convergido  sobre  su  izquierda  para  dar 
frente  al  tumulto  y  al  alboroto  que  le  venia  de 
ese  lado,  formaba  como  un  martillo  al  flanco  de 
la  primera  formación  de  los  patriotas.  Si  en 
ese  momento  el  jefe  realista  que  la  mandaba,  hu- 
biera tenido  ojo  militar  habria  vuelto  sobre  el 
campo  de  batalla  llevando  siempre  ese  mismo 
frente,  habria  flanqueado  los  batallones  patrio- 
tas que  dominaban  su  izquierda,  y  de  toda 
probabilidad  hubiera  restablecido  la  fortuna  del 
dia  en  su  favor. 

Pero  atunlido  á  su  vez,  ó  con  poca  iniciativa 
probablemente,  para  desempeñarse,  se  amilanó, 
se  contuvo,  perdió  el  tiempo  y  se  redujo  á  con- 
servar una  posición  inerte  que  de  nada  debia 
servirle;  lección  elocuente  para  los  jefes  de  co- 
lumna ó  de  división  que  deben  tener  siempre 
presente  la  necesidad  de  la  iniciativa  propia  en 
¡os  momentos  en  que  carecen  del  apoyo  y  de  las 
órdenes  de  un  superior;  y  de  lo  cual  Dorrego  les 
dio  allí  un  admirable  ejemplo. 

Cerrado,  pues,  ese  camino  para  entrar  en  la 
ciudad,  el  General  Belgrano  se  alejó  hacia  el 
Sud-Oesto,  y  se  dirijió  al  Rincón^  punto  aislado 
á  poco  mas  de  dos  leguas,  desde  donde,  en  caso 
de  ser  desesperado  su  desastre,  podia  tomar  el 
camino  de  Andalgalá  y  retirarse  á  Córdoba  por 
Catamarca  ó  la  Rioja.  Lo  acompañaban  los 
Coroneles  Holmberg,  Moldes  y  como  200  hom- 
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bres,  que  poco  á  poco  habian  acudido  á  su 
alrededor.  El  mismo  Coronel  Balcarce  se  habia 
reunido  también,  pero  solo,  y  protestando,  sin 
que  se  le  creyera,  tenido  mas  bien  por  un  fan- 
farrón, que  él  habia  destrozado  al  enemigo  por 
la  retaguardia,  y  que  toda  la  línea  de  la  derecha 
délos  patriotas  habia  arrollado  la  izquierda  de  los 
realistas. 

Al  hacer  esa  triste  ruta,  cruelmente  ator- 
mentado por  tan  amargas  incertidumbres,  el 
General  Belgrano  se  hallaba  muy  lejos  de  pensar 
que  cuando  desapareciera  el  confuso  nublado  de 
los  mezquinos  detalles,  á  la  luz  esplendorosa  de 
'os  resultados,  ese  dia,  terrible  ahora  para  él,  ha- 
bia de  convertirse  en  el  mas  feliz  do  j^us  recuer- 
dos, en  la  mas  fecunda  de  sus  glorias  y  el  mayor 
desús  servicios.  Por  el  momento,  su  vivísimo 
deseo  era  conocer  la  suerte  de  la  ciuflad  y  de  la 
infantería.  A  la  primera  palabra  que  pronun(nó 
en  ese  sentido,  el  Ayudante  D.  José  Mnria  Paz 
*e  ofreció  A  desempeñar  esa  comisión,  que  en 
aquellos  momentos  no  solo  era  arriesgadísima 
5inó  difícil. 

Si  ahora  echáramos  una  ojeada  imparcial  y 
justa  sobre  los  sucesos,  inde|)end¡entemente  de 
^0^  resultados  producidos  por  el  acaso,  no  seria 
posible  negar  que  Pueyrredon  y  Rivadavia  pro- 
median con  mas  previsión  cuando  ordenaban 
continuar  la  retirada,  que  Belgrano  en  su  reso- 
lución de  hacer  pié  en  Tucuman.   El  ciego  averi- 
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turar  en  el  destino,  sin  el  examen  profundo  de 
los  medios,  ó  sin  el  genio  que  percibe  y  combina 
la  manera  de  emplearlos,  es  una  de  esas  aventu- 
rasáque  jamás  debe  abandoíiarseun  oficial  serio, 
sino  en  casos  desesperados,  en  que  no  le  quede 
otro  camino  que  ese  para  ganar  tiempo  ó  reunir 
mayores  medios  de  resistencia  ó  de  victoria.  Ha- 
cer pié  en  un  pueblo  mediterráneo  y  sin  recursos, 
abandonando  al  enemigo  todos  los  caminos  con 
una  falta  evidente  de  fuerzas  para  salir  á  conte- 
nerlo, y  sin  esperanzas  de  que  otro  ejército  ven- 
ga á  maniobraren  apoyo  del  punto  de  resistencia 
que  se  haya  elegido,  es  y  será  siempre  un  error 
indisculpable:  y  mucho  mas  lo  será  cuando  re- 
trocediendo hacia  el  centro  de  los  recursos,  se 
tiene  la  seguridad  de  que  se  debilita  al  enemigo, 
de  que  se  le  aleja  de  la  base  de  sus  operaciones, 
y  de  que  se  le  lleva  á  un  punto  extremo  en  el  que 
la  inferioridad  de  sus  fuerzas  y  las  dificultades  de 
su  posición,  deben  hacerlo  sucumbir  necesaria- 
mente. La  guerra  no  es  un  juego  ciego  de  ta- 
húres sino  un  sistema  de  maniobras  y  de  com- 
binaciones científicas. 

Era  ya  muy  entrada  la  noche  cuando  llegó  al 
Rincón  con  procedencia  de  la  ciudad  un  capi- 
tán Saravia  diestrísimo  ginete  y  conocedor  de 
toda  aquella  campaña,  trayendo  las  primeras  no- 
ticias que  el  General  recibia  del  estado  de  los 
negocios  y  de  lo  que  habia  ocurrido  á  su  dere- 
cha.    Poco  después   regresó  el    Ayudante  D. 
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José  Maria  Paz  corroborándolos  informes  an- 
teriores; había  hablado  con  el  General  Diaz-Ve- 
lez,  con  Dorrego,  con  Forest,  y  habia  visto  por 
sus  propios  ojos  el  número  de  los  prisioneros  con 
todo  el  material  del  parque  y  del  bagage  enemi- 
go reconcentrado  y  salvo  dentro  de  trincheras. 
Estando  él  en  la  plaza,  vio  llegar  un  parlamenta- 
rio realista,  á  quien  Dorrego  llevó  del  brazo  y 
con  los  ojos  vendados  á  presencia  del  General 
Diaz-Velez.  Dijo  el  oficial  esjpanol  que  venia  de 
parte  de  su  jefe  á  intimar  rendición,  agregando 
que  el  General  Tristan,  reorganizado  ya  su  ejér- 
cito, lo  tenia  sobre  la  ciudad  pronto  á  pegai'le 
fuego  si  no  serendia:  Diaz-Velez  habia  contes- 
tado rechazando  toda  clase  de  proposiciones,  y 
haciéndole  decnr  á  Tristan  que  si  no  sabia  que 
todas  sus  municiones,  su  parque,  su  artillería, 
sus  bagajes  estaban  en  manos  de  los  patriotas;  y 
que  en  cuanto  á  pegarle  fuego  á  la  ciudad  que 
quedaba  fuera  de  trincheras,  tuviera  entendi- 
do que  si  lo  intentaba  haria  fusilar  en  el  acto 
áj  todos  los  jefes  y  oficiales  que  tenia  allí  pi*isio- 
ueros. 

Los  asertos  del  joven  Paz  en  cuya  discreción 
y  buen  ojo  el  General  tenia  grande  confianza, 
cambiaron  en  halagüeñas  las  tétricas  cavilacio- 
nes que  lo  hablan  atormentado  hasta  ese  mo- 
mento. Así  que  aclaró  el  dia  25  de  Setiembre  y  que 
pudo  esplorarse  la  campaña,  Belgrano  salió  del 
Rincón  con  la  gente  y  jefes  que  lo  acompaña- 

TOMO   IV  17 


ban,  y  se  puso  en  comunicación  con  la  plaza 
campando  frente  á  los  realistas  que  continuabaí 
asediándola. 

Diremos  ahora  que  la  esplicacion  que  el  Ge- 
neral García   Camba,    siguiendo  á  Torrente 

la  memoria  del  Virey  de  Lima  dá  del  primer  con 

traste  del  Abmicay,  es  completamente  inexacta  y^^ 
sugerida  tan  solo  por  el    interés  de  amenguai-^-J 

el  ataque  brillante  de    las    (tolumnas  que   des 

hicieron   ese  regimiento  enemigo.     Dicen   ellos.^= 

que    acostumbrado    ese    cuerpo    á    las    guer 

ras  con  los  indios  del  Perú,  habia  avanzado  ^^ 
ala  bayoneta  en  dispersión,  como  lo  hacianpoi 
allá,  cuando  fué  conturbado  á  su  espalda  por  la-^ 
entrada  de  la  caballeria  gaucha.  Esa  versión  es-^ 
inexactísima.  Toda  la  parte  izquierda  de  la  linea—; 
realista  estaba  ya  estrechada  de  frente  por  Dorre — 
go  y  por  Forest  cuando  entró  la  caballeril 
contribuyendo  al  éxito  del  ataque  según  lo  hemoí 
narrado. 

Al  caerla  tarde  del  25  el  General  Belgrano  s 
retiró  á  los  Manantiales  para  evitar  quizás    unsL 
sorpresa,  que  no  era  imposible  por  que  desbanda- 
da toda  la  caballeria  de  los  patriotas,  y  amengua- 
da la  fuerza  efectiva  de  los  tres  batallones  por  los 
efectos  naturales  del  combate,  los  realistas  tenian 
todavia  doble  número  mas  de  soldados  que   el 
<jue  contaban  los  cuerpos  argentinos. 

Los  realistas  hablan  perdido,  sin  embargo, 


Y  DEFENSA    DEL   TERRITORIO  259 

mas  de  mil  hombres  y  sus  mejores 

1812         oficiales  :  careciaii   absolutamente 

Setiembre  26   de  parque,  pertrechos,  municiones, 

carretas  y  de  medios  de  movilidad 
con  que  persistir  en  la  invasión.  Así  fué  que  en 
la  noche  del  25  al  26,  Tristan  levantó  silenciosa- 
mente su  campo;  y  retrocediendo  por  el  camino 
de  Salta,  dejó  á  sus  contrarios  los  resultados  po- 
sitivos del  triunfo,  con  el  tiempo  y  con  los  medios 
necesarios  para  moverse  oportunamente  y  ex- 
pulsarlo finalmente  del  territorio  que  habia  pi- 
sado. 

A  vosotros  se  atreve  argentinos 
El  orgullo  del  vil  invasor:  (25) 
Vuestros  campos  ya  pisa  contando 
Tantas  glorias  hollar  vencedor  ; 
Mas  los  bravos  que  unidos  juraron 
Su  feliz  libertad  sostener 
A  esos  tigres  sedientos  de  sangre 
Fuertes  pechos  sabrán  oponer. 

Esta  estrofa  de  nuestro  Himno  reproduce  la 
faz  histórica  de  la  invasión  de  1812  y  de  la  vic- 
toria DE   TucüMAN.     A  ese   célebre  aconteci- 

(25) — Lo  de  «vil  invasor»  no  incumbiadc  ninguna  mane- 
ra á  los  guerreros  españoles  que  seguían  su  bandera, 
sino  á  Goyeneche  y  Tristan,  que  siendo  nacidos  en  Amé- 
rica, hacian  causa  común  con  los  enemigos  de  la  Indepen- 
dencia de  8u  patria. 
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miento  fué  al  que  la  consagró  en  1813  el  poeta 
laureado  de  la  época. 

La  batalla  de  Tucuman  es  como  se  vé  la  ma& 
CRIOLLA  de  todas  cuantas  batallas  se  han  dado  en 
el  territorio  argentino:  y  quizasen  toda  la   Amé' 
rica  del  Sud.    Eso  és  precisamente  lo  que  la  hace 
digna  de  ser  estudiada  con  esmero  por  los  ofi- 
ciales aplicados  á  penetrar  en  las  combinaciones 
con  que  cada  pais  puede  y  debe  contribuir  de  lo 
propio  á  la  resolución  de  los  problemas  de  la 
guerra.     Con  una  simple  variante,  ella  re|>rodu- 
ce  aquella  famosa  irrupción  de  ganados  salva- 
gesque  Anihal  echó  sobre    las  legiones  de  Var- 
ron  con    mechas   encendidas  en    los    cuernos. 
Mejor  dirigida  por  sus  ginetes,  y  aumentando  el 
pavoroso  trueno  del  tropel  con  el  ruido  y  el  gol- 
peteo de  los  guardamontes,  fueron  ellos  los  que 
conturbaron  el  ánimo  y  la  línea  de  los  enemigos. 
Lo  que  allí  faltó  fué  precisamente  lo  que  hubiera 
sido  mas  f?iril  organizar  con  tiempo  en  nues- 
tro f)ais:  y  lo  que  el  ejército  argentino   no  tuvo 
hasta  que  San  Martin  entró  á  figurar  con  su   lie^ 
gbnieyíto  de    Gra)iaderos  á    Caballo — un  buen 
cuerpo  de  caballeria  sólida  que   hubiera  podido 
ocupar  el  terreno  alborotado  y  desorganizada 
por  el  informe  ataque  de  la  masa  que  habia  inun- 
dado y  puesto  de  arriba  á  abajo  aquella  cam- 
paña. 

Mientras  se  ganaba  en  Tucuman  el  éxito  de  la 
defensa  del  territorio,  la  Capital  era  presa  de 
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preocupaciones  acerbas.  Elevada  hasta  su  col- 
mo, la  agitación  política  tocaba  en  tos  bordes  de 
tin  estallido  que  no  pedia  menos  que  terminar  en 
un  vuelco  violento  y  completo  de  la  situación.  La 
proximidad  del  semestre  electoral  que  se  cnmpüa 
el  6  de  Octubre;  yel  notorio  peligro  que  corría  el 
ejército  del  norte,  eran  dos  causas  poderosas  que 
se  habian  combinado,  pordcciilo  así,  para  caer 
£n  los  mismos  dias  y  hacer  mas  tirantes  y  difi- 
/:iles  los  actos  del  gobierno. 

El  general  Belgrauo  no  inspiraba  confianza. 
Ademas  de  que  era  notorio  que  su  ejército  ca- 
recía de  fuerzas  y  de  medios  pai-a  defender  el 
Jerritorio,  la  opinión  dominante,  ayudada  y  fo- 
mentada por  los  admiradores  de  Alvear  y  de  San 
>Iarliii,  le  concedía  poquísimas  aptitudes  milita- 
res, y  generalmente  se  dudaba  de  que  pudiera  de- 
senvolverse con  éxito  de  las  tan  graves  dificul- 
lades  que  lo  envolvian.  Sabíase  que  se  le  liabia 
.ordenado  retirarseáCórdoba.  Pero  pasaban  los 
dias  sin  que  llegara  la  menor  noticia  de  que  lo 
hubiera  conseguido,  cuando  por  otra  parte  era 
incuestionable  que  el  enemigo  debia  habérsele 
adelantado  y  tomádole  el  camino.  Al  amanecer 
pues  de  cada  dia  se  le  daba  ya  como  corlado, 
deshecho,  perdido.  El  gobierno  mismo,  al  verse 
-sin  comunicaciones,  creía  también  que  algo  asi 
debia  haber  acontecido.  ¡Yáfé  que  la  intuición 
popular  no  se  andaba  muy  lejos  de  la  verdad 
fundamental  de  los  hechos! 
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Falsedades  de  todo  género  inventadas  6  aco- 
gidas por  la  hostilidad  de  los  unos,  por  la  frágil 
liviandad  de  los  noticiosos,  y  aún  por  ese  espíri- 
tu cobarde  y  alarmista  que  el  patriotisnio  toma 
en  estos  casos  estremos,  corrian  y  alborotaban 
al  pueblo  durante  unas  horas:  se  desvanecían  al 
levantarse  otras  nuevas  invenciones;  y  por  fin 
de  cuentas,  eran  siempre  los  tres  patriotas  emi- 
nentes que  desempeñaban  el  P.  E.,  dos  de  ellos 
sobretodo,  Pueyrredon  y  Rivadavia,  los  que  aca- 
baban por  ser  el  blanco  de  todas  las  acusaciones: 
los  unos  los  atacaban  por  que  aspiraban  á  su- 
plantarlos: los  otros  por  personalidades;  y  los 
mas  sin  saber  porqué  ó  por  que  los  sombríos 
presentimientos  que  los  asustaban  y  el  tumul- 
to mismo  los  echaban  maquinalmente  en  ese 
sentido. 

El  hecho  era  que  el  P.  E.  se  encontraba  agre- 
dido poruña  facción  liberal,  atrevida  y  llena  de 
luces  pero  impaciente  por  apoderarse  del  poder. 
Convencida  de  que  contaba  con  hombres  y  con 
fuerzas  morales,  pretendía  consumar  la  obra  de- 
finitiva de  la  Revolución  de  Mayo  en  el  terreno 
de  la  organización  política  del  país,  y  en  alas  de 
la  prosperidad  de  los  pueblos  americanos;  y  de- 
cimos— '^americanos" — porque  en  sus  vanido- 
sas presunciones,  ella  ampliaba  sus  miras  refor- 
madoras desde  el  Rio  de  la  Plata  hasta  mas  allá 
del  Ecuador,  adelantándose  á  los  sueños  conti- 
nentales que  dieron  en  tierra  con  Bolívar.    A  la 


Y  DEFENSA  DEL  TERRITORIO      263 

cabeza  de  este  movimiento  marchaba  porsupues- 
to,  la  parte  mas  diligente  y  viva  del  partido  more- 
nista,  que  compacto  ahora  y  reunido  yá  todo 
entero  bajo  la  dirección  impulsiva  de  Alvear, 
secomplacia  en  hacer  mas  sombrío  aún  de  lo 
que  era,  el  cuadro  que  ofrecían  los  negocios  pú- 
blicos, para  presentar  á  su  brillante  gefe  como 
el  genio  político  y  militará  quien  era  de  todo  pun- 
to necesario  entregar  el  destino  de  la  patria. 

Entretanto  es  menester  decir  que  aunque  esta 
fracción  avanzadísima  del  partido  liberal  era  en 
efecto,  la  que    en  aquel  momento  aparecía  mas 
bulliciosa  é  imperante  en  las  calles,  en  los  ca- 
fées  v  en  las  ruidosas  reuniones  ó  salones  del 
tiempo,  no   todo  el  partido  liberal  de  Mayo    la 
seguia  en  el  mismo  camino.    Quedaba  en  el  fon- 
do de  la  capital  un  conjunto  considerable  de  ciu- 
dadanos vivamente  interesados  en  la  causa  de  la 
independencia  pero  mal  avenidos  con   el  ardor 
snárf|uico  é  impaciente  de  ese  circulo  político^ 
Los  hombres  de  este  matiz  deseaban  menos  fu- 
í'or  y  desacato  en  el  combate  de  las  pasiones  y 
de  los  intereses  personales,  con  mas  espíritu  de 
avenimiento  y  de  concordia:  erar)  pues  una  fuer- 
za conservadora  en  el  orden  interno,  aunque   re- 
volucionaria é  intransigente  como  los  demás  en 
cuanto  á  la  demolición  del  régimen  colonial.     De 
eilos  todos  estaban  incuestionablemente  del  lado 
del  gobierno.  Miraban  áPueyrredon  y  á  Rivada- 
via  como  representantes  dignes  de  los  intereses 
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déla  patria:  al  primero  sobre  toio,  que,  en  aque- 
llos momentos,  tenia  una  personalidad  política 
mas  descollante  por  sus  antecedentes  militares, 
por  la  valia  de  sus  servicios,  y  por  un  cierto 
temple  de  hombre  de  acción,  sensato  y  reposado, 
de  que  carecia  el  segundo. 

Justo  y  necesario  es  también  no  olvidar  que 
los  miembros  del  P.  E.  no  habian  entrado  al 
gobierno  como  adversarios  declarados  de  Saa- 
vedra  ó  de  su  partido,  sino  como  representan- 
tes de  la  parte  mas  sana,  mas  moderada  y  mas 
independiente  de  él: — Que  era  como  entidades 
neutras,  que  la  misma  Junta  Conservadora  los 
habia  elegido  é  instalado;  y  que  todo  lo  demás 
habia  venido  por  accidentes  secundarios  é  im- 
previstos que  habian  dado  lugar  y  ocasión  jus- 
tificada á  los  hombres  de  ese  partido  para  se- 
pararse de  la  antígu  i  comunidad  saavedrista  y 
enrolarse  con  Rivadavia  y  Pueyrredon  como 
conservadores  y  gubernamentales:  cosa  muy 
distinta  de  la  de  enrolarse  como  trásfugas  y 
vergonzantes.  Concordando  con  ellos,  el  gobier- 
no, y  Rivadavia  que  nunca  habia  sido  amigo  do 
Moreno  ni  de  su  circulo,  se  mantenian  en  su 
terreno,  sin  desviarse  de  su  origen  ni  de  sus 
afinidades.  Los  miembros  del  P.  E.  contaban 
pues  con  un  partido  propio  bastante  numeroso 
entre  la  burgesia  y  las  clases  acomodadas  de  la 
capital:  tenian  á  su  cargo  la  defensa  de  intereses 
políticos  comunes:  casi  podríamos  decir — de  inte- 
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reses  de  clase,  es  decir — de  esos  intereses  eco- 
nómicos y  políticos  que  caracterizan  lo  que  en- 
tre nosotros  se  ha  llamado  siempre  el  vecinda- 
rio, la  GENTE  decente;  el  conjunto  de  la  opinión 
pública  que  opina  juiciosamente  sin  que  por  eso 
esté  exentas  de  pasiones  colectivas. 

Sarratea  terminaba  su  periodo  gubernativo  el 
O  de  Octubre,  y  como  se  hallaba  en  la  Banda 
Oriental,  entró  Pueyrredon  á  desempeñar  en  tur- 
no la  Presidencia  del  P.  E.  en  medio  de  la  viru- 
lenta agitación  en  que  se  hallaba  la  ciudad,  yá 
poi'  el  resultado  que  los  partidos  iban  á  disputar- 
se con  ira  en  la  inmediata  elección,  ya  por  l^s 
dudas  dolorosas  y  los  lúgubres  augurios  que 
atormentaban  á  los  patriotas  acerca  de  la  suerte 
que  debia  haber  corrido  el  ejército  del  general 
Belgrano. 

Debe  suponerse  que  el  P.  E.  y  el  Ayuntamien- 
io  se  entendieron  para  defenderse  del  partido  li- 
beral avanzado,  y  hacer  que  el  sorteo  diera  una 
mayoría  firme  de  electores  adictos  al  gobierno. 
En  el  Ayuntamiento  habia  hombres  de  grande 
importancia  y  habilidad  como  D.  Manuel  José 
Garcia  que  no  eran  inclinados  á  ligar  la  política 
de  la  Revolución  con  supremacías  militares  ni 
con  partidos  convulsivos.  La  petulancia  y  la  au- 
dacia agresiva  con  que  Alvear  hacia  sentir  su  in- 
flujo á  medida  que  su  posición  política  se  afir- 
maba por  la  devoción  del  numerosísimo  partido 
que  se  formaba  con  rapidez  en  torno  suyo,  ins- 
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piraba  inquietudes  graves  á  los  hombres  de  jui- 
cio; y  aunque  su  sincero  liberalismo  le  grangea- 
bala  estimación  déla  parte  ilustrada  del  pais,  los 
hombres  de  peso  y  de  pesos,  los  patricios  ó  pa- 
dres conscriptos  del  Municipio,  entre  los  cuales 
nunca  falta  un  Catón  el  censor  contra  un  Es- 
ciPiON,  un  Escalada  á  la  cabeza  de  los  Esca- 
ladas y  de  cien  mas  como  ellos,  encontraban 
que  Alvear  y  la  juventud  ardiente  que  lo  seguia 
echaban  al  pais  en  una  corriente  contraria  á  las 
tradiciones  de  la  Familia  y  de  laSociedad  argen- 
tina:Jprecipitándolo  aun  vuelco,  no  ya  revolucio- 
nario solamente  contra  el  régimen  colonial,  sino 
trasformador  por  completo  de  la  sociedad  misma 
que  habia  hecho  la  revolución  de  Mayo: — de  la 
sociedad  en  que  ellos  se  habian  criado  y  prospe- 
rado; y  por  tin  de  la  sociedad  cuyo  gobierno, 
costumbres  é  intereses  querian  seguir  represen- 
tando. Como  los  Escaladas  pensaban  entonces 
Pueyrredon,  Rivadavia,  Garcia,  Arroyo,  Riglos, 
Lezica,  y  toda  la  clase  de  fortuna  asentada  á  que 
pertenecian  y  que  encabezaban. 

Apenas  comenzaron  los  actos  preparatorios 
de  la  elección,  la  oposición  indignada  levantó 
acusaciones  y  quejas  virulentas  contra  el  Ayun- 
tamiento y  contra  el  P.  E.  Se  habian  puesto  de 
acuerdo  dijo  para  burlar  al  pueblo  y  defraudarlo 
de  sus  derechos  electorales.  Habian  dado  por 
nula  la  comisión  de  elector  que  el  Cabildo  de 
Mendoza  le  habia  conferido  á  Monteagudo,exclu- 
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vendólo  de  la  Asamblea,  y  sostituyéndolo  con 
D.  Manuel  Obligado.  A  pretesto  de  que  el  Dean 
Zavaleta,  elector  por  Tucuman,  se  hallaba  enfer- 
mo, 6  se  hacia  el  enfermo  por  no  declararse  por 
ninguno  de  los  dos  partidos,  se  le  había  dado 
por  escusado  de  votar:  igual  cosa  se  habia  hecho 
con  el  elector  de  Salta,  dando  por  razón  que  la 
provincia  estaba  oprimida  por  los  realistas,  y  no 
se  hallaba  en  condiciones  electorales.  Respecta 
á  la  elección  de  los  demás  miembros,  la  conduc- 
ta de  las  dos  autoridades  habia  sido  escandalo- 
sa: sobornos,  empeños,  amenazas,  persecucio- 
nes, de  todo  en  fin  se  habia  echado  mano  para 
obtener  una  mayoría  nula  y  excluir  por  completo 
ala  oposición  que  pretendía  introducir  á  Mon- 
teagudo,  instrumento  servil  de  Alvear,  en  la  Co- 
misión Ejecutiva. 

El  dia  4  de  Octubre  era  ya  conocido  de  todos 
el  triunfo  electoral  del  gobierno.  A  la  oposición 
no  le  quedaba  mas  recurso  que  apelar  á  las  ar- 
mas y  hacer  una  revolución  inmediatamente. 
Pero  de  repente,  eran  las  once  de  la  mañana,  y 
la  ciudad  entera  oye  con  asombro  un  retoque 
general  de  campanas  en  todos  los  templos:  cohe- 
tes, gritería  expansiva  en  las  calles,  gentío  in- 
menso que  se  acumula  por  instantes,  y  que 
corre  por  ellas  en  grupos  alborozados  hacia 
la  plaza:  todos  salen  alas  puertas  y  á  las  ventanas 
preguntando  que  ha  sucedido:  las  familias  ente- 
ras están  ansiosas  en  las  veredas  por  saberlo;  y 
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militares  que  pasan  á  escape  de  ios  caballos  van 
vociferando — Victoria  completa  en  Tucuman! — 
Rendición  del  ejército  enemigo! — Cuatro  coro- 
neles y  200  oficiales  prisioneros! — Todo  el  par- 
que, todas  las  banderas  de  los  godos  en  poder  de 
Belgrano! — Viva  la  Patria! 

El  alboroto  era  eslremo:— Al  principio  la  noti- 
cia fué  acogida  con  una  incredulidad  manifiesta. 
Se  creyó  que  era  intriga  del  gobierno  para  des- 
concertar las  maniobras  sediciosas  de  la  oposi- 
ción, cuya  fuerza  estribaba  principalmente  en 
las  alarmas  é  inquietudes  que  inspiraba  la  suer- 
te del  ejército.  Pero  muy  poco  tardó  en  hacerse 
notoria  la  verdad:  Belgrano  habia  triunfado  es- 
pléndidamente en  Tucuman.  El  ejército  realista 
retrocedía  vencido.  El  espíritu  público  sacude 
el  peso  de  las  angustias  que  lo  abrumaban — Y 
«sobre  alas  de  gloria  alza  el  Pueblo»> — himnos 
mil  de  gratitud  y  de  júbilo  inspirados  en  el  sa- 
crosanto amor  del  suelo  patrio  rescatado  por  la 
victoria  de  sus  hijos. 

Lo  natural  era  creer  que  la  nueva  faz  de  los 
negocios  fortaleciese  la  autoridad  moral  del  go- 
bierno y  que  descorazonase  á  sus  adversarios. 
En  efecto,  la  oposición  se  desconcierta  un  tanto 
al  ver  de  improviso  la  buena  fortuna,  del  P.  E. 
Pero  era  no  conocer  á  Monteagudo  y  Alvear 
suponer  que  eso  les  hiciera  desistir  del  movi- 
tniento  revolucionario  que  ya  tenian  organizado. 
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comprometido  y  apalabrado  con  juramentos  de 
honor  que  no  podian  retraerse. 

La  situación  era  curiosa  en    verdad  el  dia  6 
de  Octubre  en    que    la    Asamblea 
1812         electoral  debia  designarel  miembro 
Octubre  6     integrante  del  P.  E.  El  entusiasmo  y 
el  júbilo  delirante  déla  victoria  an- 
daban mancomunados,  en   la  agitación  pública, 
con  el  odio  y  con  la  hostilidad  brutal  que  desen- 
vuelven las  facciones;  y   bajo  el  influjo  de  esta 
estraña    combinación    se     reunió   ese    dia    la 
asamblea   electoral,    y   proclamó    como  nuevo 
miembro  del  P.  E.  al  Dr.  D.  Pedro   Medrano, 
jurista  de  cré«lito,  hombre  honorable  bajo  cual- 
quier aspecto  en  que  se  le  tomase:  de  nacimiento 
patricio  y  de  casa  rica:  patriota  y  liberal  decidido 
desde  los  tiempos  deLiniers  y  deCisneros:  una 
délas  figuras  mas  hermosas  del  pais:  apuesto, 
elegante  y  suelto,  de  modales  francos  y  nobles: 
bueno  y  amable  por  educación   y  por  carácter, 
espiritual,  pero  de  talentos  mas  lijeros  y  chus- 
cos que  solidos  y  cultivados:    algo  negligente, 
verboso,  alti-dicente,    enfático,   y  como  razgos 
finales  que  aumentaban  todo  lo  malo,  y  amen- 
guaban todo  lo  bueno  de  su  persona— habia  sido 
saavedy^ista  y  eva  gallero,  ,. .  Un  gallero  para 
gobernar    en    un  pais    donde  estaban    Alvcar, 
Monteagudo,  Valentin  Gómez  !     ¡  No  se  necesitó 
mas  para  que  un  terrible  tolle-tolle  de  indigna- 
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cion  se  apoderase  de   todos  ios  circuios  de  la 
oposición    liberal. 

Por  otra  parte,  no  era  menos  cierto  que  se  cor- 
ria  el  peligro  de  que  la  índole  del  gobierno  si- 
guiese   degenerando  en  malísimo  sentido.     La 
Asamblea  que  estaba  funcionando  tenia,  como  ya 
hemos  visto,  un  carácter  legislativo    que  como 
un  resorte  flexible  podia  ser  ampliado  ó  restrin- 
gido á  voluntad  del  P.  E.    Por  el  art.  3^  del  Re- 
glamento constitucional  vigente  el  P.  E.  podia 
prorrogarla  y  poner  á  su  resolución  los  asuntos 
que  quisiere,  6  disolverla  después  de  ocho  dias. 
Se  ha  visto  que  en  el  período  electoral  de  Abril,  la 
Asamblea  fué  di  suelta  violentamente  por  no  ha- 
berse presentado  bastante  dócil,  6  por  haber  ma- 
nifestado intenciones  de  convertirse   en  cuerpo 
orgánico  y  gubernativo  del  Estado.     Ahora,    el 
gobierno  tenia  una  Asamblea  y  un  Ayuntamien- 
to completamente  adherentes  y  manejables:   na- 
da era  pues  mas  lógico  que  el  temor  ó  la  presun- 
ción de  que  ésa  asamblea  fuese  prorrogada  hasta 
obtener  de  ella  todas  las  medidas  y  resoluciones 
que  pudieran  cuadrar  á  los  intereses  personales 
y  políticos  de  los  miembros  del  P.  E.  y  de  sus 
sostenedores.     El  conflicto  habia  llegado  así  á 
sus  últimos  términos:  á  la  línea  fatal  y  funesta  en 
la  que  no  queda  ya  mas  término-medio  entre  los 
partidos  militantes  que  la  represión  ó  la  revo- 
lución. 
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Si  el  gobierno  no  hubiera  tenido  en  contra  su- 
ya mas  enemigo  que  la  parte  be- 
1812        ¡¡cosa del  partido  morenista,es  muy 

Octubre  8  probable  que  la  masa  del  criollismo 
de  los  subúrvios  y  la  milicia  cívica 
de  la  misma  ciudad,  le  hubieran  dado  su  apoyo. 
Pero,  como  ya  lo  digimos,  á  la  oposición  liberal 
Alvearhabia incorporado  un  partido  militar  que 
tenia  la  fuerza  en  su  mano;  y  el  8  de  Octubre  ama- 
necieron formados  en  laplaza  de  la  Victoria,  el  re- 
gimiento de  Granaderos  d  caballo  con  su  coronel 
D.  José  de  San  Martin  y  su  sargento  mayor  D. 
Carlos  María  de  Alvear  á  ía  cabeza:  el  regimien- 
to de  ariilleria  á  las  órdenes  de  su  gefe  D.  Ma- 
nuel Guillermo  Pinto,  el  regimiento  Nüm.  2  de 
infantería  con  su  coronel  D.  Francisco  Antonio 
Ortiz  de  Ocampo;  y  dos  ó  tres  mil  ciudadanos 
pidiendo  cabildo  abierto  y  cambio  inmediato 
de  gobierno. 

Traídos  ios  cabildantes  á  sesión,  de  buen  ó  de 
mal  grado,  recibieron  una  petición  del  pueblo, 
apoyada  por  la  fuerza  militar,  en  la  que  hacien- 
do valer  todos  los  cargos  ya  enunciados  y  voci- 
ferados en  los  dias  anteriores  contra  el  P.  E. 
exigian  la  disolución  de  la  Asamblea  reunida  el 
dia  6  para  que  el  Cabildo,  reasumiendo  la  auto- 
ridad soberana  que  el  pueblo  le  habia  delegado 
el  22  de  Mayo  de  1810,  trasmitida  por  él  á  la 
Junta    Gubernativa  del   25    de  Mayo,  y  que 
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esta  Junta  había  pasado  ai  P.  E.  de  los  tres 
miembros  actuales,  los  declarase  cesantes,  y  los 
sostituyese  con  otros  tres  que  fueran  dignos  de 
la  confianza  del  pueblo. 

Al  recibo  de  esta  petición,  el  cabildo  mandó 
labrar  una  acta,  en  la  que  enrarece  la  profunda 
meditación  que  dedicó  al  negocio.  Su  primera 
deligencia  fué  reunir  en  su  acuerdo  á  los  jefes 
de  la  fuerza.  Después  de  oirlos  comprendió  pro- 
bablemente que  no  le  quedaba  como  resistir  la 
imposición;  y  aceptó  el  encargo  de  resolver  el 
conflicto  sancionando  con  su  autoridad  las  exi- 
gencias de  los  revolucionarios: — 1?  Que  se  diese 
por  disuelta  la  asamblea  electoral  del  dia  6  y  por 
nulos  sus  actos:  A?.*  que  se  erigiese  un  Gobierno 
Provisorio  compuesto  délos  ciudadanos  Juan 
José  Passo,  Nicolás  Rodríguez  Peña,  y  Antonio 
Alvarez-Jonte.  (26)  3'  Que  dentro  de  tres  meses 
á  contar  desde  la  fecha  (Octubre  de  1812)  se  reu- 
niese una  Asamblea  General  de  la  Nación  con 
todos  los  poderes  que  quieran  darle  los  pueblos 
para  que  fuera  el  Supremo  Tribunal  de  Residen- 


(26}  En  ol  Dic.  Biog.  Nacional  do  los  S.S.  Molina  An-o- 
tea,  Servando  García  y  Apolinario  C.  Ca.sal)al,  se  enouen- 
tra  una  preciosa  y  animada  reseña  de  la  vida  de  esta 
patriota  muy  sonado  on  la  historia  de  la  Revolución  Ame- 
i'icana  pero  muy  poco  conocido  en  su  carácter  y  en  lo«» 
deuilltís  de  su  vi  \x. 
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das  de  todos  los  que  hubieran  ejercido  el  poder 
ejecutivo  desde  el  25  de  Mayo  de  1810. 

En  este  artículo  es  evidente  la  mano  maligna 
é  inclemente,  la  envidia  vengativa  y  terrorista  de 
Monteagudo,  que  al  mismo  tiempo  que  premedi- 
taba la  creación  de  un  tribunal  de  salud  pública, 
y  la  política  de  los  castigos,  azuzaba  ya  la  na- 
turaleza demag6gica  é  irritable  de  uno  de  sus 
secuaces,  para  que  demandara  á  Rivadavia  por 
tropelías  é  injusticias  de  que  se  decia  víctima, 
procurándose  así  la  mano  prestada  de  un  ener- 
gúmeno con  que  saciar  su  encono  contra  la  su- 
perioridad del  digno  magistrado  que  caia  del 
poder. 

La  cláusula  5*  contenia  el  mandato  por  cuyo 
cumplimiento  y  realización  todo  el  mundo  cla- 
maba. La  Asamblea  General  que  iba  á  convocar- 
se debia  tener  el  carácter  de  Constituyente  y 
formar  una  ley  provisoria  cue  organizara  todos 
los  poderes  del  Estado,  con  las  demás  resolucio- 
nes que  debían  formar  el  sistema  general  del 
gobierno  y  de  la  Administración  de  las  Provin- 
cias Unidas  del  Sud.  En  el  entretanto,  el  nuevo 
gobierno  debia  sugetarse  al  Estatuto  Provisio- 
nal. (27) 

(27)  Acta  capitular  del  8  de  Octubre  de  1812.— Peti- 
ción popular  presentada  en  la  misma  fecha  al  Ayunta- 
miento :  imp.  de  Niños  Expósitos,  edición  del  20  de 
Octubre  de  1812.  —  Gaceta  Ext.  Min.  del  22  de  Octubre. 

TOMO    IV  l8 
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Por  desgracia  nos  es  imposible  decir  hoy 
con  un  criterio  propio,  si  hay  verdad  y  justicia 
en  los  car«:os  y  acusaciones  que  los  revolucio- 
narios hicieron  valer  contra  los  miembros  del 
Poder  Ejecutivo  de  1812.  Nosotros  no  hemos 
encontrado  mas  rastros  de  los  hechos,  que  los 
papeles  publicados  por  los  vencedores  después^ 
del  triunfo.  Los  vencidos  han  guardado  un 
silen(!Ío  y  una  reserva  que  hasta  ahora  no  se 
ha  disipado;  y  por  cierto  que  es  deplorable; 
por  que  un  historiador  que  haya  estudiado  á 
los  hombros  que  cayeron  y  á  los  hombres  que 
tomaron  el  poder,  y  que  sepa  que  en  estas  re- 
yertas de  los  partidos  internos  no  son  la  justicia 
ni  la  verdad  las  que  entran  en  mayor  dosis^ 
tendrá  siem|)re  motivos  de  sospechar  la  omi- 
sión (le  accidentes  y  de  circunstancias  muy 
diversas  de  lasque  la  oposición  hizo  valer  para 
justificar  sus  actos  y  su  triunfo.    (28) 

La  importanítia  política  del  movimiento  de 
Octubre,  no  está  ciertamente  en  la  calidad  ó  eit 
el  valor  de  los  hombres  que  sostituyeron  á  lo;* 
caldos.  Tomndos  los  unos  y  los  otros,  en  su 
mérito  respectivo,  no  hay  como  poner  en  paran- 
gón á  los  sucesores  con  los  antecesores.  Puev- 
rredon  y  Kivadavia  eran  dos  hombres  de  Estada 


(28)  Nuestros   informes   de   familia  no  son  favoral>le:r 
ala  justicia  ni  alas  conveniencias  del  movimiento. 
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que  habrian  sido  siempre  de  primera  línea  en 
cualquier  paisdel  mundo  en  que  hubieran  nacida 
y  hubieran  encontrado  ocasiones  propicias  para 
figurar.  Pero  fuera  de  eso  el  sacudimiento  de 
Octubre  de  1812  contcnia  los  gérmenes  de  una 
evolución  capital  en  la  sociabilidad  revoluciona- 
ria del  Rio  de  la  Plata.  En  él  iba  á  encontrar  su 
punto  final  la  fórmula  inorgánica  de  las  Juntas 
Revoluciojiarias  y  ocasionales  que  habian  sur- 
gido del  primer  impulso  colectivo  contra  el  régi- 
men colonial.  La  Revolución  se  habia  desen- 
vuelto: tenia  va  conciencia  formada  de  su  unidad 
orgánica  y  comprendia  la  forma  arquitectóni- 
ca, diremos  así,  qnedebia  tomar  el  conjunto  del 
cuerpo  nacional.  A  este  plan  de  nuevas  formas 
respondia  una  evolución  moral  que  al  correr  de 
los  sucesos  se  habia  desenvuelto  también  en  el 
espíritu  público.  Con  este  acontecimiento,  la 
sociedad  revolucionaria  de  1810,  la  Comuna  de  la 
capital,  que  era  entonces  y  será  siempre  el  ter- 
reno de  los  sacudimientos  fundamentales,  se 
habia  dividido  profundamente  en  dos  categorias, 
no  ya  en  dos  facciones  como  antes,  sino  en  dos 
partidos  de  fines  y  de  estímulos  contrarios  que 
podríamos  llamar  con  perfección — progresistas^ 
reformadores  d  todo  trance,  y  conserradores. 
El  mal  estaba  en  que  preocupados  ambos  de  sus 
FINES  ó  de  los  intereses  de  su  conjunto,  que  es 
lo  mismo,  eran  completamente  ineptos  parafun- 
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dar  el  organismo  liberal  de  los  medios;  y  reali- 
zar el  tema  de  Moreno  —  un  gobierno  vertebrado, 
«  en  que  el  juego  de  sus  resortes,  estuviera 
<'  controlado  por  el  sistema  general,  á  fin  de 
«  que  los  gobernantes  gobernaran  bien,  no 
<  porque  fueran  hombres  buenos^  sino  porque 
<i  la  ley  no  les  dejaba  facultades  ni  medios  pa- 
«  ra  dejar  de  ser  buenos.' '  El  filosofismo  re- 
volucionario, á  la  francesa,  con  su  consecuencia 
necesaria  de  —  La  Dictadura  Liberal  v  de 
Personalismo  Benefactor,  entraban  de  lleno 
en  la  evolución  del  8  de  Octubre  de  1812  que 
abrió  al  general  Alvear  el  camino  de  la  nom- 
bradla y  del  poder.  ¡  Qué  poco  aprenden  los 
pueblos  cuando  no  son  bien  nacidos  !  podría- 
mos esclamar  hoy  todavia. 

Pocas  veces,  pasiones  mas  violentas  y  cir- 
cunstancias personales  mas  agravantes  han  con- 
currido entre  nosotros  con  mayor  exitacion  que 
entonces  á  volcar  un  gobierno.  Y  sinembargo, 
el  triunfo  fué  benigno.  La  persecución  de  los 
adversarios  no  sirvió  de  desquite  á  las  ofen- 
sas anteriores.  En  muy  pocos  dias,  la  victoria 
prodigiosa  de  Tucurnan,  el  liberalismo  amplio 
y  prestigioso  en  los  propósitos  gubernativos,  y 
la  actividad  vigorosa  con  que  el  nuevo  go- 
bierno se  dedicó  á  organizar  fuerzas  de  tierra  y 
una  escuadrilla  capaz  de  medirse  con  la  de  Mon- 
tevideo, hicieron  renacería  alegriay  la  confian- 
za del  pueblo  en   el  porvenir.     El  espíritu  pü- 
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felico  se  reanimó.  El  gefe  del  partido  triun- 
fador supo  atraerse  y  honrar  á  todos  los  hom- 
bres de  algún  valor  propio  que  hallándose 
predispuestos  en  favor  de  las  ideas  liberales  ha- 
blan figurado  antes  como  adictos  al  gobierno 
anterior:  preciso  es  decirlo  —  con  la  escepcion 
de  Pueyrredon,  cuya  importancia  personal  no 
podia  soldarse  con  la  prepotencia  arrogante  del 
joven  militar  que  estaba  ya  en  marcha  hacia  el 
primer  puesto. 

En  el  suceso  del  8  de  Octubre  chocaron  dos 
hombres  que  aún  no  se  conocían;  y  que  estaban 
destinados  sinembargo  á  unir  indisolublemente 
sus  dos  nombres  en  los  hechos  mas  gloriosos 
del  gobierno  argentino  y  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia : — Pueyrredon  y  San  Martin. 

La  cooperación  militar  dada  por  San  Martin  á 
un  pronunciamiento  sedicioso  como  el  del  8  de 
Octubre  es  uno  de  los  puntos  mas  oscuros  de  su 
biografía,  un  hecho  que  está  en  abierta  oposición 
con  los  actos  y  con  las  ideas  de  que  hizo  profesión 
pública  durante  toda  su  ¡lustre  y  gloriosa  vida. 
Los  hombres  sensatos  y  reflexivos  que  lo  cono- 
clan  y  que  lo  apreciaban,  miraron  ese  acto  como 
una  falta  impropia  de  su  carácter:  quizas  como 
un  enigma  inesplicable ;  y  probable  es  que  el 
mismo  general  tuviese  el  desconsuelo  de  pensar 
que  no  habia  obrado  correctamente.  Pero  st 
estudiamos  la  situación  personaren  que  se  ha- 
llaba y  el  peso  de  las  circunstancias  desfavo- 
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rabies  en  que  se  encontraba,  podríamos  también 
esplicarnos  la  necesidad  fatal,  ineludible  que 
le  impuso  ese  sacrificio.  Cuando  San  Martin 
llegó  al  Rio  de  la  Plata  era  un  militar  pobre,  que 
no  contaba  con  apoyo  alguno  de  familia  ó  de 
amigos  que  pudieran  servirle  para  adelantar  en 
su  carrera.  O  era  demasiado  juicioso,  ó  dema- 
siado desconfiado  para  lanzarse  en  aventuras 
políticas  y  pretender  la  dirección  de  un  partido 
propio  que  lo  llevase  al  poder.  Todo  lo  que  él 
buscaba  era  un  mando  militar  ;  pero  conocién- 
dose sin  aptitudes  anárquicas  ó  audaces  para 
tomárselo  él  mismo  en  el  rodar  y  surgir  de  las 
pasiones  y  de  los  cambios  políticos,  se  concretó 
á  la  formación  del  regimiento  que  se  le  habia 
encargado,  á  términos  de  depender  en  ese  mismo 
puesto  de  las  voluntades  agenas  que  se  lo  pudie- 
ran quitar  ó  conservar.  Si  se  lo  quitaban  que- 
daba peixiido  en  medio  del  desorden  y  de  las 
facciones  que  agitaban  el  pais.  Alvear  era  dis- 
tinto, habia  hecho  todo  lo  contrario:  habia  tenido 
todas  las  audacias  de  la  ambición,  y  veia  coro- 
nadas con  el  éxito  todas  sus  aspiraciones.  El 
movimiento  convulsivo  que  se  desataba  como  un 
torrente  contra  el  Poder  Ejecutivo,  lo  reconocía 
por  su  gefe  y  le  daba  un  poder  irresistible.  To- 
das las  fuerzas  y  los  gefes  de  la  guarnición 
obedecían  sus  inspiraciones  y  cooperaban  á  sus 
propósitos.  San  Martín  lo  sabía  ;  y  puesto  en 
la  alternativa  de  obrar  como  los  demás  ó  de  re- 
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nunciar  al  mando  de  su  regimiento,  optó  por  lo 
primero  para  no  anularse  haciendo  desespera- 
<la  su  posición  personal.  Su  resistencia  hubiera 
sido  inútil  también  en  momentos  como  aquellos 
en  que  la  influenciado  Alvear  era  decisiva  en  el 
empuje  que  llevaban  las  cosas.  Debido  á  estas 
condiciones  características  de  su  persona  fué 
que  se  le  viera  siempre  á  San  Martin  en  una 
posición  secundaria  y  mal  cimentada  hasta  1816, 
en  que  consiguió  al  fin  la  autorización  de  formar 
un  ejército  y  de  pasar  á  Chile,  que  habia  sido  el 
objeto  de  sus  anhelos  mas  pronunciados. 

San  Martin  y  Pueyrredon  no  se  conocian  ó  se 
conocian  á  penas  cuando  tuvo  lugar  el  pronun- 
ciamiento revolucionario  del  8  de  Octubre ; 
pero  un  desgraciado  incidente  los  puso  en  una 
especie  de  relación  fria  y  poco  cordial.  Algu- 
nos de  los  grupos  que  alborotados  recorrian 
las  calles,  cometió  desacatos  poco  cultos  en  las 
ventanas  de  un  hermano  de  Pueyrredon,  voci- 
ferando denuestos,  rompiendo  vidrios  y  lanzán- 
dole pedradas.  Corrió  al  instante  que  lo  habia 
encabezado^San  Martin;  y  este,  apercibido  de  esa 
injuria  que  se  le  hacia  imputándole  un  hecho  tan 
impropio  de  su  carácter,  dirigió  un  billete  al  ex- 
presidente del  Poder  Ejecutivo  protestándole  con 
fecha  12  de  Octubre  que  aquella  imputación  era 
una  calumnia  que  lo  mortificaba  profundamente. 
Con  la  misma  fecha  le  contestó  Pueyrredon,  sin 
negar  que  la  especie  hubiese  llegado  á  su  no- 
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ticia,  pero  asegurándole  que  no  había  entrado 
jamás  en  su  ánimo  creer  que  pudiera  ser  autor 
de  tropelía  tan  gi*osera  un  hombre  que  ademas 
de  pertenecer  á  la  familia  ,  * ,  y  de  saber  los  de- 
beres que  ella  imponia,  tenia  una  reputación  ho- 
norable y  un  rango  en  el  ejército,  que  lo  hacia 
superior  á  toda  sospecha  de  actos  semejantes. 
Este  fué  el  primer  encuentro  en  que  los  dos  fu- 
turos amigos  se  cambiaron  las  firmas  que  debian 
ilustrar  después,  en  las  mismas  páginas,  las  me- 
didas del  hombre  de  Estado  y  las  victorias  del 
hombre  de  Guerra. 

Este  encadenamiento,  de  causas  á  efectos, 
con  que  acabamos  de  presentar  las  evolu- 
ciones y  los  cambios  políticos  ocurridos  de  1810 
á  1812,  demuestra  de  una  manera  incontestable 
cuan  inexacta  é  insustancial  es  la  indicación 
que  el  general  Don  José  María  Paz  hace  en  sus 
Memorias,  as!  á  la  ligera,  de  que  estos  partidos 
del  año  X  al  XII  contenian  ya  el  germen  del  par^ 
tido  federal  y  del  partido  unitario,  que  tanto  han 
ensangrentado  después  nuestra  historia.  No 
hay  cosa  mas  peligrosa  que  estas  generalizacio- 
nes hechas  á  priori  de  grandes  conjuntos  y  épo- 
cas cuyos  detalles  no  se  especifican,  para  dedu- 
cir fórmulas  simples  y  aparentes  de  lo  que  es 
complejo  y  recóndito  en  el  orden  cronológico 
y  moral  de  los  sucesos.  Esos  sacudimientos 
primeros  de  nuestra  revolución  no  fueron  otra 
cosa,  como  se  ha  visto,  que  convulsiones  ínter- 
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ñas  de  la  Comuna  Capital  :  lucha  de  las  frac- 
ciones en  que  se  rompió  el  partido  que  hizo  la 
Revolución  de  Mayo,  y  que  ningún  elemento 
coiitenia  que  fuera  constitutivamente  dogma  6 
germen  federal.  Esas  fracciones  se  agitaban 
sii"i  que  sus  propósitos  ó  sus  pretensiones  sa- 
lieran fuera  de  la  ciudad  imperante ;  y  seria 
por  demás  inconcebible,  contrario  á  la  natura- 
leza intrínseca  de  los  sucesos  y  de  los  hombres, 
qva€  dentro  de  esos  elementos  urbanos  é  inter- 
nos hubiera  surgido  alguno  con  índole  federal, 
qvie  es  como  si  dijéramos  con  índole  externa 
y  contraria  á  sus  propios  intereses  y  aspira- 
ciones. 

El  partido  federal  que  entró  después  á  tomar 
una  parte  asaz  vigorosa  en  el  curso  de  los  succ- 
inos, no  tuvo  forma  ni  representación  alguna  en 
los  tres  primeros  años  de  nuestra  vida  revolucio- 
naria; y  todo  lo  que  se  sabe  y  se  puede  decir 
hoy  de  su  origen,  es  que  entonces  se  elaboraba 
de  una  manera  anónima  fuera,  y  muy  lejos,  de 
'^  actividad  política  que  agitaba  á  la  Comuna 
Capital.     Así  es  que  ninguno  de  los  partidos 
^^0  actuaban  en  ella  lo  contuvo,  ni  pudo  conte- 
"prlo  en  su  germen.     La  bandera  hárbay^a  y 
disolvente  con  que  apareció,  vino  traida  de  los 
«esiertosen  manos  estrañas,  y  mas  que  estrañas 
"^5?tiles  á  los  partidos  engendrados  dentro  de 
^^   Revolución  de   Mayo.      Y   precisamente  es 
^^mbien    el    trastorno  del  8  de  Octubre,  y  la 
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expansión  connpletamente  unitaria  que  el  orga- 
iiisnno     revolucionario     toni6    en    la     famosa 
Asamblea  Constituyente  de  1813  á  1815,  la  que 
hizo  surgir,  nó  dentro  de  los  partidos  de  la  Ca- 
pital, sino  en  los  territorios  semi- bárbaros  del 
gauchage   litoral,  ese  germen  federal  que    apa- 
reció mas  bien  como  síntoma  patológico  que  co- 
mo  modelo  orgánico    de  la  vida  nacional.  (29) 
Es  imposible   mostrar  una    conciencia   mas 
pura  ni  un  candor  mas  noble  que  el  que  mostró 
el  general  Belgrano  después  del  feliz  suceso  de 
Tucuman.    Abrumado  por  las  felicitaciones,  por 
los  elogios  y  por  la  gratitu  1  del  gobierno  y  de  los 
pueblos,  que  auna  voz  lo  ensalzaban  y  le  canta- 
ban himnos  de  admiración,  como  era  natural  que 
lohicieran  al  verse  libres  de  tamaño  peligro,  decli- 
nó esas  alabanzas  de  un  modo  dulce  y  generoso 
para  trasferir  á  los  gefesdesus  pequeñas  colum- 
nas toda  la  gloria  y  los  premios  que  se  queria 
consagrarle — **  V.  E.  tal  vez  ha  creido  que  tengo 
**  un  relevante  mérito,  y  que  he  sido  el  héroe  de 
'*  la  acción  del  24  de  Setiembre:  hablando  con 


(29)  Como  csio  es  un  tópico  de  bastante  interi\s  para 
los  aficionados  ¿i  penetrar  prolijamente  en  los  problemas 
sociales  que  olrcce  la  historia  argentina,  lo  tpataremos 
de  un  modo  especial  en  una  nota  que  irá,  al  fin  de  este 
volumen  ;  ponjue  de  querer  hacerlo  aquí  tendríamos  que 
romper  por  un  tiempo  demasiado  largo  la  csposicion 
directa  de  los  sucesos. 
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**  verdad,  en  ella  no  he  tenido  mas  de  general 
"  que  mis  disposiciones  anteriores  y  haber 
'*  aprovechado  el  momento  de  mandar  avanzar, 
"  habiendo  sido  todo  lo  demás  obra  de  mi  ma- 
'*  yor  general,  delosgefes  de  división,  oficiales 
''  y  tropa.  "  (30) 

E!  general  D.  José  Maria  Paz  ayudante  en 
aquel  dia  del  general  Belgrano,  es  aún  mas  es- 
plícito;  y  en  el  relato  que  hace  de  esta  jornada 
circunscribe  á  los  cuerpos  de  infanteria  de 
Dorrego  y  de  Forest,  y  á  la  caballeria  del  coronel 
Balcarce,  el  punto  estratégico  y  militar  en  que 
se  resolvió  la  suerte  del  dia.  Asegura  también 
que  la  orden  que  á  él  mismo  se  le  dio  de  hacer 
avanzar  la  caballeria  fué  relativa  á  la  caballeria 
de  la  izquierda  (que  no  la  egecutó)  y  no  á  la  parte 
derecha  de  la  línea,  cuya  comunicación  estaba 
yá  interrumpida  con  la  posición  que  el  general 
ocupaba  en  aquel  momento.  (31) 

Por  otra  parte,  Balcarce  reclamó  toda  su  vida 
la  iniciativa  propia  en  la  operación  que  egecutó  ; 
y  la  esquivez  del  general  Belgrano  para  darle  en 
sus  partes  el  mérito  que  le  correspondía  ponien- 
do al  Mayor  General  Diaz-Vclez  en  una  eviden- 
<íia  innnerecida,  según  el  mismo  general  Paz, (32) 
fué  causa  de  que  se  agravasen  las  viejas   ene- 

(30)  Trascripto  en  la  vida  de  Belgrano    del  general  B. 
M'tpe :  tom.  I  pág.  474. 
('Jl)  Memorias   del  general  D.  José  María  Paz,  toin.  I 

pág  30  y  32, 

Mem,  id.  pág  28. 
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mistades  de  Belgrano  y  Bal(!arce,  cuyo  origen 
señalamos  antes,  (33)  y  de  que  el  primero  man- 
dase levantar  contra  el  segundo  un  sumario,  por 
cobardía  nada  menos,  que  mejor  era  que  no 
se  hubiera  intentado:  y  que  quedó  sin  mas  conse- 
cuencia que  la  de  hacer  incompatible  el  servicia 
de  ambos  gefesenel  mismo  egército.  (34) 

(88)  Vol.ni.  pág.  461  y  474  de  esta  obra. 

(34)  Un  hombre  de  carácter  tan  noble  y  tan  elevado  co- 
mo Belgrano,  no  debió  incurrir  jamás  en  la  pueril  tenta- 
ción que  lo  llevó  á  labrar  ese  proceso  contra  Balcarce,  por 
que  en  verdad  todo  él  no  era  otra  cosa  que  un  desquito 
personal  de  la  parte  que  este  oficial,  apasionado  Saave^ 
drista,  habia  tomado  en  la  Asonada  del  5  y  6  de  Abril  de 
1811,  y  en  la  petición  de  que  se  le  formara  causa  á  Bel- 
grano por  el  mal  éxito  de  la  campaña  del  Paraguay.  Do- 
minaban ahora  los  morcnislos  en  el  gobierno  erigido  el  8 
de  Octubre,  y  la  ocasión  pareció  propicia  para  tomar  ese 
desquite  contra  un  oficial  superior  y  de  mérito  que  cuan- 
do menos  habia  contribuido  á  salvar  el  egército  y  el  pal?* 
con  una  operación  acertadísima,  y  superior  también  á  los 
medios  frágiles  con  que  la  ejecutó.  Afortunadamente  con 
esto  incidente  desgraciado  coincidió  la  elección  que  hacian 
las  provincias  de  los  Diputados  que  debian  componer  la 
Asamblea  Constituyente  de  1813;  y  los  tucumanos  que 
miraban  á  Balcarce  con  grande  estimación  por  el  honroso 
papel  que  habia  hecho  hacera  su  milicia  en  la  batalla  del 
24  de  Setiembre,  lo  nombraron  Diputado;  así  es  que  se  re- 
tiró del  egército  con  ese  elevado  encargo  que  era  tam- 
bién un  honrosísimo  testimonio  del  mérito  que  se  le  reco- 
nocía. 


Y    DKFRNSA    DKL    TFJíRITí  )KI(  >  2S5 

Todas  las  aspiraciones  de  vida  libre  y  cons- 
tituida que  hasta  entonces  se  habían  estraviado 
en  formas  ennbrionarias  y  transitorias,  asumie- 
ron propósitos  mas  regulares  y  consistentes  asi 
6n  la  esfera  política  como  en  los  sucesos  milita- 
res, al  acercarse  el  año  de  1813,  que  iba  á  ser 
Uno  de  los  que  dejaran  hechos  mas  ruidosos  y 
resultados  mas  permanentes  en  el  curso  de 
nuestra  historia. 

El  31  de  Diciembre,  el  egército  argentino  que 
sitiaba  á  Montevideo  habia  dominado  v  recha- 
Zade  con  grandes  ventajas  una  salida  que  toda 
'h  guarnición  de  la  plaza  verificó  de  sorpresa. 
F^ero  como  este  es  un  hecho  que  pertenece  á  otro 
^Uadro  en  el  orden  de  los  sucesos,  nos  limita- 
Hios  ahora  á  mencionarlo. 

Otra  de  las  incomodidades  mas  irritantes  y 
Hias  vejatorias  que  sufria  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  eran  las  correrías  y  las  depredaciones 
9ue  la  escuadrilla  de  Montevideo  perpetraba  en 
^l  Rio  Paraná  y  en  las  costas  del  sur.  De  Octu- 
bre de  1811  á  Enero  de  1813,  ella  habia  ejecuta- 
do asaltos  y  saqueos  atrevidos  en  Zarate,  en  el 
Paradero,  en  San  Pedro,  en  San  Nicolás,  en 
Santa  Fé;  y  en  las  costas  mismas  del  sur  habían 
tomado  é  incendiado  varios  buques  de  valor,  la 
fragata  Fernando  VII,  entre  otros,  ricamente 
cargada.  (35) 

(16)  Gaceta  Ministerial  de  21  de  Agosto  1812. 
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La  escuadrilla  llevaba  á  su  bordo  una  legión 
de  300  infantes  que  descendía  á  tierra,  sorpre.i- 
dia  y  talaba  las  haciendas,  llevándose  también 
los  haberes  de  los  vecindarios  y  habitantes  á 
donde  podia  alcanzar.  Al  favor  de  los  botes  y 
de  sus  faluchos  mas  livianos  sus  tripulantes 
se  ocultaban  en  los  riachuelos,  y  exploraban 
los  lugares  en  que  pacian  ganados  ó  habia  ha- 
bitaciones, y  aprovechándose  de  la  lejanía  en  que 
quedaban  las  escasísimas  guarniciones  veteranas 
que  podían  ponerse  en  la  dilatadísima  estension 
del  Paraná,  bajaban  á  tierra  y  levantaban  víveres 
para  proveer  á  Montevideo,  con  bastante  botín 
las  mas  veces.  Las  partidas  de  campesinos 
montados  que  se  habí  a  tratado  de  oponerles,  ca- 
recían de  organización  y  temple  militar  |)ara 
contener  una  columna  de  infantería  sólida  como 
esa.  Pero  San  Martín  v  Alvear  habían  traído  de 
Europa  ideas,  que  aunque  estaban  comprobadas 
desde  el  tiempo  de  Federico  el  Grande,  eran  nue- 
vas entre  nosotros,  acerca  del  poder  con  que 
una  caballería  bien  regimentada  podia  atacar 
y  destruir  líneas  y  cuadros  de  infantería;  el 
regimiento  de  Granaderoí^  á  Caballo  habia  sida 
creado  y  disciplinado  con  ese  fin. 

La  guerra  continua,  la  invasión  de  los  por- 
tugueses, y  el  ir  y  el  venir  de  las  fuerzas  de  una 
y  otra  parte,  habían  asolado  y  despoblado  laá 
costas  del  rio  Uruguay;  de  manera,  que  ader^í^ 
del  riesgo  que  corrían  de  dar  con  las  partidas  de 
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egército  patriota  queácada  instante  las  cruzaban, 
los  Marinos  tenían  por  allí  poco  material  efectivo 
que  capturar.     Del  lado  del  Paraná  era  otra  cosa: 
todo  estaba  tranquilo  y  desarmado  por  la  enor- 
me distancia  que  desde  el  amarradero  de  Campa- 
;ifl  hasta  Sarita  Fé  habria  sido  preciso  guarnecer 
con  puestos  militares.    La  región  era   rica,  [)0- 
blada  y  habitada  por  familias  de  grandes  hacen- 
dados como  las  de  los  Castex,  Campos,   San 
Martin:  (30)  y  sobre  esa  presa  fué  sobre  la  que 
los  soldados  de  la  escuadrilla  realista  comenzaron 
á  lucirse  á  mansalva  haciendo  correrías  lucrati- 
vas de  un  punto  á  otro,   y  siempre  de  sorpresa. 
Como  los  habitantes  clamaban  pidiendo  que 

se  les  protegiese  :  el  coronel  San 
1S1.3        Martin    salió  sigilosamente   de  la 
Febreio  3    Capital  con  su  regimiento  bien  mon- 
tado ;  (37)    y  se  situó  en  el  Ari^oyo 
del  Medio  desde  donde  podia  acu- 
dir con  rapidez  al  punto  de  la  costa 
que    los    Mayónos  amagasen  con  su  engreída 
tegion.     A  fines  de  Enero  el  gobierno  le  informó 
que    la  escuadrilla  realista   había   entrado  por 
las  bocas  del  Paraná.     El  astuto   gefe  de   los 
Granaderos  a    Caballo  mandó    retirar  de   las 
orillas  todos   los  ganados    inmediatos  á  ellas, 
dejando  solamente  en  las  cercanías  del  Convento 

(36)  Familia  del  país  sin  ninguna  conexión  de  [)arontes- 
co  con  el  general. 

(37)  Gaceta  Miuit.  del  l9  de  Enero  1812 
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de  San  Lorenzo  algunos  grupos  de  vacas  y  car- 
neros, que,  al  parecer  pacían  descuidados  por 
allí.  Y  en  efecto,  el  2  de  Febrero,  los  espías  que 
tenia  repartidos  y  ocultos  por  la  ribera,  vinieron 
á  decirle  que  los  buques  enemigos  se  agrupaban 
en  la  costa  inmediata,  aprontando  botes  y  dis- 
poniéndose á  desembarcar  en  la  noche.  San 
Martin  ocupó  el  Convento  con  las  precauciones 
y  con  la  vigilancia  del  caso.  Instaló  su  tropa 
con  sus  caballos  de  batalla  dentro  del  amplio 
patio  en  cuyo  centro  se  vé  todavia  un  pino  que 
según  se  cuenta  dio  abrigo  al  futuro  Liber- 
tador de  Chile  y  del  Perú.  Era  la  madrugada, 
y  toda  aquella  campaña  de  horizontes  perdidos 
como  los  del  mar,  reposaba  dormida  al  parecer 
en  brazos  del  silencio  y  de  la  soledad.  Apenas 
se  hizo  la  luz  pudo  ya  verse  que  los  Marinos  de 
Montevideo  desembarcaban  en  número  de  280 
hombres  con  dos  piezas  de  artilleria  y  con  una 
Real  Bandera  desplegada  á  las  brisas  de  la 
Pampa.  Rabian  andado  como  500  metros  en 
dirección  al  Convento,  cuando  sus  grandes 
portones  se  abrieron  de  par  en  par  y  dieron  paso 
á  200  Granaderos  bien  montados  que  sable  en 
mano,  formaron  su  frente,  y  que  al  trote  prime- 
ro, á  la  carga  después,  se  lanzaron  sobre  los  ene- 
migos. Estos  quisieron  contramarchar  cuando 
conocieron  que  la  fuerza  que  les  salia  al  encuen- 
tro poseía  un  temple  militar  muy  diverso  de  las 
que  estaban  acostumbrados  á  dispersar  con  al- 
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gunos  tiros;  pero  comprendiendo  que  no  tenían 
tiempo  de  dar  la  espalda  sin  perderse,  se  forma- 
ron precipitadamente  en  cuadro  é  hicieron  fuego 
sobre  el  escuadrón  que  dividido  en  dos  mitades 
Jos  embestía  ya  por  sus  dos  flancos.    Deshechos 
y  aterrados  al  formidable  empuje  de  los  caballos  y 
.al  golpe  de  las  largas  espadas  que  llevaban  los  sol- 
dados argentinos,  los  realistas  retrocedieron  en 
desorden  buscando  el  amparo  de  los  fuegos  de  sus 
buques  que  de  poco  podían  servirles  en  aquellos 
barrancos  que  caen  á  pique  sobre  el  anchuroso  y 
profundo  río.  Pero  cargados  y  sableados  de  nuevo, 
«e  arrojaron  al  fin  por  las  grietas  y  sanjonesdel 
liorrendo  pricipicio,  á  ganar  los  unos  sus  lanchas, 
liuyendo  los  otros  por  la  estrechísima  angostura 
<jue  allí   dejan  las  aguas,  y  ahogándose  como 
quince  ó  veinte  de  los  que  se  precipitaron  al  rio 
Arrastrados  por  el  terror.    Quedaron  en  el  campo 
-40  muertos,  14  prisioneros,  12  heridos,   la  ban- 
dera, los  cañones  y  las  armas:  la  escuadrilla  se 
f)uso  ala  vela  aguas  abajo,  tan  terriblemente  es- 
-^^armentada  que  nunca  mas  volvieron  sus  tripu- 
lantes á  pisar  por  aquellos  parages.     Esta  bri- 
Jlante  acción  libró  de  piraterías  á  los  hacendados 
'y  moradores  de  aquellas  cosías,  y  mostró  la  im- 
portancia que  la  caballería   de  línea  argentina 
liabia  de  tomar  en  los  ulteriores  encuentros  de  la 
guerra  de  la  independencia. 

El  estado  en  que  el  ejército  argentino  había 
quedado  después  de  la  victoria  de  Tucuman  no 
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retrogradar  de  prisa  por  caminos  escusados, 
porque DiaZ'Velez  también,  demasiado  débil  para 
medirse  con  Tristan,  habia  salido  ya  de  Salta, 
seguido  de  muchos  patriotas,  y  llevando  algunas 
armas,  ganados,  caballos  y  otros  recursos  que  á 
porfia  le  habia  suministrado  el  vecindario. 

Con  la  caidade  Kivadavia  y  de  Pueyrrcdon,  el 
general  Belgrano  habia  perdido  el  apoyo  de  sus 
amigos  mas  seguros:  y  quedaba  ron  poca  espe- 
ranza de  obtener  recursos  para  ponerse  en  mo- 
A'imiento.     En  el  nuevo  gobierno,  Alvear  gozaba 

de  una  influencia  prepotento.  Belgrano  no  lo 
oonocia  personalmente,  ni  tenia  confianza  en  él. 
Contaba  nnas  bien  con  que  muchos  obstáculos  y 
disfavores  desimulados  lo  inhabilitasen  para 
rnantenerse  airoso  en  su  puesto  ó  alcanzar  la 
gloria  de  un  nuevo  triunfo. 

Pero  estaba  engañado,  la  nombraHia  que  aca- 
baba de  darle  la  victoria  de  Setiembre  era  muy 
x^ecicnte,  y  demasiado  brillante,  para  que  fuese 
fácil  minarlo  sin  levantar  la  opinión  de  to- 
dos los  pueblos  contra  el  que  lo  intentase.  El 
gobierno  no  podia  esponerse  á  la  reprobación 
general  mezquinándole  los  medios  de  llevar  ade- 
lante el  triunfo  de  sus  armas,  y  de  aprovechar 
con  urgencia  la  ocasión  de  expulsar  al  enemigo 
del  territorio  nacional. 

El  mismo  coronel  Alvear  era  demasiado  pa- 
triota para  no  cooperará  eso  con  todo  su  influjo; 
y  demasiado  experto  también  para  no  compren- 
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der  SU  interés  político  y  la  elevación  de  los  debe- 
res que  ese  niismo  influjo  le  imponia.  Así  es 
que  todos  estaban  resueltos  y  empeñados  en  ha- 
bilitarlo para  que  prosiguiese  sus  operaciones. 
Por  otra  parte,  Alvear  comenzaba  á  estar  suma- 
mente preocupado  con  los  celos  y  la  desconfianza 
que  le  inspiraba  la  actitud  reservada  y  prudente 
con  que  San  Martin  estaba  ganándose  la  estima- 
ción general  del  elemento  patricio  de  la  Comuna 
Capital,  que  miraba  en  él  una  esperanza  capaz  de 
contrastar  un  dia  el  empuje  violento  de  la  ambi- 
ción petulante  y  dominadora  con  que  el  primero 
está  absorviendo  toda  la  actividad  política  de  la 
revolución.  A  Alvear  no  le  convenia  pues  hacerle 
dar  á  San  Martin  el  ejército  del  norte,  y  abrirle 
allí  una  carrera  de  glorias  (que  ojalá  le  hubiera 
abierto!)  echándose  encima  la  odiosidad  que  la  se- 
paración de  Belgrano  le  hubiera  atraido  en 
aquellos  momentos.  Tomarse  él  ese  puesto,  era 
abandonar  el  poder  que  se  le  venia  á  las  manos 
para  quedar  en  dependencia  del  movimiento  de 
las  facciones  políticas  en  la  Capital;  y  ya  por 
que  creyera  que  en  todos  los  casos  tenia  tiempo 
de  mostrarse  por  el  lado  del  Perú,  yá  por  que  se 
reservara  para  su  propia  gloria  la  rendición  de 
Montevideo  con  el  poder  y  con  el  prestigio  militar 
que  ese  triunfo  debia  darle  en  la  capital,  la  verdad 
es  que  tanto  él  como  los  miembros  del  gobierno 
que  respondian  en  todo  á  sus  miras,  le  remitie- 
ron á  Belgrano  con  toda  diligencia  tropas  y  re- 
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cursos  para  que  se  moviese  sobre  Tristan,  que 
establecido  en  Salta  esperaba  y  recibía  también 
recursos  y  tropas  con  que  hacer  una  nueva  ten- 
tativa sobre  Tucuman. 

Remitiósele  á  Belgrano  con  una  prontitud  sor- 
prendente el  Regimiento  Núm.  1°  de  infantería 
rehabilitado  yá  y  restablecido  á  ese  número  pri- 
mitivo que  habia  llevado  en  el  ejército,  fuerte 
ahora  demás  de 600  plazas.  Recibió  además,  el 
batallón  Núm.  2  de  Patricios,  el  batallón  de  arti- 
llería de  línea  v  la  artillería  volante  con  8 
piezas  de  campaña:  cerca  dedos  mil  fusiles  en 
perfecto  estado,  con  todas  las  otras  armas  nece- 
sarias: el  2**  escuadrón  de  Dragones,  y  120  re- 
clutas para  el  batallón  de  Pardos  y  Morenos, 
Con  estos  refuerzos  y  con  la  remonta  que  hizo 
en  las  provincias  inmediatas  de  los  cuerpos  do 
Cazadores  y  Núm.  6°  de  línea,  elevó  su  ejército 
á  3,000  hombres.  (39) 

Lo  que  es  ciertamente  deadmirares  la  rapidez 
con  que  Belgrano  consiguió  dar  cohesión  y  forma 

correcta  á  las  tropas  que  debían  formar  su  egér- 
cito.  Y  es  de  admirar,  por  el  cúmulo  de  incon- 
venientes y  contrariedades  que  tuvo  que  vencer 
con  una  obstinación  paciente,  y  hasta  con 
una  flexibilidad  de  carácter  y  de  disciplina  que 
solo  por  haber  sido  oportuna  se  salva  del  repro- 
che de  debilidad.    El  desói'den  estratégico   con 

(39)  Gaceta  del  6  de  Dbre.  1812. 
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que  se  habia  ganado  el  encuentro  de  Tucuman, 
la  independiente  iniciativa  con  que  cada  gefe  de 
batallón  ó  de  cuerpo  habia  obrado,  y  la  ausencia 
de  la  voz  y  de  la  persona  del  general  en  los  luga- 
res críticos  del  ataque,  habian  originado  disputas 
y  rencillas  entre  los  oficiales  y  comandantes,  que 
tenian  convertidos  los  cuarteles  en  un  avispero 
de  cuentos,  enojos,  y  rivalidades  absurdas.  (40) 
Lo  singular  es  que  en  nnedio  de  este  desorden  ¡n- 
terno,en  que  la  voz  del  generalera  poco  atendida, 
lio  flaqueaba  sinembargo  en  lo  mas  mínimo  el 
entusiasmo  ardoroso  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia; y  antes  bien  rivalizaban  todos,  gefes  y  sol- 
dados, en  deseos  de  buscar  al  enemigo  y  de  supe- 
rarse los  unos  á  los  otros  en  esfuerzos  por 
ganar  otra  victoria. 

En  la  índole  militar  del  general  Belgrano  ha- 
bia mucho  mas  de  paternal  y  de  padre  de  fami- 
lia para  con  sus  oficiales  que  de  general  en  gefe 
de  un  egército.  Con  tal  de  que  mostraran  ar- 
dimiento, talento  y  decisión  para  marchar  al 
enemigo,  les  permitía  ó  les  toleraba  toda  clase 
de  travesuras,  de  calaveradas  y  de  rencillas,  que 
no  saliesen  de  entre  ellos,  ni  perjudicasen  la  paz 
y  la  tranquilidad  de  los  vecindarios  en  que  se  ha- 
llaran: punto  en  el  que  el  general  era  sumamente 
severo.  Como  bien  se  comprende,  es  muy  fácil 
cxtralimitar  los  respetos  debidos  á  la  gerarquia 

(4(i)  Moinor.  del  Gener.  D.  Josó  María  Paz,  vol.  I,  pag.  67 
V  si^íuientes. 
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7  al  mando,  cuando  prevalece  este  espíritu  casi 
insolente  en  las  relaciones  y  en  el  trato  de  los  ofi- 
ciales de  un  egército.  Se  habia  desenvuelto  pues 
un  brío  bélico  escesivo,  bullicioso,  pendenciero, 
incómodo  mas  bien  que  peligroso  por  que  en  el 
fondo  se  reduela  á  disputas  pueriles,  que  por 
otra  parte  habían  despertado  en  los  cuerpos  y  en 
sus  oficiales  un  fuerte  sentimiento  de  emulación 
yde  orgullo  por  mostrarse  valientes  y  aventu- 
rados en  toda  clase  de  lances.  Parecían  cosas 
de  una  escuela  sin  maestro,  ó  con  maestro  de- 
bonario,  mas  que  cosas  de  soldados. 

El  general  conocia  la  necesidad  de  poner  coto 
Á  esa  corruptela  de  la  vida  de  cuartel.  Pero  sin- 
tiéndose sin  entereza  y  sin  convicción  para  re- 
primirla severamente,  se  le  ocurrió  descargar 
^sa  responsabilidad  en  el  coronel  Moldes  nom- 
brándolo Inspector  general  de  infanteria  y 
caballería,  y  sometiéndole  de  una  manera 
inmediata  el  orden  interno  de  los  cuarteles  y  la 
vida  relativa  de  los  comandantes  y  oficiales.  Ha- 
bíase resuelto  el  general  á  hacer  este  nom- 
bramiento, con  la  esperanza  de  que  Moldes,  por 
su  genio  áspero  y  mandón,  por  su  gesto  duro 
y  por  la  inflexibilidad  de  sus  órdenes,  pudiera 
imponer  la  regularidad  que  faltaba,  y  hacerse 
obedecer  nada  mas  que  con  el  aparatoso  empa- 
que de  su  persona. 

Pero  Moldes  no  tenia  ninguna  de  las  condicio- 
nes que  pueden  hacer  aceptable  la  autoridad  de 
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un  gefe  militar.  Ni  era  hábil,  ni  contaba  con  ante 
cedentes  para  mandar  en  medio  de  gefes  que  se 
daban  el  título  de  vencedores,  y  en  un  egércita 
donde  él  habia  sido  completamente  inútil  é  ina- 
percibido en  el  dia  de  la  batalla.  Ya  en  1811  sien- 
do Pueyrredon  general  en  gefe, Moldes  habia  de- 
sempeñado por  algunas  semanas  el  puesto  de 
Mayor  General;  pero  por  la  grosería  y  lainso-' 
lenciade  su  trato,  habia  sido  separado,  dejando 
en  todos  un  sentimiento  inextinguible  deantipa- 
tia.  Así  es  que  cuando  el  general  Belgrano  preten' 
dio  endurecer  su  dulzura  con  la  rigidez  inepta  y 
chocante  de  Moldes, se  levantó  en  todo  el  egércita 
un  grito  unánime  de  indignación.  Los  coman- 
dantes y  oficiales  de  mayor  grado  se  reunieron 
para  protestar  por  escrito  que  no  acatarían  el 
nombramiento,  y  juraron  repeler  por  la  fuerza 
la  autoridad  del  hombre  que  se  quería  imponer- 
les, siempre  que  el  General  no  acordase  la  soli- 
citud en  que  se  le  iba  á  pedir  que  dejase  sin  efec- 
to esa  resolución.  El  asunto  era  demasiado  se- 
rio para  admitir  vacilaciones.  El  general  arregl6 
con  Moldes  la  aceptación  de  una  renuncia  prece- 
dente; de  modo  que  cuando  la  Comisión  de  los 
oficiales  vino  á  presentarle  la  petición,  él  pudo 
rechazarla  con  una  severa  reprimenda,  y  asegu- 
rarles que  solo  por  la  necesidad  de  no  desorga- 
nizar el  egército  en  los  momentos  de  emprender 
operaciones  sobre  el  5enemigo,  toleraba  aquel 
desacato  que  habría  merecido  el  mas    severa 
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castigo  de  la  Ordenanza.  Pero  Moldes  quedaba 
separado. 

El  Barón  Kaillitz  de  Holmber^  habia  caido 
también  en  la  impopularidad  y  en  la  burla  de  los 
traviesos  que  tenían  agitado  el  egército,  á  cuya 
cabeza  figuraba  Dorrego:  que  no  estando  en 
combates  con  el  enemigo,  no  tenia  un  dia  en  que 
no  inventara  algún  trance  ó  algún  choque  mas 
6  menos  arriesgado  y  peligroso. 

Apesar  de  todo,  lo  que  el  general  Belgranose 
proponia  obtener  por  la  dureza  sañuda  de  Mol- 
des, lo  consiguió  al  fin,  y  mejor,  con  su  paciencia 
paternal:  y  por  la  contracción  incesante,  asidua^ 
de  todas  horas,  con  que  trabajó  en  completar  la 
enseñanza,  perfeccionar  la  disciplina  y  dar 
cohesión  á  los  cuerpos  que  formaban  su  egército* 
Desde  que  estos  vieron  que  iban  á  marchar  al 
encuentro  del  enemigo,  todo  entró  en  orden:  se 
regularizaron  los  hábitos,  y  las  promesas  de  un 
nuevo  dia  de  gloria  se  hicieron  la  preocupación 
esclusiva  de  todos.  (41) 

A  fines  de  Diciembre  comenzó  la  marcha  de 
los  cuerpos  del  egército  patriota  sobre  el  enemigo, 
que  atrincherado  en  la  ciudad  de  Salta  esperaba 
á  su  vez  los  refuerzos  y  recursos  que  debia  en- 
viarle Goyeneche  para  que  hiciera  otra  entrada  á 
Tucuman.  Tristan  estaba  muy  lejos  de  suponer 
que  el  nuevo  gobierno  de  Buenos  Aires  hubiese 

(41)  Mem.  del  General  Paz,  t.  I,  pag.  66  á  70. 
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dado  tan  importantes  recursos  á  Belgrano  como 
para  ponerlo  en  aptitud  de  salir  á  buscarlo;  y 
permanecia  en  Salta  con  una  perfecta  confianza 
en  la  seguridad  de  su  posición.  A  mediados  de 
Febrero  el  ejército  patriota  se  hallaba  acampado 
ya  al  norte  del  Rio  del  Pasage.  Alcanzóle  allí  la 
comunicación  oficial  en  que  el  gobierno  le  parti- 
cipaba que  el  dia  31  de  Enero  se  liabia  instalado 
la  Asamblea  General  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Asu- 
mir el  supremo  poder  constituyente,  era  asumir 
de  hecho  y  de  derecho  el  carácter  de  Nación 
libre  é  independiente.  La  victoria  de  Tucuman 
habia  alejado  mucho  los  peligros  diplomáticos 
de  una  política  francamente  abierta  contra  la 
España;  y  el  nuevo  gobierno  no  estaba  tan  liga- 
do por  compromisos  de  honra  con  Lord  Strang- 
ford  y  con  el  gabinete  portugués,  como  lo  habia 
estado  el  gobierno  anterior  que  tan  bien  servido 
habia  sido  por  ellos  en  el  convenio  de  Radema- 
kcr.  El  sentido  común  y  el  sentimiento  nacional 
eran  unánimes  á  ese  respecto:  y  Belgrano  que 
habia  tenido  siempre  la  idea  persistente  de  que 
cuanto  antes  se  diese  una  bandera  propia  á  los 
egércitos  patriotas,  se  aprovechó  de  la  orden  que 
se  le  daba  de  hacer  jurar  obediencia  á  la  Asam- 
blea para  levantar  la  bandera  blanca  y  celeste. 
Cruzando  el  asta  con  su  espada,  hizo  que  el 
ejército  desfilase  y  cada  soldado  besase  aquella 
cruz  que  unia  el  símbolo  cristiano  con  el  símbolo 
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patrio:  la  libertad  con  la  fuerza:  la  emancipación 
con  la  victoria.  De  allí,  la  hueste  entusiasmada 
y  animosa  abrió  su  marcha  sobre  Salta,  dejan- 
do esculpido  en  la  piedra,  en  la  historia  y  en  la 
geografía  el  nombre  del  Rio  deljnramento. 

El  descuido  en  que  estaba  Tristan  era  hasta 
cierto  punto  esplicable.    Hemos  dicho  que  razo- 
nablemente  conjeturando    no   ei'a  posible   que 
creyese  que  Belgrano,  cuyas  débiles  y  diminutas 
fuerzas    conocía,   las  hubiese  aumentado  v    se 
hubiese    puesto    en    campaña.    Toda  su  aten- 
ción y  su  esperanza  estaba  en  los  refuerzos  que 
esperaba,  y  que  en  efecto  le  estaban    llegando. 
Por  otra  parte  le  era  imposible  obtener   noticias 
de  lo  que  sucedia  al  sur  de  aquella  campaña.  Una 
que  otra  vez  que  habia  querido  echar   partidas 
exploradoras  hacia  allá,  habian  sido  destruidas'y 
exterminadas  por  los  gauchos  que  de  todos  par- 
tes habian  caido  sobre  ellas;  y  lo  que  es  saber  al- 
go por  noticias  traidas  por  gentes  del    pais,    era 
oosade  todo  punto  imposible.  No  habia  un  hom- 
bre   que  lo  hiciese  ó  que  lo  intentase. 

Fué  así  como  servido  admirablemente  por  el 
vecindario  de  la  provincia  pudo  el  egército 
o.rgentino  llegar  sin  ser  sentido  hasta  las  inme- 
ciiaciones  de  Salta.  Las  exploradoras  de  van- 
^guardia  sorprendieron  y  tomaron  en  Cobos  una 
avanzada  enemiga ;  dos  soldados  que  pudie- 
«•on  evadirse  fueron  los  que  llevaron  á  Tristan  la 
IDrimer  noticia  de  que  tuviera  enemigos  próximos 
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á  su  campamento.  Mas  como  las  descubierta^^ 
que  echó  por  ese  lado  no  consiguieron  noticia 
alguna  sobre  la  calidad  y  el  núniero  de  la  fuerza 
que  se  habia  mostrado  en  Cobos,  quedó  per- 
suadido de  que  no  podia  ser  otra  cosa  que  alguna 
de  esas  partidas  de  gauchos  que  corrían  la  cam- 
paña y  que  con  frecuencia  ejecutaban  sorpresas 
de  esa  especie  ;  y  se  tranquilizó  con  esta  conga 
tura  engañosa.  (4¿; 

Lo  que  habia  sucedido  era  que  el  general  Bel 
grano,  entrando  por  su  derecha  en  una  quebrad 
fragosa  y  escusadísima  habia  dejado  el  camin 
recto  del  Portezuelo.  Abordar  la  ciudad  de  Salt — si 
por  el  frente  del  Sur  habria  sido  un  error  que  ™J^ 
era  capaz  de  cometer  ningún  hombre  del  país.  ^3^ 
egército  hubiera  tenido  que  marchar  al  freí^'*^ 
del  enemigo  al  través  de  una  red  de  riachos       V 
sanjones  que  obstaban  á  su  entrada  fácil  y   '^^^' 
gorosa  en  el  campo  del  combate.  Pero,  tomar*  *^^ 
desde  Lagunillas  la  quebrada  que  se  abre  ^    ^^ 
derecha,  y  que,  aunque  muy  áspera,  podia  pr^^ 
ticarse   sin  estorbo  por  la  absoluta  ingnoran 
en  que  estaba  el  enemigo  de  la  proximidad 
de  la  marcha  de  los  patriotas,  Belgrano  se  habí 
propuesto  salir  al  norte  de  Salta  y  sorprender! 
en  las  calles  mismas  de  la  ciudad.  (43)  Siguien- 
do esa  vuelta    escusada,  el  egército  argentina 

(42)  Parte  detallado  en  la  Gaceta  del  16  de  Marzo  de  181^. 

(43)  Gaceta  y  Parte  ya  citado. 
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consiguió  —  **  pasar  felizmente  por  allí,  arras- 
trando doce  piezas  de  artillería  y  cincuenta  car- 
retas. *'  Pero  un  continuo  y  copiosísinio  llover 
desde  el  dia  anterior  le  obligó  á  acampar  el  18  de 
Febrero  en  los  cercos  y  potreros  de  la  Hacienda 
de  Castañares:  á  poco  mas  de  una  legua  al 
norte  de  Salta  y  sobre  un  declive  suave  que  no 
ofrecia  mas  obstáculo  por  su  frente  que  el  Ta- 
garete de  Tineo,  especie  de  sanjon  de  poca  im- 
portancia algo  inclinado  hacia  la  izquierda  de 
los  patriotas  en  las  caidas  del  cerro  de  San  Ber- 
nardo que  ocupa  ese  mismo  flanco.  (44) 

Del  18  al  19  continuó  la  lluvia  con  el  mismo 
rigor.  Los  soldados  soportaron  con  mucha 
fortaleza  esta  incómoda  contrariedad  —  guar- 
^'  daban  sus  armas  y  municiones  con  cuidado 
**  grandísimo,  prefiriéndolas  á  sus  personas 
**  mismas,  y  sufriendo  el  agua  y  la  intemperie 
**  mas  bien  que  el  deterioro  de  los  medios  con 
'*  que  iban  á  combatir.  " 

El  19  amainaron  un  tanto  los  aguaceros.  El 
egército  salió  de  los  potreros  de  Cascañares  y  se 
adelantó  por  la  pampilla  de  su  frente  en  dirección 
ala  ciudad.  El  general  estuvo  observando  desde 
la  colina  del  gallinato  las  posiciones  que  el  ene- 
migo ocupaba  en  las  orillas  esteriores  del  norte, 
y  notó  que  habia  colocado  en  la  falda  del  cerro 

(44)  Gaceta  antes  citada — Mem.  del  General   Paz,  t.  I. 
páginas  73  y  74. 
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San  Bernardo  un  regimiento  niuy  nunneroso  (43^ 
como  si  pensara  flanquear  con  él  la  izquierda  de 
la  línea  del  ataque  que  debian  llevarle  los  argén  -^ 
tinos.  Hacia  la  derecha  pudo  reparar  tambierx 
gruesas  guerrillas  de  caballería,  que  por  lo  ade— ' 
lantado  del  terreno  que  ocupaban  estaban  visible — 
mente  encargadas  de  dar  cuenta  de  los  movi — 
mientos  que  se  hicieran.  Con  estos  conocimientos- 
el  general  ordenó  que  los  Dragones  del  coman- 
dante Zelaya  expulsasen  de  su  derecha  esat^ 
guardias  avanzadas  ;  y  conseguí  lo  eso  marcha- 
hasta  acampar  por  la  tarde  á  la  vi«;ta  de  la  for- 
mación enemiga. 

Por  la  noche  volvió  á  llover;  pero  á  eso  de  la^ 
ocho  de  la  mañana  del  dia  20  cambió  el  tiempo  ; 
y  el  sol,  con  la  indiferencia  fria  y  magestuosad^ 
un  monarca  irresponsable,  iluminó  aquel  campo, 
en  que  ocho  mil  corazones  latían  entre  las  horri- 
bles angustias  de  la  duda  y  las  inquietudes  de  la 
esperanza.     Unos  y  otros  marchaban  prontos  ^ 
destrozarse  al    bárbaro  empuge  de  propósitos 
y  de  odios  teñidos  en  sangre  humana,  pero  sui- 
blimados  también  por  las  nobles  pasiones  dol 
patriotismo  y  de  la  gloría,  en  esa  lucha  de  ideas 
y  de  derechos  con  que  todos  los  pueblos  civili- 
zados h m  debatido  el  problema  de  su  desarrollv^ 
moral  y  de  su  libertad. 

El  general  Belgrano  había  distribuido  su  ¡n- 

(15)  Era  el  líeal  de  Lima. 
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fanteria  en  seis  rolumnas  cerradas.    Cinco  de- 
bían marchar  paralelas  en  el  prinner  plano  y 
desplegar  á  distancia  conveniente :  la  sexta  for- 
maba la  reserva.     Cada  columna    llevaba  dos 
piezas  de  artillería ;   en  las  dos  alas    estaban 
distribuidos  por  mitad  los  cuatro  escuadrones 
de  Dragones  que  componían    la  caballería  de 
linea.    El  general  había  procedido  con  mucho 
acierto  colocando  á  su  derecha  á  los  comandan- 
tes Dorrego  de   Cazadores,  y  Zelaya  de  Dra- 
gones, porque  en  ese  terreno  era  donde  el  enemi- 
go  podía    desplegarse    y    operar    con  mayor 
facilidad.     Pero  el  general  Paz  critica  con  mu- 
chísima razón  esta  subdivisión  de  la  caballería  ; 
pues  por  lo  mismo  que  el  terreno  de  la  derecha 
era  favorable  á  los  realistas  por  su  llanura,  había 
una  razón  notoria  para  que  los  cuatro  escuadro- 
nes de  Dragones  se  hubiesen  colocado  allí,    en 
vez  de  inutilizar  dos  de  ellos  en  la  izquierda  don- 
de las  caídas  del  cerro  de  San  Ber7iardo    y  el 
Tugarete  hncían  imposible  que  en  ese   lado  pu- 
diesen operar  con  vigor.     A  la  columna  de  Dor- 
rego se  seguían  hacia  el  centro:  I*"  la  del  batallón 
Castas,  comandante    Superi  :  2*  la    del  primer 
batallón  del   Regimiento    Núm.  6  á  las  órdenes 
del  comandante  D.  Francisco  Pico  :  3*  la  del  se- 
gundo batallón  del    mismo   número  con    suco- 
mandante  D.  Carlos  Forest.     Estos  tres  batallo- 
nes, bastante  fuertes  y  sólidos,  formaban  el  cen- 
tro; quedando  en  la  izquierda  el  Núm.  2  de  Pa- 
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tricios  de  Buenos  Aires  con  su  gefe  el  teniente 
coronel  D.  Benito  Álvarez.  En  la  reserva  es- 
taba el  famoso  Regimiento  Núm.  1?  de  infantería 
(rehabilitado  y  repuesto  á  su  número  de  orden,) 
del  que  era  coronel  efectivo  el  general  en  gefe,  y 
comandante  en  esos  momentos  D.  Gregorio 
Perdriel.  (46) 

Puestas  en  marcha  las  columnas  y  estando  ya 
á  medio  tiro  de  canon  (calibre  de  á 6)  —  **des- 
plegaron  con  tanta  precisión  y  serenidad  al 
frente  del  enemigo  como  si  lo  hicieran  en  un 
egercicio  doctrinal."  Pero  llevando  ya  la  línea 
su  marcha,  el  general  ordenó  al  comandante 
Dorrego  que  se  adelantase  al  enemigo  — *^con 
dos  compañias  de  cazadores.  "  (47) 

Difícil  es  comprender  á  qué  fin  podia  responder 
una  orden  tan  fuera  de  reglas  y  tan  poco  medi- 
tada:— *^el  intrépido  comandante  Dorrego"  como 
le  llama  el  general  Paz  con  este  motivo  (48)  se 
lanzó  sobre  el  enemigo;  pero  fué  rechazado, 
y  la  caballeria  de  Zalaya  tuvo  que  protegerio 
vigorosamente  en  su  retroceso.  Furioso  como 
un  león  herido  en  el  pecho,  mueve  todo  su  cuerpo 
sin  un  momento  de  descanso,  vuelve  á  tomar  el 
empuje  del  ataque,  se  estrella  contra  la  izquier- 

(46)  Véase  pág.  48  de  esto  volumen. 

(47)  Piirle  detallado  en  la  Gaceta  del  16  de  Marzo  de  1813. 

(48)  Parte  detallado  y  Memorias  del  General  Faz,  t.I* 
pag.  76. 
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la  del  enemigo,  la  pulveriza  y  la  lleva  en  com- 
pleta confusión  hasta  las  calles  de  la  ciudad.  En 
se  momento  el  centro  de  los  realistas  era  ata- 
ado  á  la  bayoneta  por  Superi,  por  Pico  y  por 
•^orest.  Al  ruido  del  desbande  de  su  izquierda, 
'  de  la  entrada  de  los  Dragones  por  el  claro  que 
labia  quedado  en  ese  costado,  ese  centro  espan- 
ado  retrocede,  y  envuelve  en  el  desorden  y  en  la 
ispersion  de  la  fuga  á  la  columna  de  reserva  con 
[ue  Tristan  acudia  en  persona  á  restablecer  su 
ínea.  Desde  entonces  todo  el  egército  enemigo 
e  convirtió  en  un  tumulto  pavoroso  de  sálvese 
7  que  pueda,  que  corria  á  guarecerse  detrás  de 
as  palizadas  que  servian  de  trincheras  en  el  re- 
into  preciso  de  la  plaza  del  pueblo.  La  única 
uerza  enemiga  que  habia  quedado  en  el  campo 
le  batalla  era  el  Real  de  Lima  que  colocado  en  la 
alda  del  San  Bernardo  no  habia  tenido  tiempo 
li  ocasión  de  mostrar  su  fuerza  en  el  conflicto 
le  las  dos  líneas,  ni  en  el  flanco  sobre  que  se 
lallaba  situado.  La  reserva  argentina  com- 
:>uesta  del  Núm.  1  y  de  dos  piezas  dirigidas  por 
il  distinguido  oficial  que  fué  después  el  general 
D.  José  Maria  Paz,  marcharon  sobre  el  regi- 
miento realista  que  desde  la  posición  en  que  se 
hallaba  podia  contemplar  la  completa  catástro- 
fe de  los  suyos.  Después  de  una  débil  resisten- 
cia y  de  algunos  tiros  certeros  que  entraron  en 
sus  filas,  comenzó  á  desorganizarse  por  las  es- 
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cabrosidades  del  cerro,  y  á  bajar  por  grupos  qu( 
venían  rindiéndose  á  los  vencedores.  (49) 

Entretanto,    los    Cazadores^    el  Núm.    6,  e 
Castas  y  los  Dragones  de  Zelaya  habían  entrado 
en  la  ciudad  persiguiendo  á  los  realistas;  y  se  ha 
bian  apoderado  de  las  alturas  desde  donde  algu- 
nas mitades  hacían  un  fuego  incesante  sobre  los 
restos  del  egército  de  Tristan,  mientras  los  cuer- 
pos reorganizaban  sus  columnas  á  las  órdenes 
de  Borrego  para  dar  el  asalto.     El  riesgo  era 
ya  inminente  para  la  turba-multa  revuelta  y  ater- 
rada que  se  había  abrigado  en  la  plaza.     La  ma- 
yor parte  de  la  tropa  y  de  los  oficíales,  según 
dice  el  general  realista  García  Camba  que,  como 
teniente  entonces,  se  hallaba  al  lado  de  Tristan 
había  desobedecido  las  repetidas  órdenes  que  est 
general  les  había  dado  para  que  viniesen  á  oq\ 
par  su  puesto  en  las  trincheras;  y  S3  habían  af 
lado  con  una  multitud  de  familias  y  con  el  cl( 
en  el  templo  espacioso  de  aquella  Catedral, 
en  esos  momentos  se  lleva  á  electo  el  asalto 
escena  y  la  matanza  hubiera  sido  tremenda,  y 
bria  dejado  un  recuerdo  imperecedero  de  esf 
to.     Anhelante  por  evitarlo,  Tristan  lepidios 
fe  de  los  cazadores  que  suspendiese  el  fuego, 
diera  paso  al  coronel  La  Hera  á  quien  mar 
de  parlamento  para  tratar  con  el  general 
grano  de  la  rendición  y  entrega  de  la  plaza. 

(49)  Memorias  del  gen.  Paz,  lom.  I.  pág.  76. 
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gefes  patriotas  accedieron  al  paso  del  parlamen- 
tario pero  no  á  la  suspensión  del  fuego.  Por  el 
contrario  mandaban  aviso  sobre  aviso  al  gene- 
ral para  que  entrase  con  el  resto  de  los  batallo- 
nes y  completase  la  victoria  con  la  rendición  ab- 
soluta é  incondicional  del  enemigo,  ó  con  el  asal- 
to que  en  muy  pocos  minutos  debía  producir  el 

mismo  efecto.  (50) 

Pero  entre  las  escasas  calidades  que  el  gene- 
ral Belgrano  tenia  como  militar  y  como  gene- 

(50)  El  famoso  caudillo  Don  Venancio  Benavidez  á  quien 
las  malignidades  y  pertidias  de  Artigas,  las  debilidades  de 
Rondeau,  y  la  injusticia  del  gobierno  habian  hecho  aban- 
donar la  Banda  Oriental  donde  tan  útil  pudo  haber  sido 
al  paí^  y  á  la  causa  nacional,  se  habia  pasado  á  los  rea- 
listas con  el  corazón  ulcerado  de  que  su  patriotismo  hu- 
biera tenido  tan  mala  suerte  y  tan  cruel  recompensa.  Vién- 
4dose  perdido  on  Salla,    se  colocó  en  el  céntimo  de  la  calle 
donde  el   fuego  era  mas  vivo,   sin  mas  arma  ni  mas  acto 
4>fensivo  que  la  espada  que  blandia  en  su    mano  con  ade- 
manes provocativos.  Era  evidente  que  buscaba  la  muer- 
te; y  en  efecto,  á  pocos  momentos  recibió  un  balazo  en  la 
frente  que  le  destrozó  la  cabeza:  y  el  corpulento  cadáver 
de  aquel  guerrero  malogrado  para  la  patria  común  quedó 
jilli  tendido  en  media  caHe,  sin  que  su  nombre  ni  su  mala 
suerte  despertase  un  sentimiento  cualquiera  de  simpatia  6 
de  compasión  entre  los  combatientes  de  una  ú  otra  ban- 
dera; y  sin  embargo,  hasta  por  su  despecho  y  por  el  medio 
non  que  puso  fin  á  sus  dias,  probó  Guán  diversa  era  la  su* 
¡jerioridad  de  su  moral  y  de  su  temple  comparado  con  el 
^el  bajo  caudillo  á  cuya  supremacía  habia  sido  malhada-^ 
damente  sacrificado. 
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ral  sobre  todo,  una  de  las  peores — era  que  hacia  lar 
guerra  preocupado  ridiculamente  de  ideas  mo- 
rales y  compasivas,  sobre  la  efusión  de  sangre 
y  la  fraternidad  originaria  de  los  combatientes^ 
apesar  de  ver  que  el  símbolo  de  esa  fraternidad 
era  el  fusil  que  llevaban  en  las  manos,  y  los  car- 
tuchos á  bala  con  que  se  daban  ese  ósculo  frater- 
nal con  que  él  soñaba.  Bueno  es  sin  duda  queuii 
militar  sea  humano  en  el  límite  estremo  de  lo  ne- 
cesario y  lo  innecesario  pero  no  le  es  permitida 
ser  generoso  sino  delante  de  ese  límite;  por  que 
de  serlo  fuera  de  él,  espone  á  los  suyos  á  ser 
víctimas  del  restablecimiento  y  reorganización 
de  los  enemigos. 

Apenas  recibió  al  parlamentario  de  Tristan  ya 
se  preocupó  á  Belgrano  con  la  manía  de  mostrar- 
se ^'grande  y  generoso  con  sus  hermanos.''  El 
coronel  La  Hera  venia  trémulo  y  ansioso  de 
que  se  suspendiese  el  ataque.  Su  semblante 
descompuesto,  sus  palabras  humildes  en  favor 
de  los  millares  de  víctimas  espuestas  por  ins- 
tantes al  degüello  de  un  asalto,  bastaban  para 
denunciar  las  condiciones  estremas  en  que  se 
hallaban  los  realistas.  Y  el  general  Belgrano 
que  debia  haberle  impuesto  la  rendición  sin  con- 
diciones que  Liniers  le  impuso  á  Beresford 
el  12  de  Junio  de  180G,  toma,  por  el  contra- 
rio, delante  del  oficial  enemigo  el  tono  de  ui? 
lio  bonachón  y  clemente  con  sus  sobrinos  xatra- 
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viados:  sin  mas  ni  menos,  renuncia  á  todas  las 
ventajas  positivas  de  su  posición  por  promesas 
ilusorias,  imposibles,  que  el  general  realista  no 
podia  hacerle  ni  cumplirle,  y  contesta  con  benevo- 
lencia (dice  su  biógrafo)— **Dígale  V.  á  su  gene- 
ral que  mi  corazón  está  despedazado  al  ver  der- 
ramada tanta  sangre— '^americana" — (el  parla- 
mentario era  tan — **americano'' — como  Fernan- 
do VII)  y  que  estoy  pronto  á  otorgar  u?ia  hom^o- 
sa  capitulación/'  Manda  en  seguida  que  cese  el 
fuego  en  la  ciudad,  y  se  pone  á  tratar.  Accede 
en  primer  lugar  á  que  todo  el  egército  enemigo 
con  gefes,  oficiales  y  regimientos,  se  retire  libre 
y  salvo  al  dia  siguiente  previa  la  entrega  de  las 
.armas,  sin  tratar  de  una  manera  foi*mal  el  cange 
de  los  prisioneros  argentinos  que  gemian  en  las 
prisiones  de  Potosí,  de  Oruro  y  del  Callao,  y  sin 
mas  garantia  que  el  juramento  de  que  no  vol- 
verían á  tomar  las  armas  contra  las  tropas  de 
las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  El 
.general  podia  haber  incluido  en  la  entrega  de  las 
armas  y  en  el  juramento  á  la  fuerte  división  de 
infantería  que  ocupaba  á  Jujuy  aplazando  la  sa- 
lida de  los  prisioneros,  de  los  oficiales  y  gefes 
por  lo  menos,  hasta  que  el  enemigo  hubiese 
cumplido  lo  pactado.  Pero,  magnánimo  á  su 
modo,  aceptó  que  toda  esa  división  pudiese  reti- 
rarse á  su  placer,  cuando  no  tenia  mas  reme- 
dio que  hacerlo  por  no  tener  como  resistir,  si  hu- 
biera querido  permanecer  en    esa  ciudad.     Por 
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compensación  de  toda  su  benevolencia,  contratír 
ridiculamente  que  se  reconocieran  y  se  desocu- 
paran como  provincias  argentinas  las  de  Potosí, 
Chuquisaca,  Cochabamba  y  la  Paz,  que  no  esta- 
ban bajo  la  jurisdicción  ni  bajo  la  posesión  polí- 
tica ó  militar  del  gefe  de  la  vanguardia  realista 
con  quien  trataba,  sino  del  general  en  gefe  y  deí 
Virey  del  Perú.  Pudo  contratar,  también  con  el 
mismo  lirismo,  y  no  se  esplica  por  que  no  lo  hi- 
zo, la  desocupación  de  Lima  y  la  partida  def 
Virey  Abascal  con  toda  su  corte  para  España. 

El  egército  realistas  salió  en  efecto  de  la  plaza 

el  21  de  Febrero.  A  las  tres  cuadras,r 

1813         cada  regimiento  ponía  sus  armas^ 

Febrero  21    delante  de  la  comisión  encargada 
de  recibirlas,  y  desfilaba  por  delan- 
te de  las  tropas  argentinas  hasta  el  punto  de  reu- 
nión de  donde  debian  seguir  su  marcha  al   Alto 
Perú. 

Sucedió  después  lo  que  era  natural  que  suce- 
diera: el  virey  Abascal  declaró  nula  la  capitu- 
lación. Los  arzobispos  de  la  Paz,  del  Cuzco  y 
de  Lima  anularon  también,  política  y  religiosa- 
mente, el  juramento  de  la  oficialidad  y  de  la  tro- 
pa, en  razou  de  que — ^^ ningún  juramento  he^ 
^^cho  á  rebeldes^  obligaba  ante  Dios  y  ante  los^ 
^^hor/íbres  á  los  subditos  fieles  á  sti  Rey.'*  Todos 
los  juramentados  volvieron  á  tomar  su  puesto  en 
el  egército  real.  El  mismo  parlamentario  coro- 
nel La  Hera  contribuyó  poderosamente  á  reor- 
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ganizarlo,  y  á  que  triunfase  en  el  campo  de  Vil- 
capugio  donde  murió  perjuro,  lo  que  en  él  fué 
mayor  crimen  que  en  los  demás  por  el  papel  que 
habia  desempeñado,  y  por  la  categoría  que  lo 
obligaba  á  proceder  con  mayor  honra.  Obraron 
del  mismo  modo  los  coroneles  Astete,  Llanos, 
Esteller,  Saturnino  Castro  y  muchos  otros  oficia- 
les de  graduación.  La  tropa  toda  entera  fué  re- 
ducida de  nuevo  á  los  regimientos  realistas  á  que 
habia  pertenecido.  El  Real  de  Lima  que  nadaha- 
bia  sufrido  en  la  batalla  se  reorganizó  íntegro  con 
sus  mismos  soldados.  (51) 

Al  conceder  pues  una  capitulación  tan  contra- 
ria al  buen  sentido  comoá  la  justicia  que  se  le  de- 
bia  al  egército  vencedor,  cuyos  sacrificios  y  san- 
gre no  debian  haberse  espuesto  de  nuevo  á  la 
saña  de  los  vencidos,  el  general  Belgrano  habia 
escedido  todas  sus  facultades  y  los  límites  todos 
permitidos  á  la  autoridad  que  le  habia  delegada 
su  gobierno.  Él  no  tenia  ni  sombra  de  poder  6 
de  derecho,  para  hacerse  magnánimo  en  una 
guerra  nacional;  ni  para  renunciar  á  los  resulta- 
dos materiales  y  positivos  de  una  victoria  que  no 
era  propiedad  suya,  sino  del  país  y  del  egército 

(51)  Y  curioso  es,  pop  cierto,  que  los  realistas  y  sus 
historiadores  hayan  levantado  el  grito  cuando  al  año 
siguiente  el  general  Alvear  se  adelantó  á  tomar  desquite 
de  esta  feloniaen  la  Rendición  de  Montevideo,  previnién- 
dose á  que  no  la  repitieran  con  él  como  veremos. 
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que  la  habia  obtenido.  Esos  antojos  de  clemen- 
cia inmotivada,  ó  esos  cálculos  morales  y  polí- 
ticos, no  era.i  de  su  resorte;  y  frustrando  con  ellos 
gran  parte  de  lo  ganado,  indignó  al  país  con  ra- 
zón; y  dio  mérito  para  que  sus  oficiales  mismos 
lo  mirasen  como  un  tonto  incapaz  de  manejar 
debidamente  los  intereses  vitales  que  le  estaban 
confiados.  Si  en  esos  momentos,  el  gobierno  le 
hubiese  retirado  el  mando,  como  debió  hacerlo, 
sostituyéndolo  con  San  Martin,  las  banderas  ar- 
gentinas no  habrían  soportado  los  desastres 
inmediatos  de  Vilcapügio  y  de  Ayouma. 

Parece  que  el  general  procuró  justificar  ese  ac- 
to lamentable  diciendo  que  con  él  se  habia  pro- 
puesto introducir  en  los  dominios  del  Virey  de 
Lima  los  elementos  revolucionarios  que  debían 
llevarle  las  tropas  y  los  oficiales  americanos  que 
se  habian  juramentado.  Dado  el  candor  y  la  po- 
ca sagacidad  de  su  carácter,  es  muy  posible 
creer  que  á  esa  mira  teórica  y  ulterior  hubiese 
sacrificado  todas  las  ventajas  positivas  que  tenia 
en  la  mano;  y  también  que  á  ello  lo  hubiesen  in- 
ducido las  confidencias  mas  ó  menos  sin- 
ceras de  algunos  oficiales  prisioneros,  y  aún  del 
mismo  Tristan,  cuya  familia,  como  antes  vimos, 
estaba  muy  dividida  en  opiniones  á  ese  res* 
peeto.  (52) 

Aún  así,  él  no  debió  ni  pudo  haber  procedido 

(52)  Veáse  pág.  237  de  este  volumen. 
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inconsulto,  con  tanta  ligereza  y  de  propia  auto- 
ridad á  un  acto  tan  aventurado  y  de  tan  graves 
consecuencias.  Si  en  el  egéi'cito  rendido  figu- 
raba un  núníiero  considerable  de  **americanos'* 
hijos  de  las  regiones  peruanas,  y  aniaiados  del 
deseo  de  hacerse  independientes,  razón  de  más 
habia  en  eso  para  que  los  hubiese  incorporado  á 
su  egército.  Llevados  con  el  poder  de  las  arntias 
hasta  sus  hogares,  hubieran  podido  pronnover 
y  defender  su  propia  causa,  én  vez  que  echa- 
dos así,  dispersos  é  inernties,  bajo  el  peso  del 
vireinato  innperial  deLinna,  lenian  que  continuar 
hirviéndolo,  dé  grado  ó  por  fuerza  ó  tenian  que 
perderse^  como  se  perdieron  muchos,  en  tentati- 
vas parciales  é  impotentes. 

Díjose  también  entonces,  y  los  amigos  del  ge- 
neral lo  repitieron,  que  lo  que  más  lo  habia  indu- 
cido á  conceder  tan  precipitadamente  una  capitu- 
lación sin  condiciones  efectivas,  como  esa,  habia 
sido  el  horror  que  habian  dejado  en  su  ánimo  las 
recientes  egecuciones  de  Julio  con  motivo  déla 
conspiración  Álzaga.  El  general  sabia  bien  que 
con  respecto  á  los  prisioneros  de  una  y  otra 
parte,  la  guerra  se  habia  regularizado  y  habia 
tomado  el  carácter  de  guerra  nacional.  Pero  el 
general  D.  Pió  Tristan  era  americano  de  naci- 
miento, habia  estado  complicado  en  aquella  con- 
juración y  en  la  invasión  de  los  portugueses.  En 
Buenos  Aires  era  odiadlsimo  por  todo  esto  á  la 
par  de  Goyeneche  que  se  hallaba  en  el  mismo 
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caso;  y  como  el  general  Belgrano  pudo  tener 
aprehensiones  de  que  se  le  procesara  como  trai- 
dor, es  de  presumir  que  se  adelantara  á  evitarla 
poniéndolo  bajo  la  égida  de  una  capitulación  so- 
lemne que  lo  reintegraba  en  todos  sus  derechos 
menos  en  el  de  volver  á  tomar  armas  contra  la 
independencia  de  su  tierra  natal. 

Lo  que  realmente  fué  curioso,  y  hasta  cierta 
punto  muy  cómico,  fué  el  terror  repentino,  el 
miedo  cerval  que  se  apoderó  de  Goyeneche 
cuando  recibió  en  Potosí  la  noticia  del  total 
descalabro  de  Tristan.  Verdad  es  que  el  tenor 
de  las  cartas  que  le  llegaron,  y  las  narraciones 
que  los  emisarios  le  hacian  de  los  sucesos,  eran 
como  para  ponerlo  en  ascuas.  Los  soldados 
argentinos,  le  decian,  eran  unos  demonios  ani- 
mados de  un  furor  y  de  una  actividad  sorpren 
dentes  :     se  diria  que  tenian  alas  para  presen 


tarse  de  improviso  donde  menos  se  les  esperaba:^ 
en  el  ataque  á  la  bayoneta  eran  feroces.    Ef  - 
mismo  Tristan  su  querido  primo — *'  le  escribií 
en  francés  un  billete  reservado  aconsejándola^  -6 
que  picsiese  á  salvo  su  persona,  y  que  se  re-  -^- 
tirase  pronto  á  Oruro  cuando  menos.  '*  (53) 
Desde  ese  momento  Goyeneche  entró  en  uns-     a 

desatinada  inquietud.    Cualquiera  habría  creid o 

que  ya  tenia  sobre  la  espalda  el  egércilo  patriot^^, 
que  desgraciadamente  se  hallaba  sin  mover^^e 


<4 
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(53)  Memor,  del  Gen.  Esp.  García  Camba,  tom.  I  pág.   & 
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-ál36  leguas  de  distancia.  Pues  así  mismo,  y 
á  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  haber  recibido 
ese  billete,  el  reciente  Marqués  de  Guaqui  y 
Grande  de  España,  abandonó  precipitadamente 
á  Potosí,  dejando  este  emporio  de  la  mineria 

sub-americana  en  manos  de  su  inerme  vecinda- 
rio y  á  la  disposición  de  las  partidas  patriotas  que 
cuisiesen  ocuparlo :  inutilizó  las  municiones^ 
clavó  los  cañones,  quemó  300  tiendas  de  campa- 
ña y  porción  de  pertrechos,  por  que,  en  su  ter- 
ror, creyó  que  ya  no  tenia  tiempo  de  reunir  me- 
dios de  trasporte:  hizodesalojar  ó  Chuquisaca  y  á 
Cochabamba  para  reconcentrar  en  Oruro,  en  der- 
redor suyo,  las  guarniciones  que  ocupaban  las 
provincias  sometidas:  ylo  que  es  mas  asombroso 
todavía,  renunció  el  mando  de  una  manera  tan 
obstinada  que  no  hubo  empeño,  insinuación,  ni 
'^flexiones  que  le  hicieran  desistir  de  su  resolu- 

• 

Clon  de  no  tomar  mas  parte  en  la  guerra  contra 
^üenos  Aires,  y  de  retirarse  á  España.  (54) 

Debe  suponerse  que  el  verdadero  motivo  de 
^nta  prisa  fuese  el  temor  (muy  justificado)  de 
flUe  estallase  á  su  espalda  la  insurrección  gene- 
^l  de  las  provincias  del  norte,  la  de  Cochabamba 
^bro  todo,  y  que  tomándolo  en  la  parte  del 
Sur  pudiera  dejarlo  cortado  y  perdido  entre  esa 
insurrección  y  la  entrada  de  los  argentinos  como 


í^)  Hemor.  del  Gen.  Esp.  García  Camba,  toin.  1.   pág.  91. 
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le    habia  acontecido  á  Nieto   y  á  Córdoba  en 
1810.  (55) 

Esta  misma  era  evidentemente  la  presunción 
contenida  en  el  billete  de  Tristan,  dentro  de  cuya 
familia  existia  el  conve  ncimiento  de  que  la  causa 
realista  era  impopular  y  aborrecida.  (5G) 

Por  otra  parte,  es  sumamente  probable  que  fue- 
se el  mismo  general  Belgrano  quien  hubiese 
aconsejado  á  Tristan  el  tenor  y  la  dirección  del  bi- 
Hete  que  tanto  efecto  produjo  en  Goyeneehe.  Bel- 
grano y  Tristan  habían  renovado  la  antigua 
amistad:  mantenían  en  ese  momento  un  trato 
íntimo  y  diario.  (57)  Sinceramente  interesado  en 
«vitar  nuevas  catástrofes,  mas  que  por  lucirse 
como  magnánimo,  Belgrano  que  antes  habia  si- 
do también  amigo  personal  de  Goyeneehe,  pudo 
presumir  que  en  el  declive  que  tomaban  los 
sucesos,  este  personage  viniese  á  caer  en  sus 
manos — **  si  pronto  no  se  pofíia  á  salvo  "  como 
se  lo  aconsejaba  Tristan  ;  y  que  en  ese  caso,  él 
mismo  se  viese  obligado  á  sacrificarlo  á  los  tre- 
mendos rencores  conque  era  mirado  en  Buenos 
Aires  como  un  tirano  sanguinario  y  cruel  de  los 
pueblos  del  Alto-Perú  que  eran  parte  integrante 
entonces  de  la  Union  Argentina. 


(55)  Tom.  m    pág.  240 

(56)  Véase  pág.  237  de  este  volumen. 

(57)  Meraor.  del  general  Paz,  tom.  I.  p¿^.82. 
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¿No  los  veis  sobre  Méjico  y  Quito 
Arrojarse  con  saña  tenaz, 
Y  cual  lloran  bañados  en  sangre 
Potosí,  Cochabamba  y  la  Paz  ?  (58) 

Mirado  por  el  lado  de  la  bondad  y  de  la  pureza 
délas  iníenciones,  el  general  Belgrano  era  un 
hombre  sin  igual.  Pero  era  de  un  candor  poco 
reflexivo,  y  tan  dado  siempre  á  moralidades  teó- 
ricas que  una  vez  que  ellas  se  apoderaban  de  su 
espíritu  no  cuidaba  ya  de  hacerlas  entrar  en  el 
cuadro  de  los  hechos  ni  de  ponerlas  de  acuerdo 
con  las  circunstancias  que  los  dominaban,  para 
obtener  resultados  aceptables.  ¡Cuánto  no  hu- 
lera hecho  San  Martin  si  en  esos  momentos 
hubiera  tomado  el  mando  del  egército  precioso 
que  el  general  Belgrano  iba  á  malograr  en  Vilca" 
V^ioy  en  Ayouma!  (59) 

^]  Pocos  íiocumcntos  históricos  podrán  encontrarse 
^^  palpitantes  de  verdad  y  de;  pasión  sobre  los  sucesos 
"C  1812  y  13,  que  el  Himno  Argentino.  No  liay  en  él  una 
^tPofa  que  no  los  trasunte,  con  el  espíritu  mismo  que 
'OS  hechos  de  ese  tiempo  inspiraba  la  vida  pública  en 
aquellos  momentos. 

(59)  Le  hemos    oido    decir  al    señor  Don  Nicolás  Ro- 
dríguez Peña,  uno  de  los  miembros  del  gobierno  en  1813, 
que  la  capitulación  concedida  á  los  realistas  en  Salta  liabia 
hecho  tan  mala  impresión,  que  habia  enfriado   hasta  el 
júbilo    de    aparato  que   habia    sido    preciso    mostrar  en 
público:  que  se    le  habían    dirigido    al   general  oficios 
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Pero  por  lo  pronto,  no  eran  los  misterios  ¡nn pe- 
netrables del  porvenir  los  que  daban  su  aninnada 
fisonomiaá  esosdias:  sino  las  salvas  de  artille- 
ria  y  las  campanas,  que  echadas  á  vuelo  en  to- 
dos los  pueblos  y  aldeas  de  las  provincias  argen- 
tinas, proclamaban  la  gloriosa  Liberación  del 
SUELO  patrio. 

La  Victoria  al  Guerrero  Argentino 
Con  sus  alas  brillantes  cubrió  : 

Y  azorado  á  su   vista  el  Tirano 
Con  infamia  á  la  fuga  se  dio  :  (60) 
Sus  banderas,  sus  armas,  se  rinden 
Por  trofeos  á  la  Libertad  ; 

Y  sobre  alas  de  gloria  alza  el  Pueblo 
Trono  digno  á  su  gran  magestad.  (61) 


laudatorios,  pero  que  en  particular  se  le  había  escrito 
muy  duramente:  Que  su  opinión  en  el  acuerdo  hahia  sido 
que  fuese  llamado  inmediatamente  á  la  Capital  á  dar 
cuenta  de  ese  atentado  ;  pero  que  sus  compañeros  no  s» 
liabian  atrevido  á  segundarlo,  y  que  el  general  Alvear, 
especialmente,  liabia  hecho  una  grande  oposición  á  qMO 
se  le  retirase  el  mando  del  egército. 

(60)  Alusión  á  Goyeneche  y  ásu  fuga  precipitada. 

(61)  Acababa  de  instalarse  la  Asamblea  General  Cons- 
tituyente  con  el  tratamiento  regio  de  Soberano  Señor, 
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Desarrollo  del  espíritu   oligárgico    y    del  poder    ini- 
litar — Receso  de  la  Asamblea. 


La  historia  de  los  pueblos  libres  presenta  con 
frecuencia  ciertos  períodos  en  que  parece  que 
los   sucesos   corrieran    conio  las  lluvias  á   losr 

rios,  á  entrar  en  una  fecunda  evolución  de  la 
vida  nacional.  El  año  de  1813  fué  uno  de  esos 
monnentos  evolutivos  en  los  sucesos  del  Rio  de 
la  Plata.  Después  de  haber  sido  bazucadas  y 
recompuestas  en  la  vorágine  de  los  tumulto» 
anteriores^  las  clases  cultas  y  sus  partidos  rea- 
parecen en  nucA'as  agrupaciones,  vivamente 
anhelosas  por  dar  á  la  Revolución' un  gobierna 
de  formas  regulares?.  Pero  al  mismo  tiempa 
que  esta  tendencia  se  hace  doctrina  y  poder  en 
las  cumbres  del  orden  social,  comienza  también 
á  sentirse  por  lo  bajo,  el  agitado  borbollón  de  Ios- 
elementos  bárbaros  é  indómitos  que  la  tierra 
abrigaba  en  los  senos  lejanos  y  desgalichados 
de  la  vieja  sociedad  colonial.  Se  diria  que  lo& 
acontecimientos  civiles  y  militares  se  habian 
dado  cita  para  poner  á  la  Revolución  de  Maya 
en  un  punto  estremo — en  el  que  ya  no  tenia  coma 
eludir  el  arduo  problema  de  constituir  su  pro- 
pio gobierno,  absorviendo  á  las  masas  populares 
en  la  unidad  legal  y  representativa  de  la  Nación  : 
problema  gravísimo  sin  duda,  que  había  venida 
trabajando  los  ánimos  desde  los  primeros  diaff 
del  romi)imiento  con  las  autoridades  españolas. 
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Tan  difícil  era  entonces  lo  uno  como  lo  otro. 
Pero  sin  realizarlo  no  era  posible  continuar  ni 
terminar  felizmente  la  lucha  peligrosa  en  que  el 
país  se  hallaba  comprometido  contra  los  egércí- 
tosdel  Virey  de  Lima  por  un  lado,  y  contra  las 
espediciones  navales  de  la  España  por  el  otro. 
Triunfadora  de  Napoleón,  comenzaba  á  reforzar 
la  Plaza  de  Montevideo,  que  de  un  momento  á 
otro  podia  recibir  quince  ó  veinte  mil  hombres 
con  que  atacar  y  sojuzgar  á  Buenos  Aires. 

La    experiencia  habia  demostrado  que  para 
<X)nstituir    ese    gobierno    y  reahzar    en    él    la 
absorción  política  de  las  masas    provinciales, 
6ra  de  todo  punto  indispensable  concentrar  en 
'a  capital  las  fuerzas  vivas  del  régimen  revo- 
lucionario .     Un    sistema  compacto  de  poderes 
Píiblicos,   presidido  y  prestigiado  por  una  mano 
^^'g'orosa,  debia  dominar  las   facciones  en  que 
^G   habia  deshecho    el  núcleo    primitivo,  tomar 
i3.$5      responsabilidades    del    éxito,    y  llevar    á 
^^-bo  los    propósitos  liberales  que    constituian 
■055    fines  ulteriores  de  la  lucha  por  la  indepen- 
dencia. 

Obedeciendo  á  un  impulso  ciertamente  justi- 
^^a.clo  y  natural  contra  el  centralismo  personal 
^^    los   Vireyes,  los    hombres  de  1810  habian 
adoptado  una  forma  de  gobierno  colectivo,  cre- 
^^etido  sinceramente  que  con  ella  podrian  gober- 
nar en  comim — es  decir — en  concordancia  con  el 
principio  esencial  del  sistema  liberal,  y  con  la^ 

TOMO    IT  21 
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representación  inmediata  de  las  variadas  agni-^ 
paciones,  que  movidas  por  el  amor  común  de  la 
tierra,  habían  tomado  una  parte  igual  en  la  Revo- 
lución de  Mayo.  Pero  muy  pronto  se  sintió  la 
divergencia  de  los  intereses,  la  incompatibilidad 
de  los  fines,  la  incoherencia  de  las  ideas.  Pro-- 
dugéronse  los  escándalos  subsiguientes  en  el  se- 
no de  la  Junta  Gubernativa;  y  la  reforma  de  Se- 
tiembre de  1811  que  pretendió  repararlos,  nacifr 
ya  preocupada  por  la  necesidad  de  introducir 
un  orden  elemental  en  la  clasificación  de  losp 
poderes  públicos  que  habian  sido  amontona- 
dos en  la  construcción  espontánea  del  primer 
dia.  Apenas  instituido  el  gobierno  que  debía* 
realizar  esa  reforma  orgánica,  tuvo  que  retro- 
ceder. Peloteado  sin  cesar  entre  las  tremenda» 
necesidades  de  la  defensa  nacional,  de  las- 
amenazas  de  la  diplomacia  portuguesa,  y  de* 
ataque  tenaz  de  sus  adversarios  internos,  se  vio- 
arrastrado  al  estremo  de  aferrarse  al  poder 
absoluto  y  eventual  que  habia  recibido-, y  cayó 
á  su  vez  agobiado  bajo  el  peso  de  todas  estas- 
dificultades,  sin  haber  tenido  tiempo  ni  descanso- 
para  coordinar  los  medios  de  ponerse  en  con- 
diciones regulares  y  asentadas. 

Por  eso  era  que  solo  después  que  las  victorias^ 
de  TucuMAN  y  de  Salta  vinieron  á  dar  tran- 
quilidad y  expansión  del  espíritu  público,  se 
hizo  posible  dar  una  atención  seria  al  arref^lo 
del  orden  administrativo  y  constitucional  de  Ia& 
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poderes  políticos.  El  peso  de  las  circunstancias 
embrolladas  y  de  los  peligros  que  tanto  habian 
agitado  al  país  después  de  la  derrota  de  Huaqui, 
habia  sido  un  obstáculo  insuperable  para  em- 
prender esa  obra,  y  sistemar  con  ella,  no  solo 
el  gobierno  propio  sino  los  medios  de  expulsar 
para  siempre  del  continente  americano  las  fuer- 
zas, poderosísimas  todavia,  con  que  el  gobier- 
no colonial  mantenia  los  derechos  tradicionales 
que  le  habia  dado  la  Conquista. 

El  partido  que  acababa  de  triunfar,  habia  subi- 
do  al   gobierno  reclamando  iniciativa  y  vigor 
en  la  guerra :  pidiendo  la  creación  de  tres  egér- 
citos  numerosos,  la  armonización  de  los  poderes 
administrativos  bajo  un  régimen  centralizado  en 
el  mando,  y  la  Reforma  Social  por  medio  de 
Leyes   Radicales  que   sacasen  la  Sociabilidad 
Argentina  de  ese  armazón  ficticio  y  eventual  que 
la  dejaba  reposar  todavia  en  los  pilares  conmo- 
vidos y  vacilantes  del  régimen  caduco.  Ese  par- 
tido habia  luchado  y  triunfado  predicando  que 
era  menester  retemplar  la  energía  militar  de  la 
revolución ;    armarla    en  concordancia  con  las 
reglas  de  la  táctica  moderna  y  de  la  nueva  dis- 
ciplina :  introducir  en  la  dirección  de  los  egér- 
citos   los   adelantos    de  la   estrategia  reciente, 
para  llevar  hasta  Lima  las  banderas  de  la  In- 
dependencia, y  crear  una  escuadra  á  toda  costa 
para  dominar  á  Montevideo  y  hacer  imposible 
que  ningún  egército  español,  tomando  pié  allí. 
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viniera  á  poner  en  peligro  la  seguridad  de  la  ca- 
pital que  era  el  centro  deque  dependía  el  triunfo 
de  la  independencia  en  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata,  en  Chile,  y  en  el  Perú, 

El  gobierno  anterior,  purannente  civilista  y 
económico,  se  habla  mostrado  inepto  para  pre- 
parar y  resolver  las  condiciones  de  esta  grande 
obra.  Si  el  general  Belgrano  no  le  hubiera  de- 
sobedecido, las  tropas  realistas  de  Tristan  hu- 
bieran venido  á  acampar  sobre  el  Arroyo  del 
Medio:  habria  sido  preciso  levantar  el  sitio  de 
Montevideo,  y  los  dos  mil  veteranos  de  la  guar- 
nición subidos  á  la  escuadrilla,  v  reunidos  con 
el  egército  invasor,  estarían  en  las  goteras  de  la 
capital.  Dando  lugar  á  que  los  enemigos  apre- 
miasen as!  de  todas  partes  las  fuerzas  y  las 
provincias  argentinas  con  inminente  peligro  de 
que  fuese  sofocado  el  foco  mismo  de  la  Revolu- 
ción Sud- Americana,  los  hombres  del  2'S  de 
Setiembre  de  1811  habían  puesto  el  país  á  dos 
pasos  de  su  ruina.  El  principal  culpable  de  esta 
catástrofe  milagrosamente  conjurada,  era  Fuey- 
rredon.  Pero  no  tanto  para  castigar  la  falta  que 
había  cometido  ordenándole  al  general  Belgra- 
no que  abandonase  á  Tucuman,  cuanto  por  ale- 
jar los  recelos  que  inspiraba  su  nombradla, 
había  sido  confinado  en  la  remota  y  solitaria 
provincia  de  San  Luis.  (1) 

(1)  Recuerdos  Históricos  de  la  provincia  de  Cuyo,  por 
Don  Damián  Hudson,  en  \b.  Revista  de  Buenos  Aires,  toma 
3,  página  192. 


DEL   AÑO    DE   1813  325 

Por  desgracia,  el  partido  morenista,  que  si 
hubiese  vivido  y  predominado  su  primer  gefe 
habria  tratado  de  reproducir  en  lo  posible,  el 
modelo  del  poder  parlamentario,  adaptado  á  las 
condiciones  del  país,  puesto  ahora  bajo  las  ins- 
piraciones inexpertas  de  Alvear  y  de  Montea- 
gudo,  iba  á  echarse  en  las  fantasías  políticas 
del  liberalismo  francés:  y  lo  que  peor  es — en  las 
infatuaciones  con  que  el  imperio  napoleónico 
habia  enloquecido  la  vanidad  presuntuosa  y 
teatral  de  los  grandes  y  de  los  chicos  en  aquellos 
dias  primeros  de  nuestro  siglo.  El  cambio  del  8 
de  Octubre  que  parecia  haber  venido  á  poner  las 
cosas  en  camino  hacia  el  establecimiento  firme 
del  poder  legislativo  y  parlamentario,  traia  pues 
en  su  seno  una  fatal  complicación  con  el  elemen- 
to militar,  y  con  los  intereses  oligárquicos  que  se 
habian  unido  con  él  por  un  triunfo  común.  El 
nuevo  gobierno,  indudablemente  liberal  y  refor- 
mador en  los  fines,  era  virtualmente  inadecuado 
para  serlo  en  los  medios ;  y  sin  salir  de  la  ver- 
dad podriamos  decir  que  la  evolución  política  de 
Octubre,  ala  vez  que  fué  un  adelantamiento  ha- 
cia la  forma  regular  que  correspondia  á  la  inde- 
pendencia y  á  la  soberanía  de  la  nación,  tomó  el 
declive  natural  de  nuestros  viejos  hábitos  hacia 
el  personalismo  imperante,  como  si  preludiara 
una  resurrección  disimulada  del  poder  concen- 
trado de  los  Vireyes,  sin  los  prestigios  de  la  tra- 
dición y  del  trono,  pero  iluminado  en  desquite 
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con  el  esplendor  de  las  ¡deas  nuevas,  y  —  ^^  co^ 
roñada  su  sien  por  los  laureles  de  la  victoria  "  á 
falta  de  Rey  absoluto. 

Interpretando  erradamente  las  causas  de  los 
contratiempos  anteriores,  los  hombres  distingui- 
dísimos que  acababan  de  entrar  al  poder,  traian 
una  doctrina  estrema  y  escesiva  contra  el  orga- 
nismo de  los  gobiernos  colectivos,  que  es  la  ín- 
dole sustancial  del  régimen  parlamentario,  6  lo 
que  es  lo  mismo— de  los  gobiernos  libres  y  reno- 
vables en  acuerdo  con  las  exigencias  constitu- 
cionales de  la  opinión  pública.  El  movimiento 
consumado  equivalia  á  un  desvio  de  la  forma 
adoptada  en  Mayo  de  1810,  hacia  la  forma  im- 
perativa del  personalismo.  (2)  Los  hábitos  del 
pasado  recobraban  así  sus  derechos  sobre  los 
ensayos  vacilantes  del  presente.  Las  raices  vie- 
jas brotaban  de  la  tierra  recientemente  removida 
sofocando  los  gérmenes  de  la  semilla  exótica 
plantada  por  manos  inexpertas;  por  que  los  jó- 
venes juristas  A  quienes  estaba  librada  la  suerte 
de  la  Revolución,  tenian  su  imaginación  dema- 
siado impresionada  todavia  con  las  pompas  re- 
gias y  episcopales  del  sistema  colonial:  y  no  era 

(2)  Incluimos  en  la  forma  de  gobiernos  colectivos  to- 
dos aquellos  en  que  el  acto  gubernativo  es  obra  de  un 
gabinete  ó  de  un  mini.'sterio  compacto  y  politicamento 
uniformado  con  la  marcha  de  la  opinión  pública  como  ea 
Inglaterra  ó  en  Suiza. 
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fiatui'al  que  de  pronto  desecharan  á  las  visiones 
ieatrales  que  se  hacian  de  la  Libertad,  de  la  So- 
beranía y  de  la  Magestad  de  las  Naciones,  cuan- 
clo  el  único  modelo  de  gobierno  propio  que 
habían  recibido  y  comentado  en  las  aulas,  era  el 
•de  las  Instituías  del  Derecho  Romano,  en  cuyo 
estudio  habian  formado  y  fortalecido  su  inteli- 
jgencia  —  **  Imperatoriam  Majestatem  nom  so- 
iüm  armis  decoratam  sed  etiam  legibus  arma-- 
iam  oportet  esse^  ut  utrumque  tempus,  et  be- 
llorum  et  pacis,  redé  possit  gubernarV  Basta- 
ría releer  el  Himno  Nacional  Argentino,  esencia 
de  las  ideas  y  del  espíritu  del  año  de  1813,  para 
-encontrar  en  cada  una  de  sus  estrofas  el  brillan- 
le  comentario  de  esa  fórmula  típica  de  la  mages- 
tad del  Trono  Imperial  estrañamente  engalanada 
^on  las  prendas  de  la  Libertad  política,  de  la 
igualdad  democrática  y  de  la  Victoria  popular. 

Ahora  que  la  intensidad  de  la  Revolución  es- 
taba milagrosamente  restablecida,  y  con  vigor 
'bastante  para  continuar  la  lucha,  se  requería 
darle  al  pais  un  organismo  político  mas  robusto 
y  mas  adecuado  á  sus  fines.  Era  menester  que 
tUna  Asamblea  compuesta  por  los  representantes 
genuinosdel  espíritu  primitivo  de  1810  se  insta- 
lase en  la  capital,  y  crease  un  Poder  Egecutivo 
.unipersonal  y  concentrado,  capaz  de  dar  unidad 
de  acción  al  gobierno  y  coherencia  á  su  compo- 
sición interna.  En  eso  consistía  el  sentido  y  la 
jniportancía  del  movimiento  político  y  militar  del 


338  LA   ASAMBLEA   CONSTITUYENTE 

8  de  Octubre;  y  por  eso,  su  consecuencia  capitaf 
era  la  convocación  é  instalación  de  la  Asamblea 
General  Constituyente,  que  decretada  ya  en 
el  Plebiscito  de  Mayo,  pero  defraudada  primera 
y  contrariada  después  por  los  sucesos  apre- 
miantes de  la  guerra,  se  habia  ido  aplazando 
hasta  este  momento,  en  que  el  porvenir  de  la 
causa  nacional  ( y  deberiamos  decir  de  la  causa 
sud-americana )  dependía  de  su  erección. 

Ni  la  capital  ni  otra  alguna  de  las  Provincias 
Argentinas  tenian  medios  administrativos  para 
desempeñar  con  actos  propios  las  operaciones 
de  una  elección  representativa  y  parlamentaria 
de  esa  importancia.  Todo  habia  que  hacerlo 
por  decretos  y  reglamentos  preparados  y  pro- 
mulgados al  efecto,  literalmente  improvisados 
para  el  caso.  Sin  embargo,  para  la  elección  de  la 
Asamblea  de  1813  se  adoptó  nominalmente  una 
base  mas  análoga  y  mas  conforme  al  principia 
elemental  de  la  población  puesto  en  boga  por  lo& 
teoristas  franceses,  adoptado  después  por  los 
norte-americanos,  pero  ageno  hasta  entonces  al 
derecho  electoral  y  parlamentario  del  — **  gran* 
modelo  de  los  pueblos  libres  "  según  la  espresion 
de  Moreno  ( 3 ) ;  y  hemos  dicho  nominalmente 
por  que  á  pesar  de  que  se  abrió  el  derecho  elec- 
toral á  todos  los  vecinos  libres  y  patriotas  para 


(3)    Areng.  y  Escrit.  del  Dr.  M.  Moreno,  pág.  218r 
Londres  183G. 
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gue  eligiesen  un  elector  por  cada  ciudad  ó  villa 
donde  hubiese  Ayuntamiento,  si  á  la  falta  de  un 
mecanismo  apropiado,  de  hábitos  independien- 
tes y  de  garantías  administrativas,  se  añade  la 
sugecion  del  voto  al  domicilio  de  los  alraídes 
de  barrio  y  á  los  cabildos  que  en  todas  las  Pro- 
vincias eran  nombrados  por  el  Poder  Egecutiv» 
Nacional,  (4)  se  comprenderá  que  complicándo- 
se esas  causas,  con  el  triunfo  esclusivo  de  la 
Oligarquía  Liberal  de  1810,  el  acto  electoral  de- 
bió reducirse  íi  una  función  de  forma,  para  obte- 
tener  una  Asamblea  compacta  en  sf  misma,  y 
estrechamente  coligada,  en  propósitos  y  en  inte- 
reses con  el  partido  que  le  ser^'ia  de  centro.  Por 
otra  parte,  entendíase  entonces  por  cecino  libre 
cl  propietario  urbano,  6  de  domicilio  establecido 
en  su  barrio  ;  y  eso  de  que  además  de  ser  vecino 
debia  ser  patriota,  equivalía  á  exigir  un  requisito 
esencialmente  moral,  una  prueba  dificilísima, 
contraria  en  si  misma  á  la  ingenuidad  del  acto  y 
á  la  quietud  del  sufragante,  en  un  tiempo  pro- 
fundamente agitado  por  el  bullir  de  los  partidos. 
Bien  se  comprende  que  bajo  el  influjo  de  se- 
mejantes precedentes,  no  era  posible  que  la 
Asamblea  General  Constituyente  de  1813  tu- 
viese en  su  elección  y  en  su  composición  el 
carácter  ingenuo  que  pudo  haber  tenido  la  que 


(4)    Gac.  del  3  de  Noviembre  ile    1813  y  !•  de  Di- 
ciembre, pftg.  487,  !•  col. 
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se   malogró  en  1810  pop  la  intriga  del  16  de 
Diciembre.  Con  nada  mas  que  con  tomar  uno  por 
uno  los  nombres  que  salieron  del  escrutinio,  se 
vé  que  un  conjunto  de  personas  de  tan  alto  nivel 
moral,  de  tan  completa  uniformidad  en  las  ideas, 
tan  ligadas  por  la  situación  como  por  la  amístac)^. 
personal   y    por   los    antecedentes,  no    result-^ 
jamás  de  una  elección  popular  en  tan  vasto  paí  -^ 
como  el  Rio  de  la  Plata,  sin  que  una  mano  inter 
cionada  y  discrecional  haya  intervenido  en  e 
resultado,  que  era  en  aquel  momento  una  nec 
sidad  indispensable  para  dar  energia  militar 
Poder,  y  eficacia  á  la  Reforma  Social.     Si  bie 
el  conjunto  del  partido  que  eso  hizo,  era  en  ^ 
gobierno  un  núcleo  oligárquico-Iiberal,  su  méril*^ 
to  escepcional  estaba  precisamente  en  serlo,  dfc 
acuerdo  con  la  ley  histórica  que  le  habia  dad<^  ^ 
su  existencia  y  deparádole  el  papel,  harto  glorio-^ 
so  y  lleno  de  luz,  que   supo  desempeñar  coir^' 
honra  de  la  memoria  y  de  los  hechos   que  la^ 
Asamblea  General  Constituyente  de  1813  dejó^ 
en  su  pasagepor  la  historia  argentina. 

Francamente  liberal  y  militar  á  la  vez,  la  ilustre 
oligarquia  del  8  de  Octubre  entró  al  poder  pro- 
clamando en  sus  manifiestos  la  alianza  de  esos 
dos  elementos  que  debían  caracterizar  la  índole, 
las  glorias  y  los  desaciertos,  ó  mejor  decir 
— los  contrastes  fatales  de  su  gobierno — **  Es 
cierto  que  la  libertad  ha  sido  el  único  ñn  de  los 
conatos  del  pueblo  desde  el  25  de  Mayo  de 
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1810,  pero  también  lo  es  que  ocupados  todos 
del  ardor  de  poseerla,  han  cuidado  muy  poco 
los  medios  de  conseguirla.    El  gobierno  hcLs- 
ta  hoy  no  ha   tenido    ni  podido  tener  una 
forma  establecida,  y  por  consiguiente  el  pue- 
blo tampoco  ha  fíjado  su  opinión.    De  aquí 
esqueapesar  de  los  esfuerzos  de  ambos,  el 
resultado  ha  correspondido  muy  poco  á  las 
esperanzas  de  uno  y  otro.     Pero  ya  el  orden 
mismo   de    los   sucesos   señala    el  momento 
€?n    que  deben  terminar    las  perplexidades 
efe  la  opinión,  las  desconfianzas  de  los  pue- 
blos y  la  incertidumbre   de  los  particulares. 
Una  Asamblea  General  con  toda  la  plenitud  y 
legalidad  que  permitan  las  circunstancias,  y 
^la  que  concurrirán  los  Representantes  de  los 
J*ueblos  [b)  con  la  estension  de  poderes  que 
ellos  quieran  darles,  es  sin  duda  el  mejor  ar- 
bitrio  para    asegurar   la  salud  de  la   patria. 
Su  primer  obgeto  debe  ser  poner  límites-  á  la 
obediencia  del  pueblo  estableciendo  la  garan- 
tía de  sus  derechos,  y  fixando  el  sistema  que 
debe  regir  d  las  Proviyicias  Unidas,  cuya  in- 
**  decisión  no  puede  absolutamente  justificarse, 
'*  ni  por  las  dificultades  de  la  obra,  ni  por  los 
^'  peligros  que  nos  rodean.  '*    (6) 
La  alianza  del  liberalismo  oligárquico  con  el 

(5)  Esto  Qsdelas  dudadas  y  villas  municipales  ó  comunas, 
Iñ)  Gaceta  Ext.  del  22  de  Octubre  de  1812. 
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militarismo  liberal  que  debia  ser  la  conU 
política  del  nuevo  orden  de  cosas,  se  ac 
a?l  en  el  mismo  documento — **  Acostumh 
todos  á  mirar  la  fuerza  armada  como  el 
de  oprimir  al  pueblo,  nadie  podia  espe 
protección  antes  de  verla  asegurada  f 
suceso.  Los  gefes  militares  que  conociai 
bien  los  peligros  á  que  estaba  expuesta 
tria,  y  no  se  les  ocultaba  la  voluntad  g 
del  pueblo  que  es  su  primera  ley,  resol 
presentar  sus  batallones  en  la  plaza  de  1 
toria,  para  que  disipado  el  temor  de  la 
entrase  el  pueblo  á  deliberar  sobre  sud( 
según  las  reglas  del  orden  y  el  imperio 
necesidad.  '' 
Si  estas  palabras  revelan  el  propósito 
ganizar  un  gobierno  liberal,  no  es  men( 
dente  la  idea  preconcebida  de  darle  por  i 
fuerza  militar  con  una  composición  oligár 
que.  en  aquellas  circunstancias  eran  coí 
todo  punto  necesaria^  para  consolidar  la  i 
dad  nacional,  y  llevar  adelante  con  éxito  la 
ra  de  la  independencia. 

Convencido  de  que  habia  llegado  el  mo 
de  construir  el  organismo  nacional,  el  go 
del  8  de  Octubre  tiró  un  decreto  con  fecha 
Noviembre  encargando  á  los  señores  Po¡ 
Vieytes,  Agrelo,  Gómez  (Valentin)  Garcia(^ 
José),  Somellera,  Herrera  (Nicolás),  la  tar 
preparar  y  discutirlas  materias  que  hablan  c 
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•se como  de  primera  importancia — **  ala 
;ta  corporación.  "    No  deja  de  ser  singular 

3  diera  este  encargo  á  personas  que  todavía 
ian  otro  carácter  que  el  de  meros  ciudada- 
o  que  demuestra  la  seguridad  can  que  los 
•s  que  ocupaban  el  poder  egecutivo  conta- 
le  serian  electos  y  que  gozarían  de  un  in- 
ecisivo  en  la  Asamblea  que  acababa  de  ser 
:ada.  Pero  se  vó  con  placer  al  mismo 
)  que  con  un  espíritu  elevado  y  noble,  el 
no  comenzaba  á  reconciliar  con  su  auto- 

4  algunos  hombres  de  prrf,  que,  como  Gar- 
abian  pertenecido  al  partido  caido,  y  que 
agudo  habia  designado  al  enojo  anónimo 
nulto  sorprendiendo  el  ánimo  desi»reveni- 
los  directores  del  partido  con  su  maligni- 
rdinaria.  (7) 

Comisión  conoció  yá  desde  sus  primeras 
encias  que  el  encargo  aparentemente  llano 
3  le  habia  dado,  ofrecia  inconvenientes  de 
/or  gravedad.  Para  formar  un  proyecto 
iistitucion,  era  menester  salir  del  orden 
orio  é  indeciso  con  que  la  Revolución  man- 
su  justi(!Ía  ante  los  ojos  de  la  diplomacia 
gera,  presentándose  como  una  provincia 

e&se  en  el  acta  dol  8  do  Octubre  en  que  García  y 
iidadanos  llamados  inmediatamente  á  fígurar  en 
ablea  y  en  los  puestos  de  la  administración  están 
os  al  pueblo  como  sospechosos. 
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del  reino,  que  no  pedia  ni  quería  mas  de  su  tc^  ^ 
trópoli,  que  el  reconocimiento  de  su  legítimo  i^^ 
recho  á  tener  un  gobierno  propio  interno,  j^  i 
gozar  del  libre  coinercio  ultramarino  como      ¡o 
gosaban  las  demos  proviyicias  de  la  Peninsu^^l^ 
Esta  concesión,  que  no  habia  poder  humano  q  "■!© 
le  pudiera  arrancar  á  la  España  en  favor  de  s-  'ws 
colonias,  era  la  que  le  daba  razón  á  la  Revol.  li- 
ción Argentina  á  los  ojos  de  la  Inglaterra,  y       la 
que  le  procuraba  el  apoyo  de  los  intereses  y  czdel 
influjo  de  esta  poderosa  nación.    En  el  foncSBo, 
nadie  ignoraba  que  la  exigencia  era  un  sim^pl^ 
pretexto  para  cubrir  la  marcha  hacia  la  ¡ndep^^n- 
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dencia;  pero  aún  así,  era  una  razón  política  c 
cluyente  é  irreprochable  para  los  que  necesita 
oponerla  á  la  terquedad  inflexible  del  gobier^ 
español  ;  y  como  la  España  iba  saliendo  pode  ' 
sámente  armada  del  yugo  de  Napoleón,  sub 
tia  el  vital  interés  que  el  Rio  de  la  Plata  te 
en  mantener  sus  libertades  comerciales  apa 
nadas  por  la  opinión  pública  de  la  Inglate 
para  el  caso  de  una  situación  extrema,  c 
temor  no  habia  desaparecido  totalmente  de 
ánimos.     Así  es  que  la  gaceta  oficial  procu 
mantenerse  siempre  en  este  terreno,  y  decí 
Guiada  de  los  principios  de  una  política 
sabia  como  justa,  al  paso  que  proteje  la  lil^^r^ 
**  tad  de  la  nación  española  en  Europa,  prepara  /« 
paz  en  las  provincias  americanas,  sin  quepua- 
*'  da  deslumhrar  sus  altas  miras,  la  desatinada 
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'*  furia   de    los   gobernantes  de  Cádiz.  "  (8) 

La  constitución  de  que  se  hablaba  tenia  varias 
'jBces  :  imposibles  las  unas  é  imprudentísimas  las 
>1ras.  Constituirse  como  provincia  del  Reino  era 
íosa  imposible  sin  determinar  el  género  de  rela- 
ijones  administrativas  con  que  el  país  debia  que- 
lar  sugeto  al  gobierno  peninsular.  La  opinión 
3úblicd  no  lo  habría  soportado.  La  cosa  podia 
ser  buena  para  las  cábulas  diplomáticas,  pero  el 
pueblo  estaba  convencido  deque  luchaba  por 
3u  independencia  y  por  su  propia  soberanía  ;  y 
no  había  otro  término  medio,  entre  su  resolu- 
ción y  la  terquedad  española,  que  la  victoria. 

No  era  menos  grave  la  dificultad  íle  erigirse 
3n  monarquía  separada.  En  primer  lugar,  el 
sentimiento  republicano  era  universal  en  las 
alases  medias  y  populares  de  la  capital  y  de 
lodas  las  provincias.  En  segundo  lugar  ¿  de 
donde  sacar  una  rama  dinástica,  dadas  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaba  la  Europa,  y  la 
Tieja  antipatía  de  la  población  á  la  raza  portu- 
guesa? Y  aún  cuando  fuera  posible  dominar 
esos  inconvenientes  ¿cómo  montar  el  orden 
gerárquico  y  tradicional  que  requiere  una  mo- 
narquía, en  un  país  casi  desierto  y  ocupado  por 
pobladores  pobres  y  por  familias  sin  rango  aristo- 
crático, todas  de  un  nivel  igual,  completamente 
burgués  y  plebeyo  tanto  en  la  capital  como  en  las 

(8)  Gaceta  Miiiist.   del  22  de  Enero  de  1813:   n.®   21, 
pág.  191. 
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provincias  ?    Claro  era  que  no  habla  mas  reme- 
dio que  constituirse    en    república,  ó  pedir  la 
anexión  ala  monarquía  inglesa,  único  gobierno 
que  podia  dar  garantías  serias  á  los  derechos 
del  pais  y  al  establecimiento  de  un  gobierno  pro- 
pio cimentado  en  la  ciudadanía  libre  de  sus  hijos. 
Pero,  lo  primero  era  imprudente,  y  lo  segundo  no 
era  menos  contrario  al  espíritu  del  pueblo  argenti- 
no, que  á  los  compromisos  diplomáticos  que  en 
aquel  tiempo  tenia  la  Inglaterra  con  la  Euro— 
pa.  (9)    Puestos  pues  en  el  terreno  de  lo  prác- 
tico, los  miembros  de  la  Comisión  resolvieron 
no  formular  proyecto  ninguno,  y  esperar  lo 
resultados  que  tan  grave  cuestión   diera  en  el. 
seno  mismo  de  la  Asamblea,  cuando  estuviera 
integrada  por  los  Representantes  de  todas  las- 
Provincias  Peruanas. 

Apesar  de  esos  inconvenientes,  y  quizás  por 
lo  mismo  que  eran  tan  graves,  los  tres  miem- 
bros del  Poder  Egecutivo  deseaban  descargarse 
pronto  de  las  responsabilidades  que  les  impo- 
nía una  situación  tan  indecisa  como  esa  que  presi- 
dian, y  se  dirigieron  á  los  Cabildos  quejándose 
de  la  demora  injustificada  que  sufría  la  elección. 
El  Cabildo  de  la  capital,  cuyos  actos  estaban  en 
mayor  evidencia,  se  disculpó  con  fecha  8  de  Ene- 


(9)  Informes  de  D.  Vicente    López  y  Planes,  y  de  D' 
Manuel  José  García. 
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ro  alegando  que  cuando  se  le  habia  comunicado 
las  órdenes  de  la  convocación,  era  precisa- 
mente á  fin  de  año,  momento  preciso  en  que  ter- 
minaba la  comisión  de  los  alcaldes  y  tenientes 
de  barrio,  y  en  que  era  menester  sostituirlos  con 
los  nuevos  nombramientos  del  año  próximo. 
**  Este  es  un  obstáculo  que  por  ahora  se  presenta 
para  no  hacer  la  elección  de  Diputados  de 
Buenos  Aires  con  la  brevedad  que  tanto  re- 
comienda V.  E.  Mas  el  Cabildo  protesta  no 
omitir  diligencia  ni  medida  de  cuantas  estén 
á  sus  alcances  para  satisfacer  las  esperanzas 
de  V.  E.  y  avanzar  en  lo  posible  un  paso  de 
que  sin  duda  pende  la  común  felicidad  de  las 
**  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  " 

Fuertemente  urgidos  también  por  las  órdenes 
del  P.  E.  los  Cabildos  del  interior  se  esmeraron 
en  darles  pronto  cumplimiento  ;  y  así  que  hubo 
quorum  en  la  Capital  se  resolvió  proceder  inme- 
diatamente á  la  apertura  de  la  Asamblea. 
Ei  29  y  30  de  Enero  los  Diputados  presentes 
se  reunieron  en  sesiones  prepara- 
1813         torias  para  examinar  sus  respecti- 
Enero  31     VOS  poderes  ;  y  habiéndolos  hallado 
bien   expedidos  por  les  Cabildos 
Provinciales  encargados  de  presidir  y    de  le- 
gitimar el    acto    electoral,  designaron    el  Do- 
ttiingo  31  de  Enero  para  instalarse   con  el  so- 
lemne fausto  que  requeria  la  viva  espectativa,  y 
animación  general,  con  que  Ma  burguesía  anhe- 

TOMo  ir  22 
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laba  por  saludar  ese  primer  Congreso   de 
Nación,   tan  suspirado  desde  tres  años,  co 
el  único    niedio  de  dar  á  la  patria  una  for 
regular  y  soberana:  los  amigos    y    disctpul 
de  Moreno  llenaban  al  fin  la  primer  página 
su  programa.     A  las  nueve  de  la  mañana  (1 
de  ese  dia,  los  Diputados   pasaron  en  cuerp 
á   la    Casa  del  gobierno ;    y  reunidos  alli  ce 
los  tres  miembros  del  P.  E.,  con  las  Dignidad^ 
eclesiásticas,  las  Corporaciones  Civiles,  el  E 
tado    Mayor    General,  y  los  empleados  de 
Administración,  se  dirigierou  á  la  Iglesia  Ca 
dral — **  á  implorar  el  auxilio  divino  en  la  e 
pedición  de  los  grandes  negocio^^^   de  la  c 
munidad  que  les  iban  á  ser  encargados. '' 
Solamente  haciéndose  con  la  imaginación  u 
¡dea  retrospectiva  de  la  febril  vivacidad  qu 
espíritu  revolucionario  habia  desenvuelto  en 
Comuna  de  la  Capital,  se  podrá  comprende 
fisonomía  animada  con  que  los   habitantes 
masa,  las  señoras,  los  viejos,  los  niños  y  la 
ventud,  concurrieron  al  templo  y  á  la  Plaza  t 
dicional  yá  de  las  Victorias  Argentinas. 

Cuando  terminó  la  Misa  y  el  Te-Deum, 
corporaciones  oficiales,  seguidas  por  el  inmemiso 
gentío  acumulado  á  su  paso,  se  dirigieron  por /a 
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(10)  En  aquel  tiempo  todas  las  oíicinas  públicas  tra- 
bajaban dcáde  las  8  de  la  mañana  hasta  las  12;  y  desde 
las  2  de  la  tarde  liasta  las  5;  asi  es  que  se  necesitaba  de 
muchos  menos  empleados. 
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calle  actual  de  San  Martin  hasta  la  casa  de  la 
Asamblea.  (11)  Los  gritos  de  júbilo,  las  músi- 
cas militares,  las  campanas,  la  artillería  del 
Fuerte,  tronando  con  el  estampido  de  sus  caño- 
nes en  medio  del  bullicio  humano,  daban  en 
verdad  un  prestigio  imponente,  una  fisonomia 
épica,  á  esa  escena  en  que  el  sentimiento  de  la 
realidad  parecia  perderse  á  ratos  como  arreba- 
tado á  las  regiones  de  lo  ideal  por  el  frenético 
amor  de  la  Patria  y  de  la  causa  en  que  se  halla- 
ba comprometido  su  porvenir. 

Cuando  los  Diputados  tomaron  asiento  en 
el  recinto  de  sus  sesiones,  una  voz  de  silen- 
cio fué  repetida  y  obedecida  inmediatamente, 
áe  trecho  en  trecho,  por  la  compacta  multitud 
que  llenaba  las  gradas,  los  patios  y  las  calles 
Adyacentes. — **  Están  hablando  '' — se  decian  los 
•unos  á  los  oíros  ;  y  como  si  ansiaran  por  oir, 
alaban  con  respeto  religioso.  En  efecto,  los 
tres  miembros  del  P.  E.  ocupaban,  debajo  de 
un  regio  docel,  la  tarima  de  la  presidencia:  y  el 
Doctor  don  Juan  José  Passo,  que  los  presidia, 
estaba  en  aquel  momento  pronunciando  un  dis- 
curso inaugural  concebido  con  elegante  sencillez, 
y  con  una  oportunidad  digna  de  elogio :  —  **  El 
-**  gobierno,  ( les  decia  al  terminarlo, )  tiene  mil 
^*  motivos  de  esperar  que  los  Señores  Repre- 

(11)   Situada   donde  hoy   se  halla   el   Banco  de  la  Pro* 
^incia. 
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sentantes  responderán  dignamente  á  la  con 
fianza  de  su  alto  destino:  y  yo  el  honor  y  1 
satisfacción  de  congratularme  á  nombre  d 
Poder  Ejecutivo  en  los  felices  momentos  de 
inauguración.  Desde  este  momento,  toda  I 
**  autoridad  queda  concentrada  en  esa  Corp 
ración  Augusta^  de  la  que  han  de  emanar  I 
primeras  disposiciones  que  el  gobierno,  c 
las  corporaciones  que  le  acompañan  se  reti 
á  esperar  en  su  posada,  para  darles  el 
pronto  y  debido  lleno:  luego  queconstitui 
se  digne  comunicárselas."  Un  aplauso 
neral  cubrió  la  voz  del  Doctor  Passo;  y  el  Po 
Ejecutivo  se  retiró  del  recinto  legislativo  en  tr 
dio  de  los  vivas  y  de  las  entusiastas  aclamac' 
nes  del  pueblo.  (12) 
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(12)    Hé    aquí    ese  discurso    ínlegro —  '*  Cerca  de 
años  hemos  corrido  desde  el  principia  de  nuestra  Ri 
lucion   á  pa^o   vacilante,  y  sobre  sendas    inciertas, 
falta  de  un  plan  que  trazara  distintamente  las  ruií 
nuesti'a  carrera  y  destino. 

Talvez  éste  es  el  único  principio  que  ha  originadc:::^^  ^^ 
variedad   de  opiniones  y  la  división  de  partidos  que  ^^^^n 
debilitado  nuestra  fuerza  moral,  que  ahora  es  delamc^^y^^ 
necesidad  concentrar. 

Las  provincias  y  los  pueblos  unidos  á  la  obediencia    ^^/ 
gobierno  en  el  territorio  de  su  comprensión,  no  se  fiar»  j* 
demasiado  de  nuestras  palabras,  después  que  han  yisto 
repetidas  veces  frustrados   sus  justos  deseos  y  esperan- 
zas; y  el  de  esta  Capital,  deseando  ocurrir  de  un  goipo* 
á\  remedio  de  tantos  males,  impuso  al  actual  gobierno  en 
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La  popularidad  y  las  grandiosas  esperanzas 
que  despertó  la  aparición  de  esta  Asaniblea  en 
todas  las  provincias  cultas  del  Rio  de  la  Plata, 
han  dejado  un  rastro  tan  profundo  en  el  senti- 
miento sano  y  liberal  del  pais,  que  su  época  pasa 
con  razón  como  uno  de  los  periodos  mas  fe- 
cundos y  mas  brillantes  de  la  historia  nacional. 
Algo  así  como  una  visión  luminosa  del  porvenir 
brotó  de  suyo  en  todos  los  ánimos  :  la  satisfac- 
ción pública  que  produjo,  le  reconcilió  las  resis- 
tencias parciales  que  el  movimiento  habia  pro- 
vocado en  su  origen  ;  y  pudo  creerse  con  razón 
:^ue  la  instalación  de  la  Asamblea  General  Cons- 
ituyente  era  el  término  de  todas  las  ambigüeda- 
les,  la  victoria  asegurada  de  la  causa  de  la  In- 
lependencia,  la  consolidación  del  orden  político 
lacional  y  la  clausura  del  período  revolucio- 
lario. 

Desde  un  polo  hasta  el  otro  resuena 
De  la  Fama  el  sonoro  clarin, 


el  día  de  su  instalación  cl   deber  de  satisfacer  ála  exi- 
gencia de  estos  dos  importantes  objetos. 

El  Gobierno  cree  que  puede  lisongearse  de  haber  llena- 
•do  en  esta  parte  cl  voto  público,  con  la  convocatoria  de 
los  Señores  Diputados  que  hoy  se  ven  reunidos  en  esta 
Asamblea  que  va  á  instalarse.  El  Gobierno  tiene  mil 
motivos  para  esperar  que  los  Señores  Representantes 
responderán  dignamente,  etc.  etc.  "  La  conclusión  que- 
da trascrita  en  el  texto. 


'M'¿  I. A    ASANÍHLKA    ('<  >NS  riTUYi:  N  TI-: 

Y  de  América  el  nombre  ensefiaiida 
Les  repite:  **  Mortales  oid! 

**  Ya  su  trono  dignísimo  abrieron 
**  Las  Provincias  Unidas  del Sud'^ 

Y  los  libres  del  mundo  responden  : 

—  *'  Al  gran  pueblo  argentino  salud  !    (13) 

No  solo  por  su  novedad  sino  por  las  emocio^ 
nes  que  provocaba  la  guerra  cruda  y  apasionada 
que  el  pais  sostenia  contra  la  España  en  defensa 
de  su  independencia,  el  acto  inaugural  de  1813^ 
tenia  un  alcance  muy  diverso  de  el  de  los  habi- 
tuales Mensages  de  nuestros  dias.  Preciso  eS' 
también  recordar  que  la  Asamblea  ofrecia  á  Ios- 
ojos  del  pais,  nombres  y  figuras  altamente  colo- 
cadas en  laestimacion  pública  por  sus  talentos  y 
por  su  posición  social.  Alvear  gozaba  ya  en- 
tonces del  brillante  prestigio  que  le  han  conser- 
vado los  recuerdos  de  su  tiempo,  y  que  sus 
posteriores  servicios  justificaron  después.  El 
presbítero  Don  Valentín  Gómez,  sacerdote  libe- 
ral, hombre  de  estado,  y  de  parlamento,  nías  que 
hombre  de  altar,  traia  desde  tiempo  atrás  la  fama 
de  su  elocuencia  en  la  enseñanza  universitaria 
del  Colegio  de  Sa7i  Carlos,  con  la  autoridad 
personal  que  le  daba  el  haber  sido  maestro  de 

(13)  Este  sentido  histórico-socíal  del  Himno  Argenti- 
no es  el  rasgo  que  lo  distingue  del  hacinaniienio  de  luga- 
res comunes  que  forma  la  contestura  literaria  de  los  que 
entonan  las  otras  rcspüblicas  sud -americanas. 
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filosofía  y  de  retórica  clásica  de  ¡a  mayor  parte 
de  los  hombres  que  actuaban  con  distinción  y  con 
influjo  en  las  filas  liberales.  Orador  audaz, 
dueño  de  una  dialéctica  poderosa  en  el  debate: 
munido  siempre  de  doctrinas  bien  digeridas,  y 
firme  en  los  conflictos  de  la  vida  política,  era  uno 
de  los  miembros  que  mejor  caracterizaba  la  ín- 
dole despejada  y  valiente  con  que  la  Asamblea 
iba  á  encarar  la  reforma  social  de  los  hábitos  y 
de  las  leyes  coloniales.  Monteagudo  también, 
con  su  palabra  breve,  absoluta  como  la  fórmula 
imperante  de  un  dogma,  inflada  y  petulante  pero 
hermosa  por  su  esplendor,  habria  podido  señalar 
su  influjo  en  elconjuntode  los  Diputados,  si  las 
debilidades  de  su  carácter,  la  malignidad  de  sus 
pasiones  y  el  encono  arbitrario  con  que  preten- 
dia  arruinar  á  la  comunidad  de  los  españoles, 
sin  considerar  las  relaciones  de  lamilia  que  los 
ligaban  á  la  sociedad  civil  de  la  Capital,  no  le 
hubieran  enagenado  en  muy  poco  tiempo  la  es- 
timación, y  aún  la  condescendencia  de  los  hom- 
bres de  pulso  y  de  consejo  que  componiari  la  ma- 
yoría. El  Doctor  Agrelo  gozaba  de  reputación 
como  jurista,  pero  tenia  también  un  carácter  in- 
coherente, una  palabra  sin  elasticidad  ni  esten- 
sion,  que  ignoraba  el  arte  de  mantener  el  equili- 
brio del  debate  sin  caer  en  la  injuria  y  en  las  su- 
gestiones de  un  carácter  torpe  y  agresivo.  Me- 
nos cauto  y  flexible  que  Monteagudo,  Agrelo  se 
echaba  siempre  á  cuerpo  perdido  en  las  rencillas 
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del  interior  en  que  éste  lo  lanzaba  contra  los  Di- 
putados que  les  hacían  alguna  sontibra. 

Como  hombres  hábiles  en  la  estrategia  polí- 
tica y  en  el  manejo  ardidoso  de  los  negocios  pú- 
blicos, D.  Gervasio  Posadas  y  D.  Juan  Larrea 
eran  eximios.    Se  habia  educado  el  uno,  desde 
sus  mas  tempranos  años,  en  las  (covachuelas  del 
notariado  episcopal,  y  empapádose  allí  en   las 
cuestiones  intrincadas  de  los  poderes  eclesiásti- 
cos  con  los  poderes  civiles:  hombre  de  razón 
libre  y  sin  mas  escrúpulos  que  los  de  su  since- 
ro patriotismo,  sabia  doblar  las  dificultades  con 
estremada  sagacidad  y  emplear  á  tiempo  el  ex- 
pediente   oportuno  en    cada  caso.     Pero  como 
carecía  de  seriedad  y  de  elevación,    mas  bien 
que  un  hombre  de  acción  era  un  hombre  utili-  - 
zable  en    las    distintas  emergencias  en  que  lo  ^ 
necesitara  su  partido.     Larrea  era  el  mas  dies-  — 
tro  comerciante  y  financista  de  su  tiempo.     SuJ 
especialidad  culminante  en  ese  ramo,  le  dabaun^ 
influjo  decisivo  en  la  dirección  y  en  el  curso 
los  negocios  públicos.     Su  vivacidad  para  com 
prender  las  necesidades  del  momento,  para  en 
contrar  los    recursos    á  crear,  y  proyectar  1 
manera  de  sistemarlos,  era  tan  reconocida  ques 
bastaba  su  dictamen  para  que  se  procediese  d^ 
acuerdo  con  sus    indicaciones.     Muchos  otros=3 
miembros  de  la  Asamblea  descollaban  tambieria 
con  méritos  especiales.     Entre  los  hombres  d 
juicio  reposado  y  de  criterio  propio,  podría  citar— 
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se  á  Don  Vicente  López  y  Planes,  el  espíritu  mas 
üterario  y  clásico  de  su  tiempo.  Don  Tomás 
Valle  era  un  jurista  erudito,  sesudo,  benévolo, 
y  bastante  independiente.  Incorporóse  mas  tar- 
de el  sabio  y  adelantadísimo  presbítero  Dr.  D. 
José  Gregorio  Baigorri :  espíritu  crítico  y  refi- 
nado, que  si  hubiera  sido  trabajador  en  letras 
como  Funes,  su  comprovinciano  y  su  rival,  lo 
hubiera  5K)brepasado  por  la  gentileza  del  estilo  y 
por  la  competencia  del  fondo.  Irmas  adelante 
seria  de  más:  y  basta  con  estos  perfiles  para 
caracterizar  el  grupo  prestigioso  de  los  hombres 
fieñalados  que  foiMnaban  al  rededor  del  general 
Alvear — alma  y  brazo  de  la  obra  común.  (14) 

Luego  de  instalada,  la  Asamblea  eligió  por 
Unanimidad  á  D.  Carlos  M.  de  Alvear  por  su 
primer  presidente,  con  un  aplauso  y  aclamación 
general  del  distinguido  concurso  que  habia  que- 
dado en  las  galei-ias  y  patios  de  la  casa.  Esta 
-elección  equivalía  á  una  declaración  franca  y 

(14)  Los  Miembros  en  su  total  fueron  los  siguientes:^ 
— Nicolás  Rodríguez  Peña — José  Valentin  Gómez— Hi- 
pólito Viey tes— Juan  Larrea — Carlos  Maria  de  Alvear — 
•Gervasio  Posadas— Vicente  López — Tomás  Antonio  Valle 
— Mariano  Perdriel — José  Julián  Pérez— Manuel  Luzuria- 
.^a — Pedro  Pablo  Vidal — Bernardo  Monleagudo — Pedro 
José  de  Agrelo— Francisco  Ugarteche — Nicolás  Laguna 
— José  de  Amenabar— José  Gregorio  Baigorri — Fr.  Ca- 
-^etano  Rodríguez — Ramón  de  Anclioris — José  Moldes — 
JLgustÍD  Donado. 
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resuelta  que  la  Asamblea  hacia  de  su  partido  y 
de  su  carácter  oligárquico  también.  Constituida 
lamesa  con  el  presidente  y  con  los  secretarios 
Vieytes  y  Gómez,  se  declaró,  y  se  mandó  que  se 
publicase  por  bando — **  Que  en  la  Asamblea  Ge- 
neral Constituyente  residía  la  plena  represen- 
tación y  egercicio  de  la  Soberanía  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  Plata,  con  el  trata- 
miento de  Soberano  Señor;  "  y  quedó  supri- 
mida de  la  nueva  fórmula  del  juramento  que  las 
autoridades  públicas  debían  prestarle,  como  á 
tal  Soberano,  la  mención  de  la  persona  y  de  la 
autoridad  del  Rey  de  España. 

Alguna  razón  de  prudencia  política  ó  de  opor- 
tunidad debió  influir  en  la  Asamblea  para  que 
aplazase  el  propósito  de  concentrar  el  gobierno 
en  la  persona  de  un  solo  magistrado  con  que  el 
partido  del  8  de  Octubre  había  bregado  el  poder. 
En  vez  de  emprender  desde  luego  esa  reforma 
capital  del  gobierno  colectivo — *'  Delegó  interina- 
**  mente  el  Poder  Egecutivo,  con  el  carácter  de 
'*  Sapr 67710^  en  las  mismas  personas  que  lo 
**  administraban,  Aflw^a  que  se  tuviese  d  bien 
'*  disponer  otra  cosa.  " 

En  la  sesión  del  2  de  Enero,  la  Asamblea  se 
ocupó  de  discutir  la  famosa  y  humanitaria  mo- 
ción hecha  por  el  Diputado  Alvear  para  quo 
se  aboliese  la  esclavatura  de  nacimiento.  Esa 
ley  bárbara  del  régimen  colonial  europeo,  ar- 
rojada ya  de  su  legislación  por  la  Inglaterra,  era 
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ignominiosa  en  un  país  que  luchaba  por  sus  li- 
bertades políticas.     Ella  se  fundaba  en  el  dere- 
cho de  propiedad  original  del  hombre  sobre  los 
anhnales  y  sus  proc7^eos.  Pero  el  procreo  de  los 
animales  necesita  propietario  por  que  no  tiene 
facultades  para  hacer  su  propio  gobierno  ni  para 
la  vida  civil;  y  solo  eso  justifica  la  sucesión  de  su 
propiedad.     El  hombre  no  está  en  ese  caso;  sus 
aptitudes  morales  y  civiles  le  bastan  para  ser 
persona;  y  la  sociedad  política  no  puede  ni  debe 
renunciar  al  poderoso  contingente  que  todos  los 
hijos  de  su  suelo  deben  darle  como  agentes  y 
fuerzas  de  su  conjunto  soberano  y  libre.   Nadie 
debia  pues  nacer  esclavo  en  el  territorio  argenti- 
no; y  como  el  valor  venal  de  los  esclavos  adultos 
oonstituia  un  derecho  adquirido  del    patrimonio 
doméstico,  que  no  convenia  violar  mientras  no 
pudiese  abonarse  su  valor,  se  pactó  con  el  hecho, 
miientras  la  muerte  y  la  emancipación  gradual 
por  actos  del  Cabildo,  del  gobierno  mismo,  y  del 
rescate  personal  de  los  mismos  esclavos,  abolia 
progresivamente  la  esclavatura,  como  en  efecto 
la  abolió  totalmente  en  menos  de  diez  anos.    (15) 

(15)  Con  ariH3glo  á  las  ulterioridades  que  laley  mencio- 
nó, la  Asamblea  espidió  en  6  de  Marzo  un  Reglamento 
para  la  mantención^  educación  y  egercicio  de  los  niíios  libertos 
en  el  que,,  desde  \a.  lactancia  hasta  la  tutela  j  cúratela,  so 
proveyó  á  todo  lo  necesario  para  su  sostenimiento,  educa- 
ción y  provechos  de  su  trabajo,  desde  los  15  años  hasta 
ios  veinte.    (Gac.  del  10  de  Marzo  de  1813,  nüm.  48) 
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Una  de  las  dificultades  mas  serias  que  se  opo- 
nían ala  regularidad  de  la  administración  del  ré- 
gimen electoral,  que  la  Asamblea  deseaba  esta- 
blecer sinceramente  en  concordancia  con  los 
principios  nuevos,  era  la  falta  de  un  censo  que 
pudiera  suministrar  al  gobierno  un  estado  verda- 
dero, 6  aproximado  al  menos,  de  las  condicio- 
nes civiles,  económicas  y  militares  en  que  se 
hallaba  la  población  del  país.  La  Asamblea 
ordenó  que  se  llenase  esa  necesidad  imnediata- 
mente  y  de  un  modo  prolijo  en  todas  las  Pro- 
vincias. Pero  ni  el  deseo  ni  la  orden  podían 
cumplirse,  por  que  no  había  medios  administra- 
tivos capaces  de  llevarla  á  cabo ;  y  la  resolución 
quedó  como  un  desiderátum  delegado  al  progre- 
so de  los  tiempos  subsiguientes. 

El  20  de  Febrero  correspondía  renovar  el  tur- 
no de  los  miembros  que  componían  el  P.  E.  La 
Asamblea  confirmó  en  sus  puestos  álos  señores 
Rodríguez  Peña  y  Alvarez  Jonte.  D.  José  Ju- 
lián Pérez  sostituyó  al  Dr.  D.  Juan  José  Passo, 
que,  poco  apasionado  por  la  tendencia  que  seguía 
la  parte  del  partido  Hberal  que  gobernaba,  era 
considerado  en  ella  como  poco  coherente  ó  aj3ro- 
piado  para  continuar  en  la  región  desde  donde 
debía  darse  dirección  á  los  sucesos.  Es  tam- 
bién muy  digna  de  notarse,  como  rasgo  carac- 
terístico de  las  ideas  predominantes  en  esta 
Asamblea,  la  resolución  que  recayó  en  una  so- 
licitud presentada  por  el  presbítero  D.  José  Riva- 
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davia.  Este  sacerdote  había  sido  jesuíta,  y  soli- 
citó que  por  una  ley  se  le  autorizase  A  testar  y 
nombrar  herederos  en  uso  del  derecho  natural 
vulnerado  en  esta  parte  por  las  leyes  prohibiti" 
7^ as  expedidas  en  este  particular.  La  Asamblea 
resolvió  que  hallándose  ella  en  el  deber  áeprote- 
ffer  el  derec/io  natural  de  todos  los  habitantes 
establecidos  en  sus  doniinios,  otorgaba  al  pres- 
bítero Rivadavia  la  autorización  que  solicitaba, 
debiéndose  tener  este  mandato  por  regla  general 
y  con  fuerza  obligatoria  en  todos  los  casos  aná- 
logos. 

A  moción  del  Diputado  Alvearse  decretó  tam- 
bién— **  Qué  aunque  los  Diputados  de  las  Pro- 
A^incias  Unidas  no  perdieran  la  denominación 
c3el  Ayuntamiento  que  los  hubiere  elegido,  eran 
ante  todo  Diputados  de  la  Nación,  y  por  tales  de- 
berian  todos  ellos  tenerse;  "  bajo  ese  sentido,  la 
-Asamblea  se  avocó  el  conocimiento  privativo  de 
todas  las  causas  de  estado  que,  por  juicio  político 
ó  residencia,  estuvieran  pendientes.  (16) 

Entre  los  muchos  trabajos  con  que  se  señala- 
ron las  sesiones  del  año  de  1813,  merecen  indi- 
carse el  establecimiento  de  la  Facultad  y  de  la 
enseñanza  de  Medicina:  la  adjudicación  de  las 

(16)  Complementóse  esto  decreto  con  otro  roglanienta- 
rio  de  la  inviol  ibilidad  de  los  DD.  y  do  las  circunstancias 
con  que  podía  enjuiciárseles  en  caso  de  que  fueran  de- 
nunciados ó  descul>iertos  como  criminales  (N».  3°.  del 
Redac.  de  la  A.  G.  C.  13  de  Marzo  1813.) 
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capellanías  castrenses:  la  derogación  déla  Mita, 
de  los  Yaconazgos,  del  servicio  personal  y  de 
las  encomiendas  de  los  indios  (17) — **  que  eran 
^*  honibres  perfectannente  libres  y  en  igualdad 

(17)  La  palabra  Mita^  cuyo  sentido  es  turno,  era  en  el  la- 
boreo de  las  minas  análoga  á  lo  que  es  la  quinta  ó  el  sor- 
teo en  el  servicio  militar  de  las  naciones  del  continente  eu- 
ropeo. Como  el  Rey  tenia  un  quinto  del  valor  bruto  que  se 
extraia  y  fundia  en  las  minas  sud -americanas,  habia  acor- 
dado á  los  propietarios  que  las  trabajaban,  el  brutal  de- 
recho de  hacerse  dar  por  los  Corregidores,  ó  por  sus 
tenientes,  un  número  de  indios  jóvenes  y  fuertes  propor- 
cionado á  la  estension  de  sus  explotaciones  sin  mas 
gravamen  que  alimentarlos.  Millares  de  hombres  útiles 
morian  en  esa  espantosa  condenación  á  los  trabajos  forza- 
dos bajo  de  tierra;  eran  alimentados  peor  que  las  bestias, 
por  que  costaban  mucho  menos;  y  como  no  era  difícil  repo- 
nerlos, contando  con  el  favor  de  los  mandones  locales,  el 
abuso  habia  llegado  á  ser  una  base  enorme  de  riqueza  para 
los  dueños,  y  un  verdadero  exterminio  para  los  naturales. 
El  decreto  de  la  Asamblea  extinguiendo  esta  horrible 
manera  de  explotar  las  minas,  causó  un  efecto  contrario 
al  que  se  propusieron  sus  autores.  Los  beneficiados,  que 
eran  los  indios,  embrutecidos  por  el  peso  de  la  obediencia 
servil  y  automática  que  los  estaba  impuesta  desde  tres 
.siglos  atrás,  eran  incapaces  de  apreciar  la  reforma,  no 
tenian  medios  ni  de  conocerla  siquiera,  ni  de  sacudir  ese 
yugo  atroz;  y  los  propietarios  que  formaban  la  clase  pu- 
diente y  activa  del  Perú,  considerándose  gravemente 
amenazados  en  sus  haberes  y  en  sus  explotaciones,  se 
declararon  por  las  banderas  del  Rey  de  España,  cuyo  ré- 
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'*  de  derechos  á  todos  los  demás  ciudadanos.  " 
Prevalecía  entonces  una  preocupación  econó- 
mica contra  la  extracción  de  granos  y  de  harina, 
porque  se  creia  que  el  país  productor  quedaba 
desprovisto  de  esos  frutos  y  espuesto  á  carecer 
de   alimento.     La    Asamblea,  con  desprecio  de 
un  error  tan  contrario  á  la   riqueza  territorial 
como  á  los  propios  fines  que  se  pretendía  servir 
rnanteniéndolo  en  pié,  declaró  completamente  li- 
bre la  exportación  y  el  comercio  de  los  cereales, 
oon   la  sola  escepcion  de  no  llevarlos  á  Mon- 
tevideo, plaza  enemiga  y  sitiada  por  las  tropas 
arprentinas. 

Hasta  entonces  los  comerciantes  estrangeros 
l^abian  estado  en  el  carácter  de  un  hecho  simple- 
mente tolerado.  La  Asamblea  abolió  las  trabas 
Cjue  les  imponía  el  régimen  colonial ;  les  permitió 
^1  derecho  libre  de  recibir  y  expender  consigna- 
ciones al  igual  de  los  hijos  del  país,  y  mandó 
<que  el  consulado  formase  el  Registro  de  orden  y 
de  clasificaciones  correspondientes  al  gremio  y 
-fi  las  personas  que  debían  figurar  en  él. 

^imen  los  favorecía  con    intereses  concordantes  y  bien 
Asegurados. 

Yanaconazgos  era  una  cláusula  especial  de  las  concesio- 
ties  de  tierras  de  labradio,  por  la  que  se  concedía  al 
Agraciado  el  derecho  de  hacerlas  servir  gratuitamente 
por  indios.  Entendíase  por  Encomiendas  el  derecho  de 
cobrar  tributo  á  los  indios  de  tal  ó  cual  lugar;  y  el  servicio 
personal  consista  en  hacerlos  servir  dentro  de  las  casas. 
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No  era  posible  que  en  el  orden  de  mejoras  so- 
ciales cuya  adquisición  perseguía  la  Asamblea 
con  un  espíritu  tan  notoriamente  liberal,  se  le 
escapara  la  importancia  que  tenia  la  creación  de 
una  Escuela  Militar;  y  para  llenar  ese  fin  nom- 
bi'ó  una  comisión  compuesta  de  los  DD.  Alvear^ 
Anchoris,  López  y  Monteagudo,  encargada  de 
presentar  un  proyecto  al  efecto  con  toda  bre- 
vedad. 

En  cuanto  á  las  cuestiones  de  disciplina  y  ju- 
risdicción eclesiástica,  la  Asamblea  se  mostró 
resuelta  y  liberal  como  era  de  esperarse  de  su 
composición  y  de  su  origen.  La  sede  Apostó- 
lica, malísimamente  inspirada  por  las  pasiones 
del  siglo,  y  entrometiéndose  en  asuntos  de  go- 
bierno interior  que  no  le  correspondían,  habia  to- 
mado el  partido  del  Rey  Absoluto  de  España 
contra  los  gobiernos  independientes  de  Sud- 
América  ;  y  yendo  hasta  donde  podia  ir  en  el  ca- 
mino de  sus  abusos,  se  habia  atrevido  á  lanzar 
anatemas  contra  ellos,  incitando  á  las  masas  y  á 
los  sacei'dotes  á  que  se  sublevasen  y  sostuvieran 
á  muerte  los  derechos  del  Rey  de  España.  A 
este  ataque  gratuito  y  por  demás  insolente,  la 
Asamblea  General  Constituyente  respondió  con 
tres  resoluciones  de  un  solemne  alcance.  En 
la  sesión  del  4  de  Junio  declaró — **  Qué  el  Es- 
**  tado  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
*'  Plata  era  independiente  de  toda  autoridad 
**  eclesiástica  que  existiera  fuera  de  su  territorio. 
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^  *  bien  sea  de  nombramiento  ó  de  presentación 
**  real."  En  la  sesión  del  16  del  mismo  mes, 
adelantó  sus  declaraciones  con  esta  otra  ley: — 
t-a  Asamblea  General  prohibe  que  el  Nuncio 
-Apostólico  residente  en  España  pueda  eger- 
Cicr  acto  alguno  de  jurisdicción  en  el  Estado 
cié  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata;  y  orde- 
l^^A:  que  habiendo  reasumido  los  Rev.  Obispos 
cÍ6l  territorio  nacional  sus  primitivas  facül- 
ADES,  usen  de  ellas  en  sus  respectivas  dió- 
csis  mientras  dure  la  incomunicación  con  la 
anta  Sede  Apostólica."  Por  otra  del  28  de 
-'^^ioio  se  declaró  también: — *^  Que  estando  prohi- 
^^iDA  TODA  INTERVENCIÓN,  y  cgcrcicio  de  autori- 
ciad,  de  los  Prelados  generales  y  Comisarios 
ele  Regulares  residentes  fuera  del  territorio 
^  e  las  P.  U.  del  Rio  de  la  Plata,  en  las  comu- 
idades  religiosas  de  su  comprehension,  cor- 
^^^sponde  al  Supremo  P.  E.  nombrar  un  Comi- 
^íirio  General  que  recibiendo  la  plenitud  de  su* 
'autoridad  de  los  Rev.  Obispos  y  Provisores 
^-n  sede  vacante^  la  egei'za  en  las  espresadas 
^Comunidades  religiosas,  de  cualquier  orden 
^iie  sean,  en  los  mismos  términos  y  casos  en 
cjue  lo  hacían  aquellos  Generales  y  Comisá- 
balos; y  del  mismo  modo,  corresponderá  tam- 
V>ien  al  mismo  S.  P.  E.  el  nombramiento  de 
"V/icario  General  Castrense  y  del  Comisario 
Cieneral  de  Cruzada.  "  Esto  era,  como  se  vé, 
i:*ar  plenamente  en  el  propósito  de  constituir 
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una  Iglesia  Católica  Nacional  Argentina,  que  ^^^ 
por  dejar  de  ser  romana  era  menos  católica  — ^^ 
menos  cristiana  que  la  de  España  munida  e    -en- 
tonces de  las  mismas  facultades  y  atribucione^^es* 

Para  llenar  cumplidamente  estos  fines,  sedicn^^ctó 
un  Reglamento  con  fecha  18  de  Agosto,  disti»"  atri- 
buyendo administrativamente  el  total  de  W 
diezmos,  el  sueldo  de  los  prebendados  y  fu 
cionariosdela  Curia,  los  oficios  del  Coro  ydel- 
Catedrales,  y  suprimiendo  algunos  benefici» 
que  no  tenian  razón  de  ser,  como  eran  los 
Epístola  y  Evangelio. 

A  impulsos  de  un  zelo  de  propaganda  tan  ii:^  "í- 
cuo  como  contrario    al  interés   público  y  á  '^ 

integridad  de  las  familias,  se  habia  llevado  á  su 

colmo  el  redutage  de  jóvenes  y  de    señorit — ^-^^ 
apenas  salidas  de  la  infancia,  para  inducirlas^^^ 
entrar  en  los  conventos  de  monjas  y  de  frail      ^^ 
por  medio  de  la  confesión  y  de  las  malignas  i      ^^ 
sinuaciüiies  de  las   beatas.     La  Asamblea  q-^í-^^ 
veia  la  vital  necesidad  que  el  país  tenia  de  hoi 
bres  libres,  de  padres  y  de  madres  de  familí 
ordenó  por  la  ley  del  19  de  Mayo — *'  Que  los  R^ 

guiares  de  ambos  sexos  no  pudieran  profes- 

en  las  Órdenes  de  esta  clase,  en  todo  el  ter^^*^  ^' 
**  torio  de  las  Provincias  Unidas,  hasta  que  ^'^^ 
**  hubieran  cumplido  la  edad  de  treinta  años^ 
En  la  discusión  hubo  un  miembro  que  se  opuLí^^ 
invocando  la  cláusula  disciplinaria  del  ConcÜ^  ^ 
de  Trento.     Pero  la  Asamblea  sostuvo  por  ppit^- 
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cipio  que  todos  los  puntos  de  las  leyes  canóni- 
cas que  no  eran  declaración  de  dogmas,  estaban, 
y  estarían  sienipre  sugetos  á  los  principios  y 
conveniencias  del  interés  político  y  de  la  libertad 
civil  de  las  Naciones   soberanas. 

El  Obispo  de  Salta  que  se  hallaba  encausado 
en  la  Capital  por  haber  nnantenido  corresponden- 
cia secreta  con  el  enemigo  (l8)  se  presentó  á  la 
Asamblea,  implorando  clemencia,  y  quejándose 
de  las  incomodidades  que  sufría  en  su  arresto. 
Apoyada  la  solicitud  por  uno  de  los  miembros  que 
era  su  amigo  particular,  tomó  la  palabra  el  Di- 
putado Carlos  María  de  Alvear,  y  dijo:  *'  La  ley 
no  debe  considerar  sino  el  delito:  todas  las 
personas  son  iguales  delante  de  ella;  y  si  en 
el  juicio  del  Rev.  Obispo  se  debiera  atenderá 
su  dignidad,  no  debiera  ser  sino  para  aumen- 
tar el  castigo  que  merezca.  ¿Qué  razón  hay 
para  que  gima  en  un  calabozo  el  desvalido  que 
solo  tiene  el  lugar  en  que  pisa,  mientras  el  po- 
tentado le  agravia  en  su  miseria  desde  el  asilo 
de  su  crimen?  ¿Cuántos  desgraciados  pade- 
cen en  esas  moradas  de  la  muerte,  acaso  por 
que  no  tuvieron  como  conocer  el  limite  de  sus 
deberes?  Un  Obispo  no  es  sino  un  Ministro  de 
paz:  su  primer  fin  debiera  ser  trabajar  por  la 
concordia  de  su  grey:  si  falta  á  esa  obligación, 
su  misma  dignidad  invoca  la  pena,    Respete- 

(18)     Véase  pag.  226  de  este  volumen. 
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**  mos  á  los  funcionarios  del  culto;  pero  que 
**  tiemblen  si  por  desgracia  llegan  á  empuñar  la 
'*  cuchilla  sacerdotal  contra  los  derechos  del 
**  pueblo.  Sigan  entonces  la  suerte  délos  de- 
**  más  criminales:  y  sepan  que  no  hay  exención 
**  de  personas  delante  de  la  ley.  Vuestro  Obis- 
^*  po  de  Salta  se  queja  desús  padecimientos. 
^*  Todo  desgraciado  es  digno  de  compasión;  y 
'*  él  dejará  de  serlo  en  breve  si  es  inocente.   '' 

Estas    medidas  indispensables  en  todo  país 
donde  el  buen  orden  interior  y  la  tranquilidad 
pública  exigen  que  no  haya  dos  soberanos,  á 
pretexto  de  que  hay  uno  que  representa  á  Dios  y 
de  cuyos  mandatos  es  intérprete  y  arbitro  suge- 
rarquía  político-eclesiástica,  y  de  que  el  otro  está 
limitado  alo  simplemente  material,    traia  como 
consecuencia  natural,  la  orden  de  que  todas  las 
rentas  por  administración  de  bienes,  prebendas, 
beneficios,  mesadas  y  medias- anatas,  se  entre- 
gasen pronta  y  efectivametite  en  las  cajas  pú- 
blicas, tomando  los  valores  que  correspondieren 
sobre  el  producto  de  los  cuadrantes  y  repartos 
de  los  diezmos. 

En  prosecución  del  mismo  espíritu  se  mancL  - 
también    **que  los  estudios  que  sehacianen 
Seminario  Conciliar,   se  reuniesen  en  un  so 
cuerpo  con  los  del  Colegio  de  San  Carlos, 
hiendo  ser  regentadas  las  cátedras   por  los  q 
las  sirviesen  con  dotación  del  Estado  en  el  dic 
Colegio.  " 
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Apesar  de  ias  recomendaciones  y  ad  venencias 
cjue  el  pro to- medícalo  había  hecho  á  los  curas, 
sobre  la  mortalidad  de  párvulos  que  producía  el 
fcautismo,  hecho  con  agua  fría  y  natural  en  los 
primeros  días  del  nacimiento,  ellos  habían  procu- 
rado mantener  con  todo  rigor  la  preocupación 
de  las  madres  acerca  del  pecado  en  que  incur- 
rían nutriendo  en  su  seno  criaturas  gentiles,  y 
desprovistas  del  sacramento  que  las  hacia  cris- 
tianos y  Angeles  del  cíelo.  Informada  la  Asam- 
yilea.  de  este  abuso  perjuilíal,  ordenó  que  se  bau- 
tizase con  agua  tibia,  y  que  aún  eso  mismo  no  se 
liiciese  sino  después  que  hubiera  pasado  el  peli- 
gro del  tétano,  mal  formidable  que  entonces 
privaba  de  la  vida  una  cantidad  enorme  de  recíen- 
uacidos. 

Por  ley  del  1°  de  Setiembre  se  sancionó  un 
estenso  Reglamento  organizando  la  administra- 
ción de  justicia,  la  jurisdicción  respectiva  do  los 
diversos  tribunales  y  juzgados  que  la  debían 
componer,  el  proceder  y  la  escala  de  los  juicios, 
üos  emolumentos  de  sus  agentes  inferiores,  y  la 
aboIí<'ion  del  juramento  en  los  contratos  y  en 
todos  los  actos,  ya  fuesen  civiles  ó  crimínales,  en 
que  las  leyes  españolas  lo  exigían. 

Basta  uit  mediano  conocimiento  de  lo  que  era  el 
Orden  social  en  las  provincias  del  interior  duran- 
te el  régimen  colonial,  para  hacerse  cargo  de  las 
alteraciones  y  contrariedades  que  la  revolucior> 
debió  producir,  y  cual  debió  ser  el  desgobierno 
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administrativo  de  los  nuevos  agentes  políticos  y 
militares,  que  entraban  con  mando  en  ellas,  y  que 
se  remudaban  con  frecuencia  al  influjo  de  cada 
partido.  La  mayor  proximidad  en  que  se  ha- 
llaban del  enemigo,  y  las  urgencias  del  peligro, 
sometia  á  esas  provincias  al  abuso  de  las  auto- 
ridades militares  y  de  sus  agentes,  en  la  continua 
necesidad  que  tenian  de  proveerse  de  caballos,  ví- 
veres y  otros  mil  artículos  indispensables  para  el 
sustento  y  movilidad  de  las  tropas.  En  el  vivo  de- 
seo de  remediar  los  males  de  una  situación  que 
preocupaba  dolorosamente  el  ánimo  de  los  gober- 
nantes, se  nombró  una  comisión — **  para  que  pa- 
sase á  visitarlas  provincias  con  instrucciones 
relativas  al  arreglo  de  la  administración  de  las 
Rentas  y  á  todo  aquello  que  pudiera  influir  en 
la  prosperidad  y  aumento  de  esos  pueblos  en 
todo  los  ramos,  y  mejoras  del  estado  civil  "^ 
político  que  tanto  ha  padecido  con  la^  ocur- 
rendas  de  la  guerra "  y  para  que  esta  comi- 
sión tuviera  mayor  importancia  y  eficacia,  su 
desempeño  se  le  encargó  al  Señor  Alvarez  Jonte 
miembro  anterior  delP.  E.  y  al  Doctor  Ugar- 
teche  miembro  de  la  Asamblea. 

Para  resolver  lagravísima  cuestión  de  la  liber- 
tad de  las  aguas  y  la  ocupación  de  la  Plaza  de 
Montevideo,  era  de  todo  punto  indispensable  crear 
y  armar  una  fuei'te  escuadrilla  de  combate.  Pero^ 
el  principal  obstáculo,  el  obstáculo  insuperable — ^ 
era  la  falta  completa  de  medios  en  que  se  hallaba  e 
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erario: — **Si  los  recursos  ordinarios  y  los  demás 
'^  *  adoptados  hasta  ahora,  decia  la  Comisión  de 
^*  Hacierfda,  no  llegan  á  cubrir  todas  las  expen- 
~^*  sas  militares  que  demanda  la   conservación 
^*  del  Estado,  ^í  pr^c¿90  echar  mano  de  otros 
-**  que    consulten    tan  sagrado  objeto. ''     Esto 
^ra  declarar  con  franqueza  que  no  habia  otro 
medio  de  salvar  la  situación  peligrosa  en  que  se 
hallaban  los  negocios,  que  repartir  autoritaria- 
mente un  empréstito  forzoso  : — **  Pero  es  preciso 
•**  hacerlo,  agregaba,  de  modo  que  se  concille  su 
^*  egecucion  con  la  permanencia  de  las  fuentes 
de  la  riqueza-  nacionaly  para   evitar  de  este 
modo  que  los  beneméritos  ciudadanos,   con- 
tribuyendo á  las  necesidades  públicas,    ven- 
gan á  quedar  reducidos  á  la  indigencia.  ''  (19) 


Mi 


(19)  La  Asamblea  General  ordena  que  los  Capitalista 
46  todas  clases  de  la  comprehension  del  Estado  anticipen 
por  un  año  la  suma  de  quinientos  mil  pesos,  por  via  de 
préstamos,  señalándose  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  las 
4Í08  quintas  partes  (200,000)  y  repartiéndose  el  resto  en- 
tre las  demás  ciudades  y  pueblos: — 2»  El  préstamo  será 
^xigible  por  mitades  á  los  diez  y  veinte  dias  de  la 
requisición: — 3o  La  Soberana  Asamblea  General  Cons- 
tituyente hipoteca  al  reintegro  de  este  préstamo,  las 
rentas  generales,  y  especialmente  la  Contribución  ex- 
traordinaria (*) 

(*)Se  refíere  á  la  que  se  habia  impuesto  anual- 
mente á  todos  los  propietarios  de  fincas  y  nego- 
ciantes  españoles ;  que  aunque  malisimamente   mirada 
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Los  títulos  resonantes  con  que  la  Asambleíí 
hacia  resaltar,  dia  á  día,  su  propia  soberania,  y 
el  de  Supremo  que  otorgaba  con  énfasis  al  P.  E^ 
habían  desenvuelto  en  todo  el  país,  á  fuerza  de 
oírlos  y  de  leerlos  á  cada  momento,  un  senti^ 
miento  de  nacionalidad  tan  poderoso,  que  la 
masa  de  los  pueblos  y  de  las  provincias,  unidad 
ala  capital,  agena  como  en  todas  partes,  á  la^ 
cavilaciones  abstractas  de  la  política,  se  tenia 
por  una  nación  independiente  de  hecho  y  de  dere- 
cho, y  hasta  por  tipo  de  una  raza  distinta, 
y  aún  incompatible  con  la  original  española  cu- 
ya filiación  podia  sin  embargo  alcanzarse,  dire^ 

mos  así,  con  la  mano.  Para  mejor  afirmar  esta 
tendencia  tan  necesaria  como  útil,  dado  el  perío- 
do revolucionario  en  que  se  hallaba  el  país,  la 
Asamblea  mandó  cambiar  el  cuño  de  la  moneda 

entonces  no  era  en  el  fondo,  otra  cosa  que  una  ley  de  con-- 
tribucion  directa  y  de  patentes. — 

4*»  A  cada  prestamista  se  dará  un  pagaré  selladcr* 
con  el  sello  del  Estado,  firmado  del  Gobierno  y  re- 
frendado por  el  Ministro  de  Hacienda  : —  5®  Después 
de  dos  meses  de  su  fecha  serán  admitidos  á  los 
prestamistas  en  pago  de  deudas  propias,  contra 
favor  del  Estado: — G»  Pasados  seis  meses  se  recibirán 
como  dinero  efectivo  en  cualesquiera  de  las  Tesorerías 
del  Estado  en  pago  do  derechos  y  con  el  premio  de  un 
tres  por  ciento,  y  al  año  con  el  del  seis: — 7o  Cumplido  ef 
año,  se  pagarán  á  la  vista,  y  á  dinero  de  contado  por  las- 
tesorerias  respectivas,  con  el  mismo  premio. 
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de  plata  y  oro,  adoptando  en  lo  nuevo — emblemas 
y  motes  apropiados  al  espíritu  independiente  y 
guerrero  que  convenia  propagar  y  gravar  en  la 
imaginación  y  en  las  pasiones  políticas  de  las 
masas. 

Una  de  las  mas  bárbaras  costumbres  que  que- 
daban del  siglo  anterior,  era  la  de  castigar  con 
azote  desde  5  hasta  30  golpes  dados  sobre  las 
carnes  blandas  á  los  niños  de  las  escuelas.  Este 
proceder  atroz  y  humillante  no  solo  era  un  casti- 
go ó  un  medio  de  represión,  sino  algo  mas  horri- 
ble y  mas  brutal  todavía — un  método  de  enseñan- 
^a  arreglado  á  la  doctrinado  que — la  lety^acon 
sangre  entra,  profesada  y  aplicada  dia  á  dia  en 
los  conventos  de  frailes,  las  mas  veces  corrompi- 
dos que  humillaban  así  y  envilecían  á  las  pobres 
criaturas  que  tenian  que  pasar  por  ese  despotis- 
mo romano  antes  de  entrar  á  la  vida   civil.  (20) 

(^)  Hemos  oido  á  uno  de  los  hombres  mas  distinguidos 
y^'enerables  del  tiempo  de  la  revolución,  contarnos — 
^"®  jamás  habia  dado  lugar  á  que  se  le  impusiese  ningún 
^^tigo.  Pero  que  cursando  latinidad,  habia  unos  seis  ü 
^"0  niños  incapaces  de  aprender  la  gerga  del  método  ne- 
^inno:  Que  cansado  el  profesor  de  darles  azotes  y  de 
perder  tiempo  con  ellos,  los  distribuyó  entre  los  mas 
*^^lantados,  para  que  los  enseñasen  declarando:  que 
los  azotes  recaerian  sobre  esos  maestros  suplentes  si  los 
discípulos  no  correspondian  á  lo  que  debian  saber.  El 
^so  llegó  como  era  de  esperarse,  y  el  joven  suplente  reci- 
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Los  miembros  de  la  Asamblea,  no  solo  por  que 
habian  pasado,  casi  todos,  por  este  infame  trata- 
miento, sino  para  dignificar  las  generaciones  de 
hombres  libres,  y  el  carácter  civil  con  que  debian 
entrar  enla  vida  pública,  dictaron  la  ley  del  9  de 
Octubre  aboliendo  los  castigos  de  azotes  en  las 
escuelas  bajo  severos  penas  y  represionescontra 
los  maestros  que  se  permitiesen  ese  deshaogo  de 
su  enojo,  ó  ese  medio  de  enseñanza: — Queda 
**  desde  hoy  abolida  y  proscripta  semejante  cos- 
**  tumbre  y  pásese  oficio  al  Cabildo  deestaca- 
**  capital  para  que  lo  haga  cumplir  en  sus  escue- 
^'  las,  y  al  Intendente  de  Policia  en  los  estableci- 
**  mientos  particulares,  bajo  la  inteligencia  que 
^*  los  maestros  que  contravengan  á  este  decre- 
**  to,  serán  privados  de  su  oficio,  y  castigados 
**  como  infractores  de  la  Ley  pudiendo  por  otra 
^*  parte  emplear  con  sus  discípulos  los  estímulos 
**  decentes  del  honor  y  de  la  emulación  con  otras 
**  confecciones  que  no  sean  penas  corporales 
**  aflictivas,  " 

Pero  al  mismo  tiempo  que  se  hacia  justicia  á 
los  niños  con  esta  hermosa  doctrina,  los  hábitos 
envegecidos  del  rigor  y  del  encono,  tenian  en- 
trada en  el  ánimo  de  la  Asamblea,  contra  los  ge- 
fes  del  partido  saavedrista,  fomentados  por  el 
encono  de  Monteagudo  y  por  la  impulsiva 


bió  seis  azotes;  de  la  clase  fué  al  lecho  atacado  por   ui 
acceso  de  fiebre  cerebral. 


DEL  AfíO   DE   1813  363 

apasionada  ligereza  con  que  el  Dr.  Agrelo  to- 
maba siempre  á  pecho  los  procederes  de  repre* 
sion  análogos  á  su  carácter  y  á  sus  estímulos  de 
hábil  criminalista.  Echada  en  este  sentido,  ya 
sea  por  que  participase  en  general  de  mala  pre- 
<i¡sposicion  hacia  los  hombres  del  5  y  6  de  Abril 
de  1811,  ya  por  que  no  creyese  conveniente  con- 
trariar la  vehemente  hostilidad  que  aún  se  les 
<íonservaba  en  el  partido  predominante,  la  Asam- 
blea sancionó  un  Reglamento  de  Residencia  ó  de 
juicio  Político  demasiado  violento  y  riguroso 
para  que  pudiera  ser  práctico;  pues  en  el  fondo 
«ra  una  ley  inquisitorial  y  de  partido,  en  vez  de 
«er  una  ley  de  simples  reparaciones  en  deter- 
minados casos,  ó  de  simple  separación  en  los 
otros.  Tenia  ademas  el  feo  vicio  de  ser  un  en- 
juiciamiento por  Comisión  sin  ninguna  garantia 
<ie  imparcialidad  y  de  orden  permanente;  y  que 
por  lo  mismo,  al  vaivén  de  los  partidos,  que- 
daban tan  espuestos  los  enjuiciadores  de  hoy,  á 
«er  enjuiciados  mañana  por  los  reos,  como  lo 
estaban  estos  por  aquellos. 

No  era  lo  peor  el  carácter  imprudente  y  mez- 
quino de  estos  actos,  inútiles  y  nugatorios  por 
otra  parte,  sino  que  al  mismo  tiempo  que  alarma- 
ban á  los  indiferentes  ofendian  á  los  que  no  eran 
parciales  del  círculo  gubernativo :  despertaban 
animosidades  individuales,  que  aunque  retiradas 
por  lo  pronto  á  las  capas  sombrías  de  la  burgue- 
sía, tomaban  cohesión  otra  vez,  y  poco  á  poco 
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alzaban  SUS  miras  contra  el  partido  predominante; 
que  á  causa  de  esas  mismas  medidas,  y  de  su 
influjo,  tendía  abiertamente  á  constituirse  en  una 
oligarquia  gubernamental  y  enérgica. 

Las  elecciones  sucesivas  de  los  SS  Posadas  y 
Larrea  para  integrar  el  P.  E.  acentuaron  esta  mar- 
cha hacia  la  co  n  centracion  progresi  va  del  gobierno 
en  manos  del  partido  cuyo  gefe  político  y  militar 
delante  del  país  y  de  la  opinión,  era  el  joven  D. 
Carlos  Maria  del  Alvear,  bastante  inexperto  to- 
davía para  ponerse  en  lucha  con  ciertos  elemen- 
tos fundamentales  que  conservaban  aún  mucho 
poder  sobre  el  orden  social.  Por  latente  que 
fuera,  y  por  escondida  que  se  mantuviese  en  las 
entrañas  del  movimiento  político  esta  corriente 
hostil  al  orden  establecido,  es  asaz  claro  para  el 
histoi'iador,  que  ahí,  en  ese  punto  crítico,  fué 
donde  comenzaron  á  germinar  las  causas  de  los 
conflictos  en  que  mas  tarde  escolló  la  Asamblea 

con  el  brillante  partido  que  la  habia  integrado  y 
sostenido. 

Pero  antes  que  la  borrasca  la  arrebatase  en 
la  espiral  inconmensurable  de  los  tiempos,  te- 
nia muchos  otros  dias  que  ilustrar  en  la  historia 
argentina  con  sus  victorias  y  con  sus  leyes. 


CAPITULO  VII 


anarquía  gaucha  de   la  banda  oriental. 


Mario: — Inconvenientes  de  la  división  de  las  fuerzas  en 
los  dos  estremos  del  país — Opinión  de  San  Martin  y  de 
-Alvear — Peligro  inminente  por  el  lado  de  Montevideo — 
Hedamos  amenazantes    del   gobierno  portugués — Ma- 
lignidades de  Artigas — Hostilidades  anónimas — Peli- 
gros de  un  arreglo  entre  España  y  Portugal  contra  los 
íu'gcntinos — Artigas  y  la  guerra  civil — Estado  social  del 
^auchage  en  los  territorios  del   litoral — El  Aduar   de 
Artigas — La  miseria  y  la  prostitución— Testimonio  del 
Mayor  General  D.  Nicolás  de  Vedia — Los  cuerpos  re- 
gulares y  vetaranos  del  campamento   de  Artigas — Su 
indignación  y  sus  reclamos — indecisión  y  contempla- 
ciones del  gobierno — Llegada  de  Sarratea,  y  sus  rela- 
ciones  con  Artigas — Los  motivos  que  este  tenia  para 
odiarlo — Coincidencias  de  la  invasión  de  Tristan  por  el 
lado  de  Salta — Incorporación  de  los  cuerpos  argentinos 
— Necesidad  de  retrogradar  á  las  costas  del   Parauá — 
Vacilaciones  del  Gobierno — Informes  y  dictamen  del 
Sr.  Védia— Su  juicio  sobre  la   ineptitud    y  la  cobardia 
de     Artigas — Necesidad   de  que  se  le  excluyera  de  toda 
intervención — El  dictamen  y  la  Victoria  de  Tucuraan — 
Cambio  completo  en  el  aspecto  de  los  negocios — Marcha 
sobre    Montevideo — Incorporación — Las  fuerzas  regu- 
lares de  Orientales  abandonan  el  aduar  de  Artigas  por 
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decoro  militar — Su  incuestionable  derecho  para  obrar 
así— Actitud  rebelde  de  Artigas— Sospecha  sobre  con- 
nivencias de  Rondeau — El  sitio  de  Montevideo  restable- 
cido por  el  egército  argentino — Llegada  del  Coronel 
Vianaá  sostituir  á  Rondeau — Batalla  del  Cerrito — Hos- 
tilidades de  Artigas — Asalto  y  embargo  del  Parque  y 
de  la  Comisaria— Motin  del  10  de  Febrero — Expulsión 
de  Sarraiea— Nombramiento  de  Rondeau — La  victoria 
de  Salta — Tentativas  de  arreglo  con  Vigodet — La  mi- 
sión diplomática— Su  fracaso — Los  Diputados  de  Arti- 
gas y  la  Asamblea — Estado  patológico  de  los  tiranos  y 
y  de  los  Caudillejos— Insolencias  de  Artigas — Demencia 
normal  de  su  alma — Nuevos  actos  electorales — Su  rom- 
pimiento con  Rondeau — Rebelión  armada  y  traición- 
Ambo  de  un  nuevo  egército  español  á  Montevideo- 
Agravación  de  los  peligros. 

Las  victorias  de  Tucuman  y  de  Salta  habiaii 
rehabilitado  sin  duda  el  vigor  de  la  Revolución 
Argentina.  Pero  mientras  Montevideo  conti- 
nuase en  poder  de  las  armas  españolas,  el  re- 
sultado positivo  de  esas  victorias  estaba  siempre 
espuesto  á  ser  pasagero.  Libre  á  su  ve/  de  la 
dominación  francesa,  la  España  se  hallaba  en 
aptitud  de  traer  á  esa  plaza,  los  diez  ó  doce  mil 
hombres  que  aprestaba  en  Cádiz;  y  todos  los 
datos  que  llegaban  de  ultramar  hacian  suponer 
la  inminencia  de  ese  peligro.  San  Martin  y 
Alvear  opinaban  que  ante  una  amenaza  tan  gra- 
ve, serla  altamente  imprudente  permitir  que  el  ge- 
neral Belgrano  se  internase  en  las  provincias  pe- 
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ruanas,  aventurando  su  brillante  egército  á|enor- 
me  distancia  de  su  base  de  operaciones,  y  sin 
mas  punto  de  mira  que  la  marcha  sobre  Lima: 
marcha  harto  problemática  en  verdad  por  no  de- 
cir otra  cosa.  Lo  único  sensato  al  parecer  de 
estos  gefes  era  cerrar  las  entradas  de  Jujuy  con 
el  egército  victorioso,  y  movilizarlos  bravos  gi- 
netes  de  Salta  para  que  hicieran  la  guerra  de 
partidarios  con  rápidas  incursiones  sobre  el  ene- 
migo. Asegurada  así  de  toda  invasión  la  parte 
del  norte,  convenia  concentrar  en  la  capital  los 
medios  de  una  poderosa  resistencia,  apoyada 
por  numerosos  cuerpos  de  caballeria,  que  ma- 
niobrando en  la  campaña  descalabrasen  poco  á 
poco  las  fuerzas  y  los  recursos  de  los  inva- 
sores si  aparecia  en  el  no  la  mencionada  espe- 
dicion.  (1) 

Bastaba  en  efecto  tener  sentido  común,  para 
comprender  que  este  plan  era  el  mas  sensato  y 
el  único  que  manteniendo  íntegras  las  ventajas 
obtenidas,  ponia  al  país  en  aptitud  de  hacer  fren- 
te á  las  dos  eventualidades  del  oriente  y  del 
norte,  que  no  solo  eran  probables  sino  inminen- 
tes á  juicio  de  todos  los  hombres  capaces  de 
preveer  y  de  apreciar  el  orden  de  los  sucesos.  Pe- 
ro motivos  igualmente  poderosos,  aunque  de  un 
carácter  moral  mas  que  político,  obstaron  á  que 


(1)  Informes  del  Sp.  D.    Nicolás  Rodríguez  Peña,  pre- 
sidente entonces  del  Poder  Ejecutivo. 
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pudiera  adoptarse  ese  juicioso  parecer;  y  for- 
zaron al  P.  E.  á  subdividir  en  dos  distantísimos 
estremos  los  recursos  militares  que  debieron  ha- 
berse acumulado  esclusiva  y  rápidamente  sobre 
Montevideo,  primero,  y  sobre  el  Alto-Perú  des- 
pués. Invertido  el  orden  natural  de  las  cosas, 
los  resultados  hubiesen  sido  funestos,  si  la  Es- 
paña hubiera  podido  obrar  con  mas  diligencia,  ó 
con  mas  acierto  que  el  que  tuvo. 

Los  sucesos  de  la  Banda  Oriental  constituyen 
un  conjunto  de  hechos  tan  enlazados  entre  si, 
que  hay  que  exponerlos  y  tratarlos  de  una  mane- 
ra especial  y  sistemada;  para  que  su  filiación 
pueda  ser  apreciada  con  toda  claridad,  y  se  per- 
ciba bien  el  juego  que  han  hecho  en  el  movimien- 
to convulsivo  y  complicadísimo  de  la  Revolución* 

El  riesgo  de  que  apareciera  en  el  Rio  déla 
Plata  una  expedición  española,  no  era  el  único  ni 
el  mas  temible  de  los  que  ofrecía  la  situación. 
Complicaciones  de  un  orden  inmediato,  y  apre- 
miante, exigian  en  el  interior  la  mas  estricta  y 
esmerada  vigilancia  de  parte  del  gobierno.  Des- 
pués del  pacto  de  concordia  celebrado  con  Ra- 
demaker  (2)  habia  quedado  en  la  Corte  de  Rio 
Janeiro  un  partido  descontento  y  poderoso,  que 
insistia  con  porfía  en  la  necesidad  de  ocupar  la 
Banda  Oriental:  no  solo  para  sofocar  los  gérme- 
nes de  anarquía  y  do  vandalaje  que  amenazaban 

(2)  Véase  pág.  88  &  148  de  este  volumen. 
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la  quietud  del  territorio  brasilero,  sino  para  re- 
dondear las  vastas  posesiones  portuguesas  con 
el  límite  apetecido  de  los  grandes  rios:  ambición 
frenética  de  los  hombres  d%  aquel  gobierno,  á  la 
que  todo  les  servia  de  pretexto.  Que  fuese  para 
contemporizar  con  este  partido,  ó  en  previsión 
de  ocasiones  futuras,  el  hecho  es  que  el  gabinete 
de  Rio  Janeiro  hacia  continuos  y  violentos  recla- 
mos al  de  Buenos  Aires,  alegando  las  atrevidas 
agresiones  y  otros  actos  de  perfidia  y  de  hostili- 
dad que  atribuia  á  las  partidas  dependientes  de 
Artigas;  que,  fuera  del  alcance  de  las  autoridades 
argentinas,  recorrían  las  fronteras  desiertas  y  sel- 
váticas de  ambos  paises.  Esas  quejas  eran  fun- 
dadas en  gran  parte,  porque  Artigas  se  mante- 
nía en  una  hostilidad  insistente  contra  los  portu- 
gueses, y  los  portugueses  se  la  devolvían  con  el 
mismo  encono.  Se  había  arraigado  asi  un  verda- 
dero filibusterürno  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  no  podía  contener  por  faita  de  medios  para 
hacerse  respetar  de  los  gauchos  orientales;  y  que 
el  gobierno  pertuguós,  ó  sus  agentes  locales,  te- 
nían interesen  mantener  vivo  para  evidenciar  un 
día  cualquiera  la  necesidad  en  que  se  veían  de 
volver  á  ocupar  aquella  provincia.  A  la  vez  que 
las  partidas  de  Artigas  pretendían  que  no  hacían 
otra  cosa  que  repeler  los  avances  de  los  portu- 
gueses que  entraban  á  robar  ganados,  el  gobier- 
no de  Rio  Janeiro  las  acusaba  de  que  fomenta- 
ban la  fuga  de  sus  esclavos,  y  que  seducían  á. 
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sus    habitantes  con    ideas  de  independencia  y 
hasta  con  la  oferta  de  apoyo  y  de  alianza  militar. 
En  esta  situación,  era  sumamente  temible  que 
la  España,  que  poco«  años  antes  habia  sacrifi- 
cado en  favor  de  Portugal  toda  la  provincia  der 
Rio  Grande,  mas  aquejada  ahora  por  intereses 
mucho  mas  apremiantes,  le  sacrificara  el  territo- 
rio oriental  á  trueque  de  obtener  su  cooperación 
para  recuperar  el  resto  del  inmenso  y  opulenta 
vireinato  que  se  le  escapaba  de  las  manos.    En- 
tregadas las  costas  orientales  al  gobierno  portu-^ 
gués  y  asegurado  de  ese  modo  el  comercio  de 
los  ingleses  en  el  Rio  de  la  Plata,  Buenos  Aires 
no  solo  pci'dia  la  connivencia  interesada  de  esta 
última  potencia,   sino  que  la  otra  pasaba  á  se' 
aliada  de  la  España :  conflicto  fatal  que  el  go 
bierno  argentino  tenia  un  interés  vitalísimo  e 
evitar;  y  que  Artigas  estaba  terca  y  brutalmei 
te  empeñado  en  provocar.     Entre  tanto,  los;  r 
clamos  del  gabinete  portugués  debieron  ser  t 
¡m[)eriosos  y  duros,  que  el  gobierno  argent' 
pretirió  no  publicarlos,  y  aún  no  h¿iccr  cono 
el  texto  de  su  misma  contestación,  limitando 
dar  en   la  Gacela  Minhterial  una  cuenta  ^ 
del  negocio,  con  mil  protestas  afectuosas  r^ 
sincera  amistad   y  alta  consideraíMon  que  p 
sabaal  gobierno  de  Rio  Janeiro.    Pero,  por 
sinceros   que  fuesen  sus  descargos  (y  lo 
la  verdad  era  también  que  no  tenia  tropas 
das  ni  medios  efectivos  con  que  hacer  la  ] 
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severa  y  diligente  que  requerian  campañas  tan 
vastas  y  barbarizadas  como  las  que  servían  de 
teatro  A  esas  fechorías.  Basta  leer  el  artículo  en 
que  la  Gaceta  Ministerial  di6  esa  noticia,  para 
descubrir  el  tono  destemplado  de  los  reclamos: — 
'*  El  objeto  de  esa  comunicación,  se  decia  en  61, 
**  es  comunicar  al  gobierno  que  algunos  oficia- 
les del  ejército  de  la  Banda  Oriental,  infrin- 
giendo las  mas  sagradas  obligaciones  de  su 
clase,  y  comprometiendo  del  modo  mas  de- 
*'  testable  la  alta  dignidad  é  intereses  de  estos 
**  pueblos,  trataron  de  seducir  oficiales  del  egér- 
cito  portugués,  avanzándose  hasta  el  eslremo 
de  ofrecerles  recompensas  á  nombre  de  esto 
**  gobierno  (de  B.  A.)  siempre  que  arrastrasen 
á  sus  designios  otros  individuos  de  su  nación, 
y  esparciendo  notas  no  solo  falsas,  y  entera- 
mente opuestas  á  los  principios  de  paz  y  de 
buena  fé  que  se  hallan  establecidos,  sino  po- 
sitivamente contrarias  á  los  especiales  encar- 
gos y  órdenes  terminantes  de  este  gobierrio. 
El  gabinete  del  Brasil  se  considera  justamente 
ofendido  de  una  conducta  tan  insidiosa  ;  v  el 
Embajador  de  S.  M.  B.  creerá  burlada  su  res- 
petable garantía,  si  oportunamente  no  secor- 
**  la  el  progi'eso  de  unos  males  de  tanta  trascen- 
dencia ;  al  efecto  solicitan  que  este  gobierno 
desapruebe  de  un  viodo  solemne  y  satisfacía- 
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formal  seguridad  para  lo  futuro.     El  gobier- 
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no  ha  recibido  el  mas  amargo  pesar  al  saber 
una  conducta  tan  criminosa  de  parte  de  sus 
subditos,  V  una  desobediencia  tan  escandalosa 
á  las  órdenes  que  con  anticipación  tenian  re- 
cibidas estos  oficiales  para  que  reglasen  sus 
procedimientos  conforme  á  los  principios  con- 
sagrados por  el  derecho  de  las  naciones,  y  á 
las  intenciones  pacíficas  y  de  estrecha  unión 
y  buena  inteligencia  que  ha  protestado  solem- 
nemente y  ^we  no  desmefUiráydxnás. ''  Con 
este  motivo  el  gobierno  de  Buenos  Aires  decia 
que  se  le  habia  ordenado  á  Sarratea  que  averi- 
guase los  hechos  y  que  remitiese  los  culpables  á 
la  capital  para  juzgarlos  y  castigarlos  ;  pero  que 
sobre  todo  ** pusiese  una  esmerada  vigilancia  en 
hacer  guardar  fiel  y  cordialmente  la  amistad  y 
buena  armonia  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
debía  mantener  con  los  vasallos  de  S.  A.  R. '' 
Mas,  como  no  solo  era  el  gobierno  portugués  el 
que  reclamaba  ofendido,  sino  que  Lord  Strang- 
ford,  que  también  tomando  cartas  en  el  asunto, 
haciaserios  cargos  por  los  desmanes  y  tropelias 
que  los  Artiguislas  cometian  en  los  pueblos  fron- 
terizos contra  los  portugueses  y  sus  autoridades^ 
locales,  la  Gaceta  decia — **La  satisfacción  que  eW~s. 
gobierno  acaba  de  dar  á  las  ("ortes  de  Portu — 
gal  y  de  Inglaterra,  es  un  deber  sagrado  qu*^ 
reclama  imperiosamente  la  justicia,  el  decoi 
de  estos  pueblos,  y  su  crédito  entre  las  naci< 
nes  civilizadas ;  asi  como  también  es  de  ^s^¿ 
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*^  deber  manifestar  delante  del  mundo  entero 
^^  los  verdaderos  principios  que  reglan  su  con- 
''  ducta. "  (3) 

Sordo  á  las  insinuaciones  insistentes  del  go- 
l)ierno  y  á  las  conveniencias  de  la  misma  provin- 
cia oriental,  mas  interesada  que  nadie  en  evitar 
conflictos  con  el  reino  limítrofe,  Artigas  no  tenia 
mas  pasión  ni  mas  conato  que  provocarlos,  hasta 
conseguir  que  las  cosas  volvieran  al  estado  de 
hostilidad  anterior  al  ajuste  de  2G  de  Mayo  cele- 
brado con  Rademaker,  cuyo  cumplimiento  habia 
ofrecido  tantas  dificultades  de  parte  del  egército 
portugués.  (4)  El  gobierno  de  Buenos  Aires  no 
sabia,  en  verdad,  que  hacer  con  este  caudillo, 

rehácio  é  insolente,  que  infatuado  con  la  idea 
fantástica  de  que  todo  debia  ceder  á  sus  capri- 
chos y  pasiones  :  de  que  no  habia  mas  interés 
público  que  el  de  cooperar  á  su  gaucha  prepoten- 
cia, exigía  con  asombrosa  altanería,  que  todas 
las  fuerzas  y  recursos  de  la  nación  se  pusiesen 
en  sus  manos  para  atacar  á  los  portugueses, 
precisamente  cuando  habia  mayor  necesidad  de 
conciliárselos,  y  cuando  él,  constituido  yá  en 
una  desobediencia  rebelde,  se  aprontaba  á  hacer 
armas  contra  el  gobierno  mismo  cuyas  tropas  y 
auxilios  pedia,  y  sobre  cuyos  hombros  pesaban, 
al  oriente,  al  poniente  y  al  norte,  los  peligros  y 

(3)  Gao.  Minis.  del  22  de  Enero  de  1813:  núm.  42. 

(4)  Véase  las  pág.  89  y  sigtes.— 100,116  á  148. 
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los  conflictos  apremiantes  de  la  guerní  'K^  li 
independencia.  Para  colmo  de  apuros,  solo  la 
guerra  civil  le  faltaba  á  la  República  Argentina 
para  poner  á  prueba  el  temple  robusto  de  su  re- 
volución ;  per-o  Artigas,  desde  las  soledades  del 
Ayuy  en  donde  habia  internado  su  aduar,  espia- 
ba la  ocasión  de  desempeñar  ese  glorioso  papel, 
y  de  hacer  cuanto  pudiera  por  empujarla  al  borde 
de  su  ruina. 

Sin  embargo,  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
contemporizaba  con  él ;  lo  mantenia  al  mando 
de  una  hermosa  división  militar,  en  el  puesto  de 
gobernador  de  Yapeyá,  de  lo  que  él  mismo  se 
jactaba,  delante  del  general  Vigodet,  como  de 
lina  honrosa  dist'üicioii ;  (5)  y  le  soportaba  toda- 
vía, que  con  toda  clase  de  desmanes,  le  suscitase 
gravísimos  compromisos,  por  no  provocar  el 
alzamiento  de  las  tribus  feroces  de  indios  Char- 
ríia.y  y  Güenoas^  que  unidas  al  ganchage  igual- 
mente inculto  y  bárbaro,  esperaban  solo  la  voz 
del  perverso  caudillo  para  levantar  un  vasto 
incendio  en  el  país  en  que  el  egército  argentino 
tenia  que  operar  para  apoderarse  do  Montevideo: 
y  resolver  alli  el  problema  vital  de  su  existencia 
contra  el  poder  de  la  España, 

Los  que  no  conozcan  ni  aún  hoy  el  estado  so- 
cial de  las  fronteras  de  Corrientes,  Entre-Rios  y 


(5)  Página  107  de  este  volumen. 
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Banda  Oriental,  por  el  lado  del  Brasil,  no  podrán 
Jiacerse  jamás  una  idea,  aproximada  siquiera^ 
del  grado  de  barbarie  acumulada  en  que  el  go- 
üerno  español  las  dejaba  al  romper  la  Hevolucion 
-del  Rio  de  la  Plata:  ni  concebir  lo  que  era  en  el 
Ayiiy  ese  aduar  de  miserias,  de  crímenes,  de 
iropelias,  y  de  inaudita  relajación  moral  que 
Artigas  denominaba — '*  Mi  Campamento.'*  Sin 
Alimentos  y  sin  medios  de  vestirse  siquiera,  las 
infelices  familias  que  aquel  gigante  de  la  barba- 
rie local  habia  arrastrado  en  tropel  de  las  cam- 
panas orientales,  vivian  y  morian  allí  acumula- 
dlas, como  rebaño  de  bestias,  al  antojo  de  la 
canalla  desalmada,  de  los  criminales  y  de  lo» 
foragidos  que  componían  la  hueste  del  caudillo» 
Toda  tentativa  de  evasión  era  inmediatamente 
xíastigada  con  la  pena  del  degüello,  fuese  muger 
h  fuese  hombre,  viejo  ó  niño,  el  delicuente ;  y 
las  madres  mismas  la  sufrian  dejando  en  la  hor- 

fandad, ¿que  digo  en  la  horfandad  ?  en  el 

jabandono  de  la  muerte  las  tiernas  criaturas  que 
llevaban  en  sus  brazos.  Porción  de  familias 
honestas  y  acomodadas  de  la  Banda  Oriental, 
revueltas,  como  los  peces  en  la  red,  dentro  de 
aquella  turba  confusa  y  miserable  de  todas  las 
clases  sociales,  y  arreadas  en  el  montón  bajo  el 
rebenque  de  los  egecutores,  habían  marchado  á 
pié,  hasta  esas  selvas  del  desierto.  Postradas 
de  fatiga,  consumidas  por  el  hambre,  vivían 
^obre    la   tierra   desnuda  sin  abrigo  contra  la 
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intemperie,  ni  protección  contra  la  masa  infor^ 
me  y  anarquizada,  de  hombres  groseros,  y  de 
foragidos,  que  hacían  con  ellas  lo  que  querían  por 
el  derecho  de  la  fuerza.  El  nombre  mismo  de 
soldadezca  habría  sido  honroso  para  aquel  hor- 
rible conjunto ;  por  que  el  soldado,  aún  suelta 
del  freno  de  la  disciplina  en  breves  horas,  vuelve 
á  él ;  mientras  que  lo  que  prevalecía  en  el— 
** Campamento  de  Artigas'*  —  era  la  licencia 
constituida  en  hábito  y  en  estado  normal,  para 
los  que  la  gozaban  y  para  los  que  la  sufrían. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  lo  sabia ;  lo 
veía.  Varías  veces  había  enviado  socorros  de 
•ropas  y  dinero  que  Artigas  invirtió  en  sus  tro- 
pas. Las  familias  tenían  pues  que  vivir  de  las 
dádivas  de  sus  opresores,  á  trueque  de  todas  las 
humillaciones,  vejámenes  y  condescendencias 
que  es  fácil  comprender.  Compadecido  de  su 
'suerte  había  hecho  también  repetidas  gestiones, 
para  que  Artigas  les  permitiese  acogerse  á  los 
pueblos  y  aldeas  del  territorio  argentino.  Pera 
se  había  negado;  porque  la  posesión  de  la  majada 
humana  era  en  sus  manos  un  medio  de  gobierno. 
Con  el  atractivo  de  la  licencia  enrolaba  los  indios 
Tapes  y  el  gauchage  del  litoral :  agigantaba  la 
leyenda  de  su  poderlo  ;  é  hinchada  así  la  robus- 
tez de  la  horda,  se  estendía  el  terror  de  su  nom- 
bre y  se  hacía  el  arbitro  irresponsable  de  aque- 
llas vastas  é  incultas  campañas. 

El  coronel  Vedia,  gefe  de  Estado  Mayor  del 
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egépcito:  orienta!  de  nacimiento,  y  políticjtmente 
relacionado  entonces  con  Artigas,  nos  dice — **EI 
campamento  de  D.  José  Artigas  en  el  Ayuy 
contenia  14  rail  pei'sonas.  Estaba  allí  toda  la 
Banda  Oriental,  por  que  es  de  saber  que  al 
alzamiento  del  primer  sitio  (un  año  antes)  Ar- 
tigas arrastró  con  todos  los  habitantes  de  la 

campaña (6)  Sus  comandantes  amena- 

'*  zaban  con  la  muerte  á  to.9  gt^  eran  morosos^ 
**  y  no  fueron  pocos  los  qtie  sufriey^on  la  crxiel- 
"  dad  de  los  satélites  de  Arúgas.  Este  hombre 
*' inflexible  parece  que  se  complacía  en  lasan- 
**  gre  que  hacia  derramar,  y  en  verse  seguido 

de  tan  numerosa  población.     (7) Trister' 

espectáculo  (dice  también)  de  numemsas  fami- 
**  lias  que  vemos  arrastrarse,  ynendigando  y 
**  prostituyéndose  por  estos  desiertos.  "    (8) 

Campaban  también  en  el  Ayuy  algunos  cuer- 
pos de  tropas  regulares  que  el  gobierno  nacional 
habia  dejado  á  las  órdenes  de  Artigas  en  obser- 
vación de  las  contingencias  que  pudieran  sus- 
citarse mientras  el  egército  portugués  no  eva- 
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(6)  Estos  puntillos  suspensivos  que  vemos  en  lo  impre- 
so, no  sabemos  si  es  una  sustracción  de  los  editores,  ó  una 
reticencia  del  autor.  En  ambos  casos  debe  ser  terrible 
su  sentido. 

(7)  Colección  Lamas,  pág.  96. 

(8)  Colee,  Lamas,  pág.  90. 
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cuase  la  provincia  oriental  como  se  había  pacta- 
do en  el  armisticio  celebrado  con  Elio  en  Octu- 
bre de  1811.  (9)  Componíanse  esos  cuerpos,  en 
parte  de  regimientos  levantados  en  Buenos  Ai- 
res, Y  en  parte  de  regimientos  levantados,  desde 
1810  á  1811,  en  los  pueblos  y  vecindarios  de  la 
provincia  oriental.  Mas  como  los  unos  y  los 
otros  se  habian  organizado  y  disciplinado  bajo 
la  jurisdicción  militar  del  gobierno  nacional,  esta- 
ban mandados  por  gefes  y  oficiales  de  escuela; 
que  salidos  de  la  clase  decente  de  una  y  otra  ban- 
da, tenian  por  lo  mismo  un  espíritu  culto,  y  una 
disciplina,  análoga  á  su  origen,  que  los  hacia 
incompatibles  con  el  mando  y  con  los  procederes 
de  Artigas.  Se  consideraban  pues  humillados 
con  tenerlo  por  gefe,  y  con  verse  obligados  á 
presenciar  el  espectáculo  de  aquel  monstruoso 
aduar  que  se  llamaba — •*  el  campamento.  "  Re- 
petidas veces  habian  solicitado  que  se  les  sacase 
de  allí,  invocando,  además  de  su  propia  dignidad, 
la  relajación  de  la  disciplina  y  del  orden  social 
con  que  aquel  contacto  pútrido  contaminaba  el 
temple  y  la  moral  de  sus  soldados. 

Apesar  de  todo,  el  gobierno  no  habia  podido 
condescender  con  ellos,  por  que  en  cualquier 
contingencia  desfavorable,  esas  tropas  formaban 
la  única  fuerza  sólida  que  podía  hacerse  operar  al 


(9)  Véase  pág.  627  del  vól.  III. 
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instante:  y  porque  retirarlas  del  mando  de  Arti- 
gas, y  ponerles  otro  gefe  superior,  antes  de  obte- 
ner la  evacuación  de  los  portugueses,  liabria  sido 
provocar  un  rompimiento  y  colocarse  en  la  fatal 
alternativa  de  tener  que  hacerle  la  guerra  á  Ar- 
tigas y  á   la  España  juntamente,  delante  de  la 
actitud  armada  y  hostil  de  Portugal,  ó  de  aban- 
donar la  defensa  de  la  revolución  y  de  la  Capital. 
Pero  cuando  se   puso  en  via  de  una  solución 
favorable  el  conflicto  existente  con  el  gabinete  de 
Rio  Janeiro,  que  se  transigió  al  fin  por  medio  do 
la  misión  Rademaker,  salió  de  Buenos  Aires  el 
Presidente  del  P,  E.  Don  Manuel  de  Sarratea 
con  nuevas  tropas,  y  con  el  encargo  de  reunir 
bajo  sus  órdenes  todas  las  divisiones  de  vetera- 
nos y  partidarios  que  debian  marchar  á  sitiar  do 
nuevo  á  Montevideo.     El  gobierno  sabia  bien  las 
predisposiciones  hostiles  en  que  Artigas  se  ha- 
llaba: conocia  la  actitud  sediciosa  y  rebelde  en 
que  se  habia  colocado:  no  ignoraba,  por  que  era 
de  notoriedad,  los  trabajos  incesantes  con  queexi- 
taba  al  gauchage,  y  álos  caudillejosenlrerrianos 
y  correntinos,  á  que  se  echasen  en  el  desorden^ 
en  la  anarquia  y  en  la  licencia,  que  tanto  le  conve- 
nia á  él  para  establecer  su  predominio:  desorden 
al  que  las  masas  inorgánicas  de  esas  campañas 
estaban  tan  oportunamente  dispuestas  por  las 
condiciones  revolucionarias  del  tiempo  y  por  su 
propia  barbarie.     Se  esperaba  sin  embargo  que 
la  posición  poUtica  de  Sarratea,  Presidente  del 
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P.  E.  Nacional,  serviría  para  que  Artigas  con- 
temporizase, al  menos,  con  él,  y  acatase  sin  ofen- 
sa manifiesta  la  autoridad  superior  que  el  nueva 
gefe  investia.  Pero  Artigas  odiaba  personalmente 
áSarratea:  lo  tenia  por  el  autor  y  fautor  del  armis- 
ticio de  Octubre,  del  abandono  del  sitio  de  Monte- 
video y  la  retirada  de  1811  (10)  y  en  fin,  por  un 
instrumento  servil  del  gobierno  portugés  y  del 
Lord  Strangford.  A  este  odio  contra  la  persona, 
se  unia  el  despecho  de  que  no  se  le  hubiese  nom- 
brado á  él  general  en  gefe,  con  mando  absoluto 
en  uno  y  otro  lado  del  Rio  Uruguay,  y  de  que  se 
le  hubiese  dado  ese  puesto  á  un  partidario  de  la 
política  de  las  autoridades  portuguesas.  Atri- 
buía este  desaire,  insoportable  para  su  soberbia 
— 1°  al  influjo  deprimente  que  el  gobierno  por- 
tugués egercía,  según  él,  sobre  el  gobierno  de 
Buenos  Aires: — 2.*  á  las  intrigas  de  los  gefes  y 
oficiales  porteños  que  mandaban  las  tropas  regu- 
lares unidas  á  su  división.  La  verdad  era  en 
cuanto  á  lo  1."  que  el  gobierno  argentino  habría 
cometido  la  mas  grande  imprudencia  dándole  á- 
él  un  mando  que  era  incompatible  con  el  mante— 
nimiento  de  la  paz  y  buena  inteligencia  entr 
ambos  países:  los  mismos  motivos  en  qu 
Artigas  fundaba  su  odio  eran  los  que  jus — 
titícaban,  como  medida  oportuna,  la  presencian 
de  Sarratea  en  la  Banda  Oriental;  y  en  cuanto  & 

(10)  Véase  pág.  522  y  siguientes  del  vol.  III. 
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lo  2* — los  procederes  de  Artigas  y  la  composición 
de  sus  hordas,  eran  igualmente  incompatibles 
con  la  dignidad  personal  y  con  los  hábitos  mili- 
tares de  esos  gefes  y  oficiales  que  se  honraban 
con  pertenecer  á  las  líneas  del  egército  ar- 
gentino. 

Sarratea  que  era  sagaz  y  vivaracho,  se  aper- 
cibió al  momento  de  la  taimonía  rebelde  y  enco- 
nosa en  que  Artigas  se  había  colocado  yá,  res- 
pecto á  él  y  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  desde 
que  habia  comprendido  que  no  tendria  jamás  su 
beneplácito  para  mandaren  gefe  en  la  Banda 
Oriental.  Mas  como  el  general  portugués  D. 
Diego  de  Souza  se  negara  á  dar  asenso  al  con- 
venio de  Rademaker  retirándose  á  sus  fronteras, 
Sarratea  se  abstuvo  de  toda  medida  positiva,  y 
se  conservó  mientras  tanto  en  su  campamento, 
á  corta  distancia  de  el  de  Artigas,  soportando 
los  desaires  y  el  menosprecio  con  que  este  le 
hacia  sentir  á  cada  instante  su  profunda  ene- 
mistad. 

Pero  de  pronto  Sarratea  se  vio  obligado  á 
cumplir  inmediatamente  órdenes  urgentes  que 
acababa  de  impartirle  el  gobierno.  El  egército 
del  virey  de  Lima  invadía  las  provincias  del 
norte  con  una  fuerza  imponente.  El  general 
Belgrano  no  tenia  medios  con  qué  contenerlo. 
Sus  notas  acusaban  su  impotencia,  y  eran  una 
continua  protesta  de  que  se  le  sacrificaba  sin 
proveerle  de  nada  de  aquello  que  se  requería  para 
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defender  el  territorio.  En  la  capital  habia  un  grita 
universal  de  indignación  contra  el  gobierno  por 
no  haber  nnandado  á  Salta  las  tropas  que  tenia 
en  Entrerrios  á  las  órdenes  de  Sarratea  y  de  Ar- 
tigas. Los  momentos  eran  apremiantes:  todos, 
y  aún  el  gobierno  mismo,  suponian  perdido  al 
general  Belgrano,  ó  en  desastrosa  retirada  hacia 
Córdoba  cuando  menos.  Todo  era  preciso  pre- 
vecrlo;  y  ya  era  imposible  retardar  la  retirada 
de  las  tropas  veteranas  que  guarnecian  el  Uru- 
guay, para  reconcentrarlas  en  la  capital  y  dar 
su  frente  al  oeste,  de  donde  venia  el  peligro.  Por 
pronta  providencia,  se  le  ordenó  á  Sarratea  que 
incorporase  A  su  disposición  los  cuerpos  de  la 
capital  que  estaban  á  las  órdenes  de  Artigas,  y 
que  se  pusiese  en  aptitud  de  replegarse  pronta- 
mente á  la  margen  derecha  del  Paraná,  para  cu- 
brir el  camino  de  la  capital  á  la  primer  orden 
que  recibiese.  La  orden  no  admitia  contempo- 
rizaciones: Sarratea  se  la  comunicó  en  el  acto 
á  Artigas:  este,  ni  la  mandó  cumplir,  ni  contes- 
tó siquiera;  y  Sarratea  la  comunicó  entonces  di- 
rectamente á  los  gefes  de  esos  regimientos; 
en  el  acto,  y  en  esa  misma  tarde,  se  trasladaron 
del  uno  al  otro  campamento  los  Dragones  de  la 
Patria,  el  Núm.  6  de  infantería,  el  regimiento  de 
Granaderos  y  el  de  la  Estrella,  como  mil  sol- 
dados, cuyos  gefes  eran  el  coronel  Rondeau,  y 
Jos  Teniente-coroneles  Soler/Ferrada  v  French, 
Esta  medida,  aun^jue  natural  y   necesaria  eii 
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los  momentos  de  apuros  y  de  angustias  en  que 
se  tomó,  tenia  el  inconveniente,  no  solo  de  dejar 
desamparada  aquella  parte  interesante  del  terri- 
torio nacional,  sino  el  de  dejarla  abandonada  á  la 
barbarie  inaudita  de  las  hordas  armadas  que 
quedaban  alli  sin  freno,  y  que  necesariamente, 
iban  ó  provocar  la  entrada  de  los  portugueses  á 
pretesto  de  contener  el  desorden  espantoso  que 
iba  á  desatarse  sobre  el  país. 

El  gobierno  de  Rio  Janeiro  habia  establecido 
bien  claro  que  solo  se  abstendría  de  ocupar 
aquella  provincia,  mientras  el  gobierno  y  las 
tropas  de  Buenos  Aires  respondiese  en  ella  del 
orden;  pero  que  si  era  abandonada  á  las  ban- 
das inorgánicas  del  gauchage  local,  no  podia 
prescindir  de  tomar  á  su  cargo  el  restablecimien- 
to del  orden  en  ella.  Artigas  lo  sabia;  y  como 
^so  contrariaba  radicalmente  el  propósito  que 
tenia  de  dominar  absolutamente  allí,  como  due- 
iío  y  señor  de  vidas  y  haciendas,  persistía  en 
su  terco  empeño  de  poner  en  lucha  á  los  dos  go- 
biernos, de  su  propia  cuenta  y  por  su  propio 
interés. 

La  noticia  de  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires 
pudiera  retirar  al  Paraná  las  fuerzas  que  tenia 
en  el  Uruguay,  produjo  una  dolorosa  alarma  en 
el  ánimo  de  todos  los  oficiales  y  personas  intere- 
sadas en  la  toma  de  Montevideo  y  en  la  integridad 
nacional  de  la  provincia;  y  dirigieron  á  este  res- 
pecto quejas  y  reclamos  de  que  se  hiciese  lo  posi- 
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ble  por  no  abandonarlos.  Pero  entrado  ya  el  mes 
de  Setiembre  el  gobierno  habia  recibido  comuni- 
caciones del  general  Belgrano,  que  lo  habían 
puesto  en  las  mas  grandes  alarmas.  En  vez  de 
continuar  su  retirada  como  se  le  habia  ordenado, 
el  general  avisaba  que  habia  resuelto  hacer  pié 
en  Tucuman.  Se  sabia  que  el  egército  realista, 
tres  veces  mas  fuerte  que  la  pequeña  división 
argentina  que  iba  á  oponérsele,  estaba  yá  sobre 
ella ;  y  la  falta  de  noticia  posterior  acerca  del 
encuentro  que  debia  haber  tenido  lugar  hacia 
suponer  que  el  general  Belgrano  hubiera  queda- 
do cortado  en  Tucuman  y  que  hubiera  tenido 
que  capitular  y  rendir  sus  armas. 
Al  influjo  de  una  suposición  tan  natural  y  tan 

probable  como  esta,  lo  que  el  buen 

1813        sentido  y  el  criterio  político  aconse- 

Setiembre  22  jaban,  era  reconcentrar  en  defensa 

de  la  capital  las  fuerzas  que  ocu- 
paban el  litoral  del  Uruguay;  expuestas  á  quedar 
cortadas  entre  la  guarnición  de  Montevideo,  la 
escuadrilla  dueña  de  los  ríos,  y  el  egército  de 
Lima,  que  de  un  momento  á  otro  podia  aparecer 
victorioso  en  Córdoba.  Con  la  idea  de  prepa- 
rarse á  esta  terrible  contingencia,  el  gobierno 
de  la  capital  se  dirigió  á  Sarratea  con  fecha  22 
diciéndole:— **  En  la  necesidad  de  retirar  de  la 
Banda  Oriental  las  fuerzas  que  manda  V.  E.  ala 
banda  occidental  del  Paraná,  vacila  este  gobierno 
sobre  el  modo  de  hacer  menos  gravoso  este  ine- 
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^itable  abandono  de  ese  territorio  oriental,  dejan- 
do en  conflictos  á  Montevideo  y  sus  dependen- 
cias; desea  que  V^  E.  con  conocimiento  de  la  si- 
tuación de  ese  país,  de  las  miras  del  coronel  Ar- 
tigas, y  demás  circunstancias  que  deben  tenerse 
presentes,  le  aconseje  el  arbitrio  que  con  menos 
inconvenientes  pueda  adoptarse;  bien  sea  dejan- 
do un  gefe  autorizado  para  que  continúe  las  hos- 
tilidades contra  Montevideo,   y  haga  correrías 
en  la  campaña  con  las  milicias  y  el  paisanage,  ó 
bien  tomando  otra  medida  que  al  paso  que  apure 
las  privaciones  de  aquella  plaza,  nos  deje  la  puer- 
ta abierta  para  volver  sobre  ella  oportunamente. 
El  gobierno  espera  que  á  la  vuelta  de  este  expre- 
'SO  le  dé  V.  li.  su  dictamen  con  toda  estension 
para  tomar  las  providencias  consiguientes.  **  (11) 
En  vez  de  guardar  la  clausula  de  reservado 
4^on  que  se  le  pedia  su  dictamen,  Sarratea,  por 


(11)  Memoria  drl  General  D.  Nicolás  de  Vedin^en  la  pág. 
S9  de  la  Colección  Limas.  Nos  proponernos  tratar,  en  es- 
lenso,  este  episodio,  para  destrozar  con  la  evidencia  de  los 
hechos,  las  relaciones  incompletas  y  calumniosas  que 
hacen  de  él  los  rer^ientes  panegiristas  retrospectivos  de 
Artigas;  á  quienes  de  la  mejor  gana,  si  no  sacan  leccio- 
nes del  presente,  les  habriamos  deseado  la  felicidad  y  la 
gloria  de  haber  vivido  con  Artigas  en  el  Ayúy  y  en  el  Her- 
videro,  para  que  corrigieran  de  visu  la  tradición  que  sus 
honorables  antepasados  nos  han  dejado  de  ese   héroe. 

TOMO  IV  25 


386  LA  anarquía  gaucha 

esquivar  la  responsabilidad  de  la  medida,  6  por 
otra  razón  cualquiera,  delegó  en  Rondeau  el  en- 
cargo de  expedirlo;  y  Rondeau,  á  su  vez,  se  la 
pidió  al  coronel  D.  Nicolás  de  Védia,  honibre 
culto  y  habilísimo,  pero  evidentemente  interesada 
por  sus  conexiones  y  por  su  amor  á  la  provin- 
cia de  su  nacimiento,  en  que  la  medida  no  se 
llevase  á  cabo.  Verdad  es  que  el  coronel  Védia 
y  el  general  Rondeau,  ignorando  como  lo  vamo» 
á  ver,  lo  triste  de  la  situación  del  general  Bel- 
grano  y  el  temor  con  que  el  gobierno  esperaba 
la  noticia  de  un  completo  descalabro,  atribuianel 
retiro  de  las  tropas  del  Uruguay  á  las  intriga» 
del  partido  peruano  que  encabezado  por  Montea- 
gudo,  suponian  empeñado  en  que  se  echaran 
del  lado  del  Perú  todas  las  fuerzas  disponibles, 
con  perjuicio  de  los  intereses  y  de  la  defensa  de 
la  Provincia  Oriental. 

El  dictamen  del  coronel  Védia  fué  digno  del  ta- 
lento y  de  la  sagacidad  que  sus  contemporáneos 
le  reconocían.  Pinta  en  él  la  situación  de  la  pro- 
vincia oriental  con  una  verdad  de  rasgos,  admi- 
rable por  el  toque  finísimo,  acentuado  y  profun- 
do que  al  pasar  dá  sobre  los  hechos  que  la  cons- 
titu:an:— **  Retirar  á  la  banda  occidental  del  Uru- 
guay (le  dice  á  Rondeau)  las  fuerzas  que  se  hallan 
á  cargo  de  V.  E.  es  dejar  á  este  país  espuesto  áP 
los  males  destructores  que  le  tienen  aniquilada 
desde  que  fué  preciso  entregarlo  á  los  esfuerzos 
de  sus  inoradores por  el  coronel  D.  José  Artigas-, 
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V,  E.  sabe  qué  males  -son  esos:  subsisten  los  cla- 
mores de  las  personas  perseguidas  y  arruinadas^ 
las  menos  pormiesty^os  enemigos  (los  españoles), 
las  nnas  poruña  desetifrenada  licencia,  que,  ó  no 
se  pudo  contener,  ó  .Sí?  rf^^Vi  correr  por  necesa- 
ria. "  El  general  Vedia  acentuaba  bien  con  es- 
tas frases,  tan  hábilmente  concebidas  conno  di- 
chas, el  carácter  protector  de  la  cultura  social  y 
contra  la  barbarie  de  Artigas,  que  desempeñaba 
el  egército  argentino  en  la  Provincia  Oriental,  y 
sosteniala  obligación  en  que  el  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  estaba  de  continuar  desempeñando 
esta  función  salvadora,  por  lo  mismo  que 
no  habia  sabido  contener  en  su  origen  esa  licen- 
cia desenfrenada,  ó  que  la  habia  fomentado  por 
convenirle  servirse  de  ella  para  expulsar  á  los 
españoles. 

Después  de  esta  pincelada  que  revela  y  disi- 
mula á  la  vez,  con  una  delicadeza  esquisita,  la 
justa  ofensa  del  patriotismo  y  del  amor  de  la  [)ro- 
vincia  en  que  habia  nacido,  el  coronel  Védia  le 
pide  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que  tome  en 
cuenta  el  estado  desesperante  en  que  van  á  que- 
dar los  habitantes,  que  fiando  en  su  lealtad  y  en 
la  consecuencia  de  sus  actos,  se  han  compro- 
metido, para  quedar  ahora  abandonados  entre 
los  enemigos  y  los  bandoleros  de  toda  clase  que 
se  van  á  echar  en  el  pillage  y  la  devastación  del 
país,  desde  que  el  egército  de  Buenos  Aires  se 
retire: — "  Ellos  huirán  de  sus  habitaciones:  se 
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dispersarán;  y  su  fuga  aumentará  el  triste  es- 
pectáculo de  las  faniilias  que  venios  arras- 
trarse mendigando  y  prostituyéndose  poi 
ESTOS  desiertos.  Los  enemigos  talarán  h 
campaña,  quemaran  los  establecimientos  dand< 
el  último  golpe  á  la  ruina  del  país,  que  cofisuma 
rdn  los  malvados  y  ta^nbien  los  indios  infiele 
que  ya  se  han  atrevido  á  internarse  á  roba 
hasta  el  partido  del  Pintado,   rompiendo  la  barre^^ae- 

ra  del  Rio  Negro  que  hablan   respetado  por  mu^ i- 

chos  anos.  '' 

Con  este  cuadro,   harto  fiel  y  verdadero  p<:      -?jr 
desgracia,  fundaba  Védia  su  dictamen  diciendK^o 


que  si  estaba  resuelta  la  retirada  de  las  tropar==ts 
argentinas  ala  derecha  del  Paraná,  se  dejase  pc^»<)r 
lo  menos  en  el  Uruguay  todo  el  Regimiento  (     g/e 
Dragones  y  el  Núm.  4  de  infanteria,  que  se  cor*      n^ 
ponian  como  de  1200  soldados  regulares.  Pe      to 
advertía  que  el  mando  se  debia  dar  al  gener  ^"a/ 
Rondeau. — **  Sin  la  menor  intervención  del  c^-  o- 
ronel  Artigas,  que  ni  por  sus  conocimiento.*?, 
inteligencia  militar,  ni  fírmeza,  fl2)    ha  dctcio 
prueba  ninguna  capaz  de  inclinar  la  razón  d 
concederle  parte  alguna  en  esta  nueva  medida 
de  las  cosas.  "  Abundando  después  en  elogios 
de  Rondeau,  como  de  un  hombre  especial  para 
mandar  en  aquel  país,  sin  que  otro  alguno  pu- 
diera r^uplirlo  con  éxito,  decía  que  con  él,  y  con 

(12)  Está  lomada  la  palabra  por  valor  personal. 
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la  base  de  fuerzas  de  línea  que  habia  mencionado 
— **  Montevideo  podía  ser  bien  estrechado,  y  no 
**  quedaría  la  campaña  en  manos  de  los  indios 
*'  y  gentes  vagabundas  que  la  inundaban  po7^ 
**  todas  parales ,  '' 

Apesar  de  todas  estas  razones  incuestionable- 
mente verdaderas  y  poderosas,  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  habria  reconcentrado  á  la  capital 
todas  las  tropas  del  Uruguay,  á  no  haberlo  libra- 
do de  esa  dura  necesidad  el  triunfo  de  Tu^wnan, 
El  día  7  de  Octubre  firmaba  su  dictamen  el  coro- 
nel Védia  en  la  Concepción  del  Uruguay;  y  el  dia 
5  del  mismo  mes  se  habia  celebrado  en  Buenos 
Aires  aquella  inesperada  victoria.  De  maneraque 
salvado  Be  Igrano,  replegado  Tristan  á  Salta,  y  li- 
bre la  capital  del  peligro  que  habia  corrido,  no  era 
yá  el  dictamen  del  coronel  Védia  el  que  hacía  cam- 
biar de  parecer  al  gobierno,  sino  la  nueva  situa- 
ción— que  le  permitía  ahora  persistir  en  el  propó- 
sito deque  su  egército  manrhase  sobre  Montevi- 
deo, como  estaba  resuelto  desde  el  dia  en  que  se 
habia  conseguido  que  las  tropas  portuguesas  eva- 
cuasen la  Provincia  Oriental.  Y  sin  embargo:  el 
general  Védia  atribuye  á  su  dictamen  un  influjo- 
que  no  tuvo,  ni  hubiera  podido  tener  en  el  caso- 
contrario;  y  prescindiendo  del  hecho  que  fué  causa 
única  del  cambio  de  resolución,  dice: — **  El  re- 
**  sultado  de  la  consulta  que  precede,  fué  que  el 
**  gobierno  no  retiró  el  egército,  en  lo  que  el  que 
**  firma  tuvo  una  parte  muy  principal.  "    No:  la 
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parlo  priiicJp/il  pertenece  á  la  victoria  del  general 
Mííl/Lcrano:  y  oslo  prueba  que  el  coronel  Védia 
í»Hpiílió  su  iiifornne  sin  conocer  el  motivo  verda- 
/l(!r()  que  había  obligado  al  gobierno  de  Buenos 
Aires  ¡\  pensar  en  retirar  las  tropas  que  tenia  en 
<íl  Uruguay.  Ksta  circunstancia  es  de  un  valor 
muy  grande  en  el  proceso  que  la  Revolución 
ArgcMitina  sostiene  contra  las  calumnias  de  los 
panegiristas  do  Artigas  ante  la  Justicia  de  lahis- 
tíUMíi.  Januls  fuó  abandonada  la  Banda  Oriental 
ni  menospreciados  sus  intereses:  y  solo  cuando 
Ja  cidamidad  do  los  desastres  hizo  peligrarla 
causa  general  vía  existencia  misma  delacapital, 
fui^quo  la  potencia  espansivadc  la  Revolución  tuvo 

«|U(^  coutraorso  al  centro  por  breves  instantes  para 
ivaccionar  ¡nmodiaiamente  en  servicio  de  la  Ban- 
da 1  >riontal .  dol  A  lio-perú,  de  Chile  y  del  Perú  pro- 
piau\onio  dicho,  así  que  ivstablecido  su  vigor  y 
pívpcu\nda  la  oconomiade  sus  fuerzas,  pudo  dar- 
los la  acción  impulsiva  de  que  estaban  dotadas 
lav  IVnincias  AriToniinas,  v  su  enérgica  capital. 

IxostaMivjda  ía  oonlianza,  el  gobierno  hizo  un 
csfuor:  o  supi\MtK\  Keforzo  el  ejército  del  gene- 
ral UiN4::ranv^  ;vHra  ouo  manchara  sobre  Salla;  y  le 

*      *  *  .... 

^M\;cnv^  a  Si^naioa  que  en  el  aotv^  mismo  hiciera 

a^íc.  íí^tar    susíaorras  sobre  Al «Miievideo.    Sar- 

r>;u\;  ^  u;v;\.;.^  o>;a  O'r\;or.  v-v>n  una  rapidez  digna 

o.ocvy.o.     V\rn:A>  ,;;    vAVi^nsardia  al  mando  del 

^^^í^^  \\  K,v\:,\;u  .v>::  ;re<.  cs^^uaJrones  del  Regi- 

\v,\  ^^^  ,^,0  ,;  ,-,N,  ^>  ,íV  ;<í  P^ií-tJ  ea  número  de 
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500  plazas,  dos  piezas  de  artillería  volante,  el 
batallón  de  infantería  Núm.  6,  que  contaba  con 
fiOO  honnbres,  y  el  Núm.  4  de  350. 

Así  fué  que  quince  días  después  de  haberse  re- 
cibido en  la  capital  la  noticia  de  la 
1812         victoria  de  Tucuman,  la  vanguardia 
OcLiiijre  20    del  egércíto  argentino  mostraba  ya 

su  cabeza  en  la  colina  del  Ceryñto; 
y  restablecía  el  sitio  de  Montevideo  saludando 
•sus  banderas  con  una  soberbia  salva  de  artillería. 
Se  siguieron,  como  era  natural,  las  guerrillas  y 
contibates  parciales  con  que  se  aviva  en  estos 
xíasos  la  vigilancia  y  el  fogueo  de  las  tropas.  (13) 
Pero,  como  la  fuerza  sitiadora  era  demasiado  es- 
casa para  no  estar  espuesta  á  verse  atacada  en  una 
salida  vigorosa  de  la  guarnición,  Sarratea  orde- 
nó que  el  resto  del  egércíto  pasase  el  Uruguay  y 
se  incorporase  á  la  vanguardia  que  sitiaba  la 
l)laza.  Los  cuerpos  argentinos  pasaron  al  Salto; 
pero  Artigas  no  se  movió  de  su  campamento. 
Reconvenido  por  esta  estraña  desobediencia  con- 
testó con  palabras  insolentes  que  no  queria  con- 
currir con  su  división  á  las  operaciones  de  la 
campaña,  y  tomó  una  actitud  abiertamente  hos- 
til. Esta  escandalosa  rebelión  indignó  á  los  ge- 
fes  y  oficiales  de  las  tropas  de  línea,  que,  por  ser 
iiaturales  de  la  Provincia  Oriental,  se  hallaban 


(13)  Gact.  Estraord.  Minist.  del  21  de  Nobr.  de  1812. 
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aún  bajo  las  órdenes  de  Artigas,  á  pesar  de  lafí 
repetidas  solicitudes  que  habian  dirigido  al  go- 
bierno para  que  se  les  sacase  de  aquel  campa- 
mento, foco  de  desorden  y  de  corrupción;  y  mas 
de  mil  quinientos  soldados  se  separaron  de  allí  y 
se  incorporaron  al  egército  nacional  á  que  per- 
tenecian. 

En  este  movimiento  tuvo  mas  parte  el  decora 
personal  de  los  gefes  orientales,  que  las  insinua- 
ciones de  Sarratea,  á  que  muchos  lo  han  atribuido- 
sin  reflexión.  Jóvenes  arrogantes,  de  mérito  per- 
sonal, de  elevado  nacimiento,  como  el  Teniente 
Coronel  D.  Ventura  Vázquez,  los  Oribe,  Bauza 
y  tantos  otros  que  podriamos  nombrar,  no  obran 
jamás  en  estos  casos  por  sugestiones  agenas, 
sino  por  ideas  propias,  por  aspiraciones  eleva- 
das en  su  carrera,  por  patriotismo  también;  y 
basta  considerar  la  clase  social  á  que  toda 
esa  oficialidad  pertenecia,  para  comprender  la 
incompatibilidad  absoluta  de  sus  principios 
con  los  propósitos  políticos  y  con  las  ma- 
ñas de  las  hordas  de  Artigas.  Si  Sarratea 
no  accedió  á  las  exigencias  de  este  para  que 
se  le  entregasen  ó  se  le  devolviesen  esos^ 
cuerpos,  fué  por  que  ni  debía  ni  podia  hacerlo; 
Un  gefe  de  División  (y  Artigas  no  era  nada  mas- 
que eso)  no  tiene  el  derecho  de  reclamar,  como 
suyos,  tales  ó  cuales  cuerpos;  y  habiéndose  cons- 
tituido él  Qn  abierta  rebelión,  es  el  colmo  del  absur- 
do concederle  semejante  derecho;  ó  suponer  que 
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el  gefe  del  egército  nacional  estuviera  obligado  á 
entregar  á  su  venganza  los  gefes  que  por  no 
seguirlo  en  ese  atentado  habian  dejado  su  campo, 
y  permanecido  fieles  al  egército  nacional  á  cuyas 
lineas  pertenecian.  Y  no  fué  tampoco  impru- 
dencia, sino  deber,  y  deber  estricto,  el  que  se 
cumplió  procediendo  así. 

Detenido  por  esta  contrariedad,  y  receloso  de 
lo  que  Artigas  pudiera  intentar  algo   á  su  reta- 
guardia si  se  internaba  en  la  Provincia  Oriental 
con  el  resto  del  egército,  Sarrateadió  cuenta  al 
gobierno  de  lo  que  ocurría  y  permaneció  á  la  es- 
pera de  los  sucesos.  Que  fuese  por  indicios  ver- 
daderos, ó  por  sospechas  mas  ó  menos  fundadlas, 
<!omunicó  también  que  tenia  razones  para  creer 
<{ue  el  coronel  Rondeau  y  el  Teniente  Coronel 
"\'édia,  gefes  de  la  vanguardia  sobre  Montevideo, 
estaban  entendidos  con  Artigas  para  efectuar  un 
movimiento  sedicioso  contra  su  autoridad;  y  que 
por  lo  mismo,  convenia  evitarlo  mandando  un 
^efe  de  grado  y  de  confianza,  que  con  el  carácter 
de  Mayor  General  sostituyese  á  Rondeau  en  el 
mando  de  aquellas  fuerzas  antes  que   el    resto 
del  egército  á  sus  órdenes  fuese  á  incorporarse 
con  ellas.   Algo,  ó  mucho,  debió  haber  de  verda- 
dero en  las  indicaciones  de  Sarratea,  cuando  el 
gobierno  nombró  inmediatamente  al  coronel  D. 
Francisco  Xavier  de  Viana  para  que  reemplaza- 
se á  Rondeau  con  el  nombramiento  de  Mayor 
General. 
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El  general  Vigodet  gobernador  de  Montevideo 

tuvo    por     esto     sobrado    tiempo 

1812         para  apercibirse  del  número  redu- 

Diciembre  31  cidísimo  de  las  tropas  que  sitiaban 

la  plaza:  y  el  30  de  Diciembre  por 
Ja  noche  preparó  una  división  de  mas  de  3,300 
hombres  (14)  con  la  que  hizo  una  salida  en  la 
madrugada  del  dia  siguiente,  sorprendiendo 
completamente  á  los  sitiadores,  aunque  por  cir- 
cunstancias subsiguientes  le  fué  adversa  la 
suerte  de  la  jornada.  En  el  primer  empuje  fue- 
ron vigorosamente  arrolladas  las  guardias,  y 
sorprendida  la  división  avanzada  del  comandante 
D.  Baltazar  Vargas,  oficial  acreditado  de  muy 
valiente,  que  cayó  prisionero  en  el  empeño  de 
reorganizar  su  tropa.  Aprovechando  este  pri- 
mer óxito,  la  mas  fuerte  de  las  tres  columnas 
enemigas,  al  mando  del  Brigadier  D.  Vicente 
Mariade  Mucsas,  compuesta  del  regimiento  de 
Voluntarios  de  Jtfadrírf,  dos  compañias  deL4/- 
huerüy  dos  del  Fijo,  y  tres  piezas  de  artilleria, 
tomó  por  el  centro,  y  á  paso  de  trote  se  dirigió 
al  Cerrito,  que  era  la  llave  de  la  posición  de  los 
patriotas;  mientras  que  otras  dos  columnas  flan- 
queando la  misma  posición  apoyaban  ese  movi- 
miento capital.  El  éxito  del  ataque  general  repo- 
saba indudablemente  en  el  Brigadier  de  Muesas, 
soldado  hecho  y  digno  de  la  reputación  de  que  go- 

(14)  Parte  oficial  del  coronel   Rorideau. 
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zaba  entre  los  realistas,  por  su  capacidad,  su 
experiencia  y  por  los  Iionroslsimos  anlccedrnles 
de  su  (•arrera.  En  el  campo  de  los  ai-geiitiiios 
liabia  una  grande  confusión  comu  era  consi- 
guiente. 

Precisamente  en  la  noche  anterior  liabia  llegado 
el  Mayor  General  \'iaiia;  mas  como  no  se  había 
recibido  del  mando  que  le  cori-cspondin,  ni  estaba 
dado  á  reconocer,  lodo  lo  que  pudo  hacer  fuó 
ponerse  al  lado  del  coronel  líondeau  y  cooperar 
de  acuerdo  con  61  ii  las  medidas  que  se  tomaban 
en  aquel  apuro  para  re])eler  al  enemigo.  (15) 

(15)  Kiiti'ú<ios  voi-sionoriconli-iu-ias  .indas  [lorcl  mismo 
general  Roiideau  con  su  propia  fíniía,  tomamos  la  <>ficin\, 
y  [loiiomos  di!  lado  la  personal,  que  us  muy  postiirior,  y 
reauliajite,  i;v¡(k'iiiciiicnte,  di¡  enojos  y  odios  mu  Lsig  ni  en- 
tes pTOvorados  jMjrel  encono  y  ]ior  lud  ofciiisas  de  partido. 
El  gcnci'al  Roiiilcau  fué  ailvui'sario  mortal  del  general 
Alvear,  á  (^uya  amistad  y  partido  i>orienorÍa  en  T>nm<?ra 
linca  el  c-omnot  Viana.  Cuando  el  coronel  Rondoau  di.i 
el  pane  oficial  de  l.i  A'Wun  lí-l  Cerrilo,  no  pudo  oculiar 
que  el  corimel  Viana  lialiia  coopet-itdo  A  ella;— Oiiligado 
á  dar  Uatalla,  dice—"  dispuso  i-un  acuerdo  del  Sr.  Ciq(is 
do  Estado  Mayor  D.  l'-i-an.-iíico  Xavior  de  Viana  que  me 
íirompafi'iba  etc.  ole.  "  Si  como  lo  esoriliiódcspues  ron  un 
espíritu  afjriadoronLra  Ioíí  !ioin!)i-cs  di-l  partido  de  Alvear 
y  contra  ^'iaMa  üoitre  todo,  este  se  liuljiera  negado  á  coti- 
íurrir  en  aquel  Cünflicio,  y  aún  se  hubicia  desnjmrecido,  no 
liabria  diclio  otieíalnient  j— gue  lo  habia  acompañaiio,  hecho 
que    lialjia  pi-esenciado  el   egércilo   culero:  le   bastaba 
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El  Brigadier  Muesas  trepaba  ya  la  falda  dC' 
lantera  del  Ceryúto,  cuando  el  Núm.  6  llegaba 
por  la  parte  opuesta,  y  desplegaba  en  batalla 
sobre  la  altura.  Su  gefe  el  Teniente  Coronel 
Soler,  á  quien  por  nnotivos  análogos  se  calumnia 
tannbien  en  la  auto-biografía  del  general  Rondeau, 
habia  saltado  de  la  canna  á  medio  vestir  para 
ponerse  á  la  cabeza  de  su  cuerpo  y  atender  al 
puesto  que  debia  sostener.  El  primer  choque  fué 
favorable  para  los  cuerpos  realistas:  el  Núm.  & 
retrocedió  por  el  descenso  de  la  falda  posterior, 
pero  con  tan  admirable  disciplina,  que  sin  desor- 
ganizarse continuó  haciendo  un  vivísimo  fuego 
sobre  los  que  pretendian  arrollarlo.  En  este 
momcntrj  crítico,  una  bala  mortal  tendió  exánime 
en  el  campo  al  Brigadier  Muesas:  cayeron  tam- 
bién á  su  lado  el  Capitán  Liñan  y  cuatro  oficia- 
les mas  con  un  número  considerable  de  solda- 
dos: la  columna  realista  vaciló;  y  el  Núm.  6 
tomando  entonces  la  ofensiva,  á  la  voz  de  sus 


haber  callado.  Pero  este  rasí^o  era  propio  del  carácter 
opaco  y  poco  galante  que  mostró  siempre  á  los  demás 
gefes  de  aquel  tiempo  que  despertaban  sus  emulaciones. 
Del  mismo  general  Belgrano  decia  con  satisfacción  que 
de  abo;íado  y  secretario  del  Consulado  habia  pasado  á  ser 
general;  sin  embargo  de  (|ue  dos  victorias  como  la  de 
Tucuman  y  de  Salta  habrian  sido  envidiables,  por  cieno, 
aún  para  los  que  habian  comenzado  su  carrera  en  algu- 
no de  les  cuerpos  estacionarios  del  tiempo  colonial. 
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gefes  se  echó  á  la  bayoneta  y  recuperó  la  posi- 
ción que  habia  perdido.  Repelida  y  arrollada, 
la  colunnna  enemiga  descendió  precipitadamente 
por  la  falda  á  rehacerse  en  el  bajo;  pero  los 
JDragones  que  acudían  al  conflicto,  la  cargaron 
por  su  izquierda,  y  la  pusieron  en  completa  y 
espantosa  derrota. 

El  Núm.  4  á  las  órdenes -de  Vázquez  habia 
salido  de  prisa  también  á  cubrir  la  izquienla  del 
campamento.  Dos  piezas  de  artillería  que  ma- 
nejó con  precisión  el  Capitán  Don  Bonlfac^io  Ra- 
mos, y  fuertes  guerrí  I  lasa  las  órdenes  del  Capitán 
Bauza,  habían  contenido  el  ímpetu  del  cuerpo 
enemigo,  cuando  el  desastre  de  los  suyos  en  el 
centro  y  el  retroceso  de  la  reserva,  obligó  á  su 
gefe  á  ponerse  en  retirada  para  no  quedar  corta- 
do de  la  plaza.  Alguna  grande  falta  ó  embarazo 
debió  haber  habido  en  las  operaciones  de  los  rea- 
listas sobre  este  lado,  por  que  desde  entonces 
quedaron  profundamente  enemistados  el  general 
Vigodet  y  el  Coronel  Gallano. 

Este  suceso,  que  pudo  ser  funesto  por  la  es- 
casez délas  tropas  sitiadoras,  y  la  presencia  del 
Mayor  General  Víana  en  el  Cuartel  General  le 
hicieron  pensar  íi  Sarratea  que  podía  marchar  ya 
sin  temor  de  Artigas  con  el  resto  de  las  fuer- 
zas; y  dejando  las  costas  del  Uruguay,  se  in- 
corporó á  los   sitiadores  el  27  de  Enero  de  1813. 

Pero  Artigas  se  movió  también  detrás  de  él : 
le  cortó  las  comunicaciones :  le  retiró  al  centro 
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montuoso  de  la  provincia  las  caballadas  y  los 
ganados  :  y  no  contento  todavía  con  estos  actos 
de  hostilidad,  el  25  de  Enero  asaltó  en  el  Rio 
Negy^o  el  Parque  y  la  Comisarla  del  egército 
que  nna reliaban  por  tierra  :  se  apoderó  de  todo; 
y  con  este  golpe  mortal  puso  en  completa  im- 
potencia de  subsistir  y  de  combatir  al  egército 
que  estaba  prodigando  sus  tesoros  y  su  sangre 
por  la  causa  general  de  todo  el  Rio  de  la  Plata; 
y,  aún  puede  decirse  con  verdad — por  la  causa 
de  toda  la  América  del  Sur. 

Abrumado  por  esta  situación  estrema  y  de- 
sesperada á  la  vez,  Sarratea,  de  acuerdo  con 
Viana,  resolvió  levantar  el  sitio  y  i*egresar  in- 
mediatamente á  las  costas  del  Uruguay.  Ron- 
deau  y  \'edia  se  opusieron,  y  trataron  de  con- 
vencerlos que  por  necesidad  y  por  patriotismo 
estaban  en  el  deber  de  renunciar  y  de  retirarse 
del  egército,  para  que  Artigas  devolviera  el 
Parque  y  pudiera  incorporarse  con  las  nume- 
rosas fuerzas  que  lo  seguían  (IG).  Sarratea  y 
Viana  se  negaron  á  consentir  en  eso,  no  solo 
por  dignidad  y  por  salvar  los  respetos  que  se 
debian  al  gobierno  nacional  sino  porque  pensa- 
ban que  abandonar  el  egército  al  influjo  y  man- 
do de  Artigas  era  entregarlo  al  desjrden  y  á  la 

(IG)  Auto-l)¡ografia  do  Roruleau  y  Memoria  de  Vedia 
on  la  Cnlrrrion  Lunas,  \>t\*^.  27  y  28  donde  dice  Roiidoau— 
«  Apoyé  las    pretencioaes  del  general  Artigas  etc.  etc.  » 
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guerra  civil.  Pero  confabulados  con  Artigas,  6 
inclinados  al  menos  á  satisfacer  sus  exigencias 
como  ya  lo  estaban,  los  señores  Rondeau  y 
Vedia  promovieron  un  motin,  según  sus  propios 
relatos. 

Luego  que  el  señor  Sarratea  se  impuso  de  la 
victoria  del  Cerrito  (dice  el   primero)  marchó  al 
campamento  del  sitio  y  puso  su  cuartel  general 
en  el  Migiielete  —  **  no  hizo  lo  mismo  D.  José 
Artigas,  por  que  poco  conforme    con   servir 
á  las  órdenes  del  señor  Sarratea,  y  con  pres- 
tarle obedecimiento  (17),  marchaba  con  lenti- 
tud.    Desde  el  paso  de  la  Ay^ena  en  el  Rio 
Santa  Lucia,  donde   dicho  Artigas  se  esta- 
cionó con  las  fuerzas  orientales,  m^?  hizo  un 
expreso  haciéndome  saber  francamente  que 
no  concurriria  á  las  operaciones  del  sitio,  an- 
tes bien  hostilizaría  á  las  tropas  argentinas  y 
si   D.  Manuel  Sarratea  no  dejaba  el  mando  y 
se  retiraba  á  Buenos  Aires  con  algunos  gefes 
mas  que  designaba.     Seria  largo  hacer  una 
**  referencia  de  todos  los  pasos  de  este  inespe- 
rado incidente;  y  asi  me  contraeré  solo  á  ma- 
nifestar que  tendiendo  la  vista  por  todos  los 
males  que  iba  á  ocasionar  al  país  su  disiden- 
cia: 1^  la  guerra  civil, en  la  que  (\  mas  de  los 
desastres  que  ocasionada,  se  hablan  de  disol- 
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(17)  Ya  veremos  (jue  tampoco  quiso  servir  á  las  órde- 
nes de  Rondeau  ni  prestarle  obedecimiento. 
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ver  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  Buenos 
Aires,  uniéndose  á  aquel  caudillo  (!):  2°  los  in- 
convenientes que  por  ello  se  presentarían  para 
la  empresa  de  rendir  la  plaza  de  Montevideo, 
hasta  el  caso  de  hacerse  imposible,  apoyé  las 
pretensiones  del  general  Artigas ;  la  misma 
conducta  observó  también  vigorosamente  mi 
**  teniente  coronel  D.  Nicolás  de  Vedia  va  en 
conferencia  con  Sarratea,  y  ya  segundando 
el  plan  qiie  nos  hablamos  propuesto,  en  caso 
de  que  hiciese  oposición  á  dejar  el  mando  y 
**  retirarse."'  Por  desgracia  no  habia  de  ser 
este  solo  el  hecho  del  mismo  género  que  habia 
de  tener  que  justificar  el  general  Rondoau,  con 
circunstancias  v  consecuencias  harto  funestas 
para  el  país:  y  debe  tomarse  nota  para  penetrar 
en  el  fondo  indeciso  y  egoista  con  que  entraba 
en  esta  clase  de  combinaciones  poco  aceptables 
á  trueque  de  mantenerse  en  los  puestos  supe- 
riores de  que  nunca  supo  sacar  partido  para  él 
ó  para  la  causa  que  servia.    (18) 

El  general  Vedia  relata  el  mismo  suceso  con 
detalles  que  lo  hacen  conocer  mucho  mejor — 
Luego  que  Artigas  (dice)  vio  nuestro  ogérci- 
to  sobre  Montevideo,  se  acercó  á  el.  exigiendo 
que  Sarratea  y  otros  gefes  que  indicó  se  reti- 
rasen á  Buenos  Aires:  y  sin  detenerse,  princi- 


<« 
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(18)    Colección  Lamas:  Auto   BiogrAfia  del  general  Ron- 
deau,  pág.  27. 
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*'  pió  á  interceptar  los  frailados:  arrebatando  las 
**  caballadas  y  protegía  la  deserción  de  nuestros 
**  soldados.  "  Cuenta  en  seguida  que  Sarratea 
hizo  una  junta  de  getes,  y  que  les  propuso  levan- 
tar el  sitio  y  retirarse  al  Uruguay  :  que  él  se 
opuso,  sosteniendo  que  la  contiiuiacion  del  sitio 
era  de  mas  im[)ortancia  que  la  conservación  en 
supuesto  de  tales  ó  cuales  gefes  :  — ''  MucIk»  se 
"  desazonó  Sarratea,  agrega,  con  mi  molo  de 
*'  esplicarme,  que,  á  la  verdad,  fué  ati*evido"  — 
y  aunque  no  lo  dice  claramonto,  parece  i)or  lo 
que  sigue  que  Sarivitea  y  los  geCos  do  los  cuer- 
pos que  no  estaban  en  el  motin,  o|)taron  por  la 
retirada — '^  Desde  aquel  instant(\  convenido  con 
el  coronel  Rondeau,  dispuse  las  cosas  pai'a  im- 
peleí*  á  Sarratea  para  que  se  conformase  ron 
las  molestas  exigencias  de  Artigas.  Me  gané  el 
regimiento  de  Artillería,  preparé  los  ánimos 
en  el  de  Dragones :  se  avisó  á  Artigas  el  paso 
violento  que  se  ibaádnr;  y  le  pedimos  para 
sostenerlo  una  parte  de  sus  fuerzas.  El  10 
de  Knero  de  1S13  (19)  á  media  noche,  recibí- 


i  c 
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(10)  Esla  fo(?lia  está  nof^osarianiíMito  (;qu¡ voceada  por 
defecto  de  copia  ó  d(»  irnpre-ion:  Sarratea  se  hallaba  en 
el  cainprnneiUí)  del  (Wrritn  y  e.L¡:erc¡a  el  inainlo  en  gefc  del 
egérriio  el  dia  2i)  de  ICn»n'o  <M:no  lo  pr.ieba  el  oficio  que  en 
ese  dia  din,u:¡ó  al  gi)l)ienio.  remitiendo  un  parte  de  ope- 
raciones <\y\(i  h  hahin  ptiurylo  Rondeau  con  fecha  L'i  del 
mismo,  inserto  en  la  Gaceta  del  12  dn  Febrero.  El  mo- 
tin tuvo  lugar  el  10  de  Febrero. 
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**  das  las  órdenes  de  Hondea u  monté  nuestro 
**  reginniento  de  Dragones,  alarmé  el  cuerpo  de 
**  Artillería,  con  cuya  fuer/a  y  ocho  piezas  vo- 
**  lantes  me  coloqué  en  la  cumbre  del  Gerrito: 
**  y  como  la  fuerza  pedida  á  Artigas  se  demora- 
**  se,  fui  á  encontrarla  á  toda  brida,  pero  ya  es- 
**  taba  á  caballo,  dirigida  por  el  famoso  Torgués 
(ú Otorgues)  itno  délos  coñíandaníes  mas  fe- 
roces y  aírabiliarios  de  D.  José  A)*f¿gas;Y 
antes  de  amanecer  llegamos  al  Cerrito,  Al 
romper  el  dia  me  hallaba  en  batalla  en  lugar 
supci'ior  al  que  ocupaban  los  demás  regimien- 
tos, los  (rúales  no  se  atreviei'on  ni  aún  á  dar 
**  la  menoi'  muesti'a  de  oposición,  no  obstante 
qne  los  mas  de  sus  (jefes  no  se  conformaran 
con  nuestra  conducta:  ellos  eran  disculpa- 
Bles  porque  miraban  aquel  acto  como  una  in- 
subordinación; pei'o  nosotros  estábamos  ani- 
mados de  mi!*as  mas  elevadas.  "  (2()). 
Así  que  las  fuerzas  amotinadas  ocuparon  el 
Cerrito  encabezadas  por  Vedia  y  Otorgues, 
Hondean  le  paso  á  Sari-atea  la  siguiente  nota: — 
**  Exmo  Señor  :  Me  es  muv  sensible  manifestar 
**  á  V.  E.  que  el  deseo  de  que  se  continúe  el  si- 
**  tio  y  no  se  efectúe  la  retirada  del  egército,  co- 
**  mo  V.  E,  lo  tiene  dispuesto,  es  lo  que  me  ha 
**  impulsado  á  conformarme  con  la  opinión  de 
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(20)  Colección  Lamas  :  páu;.  08. 
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los  gefes  y  oHciales  que  desean  trabajar  hasta 
liacer  sucumbir  á  nuestr(3s  enemigos  y  ken- 
Diíi  LA  plaza:  para  alcanzar  este  fin  es  ne- 
cesario que  el  coronel  D.  José  Artigas  se 
incorpore  al  egórcito  con  las  fuerzas  conside- 
rables de  su  mando,  bien  ponga  la  dura  con- 
dición de  í|ue  y.  K.  y  las  demás  personas  qio* 
ha  drsifj/iado,  se  retii'cn  á  Buenos  Aires,  po- 
niendo \'.  E.  otro  que  sustituya  su  lugar 
hasta  la  resolución  del  sup(M*ior  gobierno"  (21). 
[.ejos,  y  nniy  lejos,  estamOs  por  cierto,  de 
rar  á  D.  Manuel  Sarratea  conio  un  homl)re 
;no  del  puesto  que  ocupaba.  Pero  si  es  cierto 
e  su  cai'ácter  y  carrera  mostraran  no  pocas 
•es  que  no  era  un  |)ersonage  serio  ni  respeta- 
',  también  lo  es  que  en  el  desempeño  de  ese 
i'go,  no  habia  dado  mérito  á  ningún  reproche, 
tenia  otra  culpa  que  ser  incompatible  con  la 
ibicion  de  mando  absoluto  é  inde])endiente 
n  que  Artigas  deliraba.  Ni  Hondean  ni  Vedia 
n  otra  razón  que  esa  |)ara  justificar  el  motin 
e  eucabezaroi];  y  en  cuaiito  á  eso  de  que  Arti- 
s,  con  una  horda  de  indios  güoioas  y  minua- 
V  era  indispensable  para  rendir  una  plaza 
mo  era  entonces  la  de  Montevideo,  es  preciso 
r,  y  no  tomar  ei]  cuenta  todo  lo  que  era  y  fué 
cesario  después  para  conseguir  ese  resultado, 
el  uno  ni  el  otro  liabian  comprendido  con  qué 


21)  Colación  Laman,  páj;.  1)2. 
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calamidades  iba  atener  que  pagar  el  país  la  coope- 
ración impuesta  así,  por  un  motin,  de  un  caudillo 
indómito  que  se  hacia  seguir  por  las  tribus  y  las 
masas  incultas,  adheridas  á  su  persona  j^or  con- 
formidad de  barbarie  y  por  analogia  de  tenden- 
cias al  desorden  social.  Verdad  es  que  hasta 
entonces,  no  se  habian  ofrecndo  egemplos  que 
hubieran  dado  la  esperiencia  de  los  peligros  de 
estas  alianzas  incorrectas,  formadas  por  la  am- 
bición para  servir  tinos  inmediatos,  con  poca 
previsión  de  los  resultados  que  dan,  y  (ton  menos 
escrúpulos  on  cuanto  á  los  medios  que  se  em- 
plean. La  prueba  de  que  no  se  trataba  solo  de 
destituir  á  Sarratea  sino  de  a|)oderarse  del  man- 
do, es  que  no  se  respetó  la  gerarquía  ni  el  carác- 
ter oficial  del  Mayor  General  A'iana,  que  era  á 
quien  le  correspondia  sustituir  á  Sarratea. 

Al  gobierno  de  Buenos  Aires  no  le  costó  mu- 
cho sacrificar  á  Sarratea,  ni  contemporizar  con 
Hondean.    A  lo  ridículo  de  que  el  primero  eger- 
ciese  carácter  militar,  se  agregaba  que  era  poco 
estimado  y  que  habia  sido  miembro  del  gobier- 
no derrocado  el  8  de  Octubre.    Al  segundo  se  le 
suponian  aptitudes  militares  por  haber  pertene- 
cido á  la  carrera  desde  sus  primei'os  anos;  y 
harto  costó  por  cierto  convencerse  después  de 
que  no  las  tenia  para  los  |)rimeros  puestos  de  la 
guerra;  pero  era  poco  conocido  to  lavia,   y    se 
creyó  también    que  Artigas  se  mantendria  en 
buenas  relaciones  con  él. 
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Artigas  entró  al  campamento  de  los  sitiadores 

el  26  de  Febrero  de  1813  como  un 
1813  señor  feudal,  dueño  y  soberano  de 

Febrero  2()    las  fuerzas  V  de   los  medios  con 

que  venia  á  cooperar  en  las  opera- 
anones  del  egército  argentino.  Pei'O  los  que  lo 
liabian  llamado  v  reconocídole  esa  soberanía  sin 
mas  título  que  la  rebelión,  debian  tardaí*  muy 
poco  en  verlo  tan  rebelde  y  tan  traidor  con  ellos 
como  lo  habiasido  antes  con  Sa¡*ratea. 

Los  que  pretenden  sostener  el  derecho  que  Ar- 
tigas se  atribula  de  tomar  la  situación  de  un  po- 
der independiente  y  soberano  en  la  Provincia  ó 
Estado  Oriental  del  Uruguay,  incurren  en  un  ol- 
vido lamentable  de  las  leves  mismas  del  derecho 
público:  no  diremos  con  respecto  á  provincias  de 
la  misma  nación,  sino  con  respecto  á  poderes  neu- 
trales y*  aún  independientes,  que  es  el  caso  en  que 
ellos  se  colocan.  Supongamos  á  la  Banda  Orien- 
tal tan  soberana  é  independiente  en  1813  como  se 
quiera;  pero  recuérdese  que  en  un  punto  de  ella 
habia  una  plaza  fuerte,  en  donde  se  acuartelaban 
y  reunían  fuerzas  españolas  destinadas  á  atacar 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  quien  esa  plaza 
estaba  en  guerra  declarada  y  normal.  ¿  Tenia  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  el  deber  de  respetar 
la  independencia  del  territorio  en  donde  esas 
fuerzas  se  abrigaban  y  le  amenazaban,  ótenla 
el  derecho  evidente  de  ir  con  su  egército  á  desa- 
lojarlas, quisiesen  consentírselo,  6  nó,  Artigas  y 
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los  orientales  de  su  escuela  ?  ¿  Pastaba  obligado 
ese  gobierno  á  poner  sus  tropas  en  nnanos  de  un 
caudillo  local,  enemigo  declarado  de  sus  princi- 
pios y  de  su  autoridad,  ú  gozaba,  como  toda  na- 
ción soberana  lo  goza,  del  indisputable  derecho 
de  nombrar  sus  propios  agentes,  y  de  poner  sus 
fuerzas  á  las  órdenes  de  los  gefes  que  le  convinie- 
ran 6  quisiera  elegir  ?  Bastaba  pues  que  la  plaza 
de  Montevideo  estuviera  ocupada  por  fuerzas  de 
mar  y  de  tierra  que  hostilizaban  á  Buenos  Aires, 
para  que  el  egército  argentino  tuviera  el  derecho 
absoluto  de  entrar  al  territorio  oriental,  y  de  ir 
por  él  (sin  tener  que  pedir  licencia  á  nadie)  á  de- 
salojar de  allí  ú  sus  enemigos.  Contra  este  de- 
recho categórico,  y  reconocido  por  todas  las  na- 
ciones, no  hay  soberanía  ni  independencia  que 
pueda  invocarse;  y  es  el  colmo  de  lo  absurdo 
pretender  que  Artigas,  aún  cuando  hubiese  sido 
sobei'ano  del  país,  tuviera  algún  derecho  á  impe- 
dir la  enti'ada  de  las  tropas  argentinas  y  su 
marcha  hasta  dominar  y  tomar  la  plaza  en  que  se 
abrigaban  sus  enemigos.  Dejemos  pues  á  un 
lado  la  cuestión  déla  independencia  oriental  que 
nunca  fue  capital  para  el  gobierno  argentino,  y 
atengámonos  á  los  liechos  existentes  en  1813,  y  á 
su  carácter  jurídicí).  La  cuestión  fué  sienapre 
rspulsar  ('i  los  rspaholrs  de  Monienideo  :  nunca 
fué  imponer  un  gobierno  á  los  orientales,  como 
lo  hemos  de  probar  á  su  tiempo. 

Instalada  la  Asamblea  General  Ccnstituvente 
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délas  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  (22) 

se  hacia  indispensable   qne    la   Banda    Orien- 

tíil,  á  cuya  integridad  provincial  solo  faltaba  la 

plaza   fuerte   de  Montevideo  ocupada  por    los 

realistas,   constituyese  su  entidad  política  y  la 

representara  en  la  Asamblea  por  medio  de  sus 

Diputíidos.     A  Artigas  no  le  cuadraban  la  forma 

general  ni  las  bases  orgánicas  que  el  decreto  del 

24  de  Octubre  de  1812  habia  establecido  para  la 

elección  de   la  Asamblea;  y   no  le  (cuadraba,  1" 

por  las   condiciones  vecinales  impuestas  á  los 

electores;  2°  por  el  meto  lo  descentrali/aflo  y  loi-al 

con  que  el  acto  debia  practicarse  en  cada  pueblo, 

burgo  ó  aldea  y  3"  por  que  considerándose  que 

los    Diputados  eran  Diputados  de  la  Nación,  y 

lió  de  esta  ó  de  la  otra  localidad,  con  arreglo  á  los 

buenos  principios  de  la  materia,  no  era  permitido 

que  se  incorporaran   con    cuadcríios  de  instruc- 

dones  como  si  fuei'an  simples  pro*'uradoresde 

un  mandato  especial    y  forzoso. 

Mas,  como  este  procedimiento  regular  y  con- 
forme con  los  principios,  no  solo  no  entraba  en 
sus  fines,  ei]  sus  intereses  ni  en  sus  hábitos,  si- 
noque  |)odia  emancipar  la  opinión  pública,  en  su 
propio  país,  del  yugo  j)ersoi]al  que  él  se  pre|)ara- 
ba  á  imponerle,  según  lo  vamos  á  ver,  Artigas  se 
adelantó  á  prevenirse  contra  este  riesgo;  y  de  su 
sola  cuentn,  sin  previo  arreglo  de  las  relaciones 


(22)  El  31  de  Enero. 
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internas,  ó  de  un  organismo  administrativo  cual- 
quiera que  regularizase  el  resultado,  lo  suplió 
todo  por  actos  de  su  propia  combinación,  proce- 
diendo con  la  fácil  sencillez  con  que  habria  pro- 
cedido un  cacique  charrúa,  para  quien  todos  los 
fines  y  todas  formas  concurrentes  al  gobierno 
político,  residen  en  su  persona,  y  proceden  de  su 
persona. 

Sin  ser  al  presente,  ni  haber  sido  jamás  otracosa 

que  unjefededivision  nombrado  por 

1813         el  gobierno  argentino  para  mandar 

Marzo  28  las  guerrillas  de  partidarios  levanta- 
das en  la  provincia  oriental,  arma- 
das y  sostenidas  por  el  erario  nacional  (23)  ti- 
tulándose Gefe  de  Jos  Orientales  por  una  especie 
de  consagración  innata  é  inmanente  en  su  per- 
sona, hizo  circular  una  orden  para  que  se  pre- 
sentasen en  su  campamento  el  dia  4  de  Abril  los 
electores  de  la  provincia,  á  quienes  correspondía 
desigual'  los  dos  ciudadanos,  que  como  Repre- 
sentantes de  ella,  habían  de  incorporarse  á  la 
Asamblea  Constituyente.  Y  como  él  mismo  de- 
signó quienes  debían  ser  esos  electores  y  como 
debían  obrar,  aparecieron  en  su  habitación  cinco 
individuos  que  se  decían  electores  por  los  ciuda- 
danos armados  que  formaban  el  campamento, 
y  otros  cín(!0  diciéndose  electores  por  los  pueblos 
de  la  campaña,  sin  que  se   hubiesen  practicado 


(23)  Vciisc  las  pág.  431  do!  vol.  3  y  pág.  lUO  de  este  vol. 
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comicios,  ni  hubiera  quien  pudiese  decir  cómo 
y  en  qué/orma  se  habia  practií^ado  el  acto.  Sin 
otra  formalidad  ni  tomar  ninguna  precaución  que 
disimulara  de  un  modo  algo  honesto  la  impuden  - 
cia  de  semejante  método  electoral,  Artigas  reu- 
nió en  el  canipamento  de  .su  diri.sion  á  los 
— ^' diez  electoi'es  ":  é  invocando  allí  la  necesi- 
dad de  que  la  Provincia  Oriental  tomase  su  forma 
política  correspondieiite,  les  ordenó  que  eligiesen 
un  Gobernador  Militar,  que  formasen  una  co- 
fnision  municipal  y  que  designasen  los  cinco 
ciutiadanos  quedebian  incor|)orarse  ala  Asam- 
blea General  Constituyente  instalada  en  la  Ca- 
pital. 

Por  supuesto  que  Artigas  fué  nombrado  gober- 
nador militar  por  sus  electores;  y  que  ellos  institu- 
yeron también  una(!omision  munici])aldel  agrado 
del  caudillo;  pero  alucinado  por  la  infatuación  do- 
blada de  absoluta  ignorancia  que  lo  dominaban, 
no  habia  alcanzado  á  pensaren  cómo  se  resolve- 
ria  la  dificultad  de  los  diplomas  de  sus  Diputados 
en  la  Asamblea?  ¿Quién  los  dai-ia?  ¿.Cómo  suplir 
ó  relacionar  las  actas?  ¿Qué  autoridades  vecina- 
les las  sancioriarian?  Y  como  nada  de  esto  se  po- 
dia  inventar  ó  cohonestar,  Artigas  se  decidió  por 
lo  más  breve;  y  arregló  que  cada  eh^ctor  autori- 
zase sy  voto  y  su  elección  por  una  carta  particu- 
lar dirigida  al  elegido;  y  que  él  como  Qefe  de  los 
Orientales  daría  un  certificado  de  como  era  cier- 
to que  esos  electores  habían  hecho  en  su  campa- 
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mentó  y  en  su  presencia  la  elección  que  const 
desús  cartas. 

El  gobierno  y  la  Asannblea  habian  connenz 
á  comprender  algunas  cosas  bastante  grav 
la  una,  que  no  era  posible  tomar  á  Montevic 
prontamente  sin  numentar  á  seis  ú  ocho  mil  ho 
bres  el  egército  veterano  que  lo  sitiaba,  y  que  a 
esta  misma  fuerza  sería  ineficazsin  unaescuac 
que  cerrase  el  puerto:  la  otra,  que  Artigas 
un  peligro  inminente  para  las  fuerzas  de  tie 
ocupadas  delante  de  Montevideo;  y  que  era 
dispensable  situar  en  el  Uruguay  una  fuerte 
serva  de  observación  con  qué  poder  persegt 
lo  V  contener  sus  desacatos,  como  se  hubi 
hecho  fácilmente  si  los  sucesos  desgraciados  ^rie 
Alto-perú  no  hubiesen  destruido  la  obra  de  'Mi'e- 
organización  con  que  el  gobierno  del  8  de  Oír:  "^  u- 
bre  y  la  Asamblea  habian  retemplado  la  rol>  il_.is- 
tez  y  la  energia  de  la  Nación:  que  por  aquel  i-  ^'S 
sucesos  tuvo  que  echarse  toda  entera  de  aqx.iB-e- 
llos  lados. 

En  ambos  sentidos  obraba  el  gobierno  cuai'fc  <ío 
llegaron  á  Buenos  Aires  los  Diputados  que  X»  "''- 
gas  mandaba  á  la  Asamblea.     La  irregular! el  -íid 
de  sus  diplomas  6  poderes  estaba  inñnitame»  ite 
mas  reagravada  todavía  por  el  tenor  de  los  €3/i- 
cargos  obligatorios  que  en  ellos  se  les  da|?a.     ^i- 
guiendo  Artigas  el  ejemplo  reciente  que  acababa? 
de  darle  el  Dr.  Francia  en  el  Paraguay  con  Igu^- 
les  fines  de  gobernar  el   pais  barbai*amente  y  á 
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t  antojo  les  obligaba  á  exigir  que  se  adoptase 
Régimen  Confederativo;  para  que  el  mandón 
^  la  Banda  Oriental  fuese  allí  gobernante  abso- 
to,  y  gefe  nato  de  toda^  las  fuerzas  que  la  na- 
on  hubiere  de  emplear  en  aquel  territorio  con- 
Q   los    españoles,  ó  mas  bien  dirlio  para  em- 

>  carias  él  contra  los  portugueses  y  con- 
íi  los  porteños  que  eran  su  monomania,  su 
elirio,  su  pesadilla.  A  esta  exigencia  absur- 
a  é  imposible  de  suyo  en  aquellas  circuns- 
mcias  V  contraria  á  las  necesidades  mas  im- 
9riosas  de  aquel  momento,  agregaba  la  de  que 
3 diese  una  amplia  libertad  rellffiosd  y  civil  sin 
xber  lo  que  esto  significaba:  queria  independen- 
a  de  los  poderes  i)olíticos  en  cada  provincia, 
)bre  todo  en  la  s*iya  donde  él  sabia  bien  que  esa 
)berania  local  equivalia  á  la  reunión  de  todos 
s  poderes  en  su  propia  persona;  y  para  enta- 
ar  desde  luego  su  eterna  cuestión  con  el  go- 
erno  del  Brasil,  comprometiendo  desde  yá  la 
iz  que  el  de  Buenos  Aires  mantenía  con  él, 
:igia  que  la  Asamblea  decretase  en  el  acto  los 
nites  de  la  Provincia  Oriental,  por  toda  la  costa 
'/  Uruyuají  has/a  el  2)ffnfo  paralrlo  con  la  for- 
ilrsa  ele  Santa  Teresa:  demarcación  diticil  v 
infusa  que  por  sí  sola  debia  producir  un  rom- 
miento  inmediato.  Buenos  Aires  no  podia 
aperar  gracia  delante  de  los  fatuos  antojos  del 
efe  de  los  Orientnles;  asi[es  que  exigia  que  deja- 

>  de  ser  capital,  como  sí  con  eso  habla  de  dejar  de 
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ser  Buenos  Aires,  el  mismo  Buenos  Aires  centro 
político  y  comercial  siempre  del  Rio  de  la  Plata. 
No  solamente  por  su  tenor,  sino  por  la  opor- 
tunidad, y  por  la  forma  institucional  de  la  Asam- 
blea, semejantes  divagaciones  eran  de  lodo  pun- 
ió extravagantes.  No  cnti'aba  en  la  cabe/a  de  na- 
die, mucho  menos  de  los  orientales  que  habían 
tomado  partido  por  la  causa  de  la  independencia, 
el  discutirlas  siquiera,  lira  notorio  para  todos  que 
solo  |)or  la  concentración  de  los  i'ecui'sos  y  de  la 
autoridad  política,  podia  hacerse  frente  á  las  ca- 
lamidades, á  las  derrotas,  á  los  contratiempos;  y 
todos  (Comprendían  que  los  saci'iíiciosdo  sangre 
y  de  recursos  que  exigia  la  guerra  de  emanci- 
pación en  el  Alto-perú,  en  Chile,  en  la  Banda 
Oriental,  reposaban  por  completo  sobre  los  pue- 
blos ai'gentinos  centralizadoí^  en  las  autoridades 
que  formaban  el  gobierno  de  Buenos  Aires.  Era 
menester  ser  Artigas  y  tener  una  alma  amasada 
con  envidia,  con  egoísmo  y  con  una  soberbia 
estúpida,  por  condimento,  para  poder  separar  su 
interés  del  cuadro  general  de  los  negocios  sud- 
americanos, y  embozai'la  en  su  propia  maldad; 
ó  si  se  quiere — en  las  propensiones  bárbaras,  á 
que  ciego  lo  impulsaban  sus  hábitos  y  sus  ante- 
cedentes de  montara/  y  de  contrabandista  fe- 
roz. (24) 


í^'l)  Como  alíTunos  panoü^it'istas  roo¡«»ntp!^  y  ivti*OvSpc«íf¡- 
vos  de  este  iiidóiniío  rauíliilo  lian   preteiulido  fleseoiioreí* 
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Los  infelices  ciudadanos  úquienes  Artigas  lla- 
maba siis  Diputados  (\  la  Asamblea  Constituyen- 
te, tuvieron  que  ])]*osentar  sus  cartas  á  este  cuer- 
po como  se  los  habla  crdenado^  dominando  por 
el  miedo  que  les  insi)iraba  ol  caudillo,  la  voi'ííi'ien- 
za  que  tenian  que  arrostrar.  La  Asamblea  ha- 
ciendo poco  (raudal  d(í  aquella  extravagancia  pu- 
so de  lado  los  diplomas,  y  se  limitó  á  dcí'lai'arh^s 
inadmisibles  sincomentai*ios.  Pero  Artiga^,  í|ue 
comprendió  recien,  por  las  indicaciones  templa- 
das del  Sr.  Larrafiíiga,  ]>resbítero  inofensivo,  y 
sabio  naturalista,  á  ([uien  habia  encargado  las 
gestiones  de  esc  asunto,  que  sus  cartas,  las  for- 
mas del  acto,  las  instiucciones,  y  todo  el  pi'oce- 
dimiento  en  tín  acusaba  su  vergonzosa  ignoran- 
cia, ordenó  á  los  titulares  Diputados  «[ue  pidiesen 
la  devolución  de  los  papeles  que  habian  presen- 
tado; y  fué  entonces,  el  11  de  Junio  de  ISl.'J,  rjue 
se  discutió  el  negocio  de  una  manera  mas  espe- 
cial. Precisamente  fué  el  canónigo  Dr.  D.  Pedro 
Pablo  Vid;d,  nacido  en  Montevideo  y  pariente  de 
Artigas,  quien  abundó  en  mayores  i'azones  con- 
tra los  desacatos  y  tro|)elias  que  se  permitía  á 
cada  uistante  cscGcfc  drlos  Orientales  {^W^o)  que 
ningún  oriental  de  verdad  y  de  decencia   tiene 


los  oalifií'íitivos  íltM'oniralíaiuli^ia,  hiuidolri'o  y  luoniaraz 
que  otros  escritores,  y  alirunos  (juo  eran  <'i)iitemi)oráne()s 
suyos,  lo  han  (hulo,  reí'eriinos  al  lector  á  la  traseripeioii 
que  hacemos  en  el  A|»^■;n(I¡el^ 
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por  tal.  En  su  discurso  se  esforzó  cuanto  pudo 
(y  era  bastante  afluente)  por  demostrar  con  he- 
chos la  necesidad  de  que  el  gobierno  y  el  gene- 
ral Rondeau  tuviesen  un  ojo  vigilante  **sobre  ese 
nnalvado  cargado  de  crímenes  que  al  favor  del 
entusiasmo  del  primor  tiempo  se  habia  hecho 
*^  aceptar  poi*  el  gobierno  patrio;  habia  llamado 
**  en  seguida  á  su  alrededor  tolos  los  bandole- 
ros del  país,  y  con  ellos  se  habia  formado  una 
turba  armada  (;on  la  qne  ya  hai.'ia  temblar  á 
los  moraciorcs  de  la  campana  que  poi*  algo, 
por  cualquier  cosa  insignificante,  pi'ovocaban 
**  su  enojo. " 

Prodnjo  cai'tas  que  le  dii'igian  sus  relaciona- 
dos y  amigos  de  la  Bau'la  Oriental,  diciendo  que 
callaba  sus  nombres  por  no  esponerlos,  en  las 
que  le  pedian  que  rogara  al  gobierno  rpie  los 
protegiese  de  él,  porque  de  nó,  preferirían  la  pro- 
tec(!Íon  del  gobieiMio  realista.  Habló  en  el  mis- 
mo sentido  D.  Valentin  Gómez :  por  algunos 
anos  habia  sido  cura  (dijo)  en  la  Banda  Oriental, 
y  tenia  algún  conocimiento  del  hombre  y  de  sus 
fechorías:  allí  todos  los  vecindarios  pacíficos  y 
trabajadores,  todos  los  que  poseían  liacienda  ó 
bienes  le  temblaban,  lo  adulaban,  lo  lisongea- 
ban,  procuraban  satisfacer  sus  menores  indica- 
ciones, tenerlo  siempre  satisfecho  y  le  prestaban 
por  miedo  un  acatamiento  humillante,  convi- 
niendo en  reserva  y  en  lo   privado  en  í[ue  era 
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Un  hombre  perverso  y  terrible  en  sus  vengan- 
xas.  {27}) 

La  Asamblea  resolvió  que  se  diese  copia  cer- 
tificada de  los  papeles  que  hablan  presentado 
los  individuos  que  se  decian  electos  por  la  Ban- 
da Oriental,  qnrdando  en  Secretaría  los  origi- 
nales. (20) 


25)  Uitonna('¡oiuí>  del  Si*.  1).  Ví<'<miI(»  L')i»oz  y  Plaiu*^. 

i2V):  Srsiofi  di'l  //  di'  Junin  df  ISIS. — Haiuendo  ocui'i'idí) 
c>ii  una  lU'  las  sesionos  aiiloi-iores  iiiediaiil»'  un  olit*¡o  di- 
^^i-íido   al  socivtai'io  do  la  Asanihlca  los    DD.  íjuíí   dicoii 
>scr  elocios  por  la   Banda    Oriental,   acompañando  como 
Única  (tredoncial  las  cartas  de  aviso  que  les  comunicahan 
5.ilL;unos  individuos  dií  aquellos  puebhjs;  se  acordó  no  lia- 
«^ei*  lu^ar  á  su  incorporación   hasta  qiu;  viniesen  en  l)as- 
tanie  forma    sus  respectivos   poderes.     A    consecuencia 
«le  este  de<*reto   sf   han  diri;^¡do  hoy  al  mismo  Se<-retario 
reclamando  los  papeles  presentados,  ó  insisiiendo    en  la 
le^ialidad  de  sus   podciuís.     Kl  Sccretai'io  ha  puesto    en 
<!onsidera''ion  de  laAsamhlea  este  incidiMite,  y  él  ha  preci- 
sado á  una  nueva  discusión  sobre  el  particular,   repitién- 
dose la  le<'tura  de  las  mencionadas  (!arla<.     En  se«:;uida 
los    ciu<ladanos    Vidal,     (iomez,    Valle,   Mí)nteai^u(h)    y 
otros,  por  el  orden  en  que  pidieron  la  palabra  demostra- 
ron que  los  pretendidos  poderiís  ei-an  absolutamente  nu- 
los por  incontestaljles principios.  Por  una  parte  resultaba 
la  ele<N-ion  hrchn  por  compvfnniso  dr  l^s  purblos  en  uwi  sola 
persona  y  híibiéndose  nombrado  cuint  compromisarios  para  rleyir 
los  vinrn  Dipiilatlos  ocuirenlvSj  y  sin  que  haya  ronatancia  de  las 
Aftus  en  qtte  se  sanciono  el  compromiso  :  pi'escindiendo  de  si 
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En  todas  las  demás  provincias  argentinas  se 
habla  hecho  la  elección  do  los  Diputados  do  la 
Asamblea  General  Constituyente  observándose 
uniforme  y  unánimemente  la  forma  precisa  y 
sustancinl  de  las  circulares  del  2í  de  Octubre  de 
181á.  No  es  del  caso  pretender  que  en  el  resul- 
tado no  se  huljiese  he-lio  sentir,  como  lo  cree- 
mos y  lo  hemos  dicho,  el  inthijo  del  partido  pre- 
dominante egercido  |)or  las  vias  privadas  de  í|ue 
disponen  siempre  los  gobiernos.  Pero  aqní  hay 
dos  cosas  que  observar  :  la  piimera  es — Que  en 
todas  las  provincias  se  habiaguardado  sacramen- 
talmeiito  la  foi'ma  promulgada  para  todas  ellas  : 
lo  que,  en  esta  materia,  es  lo  esencial;  y  la  se- 
gunda— íjue  aún  concediendo  que  el  gobiei'iio  y 
su  partido  hubiei-an   negociarlo   por  medios  pri- 


011  el  caso,  es  k\Lríiínia  y  confornu?  á  la  couvooatorii  di;l 
21  (lo  Ooiulipo  la  olooíMíHi  por  ooinjíP.nniso.  A  mas,  los 
rcíforidos  avisos  so/o  rimen  firmadoíi  por  un  individuo  cu- 
yo carador  s«»  iniiora,  á  o-icopcioii  del  ciudadano  Artigas 
qutí  suscril)C  una  caria  dii'iiíida  al  ciududaiio  Larrafiaga. 
Estas  justas  consid(irac¡on(»s^  fuoroü  amplificadas  on  oí 
dohatc  y  dospuos  de  concluido  recayó  ol  siguiente  okcre- 
To--La  Asamblea  (ieneral  oi'dena  que  se  devuelvan  p()p 
el  Secretario  en  copia  certificada  los  documentos  que  han 
presentado  ])ara  incorporai'se  los  einco  individuos  (|Uo, 
como  electo»;  de  la  Handa  (Jriental  los  Imn  exhibido,  |n>r 
no  hall.ii'^e  l)asLantes  al  indicado  efi^cio,  qucnhuido  por 
ahora  en  secretaria  los  oriirinahvs. — (tirmado,  Vicente 
López,  presidente:  Hipólito  Vikytes,    secroiario. 
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vados  la  elección  de  sus  miembros  mas  distin- 
guidos, en  la  Banda  Oriental  no  se  egerció  direc- 
ta ni  indirectamente  semejante  influjo.   Asi  es 
que  comparada  esta  decorosa  prescindencia  con 
los  actos  atentatorios  y  vergonzosos  hasta  lo 
ridiculo,  con  que  Artigas  en  su  ignorancia  cre- 
'yó  que  podia  hacer  pasar  una  elección  hecha  por 
<!Ínco  individuos  de,sconocidos  y  sin  mascreden- 
c:ial  ni  mas  Acta  electoral  que  una  car/a  partí- 
Maular  suya,  resulta  no  solo  justificado  sino  i n- 
<iispensable  también  el  proceder   de  la  Asam- 
klea,   á  quien   este  bárbaro  indómito  pretendia 
Biumillar  con  una  insolencia  como  esa,  propia  de 
la  infatuación  en  que  se  hallaba  de  que  era  el 
«arbitro  señorial  y  absoluto  de  todos  y  de  todo  en 
^  Rio  de  la  Plata:  sentimiento  natural  de  uno  de 
«sos  gigantes  de  la  barbarie  local,  para  quienes 
no  hav  término  medio  entre  los  delirios  de  la  om- 
nipotencia  y  las  miserias  del  abismo  en  que  al  fin 
se  desploman.     La  soberbia  que  los  enceguece 
como  á  las  fieras,  es  el  síntoma  característico  de 
la  locura  conocida  de  los  alienistas  con  el  nom- 
bre de  perversa  :  ella  es  la  que  cnlerma  y  dese- 
quilibra su  alma;  y  por  eso  Mr.  Fox,  haciendo 
en  uno  de    sus  discursos  mas  grandiosos    la 
psicología  patológica  de  los  tiranos,  decia  de 
^Uos  con  una  maravillosa  profundidad  — *'Cuan- 
**  do  veo  destilar  uno  tras  otro,  sobre  el  trono  de 
'.*  los  Césares,  tantos  monstruos  idénticos  que 
^*  no  son  ni  de  la  misma  familia  ni  de  la  misma 
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**  raza,  sino  engendros  del  misnno  poder :  cuan- 
**  do  los  veo  á  todos  igualmente  atroces,  á 
término  de  j>arecer  un  mismo  ser  que  se  so- 
brevive y  se  reproduce:  cuando  veo  á  un 
Heliogábalo  bárbaro  como  un  Neron^  á  un 
Domiciano  atroz  como  un  Caracalla  ¿  qué 
consecuenria  puedo  sactar,  sino  que  hay  en  la 
naturaleza  del  poder  absoluto,  ilimitado,  sin 
reglas  ni  barreras,  un  frenesí  genuino  que 
**  trastorna  la  cabeza  de  los  hombres  con  los 
delirios  borrascosos  de  la  omnipotencia  y  de 
la  locura?  Deif\-  in  ilUs  spiritus  erroris,  " 
Artigas,  el  contrabandista  cerril  de  los  desiertos 
uruguayos  ¿era  acaso  hermano  ó  primo  de  Juan 
Manuel  Ortiz  de  Rosas,  el  descendiente  de  los 
condes  de  la  conquista  ? 

Al  mismo  tiempo  que  estos  preliminares  de  la 
guerra  civil  amenazaban  con  el  alzamiento  anár- 
quico de  las  masas  bárbaras  que  como  enjambres' 
de  vichos  se  removían  en  las  selvas  v  en  los  de- 
siertos  campos  auno  y  otro  lado  del  Uruguay,  vi- 
nieron á  coincidir  otros  hechos,  algunos  de  ellos^ 
desastr'osos,  que  agravaron  alo  sumo  los  peli- 
gros en  que  vacilaba  toílavia  la  suerte  de  la  in- 
dependencia de  las  provincias  del  Rio  dj  la 
Platn. 

Tiempo  hacia  que  la  opinión  pública  y  el  go- 
biei-no  estaban  seriamente  preocupados  con  losr 
pre|)arativos  de  fuor/as  militares  que  el  gobierno 
español  hacia  en  Cá  liz  y  en  otros  puertos  de  la 
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Península  con  extraordinaria  diligencia.     Mas 
que  problable  era  que  alguna  de  las  fuertes  espe- 
diciones  que  allí  se  aprestaban,  zarpase  con  desti- 
no al  Rio  de  la  Plata:  donde  Montevideo  les  ofre- 
cía un  punto  seguro  en  que  reponerse  del  largo 
viagc  y  reorganizarse  A  fin  de  emprender  ope- 
raciones decisivas  sobre   los  patriotas.    Existia 
una  convicción  completa — algo  mas  queuna  con- 
vicción—una  perfecta  seguridad:  de  que  Monte- 
video era  intomable  por  el  lado  de  tierra:  deque 
las  tropas  argentinas  ni  por  su  nnmero,   ni   i)or 
los  pertrechos  y  nnedios  deque  disponían,  eran 
capaces  de  aventurar  un  asalto  con  esperanzas  de 
éxito.     Tampoco  era  dado  esperar  que  teniendo 
la  plaza  una  fuerte  escuadrilla,  con  la  que  domi- 
naba los  rios,  y  mantenia  abiertos  los  puertos  para 
recibir  de  ultramar  víveres  secos,  se  hubiese  de 
ver  obligada  á  capitular  por  hambre,  como  el  ge- 
neral Rondeau,con  ñnes  puramente  personales, 
In  ha  escrito  en  su  vegez.  Nada  de  lo  que  él  hizo 
durante  el  tiempo  que  estuvo  nnandando  el  egév- 
cito  sitiador,  era  como  para  creer  que  se  hubiese 
acercado,   ni  de  un  dia,  su  soñada  rendición  de 
aquella  plaza  inexpugnable.     Ni   habia    abierto 
minas  6  socabones,  ni  habia  levantado  bastiones 
para  batir  los  muros  enemigos,  ni  habia  tratado 
de  abrir  brechas;  y  por  consiguiente — el  sitio  es- 
estaba reducido  al  rol  pasivo  de  un  asedio,  mas 
ó  menos  riguroso,  pero  sin  eficacia  para  produ- 
cir un  resultado  final. 
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Pasábanse  los  dias  en  este  estado  indeciso 
de  ¡as  operaciones  nnilitares,  cuando  una  goleta 
inglesa  llegaba  á  Buenos  Aires  el  28  de  Mayo, 
con  la  noticia  oficial  y  reservada  de  que  había 
salido  de  Cádiz  pai*a  el  Rio  de  la  Plata  una  pri- 
mera espedicion  á  la  que  debian  seguirse  dos  con- 
voyes mas,  cuyo  número  total  se  hacia  subir  de 
diez  á  doce  milhombres  de  tropas  veteranas  y 
aguerridas. 

Natural  era  que  una  noticia  como  esta  causase 
una  alarma  profunda  en  la  capital.  D.  Carlos 
de  Alvear  renunció  el  asiento  que  ocupaba  en  la 
Asamblea,  declarando  que  lo  hacia  para  volver 
á  las  lincas  del  Regimiento  de  (Iranaderos 
á  caballo — **  donde  lo  llamaban  deberes  de 
mas  urgencia  en  las  nuevas  circunstancias  del 
país.  "  (27) 

El  20  de  Junio  llegaron  en  efecto  á  Montevi<leo 
como  000  hombres:  el  27  de  Setiembre  llegó 
otra  remesa  de  1200  convoyada  por  la  fragata 
'*  Prueba  ";  v  el  5  do  Octubre  1300  más  en  el 
navio  **San  Pablo."  Si  por  un  lado  este  pode- 
roso refuerzo,  que  elevaba  la  guarnición  á 
seis  mil  veteranos  por  lo  monos,  poniaá  h\ 
plaza  en  condiciones  do  fuerza  superiores  al 
egórcito  sitiador:  por  otro,  tenia  el  inconveniente 
bastante  grave  del  enorme  aumento  de  los  consu- 
mos y  del  dinero  que  requeria.     Esta  era  una 


.27j  Redactor  do  la  Asamblea  Núm.  10,  pi;^'.  38  y^Sl). 


DE   LA    BANDA   ORIENTAL  Í21 

razón  para  suponer  que  se  trataría  de  emplear 
toda  esa  fuerza  en  operaciones  y  campamentos 
exteriores.  Sin  embargo  no  se  hizo  asi,  sin  que 
podamos  alcanzar  ni  dar  la  razón  de  tan  estraña 
inercia. 

En  los  primeros  momentos  de  su  alarma,  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  levantó  acertíidamente 
un  empréstito  de  medio  millón;  formó  nuevos 
cuerpos  de  infanteria:  díó  uno  de  ellos,  el  mas 
fuerte,  al  coronel  Alvear  con  la  designación  de 
Núm.  2:  se  emprendió  con  ahinco  la  enseñanza 
y  la  disciplina  de  las  nuevas  tropas:  se  aumenta- 
ron los  acantonamienfos  de  la  costa  del  Uruguay 
y  se  envió  una  comisión  investigadora,  com- 
puesta de  los  coroneles  Holmberg,  Matias  de  Iri- 
goyen,  y  Prudencio  Murguiondo,  encargados  de 
pasar  al  sitio  de  Montevideo  á  inspeccionar  las 
posiciones  y  fuerzas  del  egército,  é  informar  sí 
habia  llegado  la  oportunidad  de  levantar  el  asedio,, 
de  retirar  con  tiempo  todo  el  material,  y  de  po- 
nerse á  la  espectativa  de  las  operaciones  del 
enemigo.  La  comisión  informó  á  su  regresa 
que  el  caso  no  solo  no  era  tan  urgente,  sino  que 
sería  perjudicial  desahogar  la  numerosa  guar- 
nición de  la  plaza,  de  la  escasez  de  víveres  y  de 
medios  de  acción  en  que  su  propio  número  la 
ponia,  abriéndole  el  ¡iaso  á  la  campaña;  y  que  por 
fuerte  que  ella  fuera,  los  atrincheramientos  ó  re- 
ductos en  que  á  la  vez  apoyaba  su  defensa  el 
egército  argentino,  daban  todas  las  probabilida- 


422  LA  anarquía  gaucha 

des  necesarias  para  esperar  que  se  lograría  re- 
chazar <'on  éxito  todas  las  tentativas  de  ataque 
que  se  luciesen  contra  ól. 

Pero  con  esto  no  se  adelantaba  un  paso  para 
conjurar  el  peligro  de  que  en  la  plaza  siguie- 
sen concentrándose  tropas  españolas  hasta  ad- 
quirir fuerza  capaz  de  echarse  sobre  el  país  y 
sobre  la  capital  con  un  empuje  irresistible.  Na- 
da era  posible  emprender  con  un  resultado  po- 
sitivo, mientras  no  se  armase  una  escuadra  ca- 
paz de  batirse  con  la  de  Montevideo  y  de  bloquear 
el  puerto:  no  solo  para  hacer  imposible  que  en- 
trasen nuevas  espediciones,  sino  para  cerrar 
lierméticamente  la  plaza  y  obligarla  á  rendirse. 

D.  Juan  Larrea  secretario  de  Hacienda,  se  en- 
tregó todo  entero  á  este  [)ropósito,  que  era  en 
efecto  el  único  cHcaz  y  decisivo.  Contaba,  por 
fortuna,  con  un  esi)eculador  norte-americano  sa- 
gacísimo y  diestro  como  pocos  en  las  cosas  de 
marina;  y  con  un  hijo  de  familia,  joven  de  alma 
ligera  y  fácil,  á  quien  el  patriotismo  le  hacía  ver 
con  color  de  oro  las  ventajas  y  las  ganancias  co- 
merciales de  la  empresa.  Administrador  absoluto 
de  la  pingüe  fortunade  su  padre,  un  español  cuyos 
bienes  protegia  este  hijo  con  su  posición  social  y 
con  sus  relaciones,  la  aventura bacon  una  largue- 
za amable,  y  pronta  siempre  á  condescender  con 
las  necesidades  del  dia.    D.  Guillermo  Wliite  (28) 

(28;  Véaso    la  pái,-.  359  del  volumen  II. 
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"V  D.  José  Maria  Riera,  fueron  en  las  manos  de 
Larrea:  el  uno  con  su  actividad  incansable,  con 
sus  conocinfiientos  marítimos,  con  su  audacia 
comercial:  el  otro,  con  el  candor  de  su  patriotis- 
mo y  i:on  la  imprevisión  de  su  bondad  natural: 
los  dos  agentes  de  esa  obra  dificil  cuyos  traba- 
jos preparatorios  y  cuyo  complemento,  reque- 
rian  un  tiempo  que  siempre  es  largo  en  estos 
casos  de  una  urgencia  inmediata. 

Encargándose  el  uno  de  hacer  adelantos  sobro 
los  boletos  y  los  plazos  del  empréstito:  el  otro  de 
la  compra  de  buques  adecuados  á  la  empresa  y 
de  la  provisión  de  todo  lo  necesario  i)ara  armar- 
los, habian  adelantado  la  formación  de  la  escua- 
drilla con  una  actividad  prodigiosa,  cuando  otros 
sucesos  sumamente  graves  y  adversos  á  la 
causa  del  país,  vienieron  á  aumentar  el  cúmulo 
de  los  conflictos  y  de  las  dificultades  con  que  la 
situación  se  puso  otra  vez  dudosa  y  sombiMa. 


CAPITULO  VII 

Contrastes  en  el  Alto-perú  y  Cambio  ded 
organismo  gubernativo 


Sumario:— Error  fundamental  de  la  2«  campaña  del  Al- 
to-perú— Separación  6  importancia   de  Dorrego— Teatra 
de  las  operaciones — Posición  imprudente  del  egército  ar- 
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— Derrota  de  Ayouma — Abandono  de  las  fronteras — Nue- 
A^os  refuerzos  de  la  guarnición  de  Montevideo — La  Patria 
en  peligro—  Partida  del  coronel  San  Martin  como  General 
en  Gefc  de  los  restos  del  egército  del  Alto-perü — Nombra- 
miento del  coronel  Alvear  para  formar  y  mandaren  Gefc 
el  Egórcitode  la  Capital — Mensage  urgente  del  P.  E. — El 
Director  Supremo  de  la  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata — Ministerios — Consejo  de   Estado — Situación    afli- 
gente — Pretcnsiones  de  Artigas — Conflictos  electorales  en 
la  Banda  Oriental— Artigas  y  el    Gobierno  Nacional — La 
Provincia   oriental  y  su    independencia — Asamblea  pro- 
vincial de  la  Capilla  de  Maciel — Resistencia  de  la  opinión 
pública  de  los   orientales  ii  las   exigencias  despóticas  de 
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parte  integrante  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata— Traición  militar  v  alzamienlo  de  Artigas— Tem- 
pie  enérgico  de  los  ánimos  en  la  capital— lia  actividad 
del  general  Alvear — Organización  y  enseñanza  de  las 
tropas — Campo  de  evoluciones — La  escuadra — Brown — 
El  rápido  alistamiento  de  los  buques — Las  priiperas  opera- 
ciones en  Martin  Garda — Retirada  del  gefe  de  la  escua- 
drilla realista  y  su  clausum  en  el  Uruguay— Connivencia 
de  Artigas  y  de  sus  gefes  con  las  fuerzas  españolas — 
— Bloqueo ^de  Montevideo— Marcha  de  Alvear  sobre  Mon- 
tevideo con  el  egércitode  la  Capital — Destitución  de  Ron- 
deau — Combate  de  las  dos  escuadras— Situación  de  la 
Plaza — Intrigas  de  Vigodet  para  combinarse  con  Artigas 
^Persecución  sobix)  Otorgues — Rendición  de  Montevideo 
— Restablecimiento  de  la  fortuna — Nuevas  perspectivas. 

Puesto  á  la  defensa  de  las  fronteras  argentinas, 
por  el  tiempo  necesario  para  atacar  y  rendir  á 
Montevideo,  el  precioso  egén-ito  que  habia  triun- 
fado en  Tucunnan  v  en  Salta  hubiera  sido  un  an- 

a* 

t^nDuralfórnnidable,  que  las  tropas  enemigas  no 
hubieran  podido  doblar  jamás.  En  seguida  hubie- 
ra sido  reforzado  por  los  vencedores  de  Monte- 
video hasta  el  número  de  diez  ó  doce  mil  hombres; 
y  bien  recibido  por  los  pueblos  del  tránsito,  ha- 
bría marchado  sin  obstáculos  sório  hasta  Lima, 
y  terminado  la  guerra  de  la  independencia  en  la 
campaña  de  1814  En  estas  presunciones  no 
hay  nada  de  vago  ni  de  imaginario;  la  prueba  de 
su  verosimilitud,  se  halla  en  lo  que  hubo  de  rea- 
lizar el  general  Alvear   después  de  la  rendición 
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de  Montevideo,  en  condiciones  mucho  menos 
favorables;  y  en  lo  que  realizó  el  general  San 
Martin  después  de  la  victoria  de  Maipu  con  me- 
nos fuerzas  aún. 

En  vez  de  esto  que  ora  lo  único  sensoto,  el 
gobierno  y  el  general  Belgrano,  cediendo  á  mo- 
tivos morales  de  honra  y  de  lealtad,  i*esolvieron 
llevar  la  protección  de  sus nrmas alas  provincias 
altas:  que  aunque  desalojadas  |>or  Goyeneche 
en  los  primei'os  terrores  que  le  causó  el  desastre 
de  los  suyos  en  Salta,  estaban  todavia  expuestas 
sin  duda  á  que  los  realistas  volviesen  á  ocupar- 
las. Pero,  aún  suponiendo  que  fuese  fundado 
ese  temor,  el  general  Belgrano,  que  según  decía, 
hubiera  desearlo  tener  alas  para  volar  hasta  allá, 
debia  haber  reflexionado  que  esa  misma  protec- 
<-ion  que  tanto  deseaba  llevarles,  la  podia  dar  eii 
mavor  escala  v  con  mucha  mas  eficacia  mante- 
niéndose  con  la  poderosa  integridad  de  su  egér- 
cito  en  las  gargantas  de  Jujuí  y  de  Yavi.  Ame- 
nazado así,  el  enemigo  no  habria  osado  salir  de 
Oruro  y  pasar  á  la  alti-planície  oriental  de  las 
sierras  i)eruanas  para  operar  sobre  Charcas  ó 
Cochamba,  ni  aún  sobre  Potosí  mismo:  y  si  lo 
hubiera  hecho,  ese  era  el  momento  preciswi- 
mente  de  ir  á  tomai'lo  envuelto  en  la  general  in- 
surrección de  esas  provincias,  para  obligarlo  á 
una  retirada  desastrosa,  ó  destrozarlo  si  no  la 
<?mprendiaá  tiempo. 

El  general  Belgrano  tenía  ya  una  prueba  evi- 
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dente  de  influencia  poderosa  que  podiahabereger- 
cido  conservando  esas  posiciones.  Se  la  habiada- 
do  el  mismo  Goyeneche,  cuando  á  la  primera  no- 
ticia del  triunfo  de  los  argentinos  en  Salta,  habia 
<iesalojado  todas  esas  provincias  y  reconcentrá- 
<lose  en  Oruro.     El  sucesor  de  Goveneche  habia 
4:|uerido  volver  á  ocupar  á  Potosí,  y  aún  habia 
s>al¡do  de  Oruro  con- esa  intención  el  general  Ra- 
iiiirez  que  era  el  mejor  soldado  entonces  del  cgér- 
< -ito  realista.     Pero,  el  alzamiento  de  Cochabam- 
fc>a,  y  la  sola  posibilidad  de  que  el  egército  argen- 
"t  ino  apareciese  por  el  sur,  habian  bastado  para 
«retraerlo  y  hacerlo  retirar  de  nuevo  detrás  del 
<^ordonde  serranías  que  lo  parapetaban.  Pues- 
to jmes  en  aptitud  de  efectuar  su  entrada  cuando 
kien  le  pareciese,  el  general  Belgrano  podia  pro- 
teger á  los  patriotas  del  Alto-perú  con   solo  el 
-simago  poderoso  de  su  egército. 

Obrar  de  otro  modo,  y  comprometer  ese  egér- 
cito en  una  marcha  escabrosa  y  larga,  sin  plan 
estratégico  bien  definido,  sin  medios  ni  fuerzas 
suficientes,  y  dejando  á  200  leguas  la  base  na- 
tural de  sus  operaciones,  para  ir  á  buscar  al 
egército  realista  concentrado  en  Oruro  y  en  las 
^alturas  dominantes  de  Condo-coodo,  era  aven- 
turarlo todo  en  una  completa  ignorancia  de  las 
condiciones  nuevas  y  favorables  con  que  se  liabia 
reorganizado  material  y  moralmente.  El  mis- 
mo general  Belgrano  habia  contribuido  á  eso:  le 
habia  devuelto  íntegros  los  tres  mil  veteranos  y 
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oficiales  que  habian  capitulado  en  Salta.  Jura- 
mentados— es  verdad — pero  absueltos  y  reincor- 
porados á  las  filas  en  que  habian  servido.  Fa- 
vorecido con  este  nunneroso  contingente,  y  con  la 
enorme  distancia  en  que  quedaba  del  lugar  de 
su  derrota,  el  Virey  Abascal  habia  puesto  en 
acción  todos  los  recursos  de  que  disponía,  con 
la  notoria  habilidad  de  sus  talentos  políticos  y 
administrativos  para  reparar  las  consecuencias 
del  (contraste  sufrido  por  sus  armas  al  sur  de  las 
vastísimas  provincias  que  gobernaba. 

Goyeneche  habia  sido  al  fin  reemplazado  por 
D.  Joaquin  de  la  Pezuela:  militar  competente^ 
que  aunque  empecinado  y  dis<!ípulo  terco  de  la 
vieja  escuela,  poseia  un  carácter  firme,  muchísi- 
ma solidez  en  el  mando,  temple  duro,  anteceden- 
tes respetables:  y  que  si  estaba  lejos  de  ser  uii 
genio  en  su  clase,  era,  por  lo  menos,  un  hombre 
capaz  de  concentrar  sus  facultades  con  juicio 
propio  y  de  tomar  resoluciones  adaptadas  á  las 
circunstancias  en  que  operaba;  y  no  hay  duda 
de  que  como  soldado,  era  superior  al  general 
argentino  con  quien  iba  á  disputar  el  honor  y  el 
éxilo  de  la  campana. 

La  malhadada  campaña  de  Vilcapujio  y  Ayou- 
ma  ha  sido  escrita  de  mano  maestra  por  el  ge- 
neral D.  José  Maria  Paz,  capitán  entonces  del 
cgército  argentino  que  fué  deshecho  en  esas  dos 
jornadas.  Los  que  la  han  escrito  después  han 
.seguido  en  todo  sus  indicaciones,  así  es  que 
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nosotros  nos  limitaremos  á  concretar  en  un  tra- 
zado breve  y  general,  los  perfiles  de  la  narración 
que  nos  ha  dejado  aquel  táctico  eminente,  en 
tanto  cuanto  basten  para  indicar  los  episodios 
mas  interesantes  y  señalar  los  errores  que  se 
cometieron. 

Como  hemos  dicho,  los  errores  capitales  fue- 
,ron  :  el  de  abrir  la  campaña  prematuramente  y 
sin  necesidad  :  el  de  emprenderla  sin  recursos 
suficientes  para  expulsar  inmediatamente  al  ene- 
migo de  las  posiciones  que  ocupaba;  y  el  de  ha- 
ber dividido  sobre  dos  extremidades  lejanísimas 
é  inconexas,  las  fuerzas  que  pudieron  haberse 
conservado  en  una  posición  inexpugnable  y 
amenazadora,  para  operar  en  seguida  con  una 
celeridad  y  con  un  empuge  que  por  sí  solo  hu- 
biera bastado  para  arrojar  al  enemigo  al  otro 
lado  del  Desaguadero,  cuando  menos.  De  estos 
errores,  el  gobierno  fué  tan  responsable,  si  es 
que  no  lo  fué  mas,  como  el  general  á  quien  resi- 
denció después  |)or  no  haberlos  evitado  ó  sub- 
sanado, cuando  era  harto  difícil  ya  inquirir  y 
resolver  si  estuvo  en  su  mano  el  poder  de  i*epa- 
rai'los,  y  si  las  marchas,  las  posiciones  y  los 
resultados  no  fueron  una  serie  forzosa  de  deta- 
lles que  se  eslabonaron  el  uno  al  otro  por  una 
fatal  necesidad. 

Comenzaremos  por  notar  que  á  causa  de  ge- 
nialidades desgraciadas  aunque  sin  importancia 
para  el  servicio,   el  coronel  Dorrego  se  habia 
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hecho  separar  de  aquel  pequeño  egército,  en  ef 
que  lo  hacian  irreemplazable  la  vivacidad  de  sus 
talentos  militares,  la  oportunidad  de  sus  inspira- 
ciones, la  bravura  deslumbrante  con  que  daba 
impulso  á  su  línea,  v  la  confianza  con  que  todos 
los  otros  cuerpos  ponian  en  él  la  vista  en  los 
momentos  del  en(*uentro.  Y  si  á  esto  se  agrega 
que  precisamente  el  cuerpo  do  Caz-adore-^ ^  de 
que  Dorrcgo  había  sido  separado,  ó  mas  bien 
dicho,  el  oficial  que  lo  habia  reemplazado  fue  el 
que  causóla  pérdida  de  la  batalla  Vilcapugio,  se 
comprenderá  la  verdad  ron  que  el  general  en 
gefe  y  el  Sr.  Paz  en  sus  Memorias  postumas^ 
atribuyeron  el  desgraciado  suceso  de  un  dia  que 
habia  romenzado  con  fortuna  y  con  honra  para 
las  tropas  argentinas,  d  la  ñilta  de  firmeza  y  á  la 
criminal  vacilación  de  ese  oficial  que  reemplazaba 
á  Dorrego  en  el  mando  del  cuerpo  con  que  éste 
habia  dejidi<lo  del  éxito  en  los  gloriosos  dias  de 
Tucuinan  y  de  Salla, 

VA  general  Belgrano  abria  su  nueva  campana 
sin  fuerzas  suficientes  para  dominar  las  condi- 
ciones desfavorables  del  terreno  que  debia  abra- 
zar en  ella.  El  camino  que  vá  de  I^otost  á  Oruro 
por  el  Despoblado  le  ofrecia  considerables  incon- 
venientes y  era  escasísimo  de  poblaciones.  Kl 
egército  argentino  no  habria  podido  encontrar  en 
él  cómo  robustecer  sus  recursos,  ni  cómo  pro- 
veerse siquiera  de  lo  mas  necesario  :  forma 
ademas  un  desfiladero  encerrado  entre  espes^as^ 


Y  CAMBIO  DEL  ORGANISMO  GUBERNATIVO 


43f 


montañas  al  sudeste  y  al  oeste,  en  donde  ese 
egército  habría  quedado    rortado  tle  las  provin- 
rias  patriotas  de  Chayanta,  de  Charcas  y  Co- 
chabannba,  y  sin  mas  alternativa  que  la  de  ir 
recto  por  ese  cajón  yermo  y  estéril  hasta  Oruro 
donde  el  enemigo  quedaba   entretanto  en  una 
<-ompletn  libertad  de  acción.     Dejando  este  ter- 
reno al  oeste,  y  tomando  el  camino  de  la  alti- 
planicie centrnl  con  inclinación  hacia  la  izquierda, 
es  decir — al   cordón  ma^  inmediato  del  Despo- 
blado, |)ara  mantenerse  entre  Chayanta  y  Cocha- 
bamba  por  el  nordeste,  y  las  alluras  enemigas- 
de  Condocondo  por  el  oeste,  detrás  de  las  cuales 
está  Oruro,  el  general  Belgrano  tenia  la  ventaja 
de  ponerse  en  comunicación  con  el  coronel  Ze- 
laya,  á  quien  habia  en(*argado  que  levantase  una 
división  numerosa  en  Cochabamda,  y  con  el  Cu- 
raca Cárdenas  que  mandaba  en  Chayanta  (romo 
¿(XX)  indígenas  |)ertenecientos  á  las  viejas  razas 
del  imperio  de  los  Incas.     Pei'O  para  mantener 
osa  posición  se  corrian  riesgos  que  podian  inuti- 
lizar todas  esas  ventajas,  como  en  efecto  suce- 
dió.   Era  menester,  6  mejor  di(!ho,  era  forzoso^ 
liacer  un  camino  continuado  sobre  un  laberinto 
de  cerros  entrecortados  y  sobre  puestos,  que  no 
oírecia  ningún  punto  conveniente,  ni  posible  si- 
quiera, en  donde  el  egército  pudiese  situarse  es- 
tratégicamente para  preparar  y  obtener  las  miras 
jjrecisasde  la  campaña.  No  habia  otro  lugar  que 
Ja  llanura  de  Vilcapugio  enclavada  entre  ás|»eras 
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alturas,  y  que  aunque  de  poca  esteiision,  teníala 
bastante  para  que  el  egércilo  pudiera  apercibirse 
de  los  nfiovimientos  del  enennigo,  situado  al  oeste 
detrás  de  los  cerros  de  Condocondo,  y  desple- 
gar sus  columnas  en  caso  necesario.     Pero  el 
general  Paz  observa,  y  debemos  creer  que  con 
plena  razón,  que — **fué  un  error  muy  notable 
'*  campar  y  quedar  estacionario  á  cuatro  leguas 
**  del  enemigo  :  en  una  posición  en  que  no  podia 
"  rehusarse  la  batalla,  por  la  inmediación  á  que 
quedaba,  lo  que  no  hubiera  sucedido  ponién- 
dose á  mayor  distancia,  donde  el  movimiento 
del  general  español  Pezuela  se  hubiese  sen- 
tido á  tiempo  de  f)oder  retirarse  y  de  esperarla 
incorporación  de  las  fuerzas  aún  no  incorpo- 
radas. "     Tan   notable   le   parece  al  general 
Paz  el  error  de  esta  posición,  que  agrega:  *^Qui- 
*'  z;'is  el  general  Belgrano  procedió  equivocado, 
''  por  los  pai'les  de  las  distancias   y  jornadas 
'*  que  debia  hacer  la  fuerza  en   cuestión,  y  de 
**  allí  dimanó  el  error.'' 

Sinembargo  de  esta  observación  y  de  la  auto- 
ridad del  que  la  hace,  nos  permitimos  pensar  que 
las  causas  de  ese  funesto  error  venian  de  algo 
mas  remoto  :  del  origen  mismo  de  la  campaña 
cmpi'erdida  sin  fuerzas  suficientes,  y  de  la  ne- 
cesidad de  levantar  su  número  á  las  barbas  del 
enemigo,  con  la  recluta  y  organización  de  las 
que  debian  suministrar  las  provincias  de  Cha- 
yanta  y  (.'ochabamba.     Sin   adelantarse  hasta 
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Vilcapugio  no  era  posible  proteger  la  salida  ni  la 
incorporación  de  esas  fuerzas:  tanto  habría  va- 
lido no  tenerlas.  Aún  allí  mismo,  como  se  vió^ 
no  era  dado  á  los  patriotas  ocupar  las  serranías 
del  norte  para  cerrar  el  paso  de  Pequereque,  que 
comunica  á  Oruro  con  Chayanta,  sin  aventurar  la 
retaguardia,  y  la  fuerza  misma  que  se  hubiese 
avanzado  hasta  allí. 

Debido  á  esta  dificultad  fué  que  el  coronel  D. 
Saturnino  Castro,  natural  de  Salta,  y  el  mejor 
oficial  de  Dragones  con  que  contaban  los  realis- 
tas, marchó  con  perfecta  seguridad  hasta  Pe- 
quereque, y  no  solo  interceptó  sino  que  destrozó 
la  división  indígena  de  Cárdenas  hasta  extermi- 
narla literalmente,  sin  que  el  suceso  se  hubiese 
sabido  en  el  campamento  de  los  patriotas.  Este 
encuentro  puso  en  manos  de  Pezuela  toda  la 
correspondencia  que  Belgrano  (harto  aficionado 
á  escribir  con  minuciosidad  cosas  que  es  mejor 
callar,  ó  hacer  decir)  habia  mantenido  con  Cár- 
denas. Se  impuso  en  ella  de  que  el  coronel  Ze- 
laya,  al  mando  de  1400  hombres  regimentados 
en  Cochabamba  y  en  Santa  Cruz,  debia  incorpo- 
rarse al  egército  patriota  el  2  ó  el  3  de  Octubre;  y 
como  no  podia  interceptar  los  caminos  del  nor- 
deste por  donde  debia  venir  esta  fuerza,  ni  era 
prudente  aventurar  sobre  ella  una  división  nu- 
merosa que  podia  quedar  cortada,  el  general 
enemigo  resolvió  atacar  á  los  patriotas  en  su 
propio  campamento  antes  de  que  el  coronel  Ze- 

TOMO  IV  28 
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laya  se  les  incorporase;  y  lo  egecutó  de  manera 
que  acreditó  ser  un  militar  entendido  y  experi- 
mentado. 

Mal  informado,  ó  por  otros  motivos  que  igno- 
ramos, á  no  suponer  el  de  una  ir- 
1813        reflexiva  confianza,  el  general  Bel- 

Octubro  1."  grano  creia  que  el  enemigo  no 
*  atravesaría  por  lo  alto  de  los  cerros 
de  Condocondo  para  venir  á  buscarlo.  Entro 
tanto,  ninguna  razón  habia  para  que  tuviese  esa 
seguridad  hallándose  uno  y  otro  campamento  á 
menos  de  cuatro  leguas,  y  cuando  tan  lejos  de 
ser  impracticables  las  cuestas  y  los  descensos, 
bastaba  voluntad  y  una  común  labor  para  bajar 
por  ellos  al  llano  de  Vilcapugio,  Qon  artillería, 
caballos  y  demás  medios  necesarios  para  dar 
una  batalla.  "Era  la  madrugada  del  1"  de  üctu- 
**  bre,  dice  el  general  Paz,  y  reposábamos  aún, 
'*  en  la  seguridad  de  que  el  enemigo  no  nos 
**  buscaria.  "  Pero  á  medida  que  aclaraba  se 
repetian  los  partes  de  las  avanzada^;  y  po/o  tar- 
dó en  conocerse  que  habia  llegado  el  dia  de  la 
batalla.  Visto  el  orden  en  que  el  enemigo  mar- 
á.haba  para  desplegar  su  línea,  se  conoció  que 
premeditaba  hacerlo  interceptando  el  camino  de 
Potosí;  y  el  general  Belgrano  rectificó  su  posi- 
ción corriéndose  sobre  la  izquierda  con  frente  al 
noroeste  para  impedir  ese  movimiento  circunva- 
latorio.  Con  esto,  los  dos  egércitos  vinieron  á 
quedar  en  proximidad.     **EI    fuego  de  cañón 
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^*  principió,  y  nuestra  derocha  se  avanzó  biza- 
^'  rramento  sobre  el  enemigo.  El  batallón  de 
**  Cazadores  chocó  con  el  de  PayHidarios  y  lo 
^*  pulverizó,  niuriendo  su  gefe  el  coronel  Lahe- 
^'  ra  ''  (1).  En  el  centro  tenían  igual  suerte  los 
batallones  argentinos  V  y  2"  del  Núm.G,  al  man- 
do de  Forest  y  de  Araoz  (D.  Miguel).  La  caba- 
llería enemiga  salía  dispersa  del  campo — ''El 
^*  mismo  Pezuela,  dando  por  perdida  la  batalla, 
*'  había  fugaio  hasta  Condocondo.  ''  Pero  en 
la  izquierda  de  los  patriotas  era  muy  distinto  el 
aspecto  de  las  cosas.  El  coronel  Pícoaga  y  el 
-comandante  Olañeta,  gefes  de  la  derecha  ene- 
miga hacían  allí  frente  al  Núm.  8  de  la  línea  ar- 
gentina. En  el  fuego  vivísimo  con  que  se  ata- 
caron, cayó  muerto  el  coronel  de  este  cuerpo  D. 
Benito  Alvarez  en  el  momento  en  que  daba  la 
orden  de  echarse  á  la  bavoneta  sobre  el  enemifíro. 
Corre  á  tomar  su  puesto  el  Mayor  Beldon  y  cae 
muerto  al  lado  de  su  coronel.  Le  sucede  el 
Capitán  Videla;  y  al  darla  primera  voz  de  man- 

i'í)  Por  lo  ÍJI13  vcM'einos  en  seguida,  el  Sr.  Paz  ha  os- 
-crito  su  narración  con  una  coniplela  iniparcialidarl:  y 
^ruando  dice — **la  pulverizó" — dt^benios  creer  que  literal- 
iTiontií  Mi  así,  pues  tr.itando  o  ros  episodios  no  disimula 
los  hfchos  ni  aún  atenúa  la  cobardía  de  otros  «^efes.  El 
4'oroncl  Laliera  es  el  misino  que  fi^juró  en  Salta  como 
emisario  del  general  Tristan.  Véase  pág.  306  á  311  de 
áí8le  volumen. 
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do,  sucumbe  en  el  mismo  terreno.  Coin¡>uest<y 
en  su  mayor  parte  de  reclutas  que  entraban 
por  primera  vez  al  fuego,  el  batallón  vacila  y 
comienza  á  desorganizarse  sin  recono -er  la 
voz  de  los  otros  oficiales  subalternos  que  en  con- 
fusión tratan  de  reanimarlo.  La  reserva  e>;taba 
auna  distancia  demasiado  corta,  al  mando  del 
Teniente  Coronel  D.  Gregorio  Perdriel;y  con  ella 
el  Número  P,  el  regimiento  mas  fuerte  y  afama- 
do del  ejército.  **  La  reserva,  dice  el  Sr.  Paz^ 
**  debia  haber  restablecido  el  combate;  pero  acu- 
**  dio  con  tanta  flojedad,  mas  bien  dicho  con 
**  tanta  cobardia,  que  muy  pronto  quedó  en- 
"  vuelta  en  la  misma  derrota.     (2) 

En  la  derecha  y  en  el  centro  faltó  evidentemen- 
te un  gefe  de  prestigio  que  hubiera  sido  capaz 
de  sacar  las  ventajas  consiguientes  á  un  triunfo, 
que  aunque  parcial  todavia,  habia  puesto  en  re- 
tirada dos  tercios  del  egército  enemigo.  Allí^ 
según  el  eminente  testigo  y  actor  que  nos  guia, 
debió  haberse  llevado  adelante  el  ataque  hasta 
conseguir  el  desbande  completo  del  enemigo, 
que  hasta  la  artilleria  habia  ya  abandonado  en  e 
campo;  para  tomar  en  seguida  de  flanco  y  de  re- 
taguardia ios  tres  batallones  de  la  derecha  ene- 


(2)     u  Bien  cerra  estuvo  yo  (agrega'  juira  poíK'i*  j:izs'a^w 
por  m¡  iinsmo  del  poeo  esfuerzo  de  los  gefes  de  e  a  bri  — 
liante  Reserva  para  Ihnarla  á  la  pelea.     Nada  se  liizo^ 
sino  vacilar  un  poco  y  fugar  vergonzosamente.  " 
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miga  que  se  batían  con  ventaja  contra  la  ¡zquier- 
>da  de  los  patriotas. 

"Pero  es  hasta  ahora  (como  lo  fué  entonces)  un 
impenetrable  misterio,  por  qué  fué  que  nues- 
tras vencedoras  tropas  suspendieron  el  ataque, 
y  lo  es  mucho  mas  porqué  emprendieron  la 
retirada.  Se  aseguró  que  la  habian  batido  los 
tambores  de  algún  cuerpo  :  que  las  voces  que 
la  ordenaron  se  oyeron  distintamente,  pero 
fué  imposible  averiguar  dónde  tuvo  origen  esta 
fatal  equivocación.  El  general  Belgrano  man- 
dó levantar  un  sumario  para  esclarecerla,  sin 
que  se  pudiese  esclarecer  cosa  alguna.  Des- 
pués de  reflexionar  maduramente  sobre  este 
fatal  incidente,  creí  y  creo  hasta  ahora,  que 
^*  nuestra  desgracia  consistió  en  la  falta  de  un 
**  gefe  de  mediana  capacidad  y  de  valor  que  die-^ 
**  se  dirección  á  mas  de  la  mitad  de  nuestro 
egército  que  estaba  vencedor.  Ademas  de 
los  bravos  gefes  que  habíamos  perdido  en  la 
izquierda,  el  comandante  Forest  habia  sido 
gravemente  herido.  El  mayor  de  Cazadores 
nada  hizo  tampoco  para  reemplazar  al  va- 
liente Dorrego;  y  á  los  pocos  dias  se  dio  por 
enfermo.  Pienso  que  este  mismo  juicio  for- 
^*  mó  el  general  Belgrano,  cuando  dijo  que  si 
^*  hubiera  estado  el  coronel  Dorrego  en  la  bata- 
**  lia,  no  se  hubiera  perdido.  (3)     Puede  pare- 

(3)  Eli  efecto  fué  de  toda  notoriedad  en  el  egército  qu^ 
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**  cer  estraña  la  ausencia  del  general  Belgramr 
y  del  general  Diaz-Velez  en  un  episodio  tan 
importante  de  la  batalla.     A  la  verdad  que  no 
lo  puedo  esplicar;  y  en  cuanto  al  prinnero  debo* 
pensíu- que  lo  llamaron  á  otro  punto  alguna*^ 
atenciones  de  gravedad,  pues  seria  lo  mas  in- 
justo dudar  de  su  firmeza,  cuando  en    ese 
mismo  día  y  poco  tiem|)0  después,  dio  la5f 
mas  relevantes  pruebas  de  valor  y  perseveran- 
cia, como  vá  á  verse.  (4) 
El  general  Diaz-Velez  con  los  dispersos  de  la 
izquierda  salió  del  campo  en  dispersión  por  el 
camino  del  surque  vá  á  Potosí.     La  derecha  y 
el  centro,  con  el  general  Belgrano  á  la  cabeza  se 
replegaron  con  lentitud  hacia  el  Este,  y  ocujiaron 
una  eminencia  á  cortísima  distancia  del  campo  de. 
batalla.  **l^l  mismo  general  tom6  la  bandera  del 
**  egéríMto  y   escitó  personalmente  á  nuestras 
**  tropas  ;'i  renovar  el  combate.     Nuestros  bata^ 
'*  llones  bajaron  por  varias  veces  y  arrollaron 


(?l  í|uo  liabia  (lado  las  voocs  de  retirada  que  toearon  I  -^  > 
taínl)()r(.'.s  liabia  sido  el  mayor  Ecliavarria  por  va<*¡la<"i.  ^jn 
de  espíritu  ó  fior  alpruii  temor  repentino  que  se  apod^^^^, 
<l(í  él.  El  hecho  fué  que  conturbados  por  esto,  todos  !<-»< 
euerpos  de  la  derecha  y  del  centro  sus]>endieron  suriijip. 
cha  V  retro<rradaron  vídvióndose  la  victoria  en  cofiTí/- 
sion  V  retirada. 


{{)  Mrmoriafi    del  yrnrral    1>.    Josí*   ^faria    Paz,  vol.    ío^ 
I.á¿r.  123. 
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**  enemigo  Iiasta  un  foso  que  le  servia  do  para- 
**  peto  :  llegados  allí  su  muy    superior  fuego* 
**  hacia  que  los  nuestros  no  pudieran  sostener- 
se, y  que  se  retirasen  á  su  vez  i\  la  misma 
altura  de  que  habian  partido.    Ksta  operación 
se  re[)itió   varias  veces  con  el  mismo  éxito^ 
hasta  que  vuelto  Pezuela  al  campo  con  las 
fuerzas  de  su  derecha  que  habia  reorganizado, 
V  usando  de  la  artillería  suva  v  de  la  nuestra 
que  tenia  á  su  dis[)osicion,   tuvo  el  general 
Bclgrano  que  ponerse  en  retiivida  por  el  ca- 
mino de  ('huquisaca.     El  enemigo  no  pcrsi- 
f;\ú()  ni  aún  destacó  cal)alleria  para  obsei'var 
Duestra  fuerza,  sinembargo  de  que  el  escua- 
cJron    que  mandaba  el  comandante  D.  Satur- 
díiio  Castro  se  habia  conservado  en  el  campo 
**      ^i  pesar  de  la  derrota  de  la  ala  que  rubria.  " 

I^ordida  esta  batalla  por  circunstancias  y  acci- 
ilo lites  que  como  se  ha  visto  darian   mucho  que 
iloojr  acerca  de  la  competencia  y   firmeza  de  al- 
gunos de  los  que  actuaron  en  eíla,  algo  de  muy 
bueno debiei'on  mostrar  esas  tropasde  cuyas  ca- 
lidades no  supieron  aquellos  a |)rovecharse,cuan- 
ílncl  general  Pezuela.  en  el  parte  de  su  victoria  que 
pasó  al  \'¡rei  Abascal   dijo: — '*  los  ¡nsui'gentes 
**  retrocedieron  sin  perder  su  foi*macion;  lo  cual 
*'  me  hizo  ver  que  no  eran  unos  i-eclutas  la  ma- 
**  yor  parte  de  ellos  como  se  suponia,  sino  hom- 
**  bres  instruidos,  disciplinados  y  valientes.  " 
El  general  Belgrano  llegó  á  Macha  el  5  de 
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Noviembre,  y  puso  allí  su  cuartel  general  resuel- 
to á  cubrir  á  Chuquisaca  y  tentar  la  suerte  de 
otra  batalla.  Se  le  habia  incorporado  el  coronel 
Zelaya.  Pero  de  la  división  de  cochabambinos 
que  traia,  se  desertó  y  regresó  á  su  provincia  la 
mayor  parte  cuando  menos:  cosa  inevitable  si  se 
tiene  en  cuenta  que  eran  milicias  recientemente 
incorporadas  al  servirio,  y  que  el  funesto  influjo 
de  una  batalla  perdida  el  dia  antes,  agravado 
por  el  espectáculo  aterrante  de  un  ejército  en 
plena  retirada  y  desorden,  debió  impresionarlos 
y  hacerles  ver  que  todo  estaba  perdido.  A  pesar 
de  eso  y  de  mil  otras  razones,  el  general  Bel- 
grano  se  afirmó  en  la  idea  de  mantener  el  terre- 
no. Reorganizó  las  fuerzas  que  le  quedaban  :  se 
incorporó  el  general  Diaz-Velez  con  los  disper- 
Í50S  reunidos  en  Potosí;  y  de  nuevo,  los  escrú- 
pulos morales,  las  ideas  caballerosas  de  lealtad, 
dominaron  en  él,  v  lo  hicieron  resolverse  á  s;a- 
crificar  un  egército  que  podia  haberse  salvado, 
íntegro  casi,  retirándolo  áJujuí  para  reforzarlo  y 
conservarlo  amenazante  sobre  las  fronteras.  De 
cierto  que  Pezuela  que  habia  retrocedido  á  Con- 
docondo  después  de  la  batalla,  no  se  hubiera 
metido  en  el  centro  de  la  insurrección  de  Cha- 
yanta,  de  Cochabamba  y  Chuquisaca.  Y  aún 
cuando  se  hubiera  creido  innecesaria  la  retirada 
hasta  Jujuí,  debia  haberse  hecho  al  menos  hasta 
Chuquisaca  ó  Potosí,  como  lo  observa  el  Sr.  Paz 
ü'on  evidentísima  razón. 


\ 
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En  vez  de  esto,  el  general  Belgrano  se  obstinó 

en  (lar  otra  batalla  con  desventajas 

1813         notorias,   tanto    materiales  como 

Noviembre  14  morales,    si  se  les  compara  con 

las  que  en  uno  y  en  otro  sentido 
liabía  obtenido  el  enemigo.    El  resultado  fué  la 
-derrota  sufrida  en  Ayaiima  el  14  de  Noviem- 
bre :  en  la  que  el  egército  argentino  quedó  com- 
pletamente aniquilado,  y  reducido  á  pocos  cientos 
de  hombres  que  pudieron  retirarse  hasta  Jujuí; 
<leJujuíá  Salta;  y  de  Salta  á  Tucuman.     Las 
fronteras  del  norte  quedaban  de  nuevo  entrega- 
das á  la  prepotencia  del  egército  realista.     Mon- 
tevideo se  mantenía  cada  vez  mas  fuerte,  y  mas 
confiado  en  la  fortuna  militar  de  la  España,  ape- 
sar  de  las  protestas  ridiculas  del  general  Ron- 
deau  que  dia  por  dia,  anunciaba  que  al  siguien- 
te vendría  Vigodet  á  su  campo  á  entregarle  los 
baluartes  y  la  guarnición  de  la  plaza.     En  vez 
de  esa  sonada  rendición,  Pezuela  trataba  ahora 
de  invadir  con  los  poderosos  recursos  de  que 
disponía   para  combinar  sus  movimientos  con 
los  de  los  seis  mil  hombres  que  esperaban  su 
aproximación  al  otro  lado  del  Plata  para  entrar 
por  los  rios  hasta  el  centro  del  país,  y  atacar  á 
la  capital. 

Quedaban  pues  completamente  esterilizadas  y 
perdidas  todas  las  ventajas  que  se  habían 
obtenido  en  las  victorias  de  Tucuman  y  de  Salta. 
Los  problemas  volvían  á  presentarse  con  el  mis- 
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TDO  aspecto  y  en  las  mismas  condiciones  que  tu- 
vieron después  de  la  derrola  de  1811  en  Huaqiii; 
por  no  haber  atacado  y  i'endido  á  Montevideo 
antes  de  engolfarse  en  el  Alto-perú.  Esta  con- 
sideración que  habia  llegado  a  convertirse  en 
una  verdad  de  sentido  común,  hizo  |)alpar  la  ne- 
cesidad de  realizar  un  cambio  completo  en  el 
organismo  político  y  administi*ativo,para  dar  mas 
unidad  y  mas  rapidez  í\  la  acción  del  gobierno; 
lo  que  por  lo  mismo  debia  producir  también  una 
mayor  acentuación  del  personalismo  imperante 
que  era  indispensable  para  salvar  una  situación 
que  quedaba  repuesta  fatalmente  A  las  dudas  y 
ansiedades  de  los  tiempos  anteriores,  si  es  que 
no  seria  mas  exacto  decir — infinitamente  mas 
reagravada  que  enton(  es  como  lo  vamos  á 
ver. 

La  sucesiva  llegada  de  tan  fuertes  contingen- 
tes como  los  que  estaban  reforzando  la  guarni- 
ción de  Montevideo,  puso  en  grandes  alarmas  al 
gobierno  y  á  la  opinión  pública  de  la  capital. 
Al  echar  la  vista  al  egórcito  del  general  Bclgra- 
no,  se  le  \eia  comprometido  en  el  centro  del  Alto 
perú;  y  se  comprendió  que  en  caso  de  que  tuvie- 
ra un  contraste,  como  generalmente  se  tcmia, 
las  fronteras  de  Jujuí  y  de  Salta  quedarian  otra 
vez  abiertas  al  enemigo  como  después  de  lina- 
qnf;  y  que  en  el  dudosísimo  ca^o  de  qvie  triunfara 
del  general  Pezuela.  tendría  que  mantenerse  for- 
zosamente   allá,    continuar  también  sus    ope- 
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raciones  al  otro  laclo  riel  Desaguadero  de  manera 
que  en  ambos  casos  se  hallaba  ya  inutilizado 
jiara  proteger  á  la  capital,  ó  para  maniobrar 
hacia  el  sur  con  el  fin  de  impedir  que  el  enemigo 
operase  sobre  ella. 

El  1°  de  Setiembre  comunicó  liondeau  el  de- 
sembarco efectivo  de  la  primera  expedición  de 
las  tropas  españolas  en  Montevideo;  y  el  8  con- 
vocada extraordinariamente  la  Asamblea  por  el 
P.  E.  declar-ó  el  caso  de  urgencia,  6  loque  llama- 
mos ahora  í»/  estado  de  sitio: — '*  La  Asamblea 
General  declara  suspensas  sus  sesiones  hasta 
el  l°de  Octubre  quedando  entretanto  una  Comi- 
sión Permanente  compuesta  do  el  Presirlente, 
A^ice-presidento  y  ambos  secretarios  para  abrir 
**  las  comunicaciones  de  oficio  y  citar  á  sesión 
**  extraordinaria  en  caso  de  urgente  necesidad 

**    V  AUTORIZÁNDOSE  DESDE  HOY    AL  SUPREMO  Po- 

**  DER  Ejecutivo  para  que  obre  por  sí  con  ab- 
soluta INDEPENDENCIA,  duraute  la  suspensión 
de  las  sesiones,  debiendo  dar  cuenta  á  la 
Asamblea  en  su  primera  reunión  deaqukllas 

*'    PROVIDENCIAS    QUE    LA  NECESIDAD  DE  I»ROVEER 

**  Á  LA  SALUD  DE  LA  Patria  le  hubicse  obligado 
á  tomar;  y  que  poi*  su  naturaleza  ncítesiten  la 
sanción  soberana."  (5)  La  Gaceta  Ministe- 
rial vertia  con  este  motivo  opiniones  claramente 
calculadas  para  preparar  la  opinión  pública  al 

(5)  Hetlactor    N.  IG. 
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cambio  del  organismo  político,  que  se  venia  pre- 
meditando desde  el  movimiento  del  8  de  Octubre 

del  año  anterior: — **Pre|)ararcon  sistema,  decía, 
**  la  resistencia  de  los  peligros,  y  establecer  las 
bases  de  la  o|)inion  que  debe  formarla:  hé 
aquí  el  gran  problema  que  es  preciso  resol- 
ver prácticamente:  lo  primero  puede  ser  obra 
del  entusiasmo  de  las  pasiones;  mas  lo  segun- 
do supone  el  triunfo  de  la  razón  sobre  el  influjo 
de  aquellas.  Esta  combinación,  reservadaen 
todas  partes  á  la  mano  de  los  héroes  no  ha  si- 
do hasta  hoy  entre  nosotros  sino  el  resultado 
de  un  instinto  popular  dirigido  por  el  orden 
misterioso  de  las  circunstancias  en  que  vivi- 
mos.— Nuestros  soldados  son  bravos:  ya  lo 
sabe  el  mundo;  pero  ellos  necesitan  perfeccio- 
nar su  valor  bijo  la  couílucta  de  gefes,  que 
para  ser  sosteni  los  en  las  arduas  y  severas 
deliberaciones  hagan  comprender  á  los  que 
deben  egecutarlas  que  la  libertad  de  la  Patria 
exige  el  sacrificio  de  la  libertad  inditndual^ 
y  que  hasta  conseguir  aquella^  la  obediencia 
es  el  supremo  deber.  (0)  ¿No  serían  estas  pa- 
labras un  indicio  de  que  la  mano  del  general  Al- 
vear  se  liacia  sentir  ya  en  dirección  al  poder  que 
debia  dar  su  última  forma  á  la  otigar4uia  libe- 
ral concentrada  en  la  Asamblea  Constituyente? 
¿No  era  ya  él  en  la  0|)inion  de  su  audaz  partido 

(())  Gaceta  Min.  Núm.72del  29  de  Seliembre  de   1813. 
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— '*  ese  héroe  á  cuya  mano  estaba  reservada  la 
combinación"  que  debiadarla  victoria? 

Terminado  el  plazo  de  la  suspensión,  la  Asam- 
blea se  reunió  el  1.°  de  Octubre. 
1813         Los  peligros  y  las  circunstancias 

Octubre  1»  extraordinarias  que  habian  motiva- 
do la  ley  de  sitio  por  todo  el  mes  de 
Setiembre  no  habian  cambiado;  antes  bien  se 
habían  reagravado  los  motivos  de  alarma,  con  el 
arribo  de  nuevos  refuerzos  á  la  guarnición  de 
Montevideo,  con  las  indicaciones  que  de  todas 
partes  venian  acerca  de  los  atentados  que  come- 
tían las  partidas  de  Artigasen  la  campaña  Orien- 
tal; y  de  la  actitud  cada  dia  mas  embozada  y 
alarmante  con  que  este  caudillo  hacia  obrar  los 
tenientes  y  subalternos  suyos,  que  al  favor  de 
las  armas  se  habian  apoderado  del  mando  en 
todas  las  localidades  y  vecindarios  de  la  pro- 
vincia. 

¿  Convenia  reabrir  las  sesiones  de  la  Asam- 
blea ó  era  preferible  continuar  el  estado  de 
sitio  y  el  receso?  Este  fué  el  punto  que  se 
discutió  en  la  sesión  del  dia;  y  se  resolvió 
continuar  el  despacho  de  los  asuntos  pendientes 
sin  decir  una  palabra  sobi'e  el  caso  de  urgencia 
cuyos  motivos  y  peligros  se  declararon  sub- 
sistentes. 

La  noticia  del  contraste  de  Vilcapugio  recibida 
en  ¡a  capital  el  20  de  Octubre  no  hizo  la  doiorosa 
impresión  que  debía  haber  hecho,  si  se  hubiera 
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podido  conoííer  en  todos  sus  detallas.  So  crey6 
que  el  general  Belgpaiio  había  sufrido  un  con- 
traste parcial,  que  lo  habia  obligado  A  retroceder 
unascuantas  leguas:  que  el  enemigo  hahia  sufrido 
tanibien  grarixles  pérdidas,  y  (|ue  so  hnbia  retira- 
do á  su  primer  campamento;  p^'o  que  todo  el 
daño  quedaba  mas  que  subsanado  [)or  la  insur- 
rección general  de  Chayanta,  Cochabamba,  San- 
ta Cruz  de  la  Sierra,  y  los  alzamientos  inií^ia- 
dos  en  el  Cuzco  y  en  Arequipa.  Poro  á  poco 
se  fueron  disipando  estas  ilusiones;  y  en  los  pri- 
meros dias  de  Noviembre  comenzó  á  coiíocerse 
mas  de  (;erca  la  verdad.  El  enemigo  reorgiini- 
zado,  rehecho  y  dueño  de  toda  la  artill(U*fa  que  el 
cgército  argentino  habia  abandonado  en  Vilcapu- 
giü,  se  habia  puesto  en  marcha  sobre  el  general 
Belgrano,  que  acantonado  en  Macha  tPiiia  ape- 
nas los  restos  de  su  heroico  egén^ito  para 
defenderse.  En  vez  de  retirarse  á  tiempo  y  de 
salvar  esos  restos  en  Jujuy  donde  tenia  medios 
sobrados  para  rehacerse  y  retem|)lar  el  espíritu 
de  su  tropa,  se  habia  obstinado  en  dar  otra  ba- 
talla; y  desde  luego,  en  la  capital  nadie  esperaba 
otra  cosa  que  la  funesta  notii-ia  de  una  completa 
derrota,  por  momentos. 

El  15  de  Noviembre  se  discrulia  un  proyecto  re- 
ferente al  modo  de   constituir   un 
1813         Tribunal  de  Recursos  Extraordiiia- 
Novieinijre  15  rios  en  los  casosde  Nulidad  y  con- 
flicto de  poderes,  cuando  el  Diputa* 
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do  Monteagudo  pidió  la  palabra  para  hablar  á  la 
Asamblea  acerca  del  caso  de  urgencia,  y  pedir 
que  se  tratase  de  él  inmediatamente  y  en  se- 
sión permanente.  El  Redactor  dá  cuenta  así 
del  fondo  de  la  sesión: — '^  Un  golpe  de  vis- 
ta sobre  el  estado  de  nuestras  relaciones 
basta  para  fijar  y  decidir  esta  gran  cues- 
tión. Amenazados  de  enemigos  exteriores, 
á  quienes  un  incauto  desprecio  baria  mas 
temibles  que  su  rabia:  precisados  á  esperar 
los  últimos  sucesos  del  Perú;  cuyas  convul- 
siones intestinas  combinadas  con  la  energia 
de  nuestras  ai-mas  pondrán  luego  on  liber- 
tad todo  el  oeste:  obligados  por  una  tacita 
CONVENCIÓN  Fundada  en  la  reci|)rocidad  de 
nuestros  intereses  continentales  Á  no  antici- 
par  LAS    BASES    DE    UNA    CONSTITUCIÓN,    CUVa 

salvaguardia  debe  sei*  la  voluntad  general,  sin 
que  concurran  todos  los  Representantes  de  los 
Pueblos  de  la  Union:  (7)  necesitados  on  Hn 
á  concentrar  va.  poder  mientras  dure  el  con- 
flicto de  los  riesgos:  A  disminuir  las  trabas 
DÉLA  autoridad  egecu'tiva,  cuaiido  solo  su 
rapidez  es  ca|)az  de  afligir  la  esperanza  de  los 
enemigos  y  disminuir  las  erogaciones  públicas 

(7)  En  las  iiuovas  iiecosidades  en  que  so  veia  esiivclia- 
da,  la  Oligarquía  de  la  A  amblea  había  venido  á  com- 
prender la  inconveniencia  deque  so  alara  las  minos  del 
poder  por  una  ley  constilucional;  y  sostenía  la  ventaja  de 
que  se  k;  dejara  libertad  de  acción. 
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es  preciso  conducir  que  los  sucesos  de  la 
guerra,  el  voto  de  los  pueblos,  su  situación 
política,  sus  próximas  esperanzas,  nuestrosr 
mismas  deseos;  todo  insta,  todo  demanda  la 
suspensión  de   las  sesiones  de  la  Asamblea 

HASTA  TANTO  QUE  VARÍE  EL  ASPECTO  POLÍTICQ 

DE  LAS  Provincias— La  Asamblea,  por  otra 
parte,  ha  llenado  ya  todos  los  objetos,  que 
atendidas  las  actuales  circunstancias,  era  pru- 
dente esperar  de  sus  esfuerzos:  dar  forma  al 
gobierno,   establecer   sus    esclusivos  atribu-^ 
tos,  fijar  las  bases  de  la  seguridad  personal, 
arreglar  la  administración  de  justicia  en  to- 
dos los  Tribunales  de  esta  clase  :  reformar 
algunos  otros    ramos  dañados    por    abusos 
envegecidos,  destruir  con  un    golpe  de  au- 
toridad   ciertos  obstáculos    con    que    lucha- 
ba la  opinión  paralizada  en  sus  progresos^ 
estos  fueron   los  objetos  que  tuvo  la  convo- 
cación de  la  Asamblea  General,  d  mas  del 
gran  negocio  de  la  constitución.     Ella  [luede 
felicitarse  de  haber  cumplido  los  primeros;  y 
tiene  derecho  á  esperar  que  para  llenar  el   úl- 
timo, la  circunspección  de  esta  medida  sea  un 
sello  anticipado  del  acierto.  " 
La  Asamblea  declaró  que  suspendía  la  consi- 
deración de  todos  los  asuntos  pendientes;  que  no 
tendria  mas  sesión  ordinaria  que  una  para  dis- 
cutir y  sancionar  el  Reglamento  del  Receso  y  de 
la  Comisión  Rermamente,  cuyo  proyecto  encarga 
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nCon  recomendación  de  urgencia  á  los  Diputados 
Hipólito  Vieytes  y  Vicente  López.  (8) 

Si   la  noticia  del   mal  suceso  de   Vilcapugio 

bastó  para  ocasionar  tanta  alarma, 

1813         bien  puede  comprenderse  el  efecto 

Noviembre  11  desastroso  y  el  |)ánico  que  produjo 

la  derrota  final  de  Ayaffuia,  que 
^como  liemos  dicho  dejó  reducido  aun  resto  ínfi- 
mo y  desgraciado  el  egército  que  un  año  antes 
habia  salvado  á  la  Patria  en  Tucuman  y  en 
Salta. 

Acaecida  al  mismo  tiempo  que  cinco  mil  vetera- 
nos españoles — primera  división  de  una  remesa 
mas  fuerte,  bajaban  á  Montevideo, sitiado  por  tres 
mil  trescientos  hombres  de  buena  tropa  á  lo  mas, 
dando  muy  arriba  su  número,  esa  derrota  fuó 
mirada  en  los  primei'os  momentos  como  un  gol- 
pe mortal  para  la  independencia  sud-americana; 
^  se  echó  mano  para  hacer  frente  á  la  catástro- 
fe de  los  últimos  recursos  que  le  quedaban  á 
Ja  capital,  con  la  energía  febril  que  despiertan 
estos  instantes  supremos  de  la  vida  de  los  pue- 
blos. 
El  coronel  D.  José  de  San  Martin  fué  nombrá- 
is) El  Uedarttyr,  Nüm.  18,  rorpospondioiite  al  2.1  de 
Novieiiiliro  1813.  Los  Diputados  López  y  Vieytes  se 
expidieron  el  17;  y  el  Reglamento  fué  sancionado  el  18 
/quedando  clausuradas  las  sofiones  hasta  nueva  cita- 
ción. 

TOMO   IV  29 
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do  el  IG  de  Diciembre   General  eu 

1813         Ge  fe  del  Egércilo  Auxiliador  del 

Diciembre  16  Pera  (9)  y  partió  inmediatamente 

con  dos  escuadrones  del  Regimien- 
to de  Granaderos  á  Caballo,  y  el  1"  batallón  del 
Núm.  7  á  tomar  el  mando  de  ese  egército  nomi- 
nal que  era  menester  ?Tear  y  reorganizar  desde 
su  base  hasta  su  armamento. 

El  coronel  D.  Carlos  de  Alvear  fué  nombrado 

el  27  del  mismo  mes  General  del 
1813         Egército  de  la   Capital  y  Coman- 
Diciembre  27  dante  general  de  Armas  en  toda  la 

provincia  de  Buenos  Aires,  especie 
de  dictadura  militar,  que  puso  sobre  los  hombros^ 
de  este  joven  guerrero  el  peso  de  las  responsabi- 
lidades y  de  todas  las  atribuciones  propias  de 
la  situación  á  que  era  menester  hacer  frente;  (10> 
y  la  Asamblea,  siguiendo  los  ejemplos  clásicos- 
que  llenaban  la  cabeza  de  todos  sus  miembros — 
**  cordubensis  collegii  quondan  scolastici  "  (11) 
resolvió  unificar  en  un  Magistrado  Supremo 
todos  los  poderes  públicos  que  hasta  entonces 
había  desempeñado  el  gabinete  colectivo  de   los- 

(0)  Gareta  Min.  del  19  de  Enero  de  1811;  bajo  el   nilira 
Fromociones. 

(10)  Gareta  Min.  del  5  de  Enero  de  181 1. 

(11)  Palabras  con  que  D.  José  Valentín  Gome/.  inauj^unV 
su  curso  en  el  colegio  de  San  Carlos  de  B.  a. 
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miembros  que  con  los  tres  ministros  constituian 
el  Poder  Egecutix  o. 

Hallábase  la  Asamblea  discutiendo  al{2:unas 
medidas  de  carácter  ordinario, 
1814  cuando  su  presidente  recibió  un 
Knero  21  pliego  del  P.  E.  con  la  indicación  de 
urgentísimo.  Suspendida  la  con- 
sideración del  asunto  pendiente,  se  procedió  á  dar 
lectura  de!  nuevo  incidente:—  '*y  los  Represen- 
**  tantes  del  Pueblo  oyeron  el  lenguage  original 
**  del  zelo  que  animaba  á  los  funcionarios  de  la 
**  Potestad  Egecutiva.  '' 

La  nota  del  P.  E.  tenia  por  objeto  declarar  que 
habia  llegado  el  momento  de  que  la  Asamblea 
Constituyente  cambiase  la  forma  administrativa 
del  gobierno,  y  reconcentrase  sus  facultades  en 
una  sola  persona.  **La  mas  estrecha  unión  y  ar- 
**  monia  existe  entre  los  miembros  que  compo- 
**  nen  actualmente  el  P.  E.:  y  los  inconvenientes 
**  que  tora  en  el  egerciciode  su  alto  ministerio,  re- 
*'  sultán  únicamente  de  la  discordancia  que  hay 
**  entre  la  forma  actual  de  la  administración,  v 
**  laque  los  tiempos  exigen,  q.ovc\o  lo  protesta 
**  solemnemente  el  P.  E.  ante  esa  corporación 
•*  respetable/'....  Vuestra  soberania  no  necesita 
*'  de  la  pintura  que  ahora  podria  ponerse  á  su 
*•  vista  sobre  la  situación  política  de  nuestras 
**  provincias  en  este  preciso  momento,  para  per- 
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mando  y  el  conocimiento  inmediato  de  núes- 
tras  transacciones  haneiisehado  á  e.sle  gobier- 
no que  para  dar  el  impulso  que  requieren 
nuestras  empresas,  y  el  tono  que  nuestros  ne- 
gocios exigen,  la  concentración  del  poder  en 

L'NA  SOLA   MANO   cs  indispensable El 

gobierno  hace  esta  gestión  ante  V.  S.  m?is  co- 
mo ciudadano  que  como  primer  Magistrado. 
Ksta  es  la  primera  vez  en  que  un  Poder  cons- 
tituido pai'a  regir  los  Pueblos,  se  deja  ver  soli- 
citando la  creación  de  otra  Autoridad  que  le 
subi'ogue  en  sus  grandes  funciones.  El  go- 
bierno desea  verlas  pasar  á  otras  manos  ro- 
bustecidas por  una  constitución  mas  análoga 
á  las  circunstancias  p^resentes.  Salga,  sobe- 
rano señor,  un  ciudadano  ayudado  de  aquella 
forma á  ponerse  al  frente  de  nuestros  riesgos, 
y  de  nuesti'as  empresas,  " 
Inmediatamente  después  (ie  leida  esta  nota,  los 
gefes  de  la  mayoria  tomaron  la  palabra  y  habla- 
ron con  animación  apoyando  la  necesidad  de 
que  ruanto  antes  se  tomase  la  resolución  que  el 
P.  E.  aconsejaba  y  pedia  en  su  mensage.  I^a 
triste  necesidad  de  los  momentos  imponia  el  de- 
ber ¡m[)rescindible  de  conjurar  los  peligros  que 
oorria  la  suerte  del  país,  con  toda  la  rapidez,  la 
cnergia,  el  sacrificio  y  la  voluntad,  que  en  estos 
casos  extremos  debe  mostrar  un  pueblo  que 
quiere  ser  libre,  y  que  prefiere  ser  exterminado 
antes  que  sometido.     La  sangre  española,  ese 
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patriotismo  indomable  de  la  raza  original,  levan- 
taba el  alma  de  los  colonos  á  la  altura  á  que  en 
iguales  casos  se  habia  levantado  la  de  los  coloni- 
zadores— '*  Unasalusesl  viclis,  nullan  sperare 
saluteni' — Ese  habia  sido  para  unos  y  para  otros 
el  principio  vital  del  pati-iotismo  en  las  grandes 
aflicciones  de  la  patria.  Si  la  heroica  España 
no  quería  tener  tales  descendientes  ¿|)ai'a  qué 
habia  venido  á  colonizar  el  Rio  de  la  Plata? 
¿  Para  qué  les  inspiró  también,  con  el  soplo  de 
la  vida,  ose  amor  del  suelo  natal  con  que  ella 
misma  habia  impedido  siempre  que  imperasen 
en  él,  otros  que  l()sque  en  él  nacieron?  Los  que 
nunca  habian  consentido  en  ser  esclavos,  no  po- 
dían engendrar  hijos  que  lo  fueran.  Y  si  alguien 
tuvo  la  culpa  de  la  lucha,  de  las  batallas  perdi- 
das y  ganadas,  de  los  ren(*ores,  déla  matanza.... 
fuélo  ella  misma,  que  no  com|)rcndió  A  tiempo 
las  leyes  de  la  Natuialeza,  del  Progreso  y  de  la 
Historia! 

La  Oj)inion  estaba  Iic;*ha  en  la  Asamblea  y  en 
el  país.  Todos  opinaban  que  ya  ei'a  indispen- 
sable convontrar  el  poder  en  un  solo  Magistrado; 
y  al  favor  de  las  alarmas  y  de  la  inquietud  apa- 
recieron, aunque  indecisos  todavía,  los  gérmenes 
de  la  dictadura  liberal  y  revolucionaria  que  en  los 
tiempos  calamitosos  forman  la  idea  popular  y  es- 
pontánea en  que  se  asilan  y  se  armonizan  todos 
los  intereses  y  todas  las  opiniones  de  los  pueblos 
libres  puestos  al  borde  de  su  ruina.     La  Asam- 
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blea  levantó  su  sesión  del  21  de  Enero  de  1814, 
después  de  unalar^j^a  discusión,  quedando  apla- 
zada para  el  dia  siguiente  la  resolución  que  debía 
darse  al  níicnsafre  del  P.  E. 

*'•  La  cuestión,  dice  el  Redactor,  ha  interesado 
profundamente  A  los  Políticos  por  su  trascen- 
dencia, A  los  Patriotas  zelosos  |)or  el  bien  que 
anuncia,  y  aún  (i  las  almas  sedentarias  por  la 
novedad  que  pi-oduce.  Apenas  se  abrió  hoy  la 
sala  de  las  sesiones,  quedó  cubierta  la  barra 
de  un  inmenso  p:entío.    Obedeciendo  antes  t\ 
las  circunstancias,   se  habia  delegado  el  |)0- 
deren  tres  personas,  hasta  que  la  experiencia 
y  el  tiempo  que  mcjor.ín  todas  las  instituciones 
han  demostrado  que  la  unidad  déla  acción,  la 
rapidez  de  la  egecucion  y  el  in^puho  que  de- 
man (1(1)1  niK^stros  dificib^s  nr (jacios^  exigen 
que  el  gobierno  sea  administrado  poruña  sola 
mano Es  justo  lisongearse  con  la  espe- 
ranza de  los  resultados  que   promete  esta  re- 
forma; y  no  lo  es  menos  que  alejemos  de  no- 
sotros todo  temor  de  abuso  v  de  arbitrariedad. 
Alguno  de  los  Representantes  del  Pueblo  in- 
flamado de  su  zelo,  habló  hipotéticamente  de 
^*  estos  temores  al  terminar  la  discusión,  olvi- 
"  dando  quizás  por  un  momento  que  en  el  reino 
de   la  Lev,  la  arbitrariedad  es  un  fantasma  v 
la  esclavitud  un  nombre  que  sirve  para  exaltar 
**  las  almas  libres. 
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Agotada  la  d¡s(!us¡on,  la  Asamblea  sancionó 

la  siguiente  Ley — **  La  Asamblea 
1814         **  General    Constituyente    ordena 
Enero  22      ''  que  la  Suprema  Potestad  Execu- 
""  ti  va  se   concentre  en  una  sola 
^*  persona  bajo  las  calidades  que  establecerá  la 
-**  ley;  "  y  procediéndose  en  el  acto  á  elegir  ese 
supremo  Magistrado  recayeron  los  votos  en  el 
-ciudadano  Gervasio   Antonio  Posadas.     La  re- 
cepción del   poder  fué  aplazado  hasta  el  31  de 
Enero,  á  fin  de  tener  tiempo  en  los  dias  interme- 
dios de  discutir*  y   votar  las  modificaciones  que 
debia  sufrir  el  Estatuto  Provisorio  y  las  nuevas 
condiciones  fundamentales  que  debian  reglar  las 
iitribuciones  del  P.  E. 

En  la  sesión  del  2G  de  Enero  se  discutió  ese 
reglamento  adicional  al  Estatuto  v¡- 
1811         gente.     Se  estableció  que  el  título 
Enero  2o      dol  primer  magistrado  de  la  repú- 
blica sería  el  de  Director  Supremo 
de   las  Proinncias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata^ 
munido  con   todas  las  facultades  de  la  Suprema 
Potestad  Egecutiva:  se  le  señalaron  las  insignias 
que  debia  usar;  y  se  le  creó  un  Consejo  de  Es- 
tado compuesto  de  nueve  vocales,  entre  los  que 
,eran  miembros  natos  los  tres  ministros  secreta- 
rios del  despacho  en  Gobernación^  Guerra  y 
Hacienda.    Los  consejeros  debian   remudarse 
cada  dos  años  por  el  orden  de  posterioridad  en  el 
^e  sus  nombramientos,  pero  podian  ser  reelectos;- 
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Ai  Consejo  pertenecíala  facultad  de  dictaminar  err 
los  asuntos  del  Estado,  y  de  iniciar  proyectos  y 
medidas  de  gobierno,  sobre  todo  en  negociacio- 
nes de  paz,  guerra  y  comercio  con  las  naciones^ 
estrangeras.  El  Presidente  del  consejo  era  Vice- 
Director;  y  como  tal  supliaal  Director  en  los  ca^ 
sos  de  impedimento  legal  ó  material.  En  segui- 
da se  procedió  á  la  elección  de  la  persona  quer 
debia  o(!upar  este  puesto,  y  resultó  electo  el  ciu- 
dadano Nicolás  Rodriguez  Pena. 
En  elidía  señalado  de  antemano,  tomó  posesioií 

del  mando  el  ciudadano  Posadas. 

1811         En  la  sesión  del  3  de  Febrero  la 

Enero  31      Asamblea  discutió  un  reglamento 

por  el  cual  incumbía  á  la  Comisión 
Permanente  el  despacho  y  resolución  de  los 
asuntos  de  segunda  su[)licacion,  de  injusticia  no- 
toria y  nulidad,  en  los  fallos  de  los  Tribunales  or- 
dinarios. En  ladel  4  de  Febrero  se  expidió  el  re- 
glamento que  debia  rejir  en  las  secretarias  y 
ministerios  de  Estado:  y  se  puso  la  Cámara  eir 
receso  indefinido  dejando  la  administración  en 
manos  del  Directorio,  sus  Ministros,  el  Consejo 
de  Estado  y  la  Comisión  Permanente. 

Fueron  llamados,  al  ministerio  de  Hacienda  D. 
Juan  Larrea:  al  de  Guerra  D.Francisco  Xavier  de 
Viana,  y  al  de  gobierno  D.  Nicolás  Herrera.  (12) 

(12)  Los    Coiisejeroá   de  Estado  fueron— el  Dr.  Goinoz 
(D.  Valoiitiii)  Azcuéiiaga,  Monasterio,   Eclievairia,   Gar* 
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Hemos  presentado  el  orden  aparente  en  que 
quedó  constituido  el  nuevo  gobierno.  Pero  la 
A  erdad  era  que  el  Sr.  Posadas  entraba  A  la  Direc- 
ción Suprema  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
déla  Plata,  simplemente  como — ííel  egecutor  do 
la  oligarquia  libei*al  predominante  en  la  Asam- 
blea; y  que  la  oligarquia  liberal  tenia  reconcen- 
trados todos  sus  intereses  v  sus  destinos  en  las 
aspiraciones  y  en  la  iniciativa  del  genei'al  en  gefe 
del  egército  de  la  capital.  Era  pues  Alvear,  en 
la  conciencia  de  todos,  quien  tomaba  sobre  sus 
hombros  las  responsabilidades  de  la  azarosa  si- 
tuación de  la  patria  en  nquellos  momentos:  y  él, 
quien  tenia  que  dar  el  apoyo  de  su  im|)ortancia 
j3ersonalal  gobierno  que  iba  á  servirle  de  ins- 
trumento pai'a  conjurar  los  peligros  y  los  conHic- 
tos  que  de  fuera  y  de  adentro  amonazaban  la 
marcha  v  el  óxito  de  la  Revolución  de  Mavo. 

Cualquier  pueblo,  y  mucho  mas  una  nación  in- 
cipiente como  la  que  se  formaba  entonces  en  el 
Rio  de  la  Plata, se  hubiera  creido  llegado  al  colmo 
de  sus  dificultades  y  de  sus  desgracias,  con  nada 
mas  que  con  el  descalabro  que  habia  sufrido  el 
único  egército  que  al  norte  hubiera  podido  defen- 
der sus  fronteras,  sin  contar  con  el  arribo  do  las 
tropas  que  estaban  llegando  á  Montevideo.  Pero 
á  la  República  Argentina  le  esperaba  todavia  en 

cía  (D.  Man.  Josó)  que  con  el   Presidente  y  los  tres  m¡- 
jiistros  completaban  el  número  de  la  ley. 
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aquella  hora  fatal  un  golpe  mas  tremendo.  La  sub- 
levación de  las  masas  bárbaras  acaudilladas  por 
Artigas,  y  su  alzamiento  en  guerra  desapiadada 
y  feroz  contra  el  gobierno  nacional  y  contra  las 
tropas  que  sitiaban  á  Montevideo,  agravaban  la 
situación  á  un  estremo  afligente.  El  caudillo  de 
esta  vandálica  insurrección  liabia  escojido  bien 
el  momento  para  desplegar  sus  intentos  y  ha- 
cerse el  arbitro  de  las  campañas  litorales.  Todo 
contribuia  á  hacerle  creer  que  e!  gobierno  nacio- 
nal, opiimido  á  la  vez  por  el  egército  de  Pezuela 
en  Salta,  y  por  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  en 
Montevideo,  tendria  que  i'etirarlas  y  que  redu- 
cirse á  la  defensa  (lesespei'ada  de  la  capital  y  de 
las  |)rovincias  invadidas.  Esa  era  naturalmente 
la  suya  para  campear  con  las  hordas  que  habia 
sublevado  desde  el  Uruguay  hasta  el  Paraná,  y 
arruinar  hasta  los  cimientos  el  influjo  político  y 
la  existencia  material  de  Buenos  Aires.  Aluci- 
nado con  esta  visión  de  la  grandeza  salvaje  y 
absoluta  á  que  aspiraba,  di6  princijiio  á  los 
actos  que  debian  poner  en  evidencia  su  maligni- 
dad, y  causar  al  fin  el  golpe  de  la  justicia  que 
habia  de  anularlo  también  |)ara  siempre. 

La  Asamblea  Constituyente  se  habia  rehusado 
á  admitir  como  diplomas,  ó  poderes,  lascarías 
particulares^  con  que  Artigas  personalmente  le 
habia  enviado  las  personas  que  él  titulaba  Re- 
presentantes de  la  Banda  Oriental.  (13)  Se  nece- 

(13)  Véase  la  pág.  420  á  427  de  este  volumen. 
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sitaba  hallarse  en  una  ¡ignorancia  completa  de  los 
principios  administrativos  y  constitucionales, 
para  no  saber  que  ningún  cuei*po  deliberante  ó 
colectivo,  ni  aún  ei)  el  orden  convencional  de  los 
asuntos  ordinarios,  puede  admitir  como  repre- 
sentantes legítimos  y  bien  autorizados,  á  perso- 
nas cuya  delegación  no  tenga  mas  justificativo 
que  una  carta  privada.  Pero  él  liabia  resuelto 
que  se  hiciese  de  otro  modo;  y  en  vez  de  com- 
prender la  justicia,  la  legalidad  del  proceder  de 
la  Asamblea,  diú  sueltas  á  la  soberbia  rabiosa  y 
atrabiliaria  que  estaba  en  su  naturaleza;  y  de  un 
acto  justificado  y  correcto,  hizo  un  agravio  ala 
soberanía,  no  de  su  i)uesto,  ni  de  su  carácter 
público,  pues  no  tenia  ninguno,  sino  A  la  sobera- 
nía innata  de  su  persona.  Acuso  al  gobierno 
nacional,  que  ninguna  j)arte  tenia  en  la  resolu- 
ción de  la  Asamblea,  de  que  hubiera  desconoci- 
do las  facultades,  que  6l,  como  jefe  de  los  orien- 
tales, tenia  para  nombrar  los  Re|)resentantes  de 
la  Provincia  Oriental,  ó  lo  ()uc  es  lo  mismo  para 
hacerlos  reconocer  por  las  cartas  que  él  les  ha- 
bía otorgado:  lo  acusó  de  que  estuviese  acanto- 
nando fuerzas  en  Entrerrios  y  Santaí'é  provincias 
de  estricta  jurisdicción  argentina,  y  que  eran 
planteles  para  reforzar  el  egército  que  sitiaba  á 
Montevideo:  y  le  intimó  que  si  no  disolvía  inme- 
diatamente esos  j)lanteles  él  iría  con  sus  propias 
bandas  á  hacerlo,  y  tomaría  represalias  hasta 
hacer  que  el  gobierno  lo  respetase.     Hizo  valer 
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como  un  desacato  contra  s7í  autoridad,  que  el 
gobierno  nacional  no  hubiera  castigado  á  Sarra- 
tea,  contra  quien  no  pesaba  acusación  ni  hecha 
alguno  que  mereciera  el  menor  cargo:  y  para 
humillar  á  la  Asamblea,  forzándola  á  admi- 
tir sus  diputados,  mandó  que  las  aldeas  de  la 
campana,  donde  no  habia  mas  autoridades  que 
los  gefes  de  gauchos  que  dependian  de  él,  ra- 
tificasen las  elecciones  que  61  habia  hecho  en 
Abril.  '*No  crea  V.  E.  (le  decia  al  gobierno  na- 
**  cional)  que  es  tiempo  de  poder  cohonestar  sus 
**  proyector,  y  sean  cuales  fneren  sus  medidas 
**  para  realizarlos,  sea  V.  E.  seguro  que  no  nos 
**  es  desconocido  el  fin,  y  que  por  consiguiente 
*'  habremos  de  impedirlo,  habremos  de  coíUrar- 
**  7'e.sfarlo  y  aniquilarlo  hasta  garantir  con  las 
"  obras  el  sagrado  de  nuestra  confianza,  ..  . 
**  Esta  provincia  penetra  bien  las  miras  de  V.  E. 
'*  y  está  dispuesta  á  impedirlas.  "  (14) 


(11)  Nota  dt»l  lí)  dií  Julio  de  1813  trascrita  en  parte 
cu  el  bosquejo  Histórico  de  la  República  Oriental  d*'l  Uruguay 
por  D.  F.  A.  Berra  —  pá;j^.  líH)  A  110.  Para  eonooer 
bien  á  esttí  malvado  «'oii vendría  ahora  ooiifroiilar  esta>' 
palabras  con  las  que  liemos  trascrito  en  la  pág.  430  del 
volumen  111: — Leales  y  esforzados  compatriotas  de  la 
Handa  Oriefital  del  Rio  de  la  Plata:  vuestro  hemico  en- 
tusiasmado patriotismo  o<'upa  el  primer  tugaren  las  eleva- 
das atenciones  de  la  Junta  de  B.  A.  que  tan  dignamente  tms 
regenta.  Movida  ella  del  alto  concepto  de  vuestra  felici- 
dad os  enría  todos  los  auxilios  necesarios  para  confecciorrar 
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No  se  necesitaba  de  ver  estamparlos  estos  tor- 
pes conceptos  para  saber  que  Artigas  estaba 
rebelado.  Sus  actos  anteriores  bastaban.  Sus 
fines  no  eran  que  la  Provincia  Oriental  estuviese 
representada  en  la  Asamblea  G.  Constituyente. 
De  eso,  poco  ó  nada  se  le  daba.  Lo  que  él  busca- 
ba era  un  motivo  para  declararse  abiertamente 
alzado;  y  asi  fué  (|ue  el  ministro  O.  Nicolás  Her- 
rera contestando  á  esas  insolencias,  decia  **  el 
**  S^>b¡crno  ha  visto  el  papel  de  I).  José  Artif^as. 
'*  Laanimosidad  que  respira  y  el  espíritu  de  hos- 
''  tilidad  que  domina  en  todo  su  contexto,  nos 
'*  persuaden  de  que   en  la   respuesta  se   busca 

la  grande  obra  qiio  liiilu'is  empezado.  .  .  .  Dineros,  mu- 
niciones, Y  TRES  MIL  PATRIOTAS  AGUERRIDOS  SOIl   los — «pri- 

inoi*os») — socorros,  con  que  esa  Exma.  Junta  os  dá  una 
prueba  inequívoca  dej  inlerés  que  toma  por  vuestra  pros- 
peridad. .  .  .  Nada  mas  doloroso  á  la  vista  (de  Klio)  y  á 
la  de  todos  los  fac<»iosos  ijue  \'?\\  marchar  con  pasos 
majestuosos  eatn  Ipíjion  de  ralipnt"s  pntr iotas  que  acompa- 
ñados con  vosotros  van  á  disipar  sus  am^iiciosos  pro- 
yectos, y  á  SACAR  Á  sus  HEUM\Nt)s  de  la  opresión  en  que 
^imen  bajo  la  tirania  de  un  despótico  goliierno.  Para  el 
feliz  éxito  V  la  felicidad  á  (jue  asi)iramos  os  re<*omiendo  á 
nombre  de  la  Kxma.  Junta  vuestra  protectora  una  unión 
fraternal  y  ciego  ohedecimiento  á  las  superiores  órde- 
nes de  los  gefes  que  os  vienen  á  preparar,  laureles 
inmortales." 

•(Proclama  de  Artigas  dirigida  &  los  orientales:  inserta 
en  la  Gaceta  del  9  de  Marzo  de  1811.) 
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**  mas  bien  la  señal  de  la  agresión  que  el  resta-- 
**  blecimiento  de  la  necesaria  armonía"  por  que 
no  es  al  P.  E.  á  quien  corresponde  oir  ni  interve- 
nir en  esos  motivos,  sino  á  la  Asamblea  y  á  los 
diputados  mismos  de  la  Banda  Oriental  debida- 
mente electos.  (15) 

Artigas  comprendia  muy  bien  que  la  forma 
desatinada  con  que  habia  mandado  ratifwar  suí^ 
nombramientos  de  Abril,  no  constituiría  un«a 
elección  legítima,  pues  las  elecciones  irregulares 
no  se  ratifican  sino  que  se  renuevan  y  se  reha- 
cen. Ademas  de  eso,  la  ratificación  por  orden, 
dejaba  subsistentes  los  cuadernos  obligatorios  é 
instrucciones  forzosas  que  quitan  á  las  Asam- 
bleas deliberantes  el  carácter  fur.damental  de 
Constituyentes  6  Legislativas,  para  reducirlas 
al  papel  de  simples  apoderados  y  agentes  de  in- 
dividuos 6  lo/alidades  determinadas.  La  Asam- 
blea no  se  componia  de  procuradores  sino  de  le- 
gisladores. Artigas  no  tenia  tampoco  carácter 
ó  poder  administrativo  de  ninguna  clase  para 
mandar  hacer  elecciones,  atribución  exclusiva  de 
los  mismos  cuerpos  deliberantes:  y  mucho  me- 
nos para  ordenar  que  se  ratificasen  los  que  él 
liabia  hecho  y  autorizado  por  sus  cartas:  cosa 
nunca  oida,  si  se  esceptúa  esa  página  de  la  his- 
toria de  <}se  montaraz.     Pero    lo  supiese,  6  nOr 

(L%)TraíiíT¡j»cioii  do  lo  (lot'ain<Mitali>  en  cl  ilioho  B'^xqti^j*y 
Histórico  pa^i:.  110. 
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lo  que  él  buscaba  era,  como  se  lo  hacíia  de- 
cir el  Ministro  Herrera,  un  pretesto  para  volver 
á  la  vida  de  bandolero  y  de  alzado  consiguiente 
á  la  soberanía  personal,  al  poder  absoluto,  á  la 
tirania  feroz  que  era  ya  un  hábito,  una  necesidad 
un  derecho  tauíbien  de  su  persona,  foníientado 
ahora  por  el  desorden  social  y  político  que  la 
Revolución  de  Mayo  tenia  que  atravesar  por 
largo  tiennpo,  antes  de  constituir  sus  bases  en 
su  propio  territorio  y  en  la  depuración  de  sus 
principios. 

Por  dudoso  que  sea  el  derecho  de  una  pro- 
vincia á  sepai'arse  de  (a  Nación  en  quo  se  halla 
legalmente  incorporada,  qnerennos  conceder  que 
la  Provincia  Oriental  lo  tuviera,  como  Bolivia  y 
el  Paraguay,  por  razón  de  las  nuevas  condicio- 
nes orgánicas  en  que  la  misma  Revolución  de 
Mayo  acababa  de  poner  al  pais.  Somos  también 
de  los  que  (rreemos  que  la  separación  de  esas  tres 
fracciones  del  vasto  vireinato,  hi  sido  una  posi- 
tiva y  grande  ventaja  que  hisimpliücalo y  unifi- 
cado la  entidad  verdaderamente  argentina  de  la 
Costa  Occidental  del  Plata  y  del  Uruguay.  Si  ha 
de  haber  otras  evoluciones  complementarias,  es- 
tán envueltas  allá  en  lo  remoto  del  porvenir;  y  no 
son  materia  ni  interés  hoy  de  la  historia.  Lo  que 
es  incuestionable  bajo  otros  aspectos,, es  que 
mientras  Montevideo  permaneciera  ocupado  por 
las  armas  españolas,  era  forzosa  la  presencia  de 
unaescuadray  de  un  ejército  argentino  contra  ese 
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peligro  nacional  En  esa  situación,  la  Provincia 
Oriental  no  podia  reclannar  ni  constituir  su  inde- 
pendencia: en  la  España  nnisma,  Wellington,  ge- 
neral en  gefe  del  egército  inglés,  era  generalísimo 
de  las  tropas  españolas  que  operaban  contra  los 
franceses,  por  analogia  de  motivos  y  de  causas; 
y  si  un  caudillejo  español  se  hubiera  levantado  en 
armas  ú  pe  lir  el  mando  soberano  de  las  fuer- 
zas, 6  el  desalojo  de  la  Península,  los  ingleses  lo 
habrían  declarado  traidor  y  rebelde:  y  lo  habrían 
fusilado  como  reo  de  alta  traición  y  de  losa  patria. 
Pero,  aún  concediendo  que  la  Provincia  Orien- 
tal hubiese  tenido  entonces  el  derecho  de  recla- 
mar su  independencia  y  el  desalojo  de  las  tropas 
argentinas  que  sitiaban  á  Montevideo  no  tanto 
por  interés  individual  de  los  orientales  cuanto 
por  la  defensa  necesaria  de  Buenos  Aires  ame- 
nazado por  esa  plaza  y  por  su  guarnición,  el  ór- 
gano de  hacer  ese  reclamo  no  era  ciertamente  un 
caudillejo  montaraz  y  absoluto,  un  tiranuelo  .san- 
guinario y  bíirbaro,  que  obraba  con  descaro  en 
nombre  de  su  propia  persona,  sin  conexiones  le- 
gales <^on  la  opinión  pública  del  vecindario  debi- 
damente incorporada  en  una  entidad  libre,  y  bien 
garantida  en  su  derecho  de  discutir  y  resolver 
los  asuntos  de  su  competencia  y  del  interés  de 
su  pais. 

Mucho  menos  podia  invocarse  ese  derecho, 
cuando  era  notorio  que  esa  mx^mx  opinión  pu- 
blica de  la  Provincia  Oriental  estaba  abierta- 
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menle  pronunciada  contra  el  absolutismo  anár- 
quico con  que  Artigas  pretendía  aiTcbatar  y  con- 
cretar en  su  persona  todo  el  poder  f)úbli<-o   y 
militar  de  la  provincia.  Asi  fue  que  cuando  de- 
sesperó de  que  la  República  Argentina  pu diese 
protegerla,  se  echó  en  brazos  de  la  dominación 
estranjera  por  salvarse  déla  barbarie  desmañada 
y  melenuda  con  que  ese  caudillo,  y  las  turbas  de 
malhechores  que  formaban  el  bulto  de  sus  fuer- 
zas, ó  latro|)a  de  sus  procónsules,  martirizaban  al 
desgraciado  pais  que  habia  caido  en  su  poder.  Y 
preciso  es  confesarlo:  mejoró  de  hecho  la  situa- 
ción civil.  La  quietud  y  la  seguridad  personal  de 
los  habitantes  se  restableció  bajo  el  imperio  íle  la 
lev  V  de  la  lengua  estrana:  v  las  cosas  se  hubie- 
ran  eternizado  v  constituido  así  á  no  ser. . . .  Pe- 
ro  necesario  es  contar  antes  los   sucesos  en  el 
Orden  en  que  se  produjei'On. 

Creyéndosecon  bastante  poder,  y  con  autoridad 
personal,  para  inducir  ó  forzar  á  Hondean  á  que 
lo  sirviese  en  estos  nuevos  intentos,  como  lo 
habia  servido  en  los  actos  prernninares  con  que 
los  habia  preparado,  le  propuso  que  depurasen 
de  común  acuerdo  el  egército  que  sitiaba  á 
Montevideo  expulsando  á.  los  gefes  y  oficiales 
porteños,  y  sostituyóndolos  en  el  mando  íle  las 
tj-opas  con  otros  con  quienes  pudiesen  contar 
Hecho  esto,  queria  reunir  en  su  campamento  un 
<.'ongreso  Oriental  y  constituir  la  soberanía  in- 
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dependiente  de  aquel  terntorio.  (iO)  El  general 
Roníleau,  que  no  había  nacido  con  una  alma 
templada  para  travesuras  tan  arriesgadas,  y  que 
habia  coinen/.ado  á  conocer,  por  su  desgracia, 
las  garras  del  yaguai*  con  quien  se  habia  aliadí), 
se  negó  redondamente  á  consentir  ó  concurrir 
á  seuiejantes  atentados:  y  Ai'ligas  tuvo  que 
modificar  sus  planes  re(hiciéndoh)s  por  el  mo- 
mento á  la  convocatoria  de  una  junta  de  dele- 
gados correctamente  electos  para  ci-ear  la  Pro- 
vincia Oriental,  y  darle  formas  (pie  la  pusiesen 
en  el  mismo  orden  político  en  que  se  hallaban 
las  demás  de  la  Union  Argentina.  Ya  veremos 
muy  pronto  cómo  en  eso  mismo  iba  buscando 
nada  mas  (pie  sn  piepotcncia  [)ersonal;  y  cómo 
por  no  halicrla  podido  egercer  contra  la  volantad 
de  sus  propios  comprovincianos,  al/ó  su  campo 
y  se  puso  en  abierta  rebelión. 


ÍH)  C'il'trion  Liiinas — Au(o')¡í>i;i*afía  do  Roiiilcaii  pjio:.  38* 
Va\  i'l  (i-asiiiiio  iiastaníL'  juilido  v  ront'iiso  de  ostií  ¡im*¡<I«^ii:o 
que  dc.-[)in,'s  do  imiclios  año-i,  y  traiaiido  do  contompori/ir 
ron  la  indi'iK'ndoncia  establocida  del  Mstado  Oriorital  il.d 
L'r«mn;.v,  II  >s  dá  el  «icneral  Koiidcau,  in>  so  ostaMocoii  tan 
«•ati*í^óii''ain 'Uto  como  lo  lionios  lio<*lio  af|iii,  los  lioolio> 
roí'eroiHos  á  la  usurpación  del  ('jjrón'ito  ai>aMUÍiio:  jkto  si 
se  exatnina  I  ¡en  el  texto  nii^nio  de  la  nu*i-acion,  so  vor.i 
•  jue  para  (d  plan  <¡ue  Arti.Lras  projíonia  al  í^ímioimI  Rnn- 
(ioau  era  ¡ndisjjiMisalde  <pie  éste  sustrajese  el  (\Lréro¡io 
á  la  oluMliriHJa  del  í;ol»ierno  di^  IJuonos  Aires;  sustita»*- 
í'ion  (pie  no  ¡lodia  hacerse  sino  roiuliendo  lo  ípie  va 
se  halda  Ihm-Iio  en  Fiíhivro  conSarratea,  Viana.  Vaz(pie/, 
y  con  los  d.Muas  í^^ol'es  orientales  (|uc  rcsistian  la-  pro- 
lonsiones  del  caudillo. 
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Vencido  al  fin  por  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias y  de  los  principios,  Artigas  tuvo  que  reco- 
nocer su  impotencia  para  cohonestar  de  un  modo 
aparente  siquiera,  los  desatinos  en  que  había 
incurrido  al  fabricar  sus  famosos  Diputados  del 
5  de  Abril.  I.os  veciinlarios  de  la  campaña,  y 
toda  la  gente  culta  de  Montevideo  que  habia 
emigrado  ai  campamento  de  los  argentinos,  se 
negaron  á  complacter  los  caprichos  irregulares 
ílel  caudillo;  y  este  se  vio  obligado  (i  ocurrir  al  go- 
bierno iwuíional  solicitando  que  se  autorizase  la 
convocacioií  de  una  asamblea  provincial  para 
que  la  Provincia  puíliera  constituir  y  determinar 
la  forma  en  que  debia  organizarse,  desempe- 
ñar su  gobierno  local,  y  concurrir  con  sus  dipu- 
tados á  la  Asamblea  General  Constituyente.  El 
gobierno  nacional  á  quien  interesaba  mucho  que 
el  vecindario  honesto  y  decente  de  aquella  loca- 
lidad, tomase  sobre  sus  hombros  el  deber  de  de- 
sen)[)enar  por  sí  mismo  su  propia  arlministra- 
cion  interior,  asintió  desde  luego;  y  con  entera 
satisfacción  acoi'dó  lo  que  se  le  indicaba.  Pero 
dando  oidós  también  á  los  funchidos  reclamos 
de  una  gran  parte  de  aquel  vecindario,  que  di- 
rectamente, y  por  medio  del  general  liondeau, 
pedia  que  se  protegiese  la  libertad  de  la  discu- 
sión y  del  voto  contra  las  tropelías  del  caudillo 
que  quería  oprimirlos,  mandó  que  el  general 
Kondeau  diese  esa  protección  constituyendo  la 
asamblea  primitiva   ó  inaugural  en  su  campo,  6 
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en  un  lugar  adaptado  en  donde  el  vecindario  pu- 
diere esipresarse,  discutir  y  resolver  sin  vejá- 
inenes  ni  coacciones.  (17) 

De  acuerdo  con  la  circular  de  24  de  Octubre 
de   1812  que  liabia  dado  la  norma 
1813         y  señalado  los  procederes  que  las 
Dic¡ein'>iv8  .  i)rovincias  y  los  pueblos  debian  se- 
guir para  elegir  su-  diputados   y 
sus  propias  autoriílades,  se  le  indic6  á  lioiideau 
que  cii\!ulaso  osas  mismas  cláusnlas  y  bases  á 
los  cabildos  ó  funcionai-ios  civiles  que  estuvieran 
desempeñando   lo<   deberes  administrativos  en 
cada  lugar;  y  que  los  ordenase  |)orentorianiente 
que  con  arivglo  á  eso  eligiesen  sns  dolegados  y 
electores,  de  mod(^  que  el  8  de  Diciembre,  preci- 
sa y  obligaturiamento,  estuviesen  todos  i-eunidos 
y  prontos  á   funcionar  en  el  cuartel  general,  á 
falta  de  otro  centro  urbano  donde  pudiesen  ha- 
cerlo elicaznuMite  protegidos  y  garantidos  en  sus 
libertades  v  derechos. 

CoiTKj  Artigas  viera  que  esto  ei-a  poner  á  los 
delegados  y  electores  fuera  de  la  coacción  que 
él  queria  imponerles  |)ai*a  que  looperaseii  á  sus 
[iropósitos,  lan/ó  también  circulares  en  su  pro- 
pio nombre,  titulándose  Jefe  de  Ion  oricntaiesy 
sin  que  nadie  le  hubiese  nombrado  tal.  V  en 
contravención  de  lo  dispuesto  por  el  genei-al  Kon- 

(17;  Auio-HioLcraría  ilel  iicn^M'al  Uoniloau,  pá¿r.  38  de  la 
Colección  Lamis. 
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cleau,  se   dirigió  á  los  diputados  ordenándoles 
que  ocurriesen  á  su  alojamiento  para  instalar 
ANTE  Él.  la  asamblea  provincial  y  votar  las  re- 
soluciones que  luibioren  de  tomarse.     Que  fuera 
por  debili(iad,  |)0r  el  temor  que  le  inspiraba  Arti- 
f?as,6  por  mostrarse  blando  y  conciliador  con  un 
raudillo  que  en  el  fondo  le  imponia  ba*^tante  mie- 
do, Rondeau  modiH(*ósus  resoluciones,  y  señal6 
para  la  reunión  la  Qvintn  (h*  Mariel:  lugar  apar- 
tado del  cuartel  general,  basta  donde  Artigas  no 
l)odia  tampoco  Ih^var  un   ataque  violento  sin  ser 
sentirlo:  y  cuya  espaciosa  capilla  ofrecía  exe- 
lentes  comodidades  para  inaugurar  la  asamblea 
y  dejarla  en  aptitud  de  cumplir  su  cometido.  No 
bastó  esto  á  satisfacerlo.     Su  antojo,  su  capri- 
ídio,  su  voluntad,  era  que  la  asamblea  habia  de 
confirmar  las  elecciones  que  é\  babia  hecbo  en 
Abril.     Se  le  pidió  que  se  apersonase  al  lugar 
de  las  sesiones  para  conreren<-iar    sobre    esto 
mismo  con  él;  |)ero  como  ya   sabia  de  cierto  que 
•  la  voluntad  de  la  mayoría  era  proceder  con  in- 
dependencia de  su   pei'sona   y  de  sus  miras,  se 
negó  á  todo;  y  prolf^stóque  una  vez  que  se  le  re- 
tiraba el  respeto  v  la  sumisión  debida  á  sus  actos 
anteriores,    nada   tenia  que  ver  con  la  Junta  de 
Maciel,  consideraba  nula  su   instalación  y  nu- 
las todas  las  resoluciones  que  allí  se  tomasen. 
Entretanto  esa  Junta  estaba  compuesta  de  los 
veintiocho  ciudadanos  mas  notorios  como  hom- 
bres de  honra,  de  caudal  y  de  posición  que  la 
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Banda  Oriental  y  Montevideo  tenían  entre  sus 
patriotas  (18);  y  apcsar  del  enojo  y  de  las 
amenazas  de  Artigas,  ella  prosií2:ui6  sus  traba- 
jos, eligió  los  tres  diputados  de  la  provincia  que 
debían  incorporarse  á  la  Asamblea  General 
Constituyente :  creó  una  autoridad  gubernativa 
y  municipal  con  el  título  áeGober fiadora,  com- 
puesta de  tres  miembros,  y  nombró  para  inte- 
grarla á  las  tres  i)ersonas  mas  distinguidas  que 
tenia  en  su  seno,  el  Dr.  D.  Remijio  Castellanos, 
D.  Juan  José  Duran  y  D.  Tomas  García  Züniga. 
El  titulado  Ge  fe  de  los  orietitales  por  su  propio 
antojo,  no  era  tal  gefe  como  se  vé  si  se  toma 
en  cuenta  la  opinión  legítima  y  legal  de  la  pro- 
vincia. Irritado  hasta  el  exceso  por  la  insuUante 
independencia  de  que  parecían  animados  los 
miembros  de  la  Junta  de  Maciel,  les  ordenó  otra 
vez  que  compareciesen  en  su  alojamiento,  Oque 
se  disolviesen  en  el  acto,  si  no  querían  incurrir 
en  el  castigo  que  liabia  de  merecerles  su  ino- 
bediencia. La  Junta  se  negóá  revocar  ninguno 
de  sus  actos;  y  antes  al  contrario,  procedien- 
do adelante  digeron: — **Que  usando  de  la  sobe- 
**  ranía  con  que  estaban  autorizados  por  libre 

(18)  J.  J.  Duran — Bartolomé  Muíioz — Tomas  García  Zú- 
íi¡í;a— J.  Silva— Lcon  Porcel  de  Peral ta— Manuel  Artipras 
(hermano  del  caudillo) — R.  Cáceres — Juan  José  Ortiz — 
Manuel  Haedo— Juan  F.  Martínez — lllescas — Brílos — Pa- 
redes— Pérez — Ramírez,  etc.  etc. 
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^*  y  esípontánea  voluntad  de  los  pueblos  comi- 
-**  tciites,  debiau  declarar  y  declaraban  :  que  los 
•*  veinte  y  tres  pueblos  allí   representados  con 
**  todos  los  territorios  de  su  actual  jurisdicción 
**  foi'maban  la  Provincia  Oriental  que  desde  hoy 
(10  de  Diciembre  de  1813)  seria  reconocida 
por    UNA    de  to.y  del  Rio   de  la  Plata  con 
todas  las  atribuciones  de  derecho.  "  (19) 
Artigas  tenia  á  su  cargo  todo  el  costado  izquier- 
do de  la  línea  sitiadora.  Sábese  allí 
1811         el  dia  15  de  Enero  lacompleta  des- 
Enero  20  y  21  truc(!Íon  del  egórcito  argentino  en 

la  batalla  de  Ayawna  por  los  bole- 
tines que  arrojaron  los  sitiados:  llcí^^a  el  10  un 
•nuevo  contingente  de  tropas  á  la  plaza;  y  el  20 
del  mismo  mes  por  la  noche,  Artigas  levanta 
<'allandito  su  campamento,  abandona  toda  la 
izquierda  cuidando  que  no  lo  sepa  el  resto  del 
egército:  avisa  al  enemigo  su  retirada  y  la  impu- 
nidad con  que  puede  hacer  una  salida  para  des- 
truir á  los  sitiadores:  y  se  dirige  á  las  fronteras 
^e  Entrerrios  y  de  Corrientes  á  proclamar  la 
guerra  social  y  el  alzamiento  de  las  masas  con- 
tra el  gobierno  nacional  que  no  habia  andado 
solícito  en  prestarle  acatamiento  y  reconocerlo 
soberano  absoluto  del  país,  de  sus  tropas,  de 
sus  riquezas,  de  sus  derechos  y  de  su  porvenir. 

(19)  Documentos   justificativos   en    la    A  uto- Biografía 
Jel  general  Rondeau :  Colección  Lamas,  pág.  69  á  70. 
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Afortunadamente  los  enennigos  creyeron  que 
con  ese  aviso  se  les  tendía  una  celada,,  y  no  se  re- 
solvieron á  ennprender  de  innproviso  el  ataque,  ni 
ádar  crédito  á  una  novedad  que  debió  parecerles 
inconcebible.  (20)  **En  una  noche,  dice  el  general 

Hondean,  desapareció  Artigas  del  sitio 

Con  su  fuga  arrastró  en  pos  de  sí  mas  de 
dos  mil  hombres,  dejándome  casi  descubierto 
todo  el  costado  iz.quierdo  de  la  línea.  Tan 
inesperado  desorden  7ne  obligó  á  dejar  inme^ 
diatnmente  la  posición  que  ocupaba  el  egér- 
cito  nntcs  que  los  enemigos  lo  advirtiesen, 
estableciendo  la  linea  7nas  á  retaguardia, 
tomando  por  centro  el  Cerrito  sobre  el  que 
coloqué  una  fuerte  batería  de  cañones  de  á  H 
dís[)uesto  á  sostener  un  ataque.  Los  enemigos 
fueron  enterados  de  la  desmembración  del 
egércíto — pero  no  hicieron  amago  de  salir — 
l)í  cuenta  sin  pérdida  de  tiempo  al  Director 
Supremo  de  la  evasión  de  Artigas  y  agregué 

(20)  Quizá  por  no  parecer  parcial,  debiera  ha^er  calla- 
do esta  circunstancia,  lo  mismo  que  la  del  avian  tltidn 
al  enemigo.  Pero  la  escrupulosidad  hi-tórica  me  pone 
en  el  caso  de  dar  ese  dato,  y  su  origen  tal  cual  lo  tengo. 
El  Pi'cshítero  D.  Bartolomé  Muñoz  tan  conocido  on  aque- 
llos tiempos  con  el  nombre  de  D.  Bftrtoliío,  y  prc.scnic 
en  el  lugar  de  los  suc(ísos  afírmaha  ambas  cosas  en 
sus  conversaciones  con  el  Dr.  I).  Vicente  López,  el  mas 
ín.imo  de  sus  amigos. 
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**  que  si   se  me  reforzaba  con   500  liombres, 
*'  etc.  etc."  (21) 

De  acuerdo  con  las  leyes  nnilitaros  de  aquel 
tiempo,  que  hoy  mismo  siguen  y  aplican  todas 
las  naciones  cultas  y  principales,  rlesde  la  In- 
glaterra á  los  Estados-Unidos,  Artifías  fue  |)i-os- 
cripto,  declarado  reo  de  traición  á  la  Patri.i:  y 
como  se  habia  alzado  ademas,  haciendo  armas 
contra  el  gobiei-no  de  la  nación,  se  le  dcíclaró 
banrlolero,  y  se  pu>io  A  pré(!Ío  su  cabozn,  porque 
asi  lo  establecian  esas  leyes,  y  por  que  asi  se 
practica  y  se  debe  [)racticar  hoy  mismo  con  todo 
oficial  que  abandona  su  puesto  al  frente  del 
enemigo  y  que  se  alza  con  las  fuerzas  que  lo  cu- 
brian.  En  este  edicto  condenatorio  no  hubo 
saña,  especialiílad,  ni  odio  pei'sonal:  todo  era 
y'  fué  regular,  motivado  y  Justificado.  Así 
debió  hacerse,  así  se  hizo,  v  así  se  hai'ia  hoy 
mismo  en  iguales  casos  en  todas  las  partes  del 
mundo:  tanto  masen  aquel  momento  en  que — la 
Asamblea  constitutiva  de  la  B  uida  Oriental  aca- 
baba de  declarar  que  esa  era  H?ia  de  las  Prorüi- 
cías  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  incorporada  de 
hecho  y  de  derecho  a!  Gobierno  Nacional  que 
llevaba  ese  nombre. 

Recio  era  el  golpe;  pero  no  bastó  á desconcertar 
la  vigorosa  resolución  que  Buenos  Aires  habia  to- 
mado  de  sobreponerse  á  todas  las  tentativas  anár- 


í 


(2J)  Auto-Biografía,  pág.  39. 
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quicas,  de  hacer  frente  á  todos  los  conflictos,  y  de 
salvarse  yendo  al  enemigo  de  frente  y  resuelto  á 
todo.  El  general  en  gefe  del  egército  de  la  capital 
parecia  empeñado  en  mostrarse  digno  del  puesto 
que  ocupaba.  La  iniciativa  audaz  queera  el  rasgo 
mas  acentuarlo  de  su  genio  militar,  la  concepción 
rápida  y  luminosa  de  la  primera  faz  de  las  cosas, 
la  cnergia  impulsiva  y  deslumbrante  con  que 
sabia  hacer  sentir  su  voluntad,  y  dar  fornna 
práctica  en  el  momento  á  sus  mas  arduos  propó- 
sitos, la  sagacidad  de  sus  combinaciones  repenti- 
nas, servidas  casi  siempre,  aunque  con  mesura 
y  precauciones,  por  una  astucia  i)Oí'o  escrupu- 
losa y  atrevida,  la  violencia  imperial  de  sus  actos 
y  de  sus  frases,  que  debía  ser  á  la  vez  el  secreto 
de  su  prestigiosa  elevación  y  también  el  de  su 
caida,  lo  hacian  el  noNumE  del  momento  para  los 
que  le  rodeaban  con  una  entusiasta  adhesión;  y 
aún  los  que  se  separaban  de  su  influjo  chocados 
por  la  desgraciada  intemperancia  de  sus  actos, 
le  habían  cedido  el  terreno  dominados  ú  ofu^^ca- 
dos  mas  bien  por  los  relámpagos  de  su  talento. 

A  él  le  cupo  la  gloria  de  reunir  á  su  lado  la 
pléyade  de  hombres  de  Estado  mas  numerosa  y 
selecta  que  haya  tenido  partido  alguno  entre 
nosotros.  Removiéndolo  todo,  imponiéndose  á 
la  capital  por  la  incansable  actividad  de  su  espí- 
ritu y  de  sus  trabajos,  puso  en  acción  todo  el 
mecanismo  vital  y  administrativo  del  gobierno, 
dentro  del  cual  tenia  el  hombre  nacido  para  se- 
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undarle,  D.  Juan  Larrea,  ministro  de  la  Hacien- 
<ia,  con  un  agente  ó  ennpresario  de  sus  medidas, 
D.  Guillermo  Vhite,  norte-americano  que  habia 
dejado  nombre  en  la  India  in^ílesa  por  sus  atre- 
vidas especulaciones,  y  que  desde  el  tiempo  de 
Liniers  y  Beresford  habia  arulado  mezclado   en 
iodas  las  travesuras   y    peripecias  de    nuestra 
política.   (22)     Seis  meses  le  bastaron  al  Coronel 
Alvear  para  hacer  brotar  como  por  encanto  una 
.escuadra;  para  poner  la  mano  sobre  el  mas  glo- 
rioso de  los  marinos  sud-americanos;  (23)  para 
crear,  enseñar,  egercitar,  hacer    maniobrar    y 
poner  en   marcha,  un  nuevo   e^íéntito  de  siete 
batallones,  con  un  regimiento  numeroso  de  ai'ti- 

(22)  Véase  pú-.  230  del  vol.  II. 

(23)  Al  decirlo  no  nos  olvidamos  ni  de  Coehrane,  ni  de 
íjue  Brown  liahia  nacido  en  Irlanda.  Pero  Cochranc  era 
un  aventurero  famélico  y  degradado  qiio  andaba  alqui- 
lando sus  servicios,  sin  fé  ni  conciencia;  y  que  de  su  ex- 
traordinario arrojo  v  habilidad  en  ol  mar  hacia  asunto 
^Ic  precio  y  de  negocio;  mientras  que  Brown  fué  argenti- 
j\o  y  vivió  argentino  desde  que  nació  á  la  vida  pública 
on  Buenos  Aires  hasta  que  murió,,  sobrellevando  con  la 
lealtad  de  un  ciudadano  irreprochable  todas  las  contin- 
gencias políticas  del  país  que  en  su  juventud  le  habia 
revelado  el  secreto  de  su  gloriosa  carrera.  El  fué  el  pri- 
mero que  hizo  sonar  su  nombre  con  la  bandera  de  su 
patria  en  las  vastas  estensiones  del  Mar  Pacifico,  desde 
Chiloe  á  Guayaquil,  con  recursos  ínfimos  si  se  les  com- 
para con  los  que  luvo  y  manejó  el  otro. 
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lleria  y  con  dos  gruesos  escuadrones  de  Graíia- 
dey^os  á  caballo,  recientemente  rennontados.  (24) 
Para  poner  á  su  egército  en  estado  de  egecu- 
tar  las  operaciones  decisivas  con  que  prennedita- 
ba  terminar  la  guerra  de  la  independencia  i)or  et 
lado  del  Rio  de  la  Plata,  y  pasar  en  seguida  al 
Perú,  haciendo  á  un  lado  al  general  San  Martin, 
Alvear  formó  un  campo  de  maniobras  A  cuatro 
leguas  de  la  ciudad.  Sobre  la  izquierda  del  tra- 
yecto que  rccori'c  hoy  el  feíro-carril  del  Tigre, 
V  á  In  altura  de  los  Oliros,  se  estiende  una  lia- 
nura  situada  en  un  terreno  elevado  desde  donde 
se  dominan  los  luminosos  horizontes  del  Rio  de 
la  Plata,  con  una  hermosísima  campiña  en  der- 
redí)r.  Acamp;ulos  allí,  los  cuerpos  del  egér- 
cito se  adiestríiban  diariamente  en  el  egercicia 
(le  fuego  y  en  las  maniobras  militares  con  que 


(21)  El  (ioneraW  Alvear  ivuiiió  y  adicí^tm  cu  la  <\i[)ital, 
hajo  las  n»gl  is  do  la  láctií\i  luodorna  un  Ro«j^¡ miento  de 
íiranadei'os  do  ¡nt'ant.oi'¡a  al  mando  del  ooronel  Muriruion- 
do  (dao.  n".  0:  del  2  do  Febrero),  un  batallón  do  cazadores 
al  mando  del  ron».  Conde  (Gao.  Min.  n«  88  del  10  do  Enero) 
el  N"  í)  al  mando  del  foni.  Pairóla  ((íao.  Min.  núm.  05)  oí 
N«.  8  al  níando  del  rom.  I).  Matías  Balhastro  (Gao.  n"  9:  2 
de  Febrero)  el  N**.  2,  oor.  Alvear  propietario  el  gen.  en 
gefe  segundo.  Hizo  traer  oon  suma  rapidez  immerosos 
reclutas  de  Cuyo  y  de  Córdol)a  con  los  (|ue  remontó  á  uii 
pié  formidable  los  dos  Escuadrones  de  Granaíhíros  á 
cabalb)  que  mandaban  Hojas  y  Melian  (Gac.  Min.  N».  8fr 
y  No.  103.) 


it 
1» 
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el  impetuoso  general  se  proponía  llevar  á  cabo 
la  ennpresa  que  tenia  preparada.  Cuando  se 
aproximaba  el  momento  de  descubrir  sus  mi- 
ras—  *'  Soldados  !  les  dijo,  el  destino  nos  llama 
á  salvar  la  patria  !  Acordaos  que  habéis  ju- 
rado morir  por  ella.  Este  es  el  sacrificio  (^ue 
nos  impone  la  voluntad  general  del  Pueblo. 
Mientras  dure  el  peligro,  es  preciso  que  olvi- 
demos todo  i)lacer  ([ue  no  sea  el  que  dá  la 
victoria.  "  Desde  entonces  no  hubo  va  dia  de 
descanso  :  unas  veces  movia  de  madrugada  todo 
el  egército,  y  lo  Ihívaba  á  son  de  guerra  manio- 
brando V  salvando  obstáculos  á  largas  distan- 
cias  :  otras  hacia  ari-iosgados  sinmlacros  en  que 
la  artillería  y  la  caballería  probaban  sus  fuer/as 
y  completal)an  su  enseñanza;  y  la  mayor  parte 
del  pueblo,  excitada  por  el  entusiasmo  y  por  la 
contian/.a  del  triunfo,  acudía  en  romería  á  pre- 
senciar eMos  viriles  espectáculos,  y  contribuía 
con  sus  aplausos  y  con  su  animación  á  dan  m^ 
yor  er{¿uímí(ínto  y  decisión  á  las  tropas. 

Con  n(^  m<'Mios  vigor  y  empeño  seguía  la  es- 
cuadi'a  sus  armamentos.  Falto  de  comercio  li- 
bre ulti-amaiino,  y  desprovisto  de  costas  marí- 
timas pobladas,  el  \'n'einato  del  iíio  de  la  Plata 
no  había  dejado  hombres  de  mar,  ni  aun  pesca- 
dores de  marea  de  que  la  naciente  república 
pudiera  servirse  para  tripular  y  manejar  sus 
buques.  Pero  el  comercio  inglés,  arrastrado 
por  sus  intereses  inmediatos,   influido  por  sus 
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hábitos  ele  vida  libre,  y  tocado  á  la  vez  por  ef 
contagioso  entusiasmo  del  pueblo  en  que  aca- 
baba de  tonnar  asiento,  y  cuva  causa  era  taní- 
bien  la  suya  bajo   mil  aspectos,  tom6  con  ar- 
diente zelo  la  tarea  de  coadyuvar  á  un  génei-o  de^ 
preparativos  y  de  operaciones  que  era  análogo 
á  su  carácter  nacional-,  y  ya  poniendo  en  juego 
sus  relaciones  con  los  capitanes  y  marinería  de 
los  buques  mercantes,  ya  facilitando  la  comprade 
barcos  adecuados  al  obgeto,  (^ontribuia  podero- 
samente al  rápido  armamento  y  tripulación  do  la 
escuadra.     Fué  asi  como  en  muy  poco  tiempo 
se  aprestaron  tres  corbetas,  dos  bergantines  y 
siete  ú  ocho  buquecillos  apropiados  á  los  rios 
interiores.  (¿5) 

Los  realistas  de  Montevideo  contaban  co'i 
veintiséis  naves:  diez  de  ellas  eran  construidos 
en  arsenaL  v  diez  v  seis  armadas  eventualmenio. 
Todos  estos  buques  formaban  dos  divisiones: 
con  la  mas  fuerte  guarnecian  el  puerto  do  Mon- 
tevideo y  cruzaban  [)orlos  grandes  (^anales  entre 
el  mai' v  Bueiíos  Aires  :  con  la  división  menor, 
al  mando  del  bi-avo  y  experto  comandante  D. 


(2i)}  E\  //(r(?//es  (lo  3.)  cafioiios  y  210  lioinbivs  :  Afjrrabir 
10  (Miionos  y  120  lioiiibivs  :  Belfnst  18  cánones  y  13.)  lioiii- 
ln'cs  :  Trinidad  10  <-aiioiie.s  y  ííO  lionibivs  :  '¿(*fir(f  1  1  ruñó- 
nos V  1 10  lionibivs  :  Ittdi  [  cañones  v  00  hombros  :  Ju^ 
lilla  \  cañones  y  (> )  hombres  :  Farlnna  i  cañones  y  5Í> 
hombres:  Tortwja  1  (-añon  y  21  homl)i*es  :  Sun  Luis  1  ca- 
ñón V  20  homijres  :  v  seis  lanchones  ai'ma.ios. 
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Jacinto  Romaratc,  corrian  las  bocas  y  las  aguas 
del  Uruguay  y  del  Paraiui;  y  no  solamente  tenían 
ambas  una  fuerza  muy  superior  á  la  de  la  escua- 
drilla argentina,  sino  (|ue  estaban  dotadas  de  me- 
jores condiciones  para  el  servicio, en  todos  senti- 
dos, con  escep'.-iondel  pei'sonal  como  se  váá  ver. 
Kl  goljierno  argentino  liabia  tenido  una  mano 
feliz  en  vei'dad  para  dar  con  el  hombre  superior 
que  con  su  admirable  valor  debia  compensar 
todas  esas  desventajas.  Kl  joven  irlandés  1). 
Guillermo  Brown  contaba  37  anos  cuando  tomó 
el  mando  de  la  escuadrilla  con  que  Buenos  Aires 
iba  á  disputai'le  á  la  España  el  dominio  de  las 
água<  del  Rio  de  la  Plata.  Su  poi'te  ti*anquilo  y 
amable,su  semblante  sonriente  y  abierto,  sus  for- 
mas, sus  |)alabi*as,  sus  hábitos,  eran  de  una  mo- 
destia y  de  una  mansedumbre  egem|)lar.  Ni  hacia 
exigencias,  ni  lo  alarmaban  los  defectos  6  las  im- 
perfecciones del  armamento  con  que  iba  (i  ven- 
tilar la  cuestión  suprema  del  momento.  Por  el 
contrario,  mostraba  una  confianza  ingenua  en 
el  éxito,  casi  podríamos  decii*  una  confianza  in- 
íantd,  si  no  fuese  (|ue  en  el  fondo  de  esa  al- 
ma al  pai'ocer  tan  complaciente,  ardia  la  con- 
vicción de  ([ue  le  bastaban  las  dotes  con  (|ue 
habia  nacido  para  suplir  con  ellas  todas  esas 
deticiencias  y  triunfar  de  los  enemigos  contra 
quienes  iba  á  combatir.  (26) 


(20)     Brown  liai)¡a  pisado  los  primeros  anos  de  su  irirm- 
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Decidido  el  gobierno  argentino  á  obrar  de  una 

manera    rápida  y  decisiva    sobre 

1811         Montevideo,  era  menester  ante  to- 

Mar/o  11  y  16  do  asegurar  el   tránsito  dv3  tropas 

y  (le  pertrechos,   entre  Buenos  Ai- 

oiaeii  los  Kstados  L'iiidos  al  lado  de  su  padiv;  y  debió  ser 
en  una  coudií'iou  iTiíMio^terosa,  pues  á  los  once  años  .ser- 
via do  «j^ruiní^tc  á  borlo  de  un  buque  costanero.  Al  poco 
ticiTipü  nave.iíaba  bajo  l»andei'a  inglesa  y  fué  apresado 
])ür  un  corsario  francés;  nuestro  futuro  almirante  fué 
encentado  como  prisionero  en  la  fortaleza  de  Verdum, 
Sorprendido  en  una  ttMita'iva  de  evasión,  fué  trasladado 
á  Metz,  de  donde  logró  al  fin  evadirse  y  pasar  á  Alema- 
nia. Kn  180Í)  vino  |»or  primera  vez  al  Kio  de  ia  Plata  en 
un  buque  inglés  aprovecliando  la  licencia  de  comerciar 
aí'ordada  por  el  Virey  Cisneros.  (Véase  el  2°  volumen, 
pá^.  1¿8  á  ni.)  l'ji  ISll  Brown  volvió  á  Buenos  Aires 
como  caf»itan  del  bcrganlin  «Eloisa»  que  por  esquivar  la 
j»er>(M'ucion  de  los  marinos  de  Montevideo  se  perdió  en 
los  b.inco-í  de  la  Knsenada.  Fué  entonces  que  se  li^^ó  con 
Wdiie  «•ompr.indo  entre  ambos  la  goleta  **lndusiria"  y 
emj)ren(liendo  un  comci'cio  de  cueros  y  de  retornos.  Pei-o 
los  hloípieadorcs  consiguieron  tomarle  el  l)arco;  y  él,  en 
desíjiiiie,  ai'mó  en  l.i  Knsenada  dos  faluchos  con  una  eua- 
ílriila  de  mai'ineros  ingleses,  al»ordó  im  crucero  realista 
(pie  andal»a  í)or  aípiella  cosía  y  lo  trajo  á  Buenos  Aires:  el 
valor  (le  la  |jresj)  y  del  armamento  le  resarcieron  en  algo 
<b'  la  |)érdida  (pie  liabi  4  sufrido.  Kn  esos  momentos  era 
<'uando  se  apr.'si  ilia  la  escuadra  á  toda  prisa.  White 
romo  liemos  íliclio  in-a  |>or  decirlo  asi  el  empresario;  y 
Brown  lomó  desde  entonces  la  carrera  regular  y  oficial 
de  niirino  argiMiino  q.ie  debia  hacer  tan  glorioso  y  tan 
rcspcta')le  el  nombre  (|ue  lleva  en  lu  historia  del  Rio  do 
la  Plata. 
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res  y  las  costas  orientales.  La  escuadrilla  es- 
pañola con  que  el  comandante  Romarate  domi- 
naba las  bocas  del  Uruguay  y  del  Paraná,  era 
para  eso  un  obstáculo  muy  serio,  y  se  resolv¡6 
que  las  operaciones  comenzasen  por  destruirla. 
En  los  primeros  dias  del  mes  de  Marzo  todo  es- 
taba ya  pronto  para  buscar  al  enemigo.  Ase- 
gurábase en  Buenos  Aires  que  debia  salir  de 
Montevideo  una  nueva  división  de  buques  me- 
nores á  reforzar  á  Romarate:  y  el  7  de  ese  mes 
levantó  anclas  el  comodoro  argentino  y  se  puso 
á  cruzar  por  el  canal  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento con  la  mira  de  intci-ceptar  y  tomar  esos 
auxilios  que  el  enemigo  esperaba. 

Pero  como  se  tuviera  noticias  de  que  temiendo 

el   encuentro  el  convoy    enemigo 

18U         habia    retrocedido    á  Montevideo, 

Marzo  11      Brown  reunió  sus  buques  y  trató 

de  remontar  el  Rio  en  busca  de  Ro- 
marate. Este  lo  esperaba  en  Martin  Garda :  se 
habia  cubierto  con  fuertes  baterias  situadas  en 
la  isla,  y  habia  encadenado  sus  nueve  buques 
de  popa  á  proa.  Brown  á  la  cabeza  de  su  línea 
en  el  Hércules  manejó  rectamente  sobre  la  po- 
sición enemiga.  En  el  momento  mas  crítico  de 
salvar  la  angostura  del  canal,  el  piloto  del  H&r- 
cule.s  fué  arrebatado  por  una  bala  de  (!añon.  To- 
do dependía  allí/le  la  acertada  dirección  del  bu- 
que; y  quiso  la  mala  suerte  que  en  la  confusión 
causada  por  la  muerte  del  hábil  piloto  que  la  te- 

TOMO    IV  31 
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nia,  derivase  algunos  metros  á  la  izquierda  y 
encallase  bajo  los  fuegos  enemigos.  La  Julieta 
que  seguia  inmediatamente  á  la  capitana  perdió 
su  bravo  capitán  H.  Seavers,  y  tuvo  que  reti- 
rarse del  fuego.  El  Hércules  continuaba  entre- 
tanto combatiendo  á  pesar  de  su  mala  posición  : 
perdió  en  poco  tiempo  al  capitán  J.  Smith,  al 
teniente  W.  Stacy,  y  50  hombres:  que  de  acuer- 
do con  el  comodoro  se  habian  juramentado  á 
hacer  volar  el  buque  antes  que  rendii'lo.  Los 
demás  buques,  como  era  de  esperar,  se  habian 
mantenido  á  la  distancia  sin  haber  podido  aven- 
turarse en  la  canal;  y  no  quedaba  ninguna  duda 
de  que  á  no  haber  tenido  los  buques  argentinos 
un  gefe  como  Brown,  la  escuadrilla  realista  hu- 
biera quedado  completamente  vencedora  y  due- 
ña por  mucho  tiempo  de  las  aguas  del  Uru- 
guay. 

Pei'o  gracias  á  la  perseverancia  y  á  la  firmeza 

del  Comodoro  todo  se  remedió.  La 

1814         virazón  de  la  tarde  hizo  subir  las 

Marzo  17     aguas  del  i*io  :  el  Hercules^  puesto 

á  flote,  pudo  ser  sacado  de  la  mala 
posición  en  que  se  encontraba  ;  y  retirado  al 
placer  de  las  Palmas,  se  le  repararon  las  averias 
con  esfuerzos  asombrosos,  á  toda  prisa  y  en 
cuanto  era  posible,  para  continuar  la  operación. 
Se  tomaron  70  dragones  de  la  guarnición  de  la 
Colonia,  al  mando  del  Teniente  Oroño,  y  en  la 
madmgada  del  17  la  isla  fué  nuevamente  atacada 
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^onun  éxito  completo  á  pesar  del  vivísimo  fuego 
-con  que  la  defendieron  las  baterías  y  los  buques 
realistas.  Echados  á  tierra  los  dragones  y  una 
gran  parte  de  las  tripulaciones,  dieron  en  ella  un 
asalto  tremendo:  destrozaron  y  acuchillaron  la 
guarnición  de  un  modo  irresistible  ;  y  Romarate 
desesperando  de  poder  mantenerse  en  aquella 
posición,  picó  sus  amarras  ó  cadenas  y  huyó  al 
Arroyo  de  la  China,  donde  las  fuerzas  de  Ar- 
tigas lo  recibieron  como  amigo,  suministrándole 
no  solo  víveres  y  recursos  para  defenderse,  sino 
también  la  artillería  que  los  argentinos  habian 
dejado  allí  de  reserva  desde  el  año  anterior,  y  de 
que  esas  fuerzas  se  habian  apoderado  por  órde- 
des  del  traidor  á  quien  seguian. 

Reforzado  así,  Romarate  esperó  á  una  divi- 
sión menor  de  buques  argentinos  que  entraron 
al  Uruguay  persiguiéndolo,  y  la  rechazó  con 
éxito.  El  Comandante  de  la  cañonera  ''Tortu- 
ga" D.  Miguel  Espino,  puesto  en  la  alternativa 
de  rendirla  á  los  realistas  ó  de  perecer,  la  hizo 
volar  y  pereció  con  toda  su  tripulación  :  lo  que 
es  por  cierto  una  notable  prueba  del  temple  que 
animaba  á  los  jóvenes  argentinos  que  habian  to- 
mado servicio  en  la  marina,  entre  los  cuales 
figuraban  Espora  y  Rosales,  que  tanto  honraron 
después  la  bandera  de  su  patria. 

Brown  reparó  y  completó  con  esmero  las  for- 
tificaciones de  la  isla:  le  puso  una  guarnición  su- 
ficiente, y  la  dejó  en  suma  tan  bien  asegurada 
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que  de  allí  en  mas  Romarate  quedó  material- 
mente encerrado  é  inútil  para  servir  en  algo  á  los 
suyos. 
Sin  tomarse  mas  tiempo  que  el  que  se  necesitó  pa- 
ra recomponer  el  Héy^culcs,  Brown 
1814         se  reunió  en  Bnenos  Aires  con  los 
Aijril  12      buques  mayores,  y  el  12  de  Abril  es- 
tableció el  bloqueo  do  Montevideo, 
á  la  vista  de  toda  la  escuadra  de  mar  de  los  rea- 
listas, que  se  mantuvo  anclada  dentro  del  puerto, 
al  abrigo  de  los  poderosos  baluartes  de  la  plaza, 
y  sin  dar  señal  alguna  por  mas  de  un  mes,   de 
que  sus  gefes  intentaran  combatir. 

Este  bloqueo  adoleciaen  verdad  de  las  mismas 
imperfecciones  que  habia  tenido  el  que  los  nuiri- 
nos  españoles  habian  pretendido  imponer  á  Bue- 
nos Aires  dos  anos  untes.  Era  evidente  que  no 
podia  exigirse  que  los  buques  de  ultramar  carga- 
dos de  artículos  europeos,  lo  respetasen.  Pero  es- 
ta desventaja  era  apai'ente  y  en  nada  provechosa 
para  Montevideo.  Ademas  de  que  era  uria  ¡>laza 
fuerte  sitiada  por  tierra  y  sin  artículos  de  retorno, 
su  reducidísima  población  no  daba  aliciente  ¿i  la 
entrada  de  valiosos  snrtidos,  lo  que  hacia  que  su 
consumo  fuera  insignificante  y  de  poco  estímulo 
para  el  comercio  de  ultramar.  Las  grandes  y  ur- 
gentes necesidades  del  pueblo  y  de  la  guarniciuii 
recaian  sobre  los  artículos  del  cabotage  menor, 
coiíio  víveres  frescos,  cereales,  carnes,  lena, 
carboii,  grasas,  y  los  demás  de  esta  especie  que 
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^ran  precisamente  los  que  el  bloqueo  puesto  por 
los  argentinos  impedía  que  le  entraran.  Su  falt^ 
sola  bastaba  para  hacer  imposible  la  vida,  y  para 
poner  á  la  guarnición  en  la  alternativa  de  rendir- 
se, ó  de  obligar  á  los  marinos  á  que  buscasen, 
en  un  combate  decisivo,  el  medio  único  de  arro- 
jar de  sus  aguas  á  la  escuadrilla  argentina. 

Fué  indecible  y  superior  á  toda  exageración  el 
júbilo  y  la  satisfacción  del  pueblo  de  Buenos  Ai- 
res cuando  se  supo  que  Brown  bloqueaba  eficaz- 
mente á  Montevideo.  Las  antiguas  y  repetidas 
íingústias  que  las  hostilidades  de  los  marinos 
españoles  habian  hecho  sufrir  á  la  capital,  las 
correrías  en  los  rios,  los  asaltos  en  las  costas. 
Jas  amenazas  de  desembarcos  y  combinaciones 
con  los  cgércitos  del  Alto-perú,  los  bombardeos, 
las  sozobras  de  cada  noche,  las  aprehensiones  de 
cada  dia,  todo  ese  cúmulo  de  cavilaciones  dolo- 
rosas  quedaba  devuelto  ahora  sobre  la  cabeza  y 
jel  terror  de  los  autores  y  actores  de  esas  hostili- 
dades. Para  los  patriotas  habia  llegado  el  dia 
del  desquite  ;  para  los  realistas,  el  dia  de  la  prue- 
ba ;  el  pueblo  de  la  capital  se  veta  ahora  con  or- 
gullo en  aptitud  de  descargar  el  golpe  mortal 
sobre  la  plaza  enemiga  que  tantos  cuidados  le 
,habia  dado. 

Mas  de  un  mes  hacía  que  Brown  tenia  á  la 
plaza  en  las  mas  grandes  angustias,  y  los  mari- 
nos, tan  arrogantes  y  tan  agresivos  antes,  no 
Jiacian  movimiento  algunos  para  decidir  la  sitúa- 
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cion  apurada  en  que  se  encontraban.  El  vecín-^ 
dario,  por  una  parte,  acosado  por  las  crueles 
privaciones  que  sufria,  y  la  nunnerosa  guarni- 
ción que  de  dia  en  dia  veian  agotarse  sus  ali- 
mentos y  sus  recursos,  protestaban  y  vociferaban 
indignados  contra  la  inercia  de  su  escuadra, 
mientras  que  los  gefes  de  ella  pasaban  el  tiempo 
haciendo  preparativos,  según  decian,  sin  que 
llegase  el  dia  en  que  se  declarasen  satisfechos  y 
prontos  á  obrar.  Entretanto  la  escuadrilla  argen- 
tina habia  apresado  ya  cinco  buques  españoles 
procedentes  de  Málaga  con  artículos  comestibles; 
habia  tomado  y  quemado  diez  y  nueve  buqueci- 
líos  de  cabotage  con  artículos  de  primera  nece- 
sidad; y  el  puerto  iba  quedando  de  dia  en  dia  tan 
materialmente  clausurado,  que  su  situación  era 
ya  desesperada  si  un  combata  feliz  en  el  mar  y 
una  salida  general  de  la  guarnición  no  destruian 
el  bloqueo  y  las  líneas  del  asedio. 

Lo  que  hasta  entonces  nadie  sabia  ni  sospe- 
chaba siquiera,  tal  era  la  reserva  absoluta  que  se 
habia  guardado,  era  que  una  gran  parte  del 
Egército  de  la  Capital  mandado  por  su  gefe  el 
general  Alvear  estaba  habilitado  y  pronto  ya, 
con  todos  sus  pertrechos  y  hasta  con  caballos,  á 
pasar  á  la  Banda  Oriental  y  marchar  sobre  Mon- 
tevideo. Donde  menos  se  esperaba  este  cambia 
de  escena  era  en  el  cuartel  general  de  Rondeau. 
El  cambio  d.e  general  era  absolutamente  necesa- 
rio, indispensable.    Rondeau  estaba  completa^ 
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mente  desacreditado  por  su  falta  de  iniciativa, 
por  su  inconnpetencia  nnilitar,  y  mas  que  todo  por 
una  naturaleza  ó  temperaoiento  apático,  despro- 
visto de  vivacidad  y  de  energía,  de  que  el  egér- 
cito  se  habia  apercibido,  á  términos  que  se  le  da- 
ba el  apodo  de  Mamita,  y  de  Mama  Dominga  con 
que  se  siguió  ridiculizándolo  después.  (27)  Se  le 
tenia  por  incapaz  de  utilizar  (íon  rapidez  y  brio  los 
recursos  que  á  costa  de  esfuerzos  supremos  se 
habian  acumulado  para  terminar  en  breves  ho- 
ras y  con  un  golpe  de  audacia,  el  largo  y  conti- 
nuado conflicto  en  que  la  plaza  de  Montevideo 
ponia  la  causa  de  la  independencia;  y  la  verdad 
era  que  siendo  un  hombre  pacato,  tardo  en  sus 
concepciones,  sin  relámpagos  en  el  alma  y  sin 
juicio  profundo  para  recon(!entrar  sus  facultades 
y  combinai*  operaciones  estratégicas,  no  era  un 
genei'ai  adecuado  para  los  momentos  ni  para  el 
país,  sino  un  oficial  muy  mediocre,  y  no  poco 
ambicioso  también  aunque  de  un  disimulo  igna- 
ciano  para  hacerse  pasar  por  una  buena  alma  de 
Dios. 

Pruebas  de  ello  va  habia  dado  en  sus  conni- 
vencías  criminales  con  Artigas  para  separar  del 
mando  á  Sarratea  y  al  Mayor  General  de  Viana, 
hombre  de  un  carácter  entero,  honorable,  y  leal. 
Esas  connivencias  con  un  traidor  indómito  y  bár- 
baro, que  estaba  en  armas  con  el  gobierno  nacio- 

(27)  Memorias  del  General  Paz,  vol.  I,  pag.  210. 
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nal,  la  necesidad  de  sostiturlo  por  su  falta  de 
aptitudes,  y  el  peligro  de  que  quisiese  renovar 
solapadamente  la  hazaña  anterior  con  los  parcia- 
les que  pudiera  tener  en  el  egército,  y  con  el 
apoyo  de  las  bandas  montoneras  de  Artigas, 
habían  hecho  necesario  ó  prudente  al  menos  que 
no  tuviese  tiempo  de  sospechar  su  destitución, 
liasta  que  se  la  impusiese  el  mismo  general  Al- 
vear  ala  cabeza  déla  nueva  división  de  tropas  con 
que  iba  á  poner  fin  ala  dominación  de  los  realis- 
tas en  Montevideo. 

Los  últimos  dias  del  mes  de  Abril  se  habían  se- 
ñalado por  una  grande  actividad  en 
181 1         los  aprestos  económicos  y  adminis- 
Mayo  8       trativos  de  los  cuarteles,   acompa- 
ñados de  proclamas  y  revistas  que 
indicaban  alfío  grave  y  repentino.     Las  fuerzas 
•acampadas  en  los  Olivos  habian  sido  reconcen- 
tradas y  acuarteladas  en  la  ciudad.  El  Domingo 
8  de  Mayo  de  siete  á  ocho  de  la  níañana  formó 
todo  el  egército  á  lo  largo  de  la  ribera,  desde  don- 
de se  halla  hoy  el  Paseo  Julio  hasta  las  proximi- 
dades del  Retiro,  en  dos  divisiones.  Una  de  ellas 
estaba  munida  de  todos  los  enseres  que  lleva  el 
soldado  en  marcha,  al  mismo  tiempo  que  un  nú- 
mero considerable  de  carretillas  embarcaban  ar- 
tículos militares. — «  A  las  once  de  la  mañana 
«  se  ignoraba  el  rumbo  de  la   expedición,   dice 
«  la   Gaceta  Ministerial :  cuando  á  esta  hora 
Ai  se  presentó  delante  de  las  filas    el   general 
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^  Alvear,  y  proclamó  á  las  tropas  con  estas  pa- 
.«  labras — Soldados  :  los  campos  orientales  son 
«  los  designados  para  nuestro  triunfo  »  y  des^ 
.«  pues  de  algunas  otras  palabras  alusivas  á  la 
.«  dis(*iplina  y  al  valor,  se  dirigió  á  gran  galope 
«  á  la  segunda  división  y  le  hizo  saber  que  que- 
4í  daba  de  reserva  en  la  capital.  «  — Yo  os  dejo 
M  aquí  para  marchar  á  los  campos  orientales. 
.«  La  paz  y  la  unión  quedan  entre  vosotros:  sin 
«  ellas  no  podréis  ser  libres:  la  disciplina  es  el 
«  honor  del  soldado:  espero  que  os  honréis  con 
M  observarla ;  y  que  á  mi  regreso  os  encuentre 
^<  dignos  de  vuestra  propia  estimación  y  de  la 
«  confianza  de  la  patria  ».  ¿  No  se  siente  ya  en 
^stas  palabras,  algo  de  la  petulancia  bonapar- 
tana,  del  y  ó  providencial,  que  el  déspota  francés 
habia  puesto  de  moda  en  el  lenguaje  militar  de 
su  tiempo?  Ellas  muestran  al  menos  que  la. 
oligarquia  liberal  de  1812  tendía  á  convertirse  en 
heroismo  y  régimen  militar,  y  que  el  heroismo 
militar  marchando  con  briosa  confianza  en  bus- 
^a  de  la  victoria,  iba  en  el  camino  de  completar 
su  evolución  en  la  Dictadura  autoritaria,  liberal 
también,  si  no  en  los  medios,  en  los  fines  al  me- 
nos que  habian  sido  siempre  la  enseña  del^  par- 
tido de  cuyo  seno  brotaba  así  como  una  deriva - 
don  natural. 

En  el  estudio  de  estas  trasformaciones  histó- 
ricas de  los  elementos  sociales  que  nos  habia 
dejado  la  Colonia,  es  curioso  observar  como  «al 
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mismo  tiempo  que  los  partidos  urbanos  evolu- 
cionan orgánicamente  hacia  la  Dictadura  culta  y 
liberal,  en  defensa  de  la  causa  de  la  independen- 
cia, la  barbarie  radical  de  las  masas  litorales 
levanta  del  fondo  oscuro  de  los  campos  hordas 
inconcientes,  que  como  enjambres  de  insectos, 
remolinean  y  perturban  la  vida  política  evolu- 
cionando á  su  vez  hacia  el  caudillage,  que  no  es 
otra  cosa  que  la  Dictadura  bárbara;  mientras 
que  en  el  centro  de  las  provincias  sedentarias  y 
de  antigua  fundación,  el  nnovimiento  revolucio- 
nario se  mantiene  indeciso,  contaniinado  por 
instantes  ron  el  desquicio  demagógico,  pero 
sosegándose  en  definitiva  en  el  centro  de  la  gra- 
vitación nacional,  con  sus  caudillos,  con  sus 
partidos,  y  con  sus  intereses ;  de  ahí  los  ras- 
gos diferenciales  y  característicos  de  Alvear, 
de  ArticiAs  y  (lo  Güemes. 

Después  de  la  proclama  del  general  en  gefe  se 
dio  la  voz  de  marcha  por  compañias,  y  los  cuer- 
pos de  la  primera  división  se  dirigieron  al  em- 
barcadero. Veintidós  trasportes  los  tomaron  á 
bordo  y  á  la  tarde  zarparon  con  destino  á  la 
Colonia  del  Sacramento.  Al  dia  siguiente  se 
embarcó  el  general  en  gefe  con  su  Estado  Mayor 
y  todos  tomaron  el  camino  de  Montevideo. 

El  general  Alvear  estaba  muy  1í\¡os  de  esperar 
que  los  sucesos  tuvieran  el  rápido  desarrollo  que 
llevaron.  Su  opinión  era  que  la  fuerte  guarni- 
ción de  la  plaza  acosada  y  reclusa  por  la  escua- 
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dra  argentina,  trataría  de  romper  las  líneas  del 
asedio  haciendo  una  vigorosa  salida,  y  buscando 
su  salvación  en  una  batalla  campal  antes  que 
resignarse  á  una  capitulación.  Tenia  por  con- 
siguiente un  deseo  vehemente  de  llegar  cuanto 
antes  al  cuartel  general  del  egército  sitiador,  para 
tomar  á  tiempo  todas  sus  disposiciones  y  prepa- 
rar las  fuerzas  á  recibir  ventajosamente  el  ataque 
con  que  contaba. 

Disputaban  los  marinos  en  Montevideo  que 
antes  de  que  ellos  hicieran  un  ataque  decisivo 
sobre  la  escuadra  argentina,  convenía  que  la 
guarnición  hiciese  una  salida  contra  los  sitiado- 
res, mientras  que  los  gefes  de  la  guarnición  sos- 
tenian  que  lo  primero  era  arrojar  del  bloqueo  á 
los  buques  que  lo  imponian,  no  solo  para  poder 
recibir  víveres  y  auxilios,  sino  par-a  que  no  ca- 
yesen en  manos  de  los  independientes  la^  tropas 
y  el  dinero  que  esperaban  de  España  y  del  Perú. 
Resolvióse  al  fin  en  un  Consejo  general  de  guer- 
ra, que  siendo  notorio  que  la  escuadra  reali'sta 
era  mas  fuerte  que  la  bloqueadora,  y  que  estaba 
debidamente  habilitada  para  buscar  un  combate 
con  ventaja,  debia  ponerse  en  movimiento  y 
operar  inmediatamente. 

Los  marinos    hubieron  de  conformarse  con 

esta  resolución,  y  en  la  noche  del 

1814         13  de  Mayo  comenzaron  á  tomar 

Mayo  11  todas  las  disposiciones  necesarias 
pasa  salir  al  encuentro  en   la  ma- 
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nana  siguiente.  Apercibido  Brown  de  las  sep- 
ílales y  movimientos  que  se  notaban  dentro  del 
puerto,  se  puso  á  la  ligera  sobre  sus  anclas  para 
retirarse  lentamente,  y  obligar  á  los  realistas  ¿ 
salir  aguas  afuera,  ó  á  que  renunciasen  á  se- 
guirlo y  retrocediesen  vergonzosamente  al  abrigo 
de  las  murallas  de  la  plaza.  El  14  de  madru- 
gada pudo  verse  á  los  buques  españoles  for- 
mando una  línea  bastante  correcta  algo  recos- 
tada hacia  la  costa  del  Cerro,  es  decir  hacia  la 
izquierda  de  la  perspectiva  exterior.  La  com- 
ponian  catorce  velas  ;  el  Queche  Hiena  cou  la 
insignia  capitana  del  comandante  en  gefe  D. 
Agustín  de  Sierra,  recorria  por  delante  de  los 
otros  barcos  haciéndoles  mantener  las  distancias 
convenientes  y  la  dirección  de  la  marcha.  {2S) 

Las  azoteas  y  las  torres  de  la  plaza  estaban 
cuajadas  de  gentes  vestidas  de  diversos  colores. 
De  todos  lados  flameaban  banderas  y  señales  de 
entusiasta  animación :  la  guarnición  coronaba 
las  murallas  y  las  almenas  de  los  fuertes ;  y 
para  mayoi*  belleza  del  espectáculo  que  conmo- 

28.  Se  componia  la  escuadra  española  de  la  fragata 
Mercurio,  32  cañones  y  280  lioinb  :  corbeta  Neptuno  2S 
can.  220  liom  :  id.  Mercedes  20  can.  170  homb:  id.  Palomo 
18  can.  154  homb:  Queche  Hiena  18  can.  150  homb:  ber^. 
San  José  16  can.  130  homb  :  id.  Cisne  12  can.  98  homb: 
goleta  N.  9  can.  42  homb:  corbeta  F.  14  can.  llO  homb: 
lugre  San  Carlos  ;  falúa  Fama,  y  tres  barcos  menores. 
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vía  tantos  miles  de  almas,  un  sol  claro  y  limpio 
como  los  reflejos  de  un  cristal  enlucernaba  por 
un  lado  las  aguas  del  Plata,  haciendo  brillar  por 
el  otro  hasta  los  mas  íntimos  detalles  del  risueño 
y  espléndido  paisaje  que  iba  á  servir  de  cuadro  al 
rudo  y  sangriento  combate. 

Desde  que  los  buques  españoles  afirmaron  su 
movimiento  hacia  la  boca  del  puerto,  la  escua- 
drilla argentina  izó  velas  y  comenzó  á  retirarse 
hacia  afuera.  No  hay  como  ponderar  la  alga- 
zara de  júbilo,  el  ruido  de  los  aplausos  y  de  los 
cohetes,  las  burlas  y  la  griteria  que  se  levantó 
de  todas  las  alturas  y  riberas  de  la  plaza.  Ya 
veian  el  bloqueo  quebrantado,  desparramada  y 
deshecha  la  escuadrilla  enemiga  ;  y  — ^Ulelante! 
Adelante  !  gí-itaban  todos,  como  si  |)udieran  ser 
oídos,  animando  á  sus  marinos  áque  continua- 
sen la  persecución,  ¡  Ah  !  si  se  hubieran  vuelto 
al  puerto  !  cien  horcas  luibrian  sido  pocas  para 
castigar  su  cobardia  y  su  traición. 

Brovvn   conseguía  entre  tanto  su  objeto    que 

era  sacarlos  mar  afuera  :    manio- 

1811         brar  parcialmente   sobre   algunos 

Mayo  10  y  17    de   sus    buques  cuando    por    las 

contrariedades  y  acasos  do  la  nave- 
gacion  hubiesen  roto  el  movimiento  concen- 
trado con  que  salian,  y  tomarlos  dispersos  para 
batirlos  y  cortarles  el  regreso  al  puerto.  En 
efecto  á  las  nueve  de  la  mañana,  Brovvn  logró 
»  ponerse  á  barlovento  con  el  Hércules'  y  con  otros 
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tres  de  sus  buques.  Sin  vacilar  entonces  atacó 
al  enemigo  con  la  decisión  que  era  propia  de  su 
bravura ;  pero  de  pronto  se  volvió  en  tal  calma 
el  tiempo  que  se  hizo  imposible  moverse.  El 
enemigo  echó  lanchones  con  remeros  á  la  proa 
de  sus  buques  y  los  remolcó  hasta  la  ensenada 
del  Bu<-eo  poniéndose  así  por  el  momento  fuera 
del  alcance  de  los  independientes.  Pero  como 
el  ejército  sitiador  quedaba  á  un  cuarto  de  legua 
de  aquella  costa,  se  mandaron  al  momento  cinco 
piezas  de  artillería;  y  los  marinos  españoles  obli- 
gados á  retirarse  de  prisa,  remolcando  siempre 
sus  buques,  trataron  de  ponerse  á  una  distancia 
considerable  de  sus  contrarios,  con  el  deseo  al 
parecer  ^e  evitar  todo  combate  y  de  esperar  un 
viento  favorable  para  escusarlo. 

Por  la  noche  refrescó  el  tiempo  y  ambas  es- 
cuadras se  movieron  :  la  española  aguas  afuera 
tratando  siempre  de  dar  la  vuelta  [)0r  el  sudoes- 
te para  volver  á  tomar  el  puerto :  la  indepen- 
diente tratando  de  impedírselo  á  toda  costa.  En 
una  de  estas  tentativas,  el  Queche  Hiena  á  cuyo 
bordo  iba  siempre  el  comodoro  Sierra,  quedó 
á  tiro  fiel  Hércules,  pero  en  vez  de  aceptar  el 
combate,  respondió  débilmente  al  fuego,  y 
aproverliAndose  de  su  mejor  andar  tomó  al  Sur 
del  Banco  inglés,  y  no  volvió  mas  á  reunirse 
con  el  resto  de  su  escuadra.  Es  de  creer  que 
los  marinos  habian  tenido  allí  la  desgracia  do 
estar    mandados  por  un  cobarde. 
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Abandonados  por  su  gefe,  los  buques  realistas 
pasaron  toda  la  mañana  del  dia  15  haciendo  es- 
fuerzos por  evitar  el  combate,  y  Brown  hacién- 
dolos por  darles  alcance,  sin  que  el  viento  le  fa- 
voreciese. A  la  tarde  anclaron  á  la  vista  los  unos 
de  los  otros;  pero  así  que  oscureció  los  realistas 
se  alejaron,  y  se  i)erdieron  de  vista.  Tardó 
Brown  en  notar  esta  contrariedad,  pero  asi 
que  se  apercibió  de  ella,  comprendió  que  el 
enemigo  no  habia  podido  tomar  otra  direc- 
ción que  la  de  la  isla  de  Lobos,  y  se  dirigió 
hacía  allá.  En  efecto  dio  con  él  al  amanecer  del 
dia  10;  v  trasbordándose  de  la  Hércules  al  Ber- 
gantin  ItaH,  que  era  velero  y  que  acababa  de 
reunírsele,  logró  llegar  á  tiro  y  emprender  un 
verdadero  ataque  que  obligó  á  los  buques  ene- 
migos á  defenderse.  Brown  salió  gi-avemente 
herido  un  una  pierna.  A  las  diez  el  tiempo  quedó 
otra  vez  en  calma  completa  :  el  enemigo  se  puso 
á  huir  á  remolque,  y  los  independientes  á  per- 
seguirlo del  mismo  modo.  Colocado  en  la  cu- 
bierta del  Hércnlí\s-,  el  valiente  comodoro,  sin 
poder  moverse,  dirigía  sin  embargo  todos  los  es- 
fuerzos que  se  hacian  por*  dar  alcance  á  los  bu- 
.  ques  españoles.  A  la  7  de  la  noche  refrescó  el 
viento,  y  las  dos  escuadras  volvieron  á  entrar  en 
acción.  A  las  12  los  Argentinos  habian  aborda- 
do y  apresado  las  corbetas  Neptuno,  Palomo^ 
y  el  bergantin  San  José.  Al  amanecer  del  17  .se 
continuó  la  persecución  :  fué  apresado  el  nom- 
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brado  bergantín  de — ''Los  Catalanes'':  elbergan-^ 
tin  Cisne  y  la  goleta  Castro  fueron  incendiados  en 
la  costa  sud-oeste  del  Cerro;  y  de  toda  la  escua- 
dra realista  solo  la  Corbeta  Mercurio,  el  falucho- 
Fama  y  el  Lugre  alcanzaron  á  volver  al  puerta 
de  Montevideo,  no  tanto  al  favor  de  su  rápido  an- 
dar, cuanto  por  la  prisa  que  pusieron  en  desen- 
tenderse pronto  del  combate.  (29) 

Entretanto    Rondeau  inapercibido  todavía  de* 
que  iba  á  ser  sostituido  de  un  mo- 
181 1         mentó  á  otro  por  el  general  Alvear, 
Mayo  17      daba  cuenta  al  gobierno  de  todos 
los  movimientos  de  las  dos  escua- 
dras que  se  alcanzaban  á  distinguir  de  la  tierra ; 
y  Alvear  creyendo  urgentísima  su  presencia  en 
el  campo  sitiador  para  recibir  el  ataque  desespe- 
rado de  la  guarnición  con  que  se  contaba,  atrave- 
saba el  territorio  oriental  en  pocas  horas:  el  IG  á  la 
noche  se  presentaba  en  el  cuartel  general,  y  en  la 
mañana  siguiente  se  recibia  del  mando  de  las  fuer- 
zas, al  mismo  tiempo  que  Brown  completaba  el 
triunfo  de  su  escuadrilla,  sin  que  Hondeau  ó  al- 
guno de  sus  parciales  hubiera  tenido  tiempo  de 
preveer  ó  de  resistir  el  cambio.  Sus  primeras 
miradas  así  que  el  sol  aclaró  los  horizontes,   le 
mostraron  el  espléndido  triunfo  de  la  escuadra 
que  tantos  afanes  le  habia  costado.  (30) 

(29)  Parte  oHcial  del  comodoro  Brown,  inserto  en  la  Ga- 
ceta Minist.  del  2  de  Junio  de  181 1,  Núni.  1()9. 

(30;  **La  rapidez  de  mis  marchas  me  lia  proporcionado 
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El  19  de  Mayo  fué  uno  de  los  días  en  que  la 
-ciudad  de  Buenos  Aires  ha  gozado  de  un  júbilo 
mas  ruidoso  y  mas  justificado.  La  artilleria,  los 
Víctores  y  el  bullicio  de  las  gentes  eran  inmenso: 
dirigíanse  todos  en  tropel  á  las  orillas  del  rio  en 
busca  de  las  novedades  que  corrían  en  boca  de 
todos.  Desde  las  3  de  la  tardo  se  divisaba  un 
barco  cubierto  de  banderas  y  de  gallardetes  que  á 
toda  vela  entraba  por  los  Pozos  haciendo  salvas 
con  sus  cañones.  Poco  tardó  en  que  los  conoce- 
dores de  cascos  y  velámenes  proclamasen  á  gri- 
tos que  era  el  buque  enemigo  tan  conoindo  con 
eXnovcihvQáoi  Berganthide  los  Catalanes.    Las 

la  satisfacción  de  felicitar  á  V.  E.  por  el  éxilo  feliz  de 
un  evento  que  acaso  será  de  los  mas  eélel)res  en  la  histo- 
ria de  nuestra  revolución.  Imi  los  mismos  instantes  de  mi 
arribo  á  este  egcMvito  ayer  á  la  noche,  la  escuadra  del 
Estado  y  la  enemiga  que  desde  el  1 1  se  hallaban  operan- 
do á  la  vjsta  de  esta  costa,  rompiíM'on  ul  fnií^^^o  con  apa- 
liencias  de  empeñarse  en  una  aceion  decisiva.  Desde 
equella  hora  hasta  las  once  de  la  nooln*  prosiguió  sin  in- 
termedio con  una  actividad  que  no  d^jal^a  duda  alguna  de 
que  el  combate  era  general;  pero  desde  las  12  de  la  noche 
empezó  á  sentirse  el  cafn)neo  con  mas  lentitud  hasta  las 
3  de  la  mañana  en  que  cesó  del  todo.  AI  amanecer  de  hoy 
8e  observó  que  los  sucesos  de  la  noche  habian  decidido 
U  suerte  de  las  escuadras  combatientes  ;  y  el  Sol,  y  la  Vic- 
íoria,  se  presentaron  á  un  tiempo   mismo  en  este  memorable 

dia La  escuadra  del   Estado   acal)a  de  anclar  á  la 

boca  del  puerto  sin  averias  visibles  y  (ton  tres  embarca- 

iCiones  prisionera?  á  su  costado." 

32 
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señales  que  izaba  con  la  bandera  nacional,  y  br 
confianza  de  su  entrada,  hacian  connprender  á 
todos  que  no  podia  ser  otra  cosa  que  una  presa 
tripulada  por  los  marinos  de  la  patria  y  encar- 
gada de  alcanzar  una  grandiosa  noticia.  Eli  efec- 
to apenas  fondeó,  su  connandante  D.  Lázaro  Ra- 
nnallo  echó  un  bote  á  tierra  con  el  prinner  part(? 
oficial  (le  los  suíresos  ;  y  un  momento  despuos 
llegando  él  mismo  á  la  orilla  proclamaba  á  gritos 
la  victoria  completa  que  se  habia  alcanzado.  To- 
dos los  miembros  del  gobierno,  y  la  ciudad  ente- 
ra con  los  liombres  v  las  clases  mas  distintÍG:ui- 
das,  lo  esperaban  con  indecible  ansiedad:  y  en  un 
segundo  fué  alzado  en  brazos  para  que  hablara 
alto  visto  por  todos,  y  llevado  entre  un  inmenso 
tropel  hasta  la  Fortaleza.  Decir  lo  que  fué  en 
aquella  noche  el  júbilo  del  pueblo  de  Buenos 
Aires,  es  imposible.  Cientos  de  grupos  con 
banderas,  y  teas,  y  faroles,  recorrian  con  músi- 
cas V  vivas  las  c¿illes  llenas  de  familias.  Los 
cuarteles  estaban  iluminados  v  atestados  de 
gentes — «  Cayó  Montevideo!  » — «  Montevideo  es 
luiestro!  »  era  la  fórmula  mas  elocuente  v  mas 
concisa  del  entusiasmo  general.  Ver  humilla- 
dos y  vencidos  á  los  «Marinos»),  ver  apresados, 
rendidos  sus  buques,  vencida  y  prisionera  la 
numerosa  agrupación  de  tropas  veteranas  que 
guarnecían  las  formidables  murallas,  abierto  v 
sin  trabas  el  couiercio  inglés  en  el  Rio  de  la 
Plata,  era  cosa  que  parecía,  aún  así  mismo  de^ 
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lante  de  la  realidad,  una  ilusión,  un  sueno  fan- 
tástico. Y  bien  se  concibe  esta  enorme  esplosiou 
del  entusiasmo  público,  cuando  se  recuerda 
cuánto  odio,  cuánta  indignación,  cuánta  inquie- 
tud, y  cuántos  peligros  en  fin,  habian  acumula- 
do su  ferviente  influjo  en  el  ánimo  de  los  porte- 
nos  desde  cuatro  años  antes. 

Pero  Montevideo  no  habia  caido  todavía;  v 
aunque  la  situación  de  los  sitiados  parecía  ex- 
trema y  desesperada,  se  habia  levantado  den- 
tro de  la 'plaza  un  partido  exaltado  que  veia  un 
medio  de  salvación  v  de  triunfo  en  una  alianza 
de  los  realistas  con  Artigas  pnra  expulsar  á  los 
argentinos. 

Bien  examin.-ído,  el  propósito  tenia  su  lado 
serio  si  se  le  juzga  por  el  odio  común  de  los 
sitiados  y  de  los  montoneros  contra  el  influjo 
y  contra  las  tropas  de  Buenos  Aires.  Pero 
al  mismo  tiempo,  era  grande  la  dificultad  de 
íjue  llegaran  á  un  arreglo  común  en  la  repar- 
tición del  mando  y  del  po.ler.  Artigas,  bus- 
cando esto  mismo  por  medio  de  Komarate,  á 
íjuien  protegía  en  las  costas  interiores  del  Uru- 
íjuay  y  cuya  correspondencia  hacia  llegar  á 
Montevideo  por  medio  de  si^s  espías,  aceptaba 
la  alianza  de  los  realistas  bajo  la  forma  de  que 
la  guarnición  de  Montevideo  se  pusiese  á  sus 
ói-denes,  y  de  que  se  le  entregase  la  plaza  |)ara 
emplear  sus  masas  de  caballería  contra  el  ejér- 
cito argentino.    Los  realistas  aceptaban  su  coo- 
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peracion,  pero  pretendiaii  mantener  la  plaza  en 
sus  manos  con  las  banderas  v  con  los  funciona- 
rios  del  Rey  de  España.  Esto  último  no  ofre- 
cia  ninguna  utilidad  al  caudillo.  Constituir- 
se en  servidor  de  los  realistas,  sin  obtener  el 
mando  efectivo  de  la  ciudad  capital  de  la  pro- 
vincia, era  reducirse  al  papel  de  mero  tránsfuga, 
y  exponerse  á  que  llegando  nuevas  tropas  de 
España,  y  desahogada  yá  la  Plaza  de  la  premu- 
ra en  que  se  veía,  su  poder  quedase  mas  anulado 
que  consumándose  el  triunfo  de  las  tn)pas  pa- 
triotas; mientras  (|ue  maiilenióndose  in«lepen- 
diente  y  alzado,  conservaba  la  bandera  simpáti<:a 
á  las  masas  provinciales,  y  aseguraba  las  bases 
de  su  poder  personal  sin  romper  con  el  espíi-ilu 
¡revolucionario  de  que  estaban  anirnados  los  pue- 
blos del  uno  al  otro  extrem»)  del  país. 
Para  ganar  tiempo  mientras  se  andaba  nego- 
ciando una  manera  de  salvar  estas 
isn  dilicultados,  el  general  \'igodet  se 
Mayn  is  dirigió  al  almirante  Brown  pi-opo- 
niéndule  abrir  negociaciones,  ya 
para  arreglar  definitivamente  las  relaciones  en 
que  pudieran  vivir  las  partes  beligerantes  hasta 
el  restablecimiento  del  Rey  de  España,  ya  para 
formalizar  una  tregua  provisoria.  El  almirante 
<*ontestó — .<  Debo  decir  á  V.  E.  en  nombre  de 
i<  mi  Gobierno,  que  hasta  que  sean  entregadas 
<'  á  las  armas  de  Buenos  Aires,  Montevideo,  sus 
«  fortalezas,  arsenales,  buques  de  guerra  y  toda 
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«  propiedad  pública,  no  se  admitirán  condicio- 
«  nes  algunas  ».     (31) 

Entretanto,  el  partido  exaltado  de  la  guarni- 
ción y  del  vecindario  de  Montevideo,  bullia  pro- 
fundamente indignado  de  que  el  gobernador 
Vigodet  se  inclinase  á  tratar  con  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  Nada  se  podrá  obtener,  decian, 
por  una  capitulación  mas  ó  menos  honrosa  en 
apariencias,  cuando  en  el  fondo  no  será  otra  co- 
sa por  sus  resultados  efectivos  que  una  entrega 
déla  |)l:jza.  Mientras  que  entendiéndose  con  Ar- 
tigas |)ara  combinar  los  movimientos  de  los  0,(XM) 
hombres  de  la  guarnición  con  los  i,()Oí)(le  caba- 
lleria  que  podrian  traer  los  montoneros,  (.^s  faci- 
lísimo arrojar  á  los  argentinos  del  territorio 
oriental,  aún  cuando  sea  reconociendo  por  lo 
pronto  al  caudillo  i-ebelde  como  generalísimo 
de  todas  las  fuerzas  y  gobernador  de  Montevi- 
deo; pues  aún  en  ese  caso  habia  de  quedaí*  ínte- 
gro el  fuerte  ejórcito  de  la  Plaza  y  [predominantes 
los  batallones  que  llevaban  la  bandera  del  Rey 
de  Es|)aña. 

El  general  Vigolet  odiaba  á  Artigas:  lo  tenia  por 
un  malvado  sin  fuero  ni  fé,  y  le  repugnaba  como 
contrario  á  su  dignidad  ace|)tarlo  <omo  gefe  ge- 
neral de  las  fuerzas  españolas  y  gobernador  de 
Plaza.  Pero  sin  decidirse  á  contrariar  resuel- 
tamente las  esperanzas  apasionadas  que  el  Ca- 


(31)    Gacct.  Minist.  núin.  109   del  2  de  Junio  de  181  L 
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bildo  y  el  partido  exaltado  ponían  en  los  buenos 
efectos  déla  alianza  de  los  realistas  con  Xo^rn/yn- 
foneros,  Vigodet  trató  de  niantener  esa  doble 
negociación,  que  en  el  fondo  era  altannente  des- 
leal, hasta  ver  cual  era  la  solución  que  en  el  últi- 
mo caso  le  convendria  mas  adoptar.  Que  un  pro- 
ceder tan  impropio  naciera  del  temor  que  le  ins- 
piraba el  partido  exaltado,  dispuesto  al  parecer 
á  llevar  las  cosas  hasta  un  escándalo  subversivo 
contra  su  persona,  6  que  fuera  el  resultado  de 
miras  falaces  para  hacer  jugar  en  provecho  de 
sus  intereses,  á  los  montoneros  contra  el  ejército 
nacional,  y  al  ejército  nacional  contra  los  mon- 
toneros, el  hecho  es  que  mientras  que  como 
capitán  general  y  gobernador  de  la  Plaza  nego- 
ciaba oficialmente  un  arreglo  con  el  general  Al- 
vear,  trataba  clandestinamente  con  Artigas  y  con 
Otorgues  de  que  acercasen  sus  fuerzas  de  ca- 
ballería para  combinarlas  con  la  salida  de  la 
guarnición,  sorprender  al  ejército  ai'gentino  y 
arrojarle  de  la  Banda  Oriental.  Esta  perfidia 
comprometia  muy  gravemente  al  gobernador  de 
Montevideo  ante  el  gerieral  patriota  á  quien  tra- 
taba de  engañar  y  traicionar;  y  así  es  que  ella 
también  es  la  que  esplica  claramente  las  conse- 
cuencias que  le  vinieron  al  gobernador  de  Mon- 
tevideo, en  este  episodio  de  nuestra  guerra  de  la 
independencia  que  amigos  y  enemigos  han  con- 
tribuido á  oscurecer  apasionadamente,  por  no 
haber  clasificado  con  orden  v  verdad  la  faz  jurí- 
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-flica  de  los  hechos  notorios  y  documentados  que 
vamos  á  exponer. 

Intimado  por  el  almirante  Brown  de  que  na 
oiría  niii{?uiia  propuesta  que  no  fuese  la  rendi- 
ción simple  y  llana  de  la  Plaza,  Vigodet  envió 
el  23  de-Mavo  al  coronel  don  Feliciano  del  Kio 
y  al  ca|)¡tan  de  navio  don  Juan  de  Latre  con  ple- 
nos |)oderes  ])ara  tratar  con  el  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires;  pero  al  mismo  tiempo,  de  acuerdo 
con  el  Cabildo  y  con  los  exaltados,  despachaba 
^ocultamente  al  capitán  don  Luis  Larrobla,  con 
iguales  poderes  acerca  de  Artigas,  y  del  gefe  de 
su  vanguardia  Otorgues,  para  que  negociase  la 
.alianza  de  los  realistas  con  los  montoneros.  (32) 

FÁ  gobierno  de  Buenos  Aires  se  negó  á  nego- 
cia]* con  los  emisarios  de  Vigodet,  pero  les  hizo 
saber  verbalmente  que  en  ose  mismo  dia  (28  de 
Mayo)  se  le  enviaba  al  general  Alvear  una  ple- 
nipotencia, amplísima  y  en  toda  regla,  para 
que  tratase  i'on  las  autoridades  de  la  Plaza.  El 
.5  de  Junio  el  general  Alvear  se  dirijió  al  gober- 
nador de  Montevideo  participándole  que  había 
recibido  plenos  poderes — t«para  tratar  á  nombre 
c<  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  empeñar  las 
i<  altas  facultades  de  que  ese  gobierno  estaba 
<*  investido  por  la  elección  de  los  pueblos,  ante 
^<  d  capitán  general  de  Montevideo,  su  Cabildo, 

(32)     **  Apuntes  hist,  y  contemp,  de  Larrañaga  y  Guerra — 
JLíxposicion  justiñcativa  del  general  Alvear.  " 
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«  Autoridades  Militares,  Civiles  v  Vecinos  es-^ 
«  tantas  v  habitantes  en  esa  Plaza.  > 

El  estricto  deber  de  Vigodet,    ya   que  tenia 
pendiente  una  negociación  de  alianza  secreta 
con    Artigas,     era    haber    contestado     desis- 
tiendo de  la  que  él  misnfio  habia  solicitado  con 
repetidas  instancias  al  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res.    Pero  tan  lejos  de  eso,  contestó  nombran- 
do al  capitán  de  navio  D.  Juan  de  Vai'gas,  al 
oidor  Dr.  D.  José  Acevedo,  v  al  cabildante  D. 
Miguel  Antonio  \'ilardeb6  para  que  pasasen  al 
campamento   de  los   patriotas    á  tratar  de  las 
condiciones  con  que  la  Plaza  podria  capitular. 
Iniciada   una   negociación   laboriosísima,   llega 
de  (lelalles  inútiles  v  menudos  al  estremo,  los 
comisionados  realistas  parecían   esmerarse   en 
ir  postergando  el  negociado  hasta  nías  allá  de 
los  mediad(»s  de  Ju[)io;  mientras  que  el  capitán 
Larrobla  habia  ido  y  venido   por  dos  veces  al 
cam|>amento  de  Artigas  y  de  Otorgues,  y  habia 
obtenido  al  fin  que  las  Tuerzas  de  éste  teniente 
del  caudillo,  reforzadas  por  la  división  de  Frutos 
Rivera  se  aproximaran  á  Montevideo  para  obrar 
en  combinación  con  la  Plaza.  Sobre  esto,  es  con- 
cluyente  la  prueba  que  puede  hacer    valer  la 
historia. — *'  El  general  Vigodet  pasó  una  nota 
*'  con  fechad  de  Junio  á  este  Cabildo,   dicién- 
*'  dolé  que  habia  nombrado  al   Síndico  Procu- 
**  rador  General  D.  Francisco  Moran  para  tra- 
*'  tar  con  D.  Fernando  Otorgues  los  convenios- 
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"  que  reservadamente  le  había  propuesto.  "  (133) 
Continuando  así  el  general  Vigodet  en  su 
desleal  proceder,  el  21  de  Junio,  cuando  tenia 
ya  en  sus  manos  el  laborioso  ajuste  de  la  capi- 
tulación celebrada  v  firmada  con  el  Generaf 
Alvear,  por  sus  comisionados,  volvió  á  despa- 
char de  prisa  y  con  suma  urgencia  al  capitán 
I^arrobla  para  que  apurase  las  marchas  de  las 
fuerzas  de  Artigas,  haciéndole  advertir  que  si 
no  ocurría  pronto  era  irremediable  la  entrega 
de  la  Plaza  y  todo  quedaría  perdido  para  ambos. 

Pero  el  general  Alvear  era  un  hombre  de  otro 
temple  que  el  pobre  general  Rondeau.  No  solo 
se  habia  iríformado  de  que  se  le  traicionaba, 
sino  que  el  19  de  Junio  tuvo  líoticias  fidedignas 
de  que  las  fuerzas  de  Artigas  so  habian  ade- 
lantado hasta  las  Piedras,  tres  leguas  escasas 
de  su  cam|)amento;  y  de  que  en  la  plaza  se 
sentia  una  profunda  agitación  y  ruido  de  armas 
al  mando  del  coronel  Loaces,  diciéndose  alza- 
dos contra  la  capitulación,  protestando  deso- 
bedecer á  Vigodet,  y  prontos  á  obrar  de  acuer- 
do con  las  montoneras  insurrectas  de  la  cam- 
pana. 

Vivo  degern'o,  rápido  y  audaz  en  sus  reso- 
luciones, Alvear  tomó  sus  medidas   para  des- 

(33)  Nota  del  Cabildo  de  Montevideo  firmada  por  todos 
f5us  miembros  en  25  de  Junio  de  1814  6  inserta  en  la  pAg. 
29  del  Manifiesto  del  General  Alvear. 
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baratar  las  redes  en  que  pretendían  envolverlo. 
Apuró  la  negociación  con  inmperio:  la  dio  por 
concluida  y  perfecta  el  dia  20,  sin  dejarle  pre- 
testo  á  Vigodet  para  denmorarla.  En  virtud  de 
que  todo  estaba  ya  tratado,  se  aprovechó  de  las 
vacilaciones  déla  situación  para  tomar  posesión 
de  la  fortaleza  del  Cerro  el  dia  22;  y  el  dia  23, 
con  la  niisuia  impavidez,  tomó  posesión  de  la 
Cindadela  que  dominaba  todas  las  otras  obras 
déla  defensa  de  la  plaza.  Invocando  siempre  la 
capitulación,  como  cosa  hecha,  exijió  que  la 
guarnición  desfilase  hacia  afuera,  y  mandó  que 
acampase  en  el  Caserío  de  los  Negros  situado 
en  el  AiToyo  de  Seco,  donde  la  vijilaban  las  divi- 
siones ai'gentinas.  Pero  en  vez  de  hacerla  mar- 
char (i  Maldonado,  donde  según  lo  tratado  debia 
embarcarse  para  España,  le  retiró  las  armas  y 
las  banderas;  declaró  prisioneros  á  sus  jefes, 
embarcó  al  general  Vigodet  en  el  Hércules, 
mientras  se  le  proporcionaba  buque  para  ir  á 
Hio  Janeiro:  lo  hizo  tratar  con  esmerada  corte- 
sía dejándole  absoluta  libertad  de  visitas,  de 
correspondencia,  y  deservicio  personal,  hasta  el 
de  sus  edecanes:  trató  de  incorporar  en  los  cuer- 
pos ai'gentinos  el  mayor  número  de  soldados 
que  pudo  estraer  de  los  cuerpos  realistas;  y 
tomó  todas  las  medidas  del  momento  para  con- 
trari'estar  ó  desanimar  cualquiera  tentativa  que 
pudiei-a  hacerse  con  el  fin  de  arrebatarle  la 
posesión  de  la  plaza. 
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No  solo  los  realistas,  sino  los  partidos  que 
Alvear  suscitó  después  con  su  política  interna, 
trataron  de  disminuir  el  mérito  de  los  resultados 
obtenidos,  echándole  en  cara  que  habian  sido 
ganados  por  traición,  y  faltando  á  la  buena  fe 
de  una  capitulación  violada  en  el  momento  mis- 
mo de  quedar  acordada. 

El  primero  que  levantó  la  voz  fué  el  general 
Vigodet  por  medio  do  una  queja  protesta  que 
dirijió  al  gobierno  de  Buenos  Aires  con  fecha 
20  de  Agosto  desde  Rio  Janeiro.  El  Supremo 
Director  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  le  ordenó  al  general  Alvear  que  informase 
sobre  todo  lo  ocurrido,  y  sobre  la  pretendida 
capitulación  que  el  general  Vigodet  decia  ha- 
bérsele violado. — **  Ese  general  Vigodet  (con- 
testó el  general  Alvear  con  toda  verdad)  es 
el  mismo  que  durante  el  armisticio  arreglado 
(desde  el  dia  1^  de  Junio,)  y  cuando  aparentaba 
tratar  conmigo  de  buena  fé,  mantenia  tratos 
con  el  caudillo  Otorgues;  lo  incitaba  con  lar- 
gas y  mentidas  promesas,  y  le  enviaba  socor- 
ros de  artillería  y  municiones,  con  lan  poca 
precaución  que  me  obligó  á  romper  las  hos- 
tilidades contra  mis  deseos.  El  3  de  Junio 
lehabia  dado  comisión  al  cabildante  D.  Fran- 
cisco Moran  para  ajustar  con  ese  caudillo 
convenios  hostiles  al  ejército  de  mi  mando, 
como  consta  de  sus  propias  comunicaciones 
''  con   el  mismo  Cabildo  en  esa  fecha....  tenía 
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**  ya  en  sus  manos  el  ajuste  que  habíamos  cele- 
brado con  sus  diputados,  y  despachaba  á  Lar^ 
robla  para  que  apurase  las  marchas  de  la  van- 
guardia de  Artigas....  Mi  ejército  se  hallaba  si- 
tuado entre  la  plaza  y  un  grupo  numerosísimo 
de  bandidos  que  poseian  toda  la  campaña  y 
que  obraban  de  concierto  con  el  general  Vigo- 
det:  la  guarnición  de  la  plaza  y  sus  habitantes 
armados  componian  una  fuerza  superior  á  la 
de  mi  mando;  y  desde  el  momento  en  que 
mudando  de  situación  pudiesen  ponerse  en 
contacto  con  los  montoneros,  se  habrían  pro- 
visto de  víveres  y  de  caballos  y  se  habrian 
puesto  en  aptitud  de  obligarme  á  capitular, 
ó  de  reembarcarme  perdiendo  todas  las  ven- 
tajas de  [acampana  y  dejándoles  una  prepon- 
derancia que  jamás  habian  podido  esperar.... 
El  general  Vigodet  mantenia  un  oficial  de  su 
guarnición  tratando  con  Otorgues  y  dirijien- 

*^  do  sus  movimientos. . . .  Pocos  dias  antes  se 

**  habla  reunido  á  este  caudillo  el  comandante 
de  la  escuadrilla  realista  D.  Jacinto  Roma- 
rate  con  una  división  de  buques  de  guer- 
ra y  tropas  de  desembarco  que  á  marchas 
forzadas  debian  acercarse  á  mi  cam{)amenta 
V  estar  sobre  él,   como  lo  estuvieron   el  dia 

'*  mismo  en  que  me  apoderé  de  la  plaza. 

Entretanto  el  general  Vigodet  no  habia  for- 
malizado la  capitulación,  que,  aunque  firmada 
por  mi,  no  )o  estaba  todavía  por  él,  de  moda 


n 
<< 
It 
i* 
ii 
ií 
ti 
(( 
4i 
n 

ii 

«( 
«i 


<  t 
<i 
ii 
ii 

ii 

ii 
ii 
ii 


Y  CAMBIO  DEL  ORGANISMO  GUBERNATIVO     509 

*'  que  quedaba  en  libertad  de  ratificar  ó  alterar 
*'  lo  tratado  según  la  mudanza  de  las  circuns- 
**  tancias  y  del  apoyo  de  los  monto?ieros. 

Fundado  justamente  on  estos  hechos  que  co- 
mo notorios  están  aceptados  por  cuantos  se  han 
ocupado  de  los  sucesos  de  ese  tiempo;  aún  por 
los  mas  intratables  panegiristas  de  Artigas  y  de 
Otorgues  (34)  el  general  Alvear  dice — *'  Si  el 
**  gobernador  de  la  Plaza  hubiera  logrado  los 
*'  fines  (le  sus  ardides  ¿no  recibiría  hoy  los  ma- 
yores elogios  de  los  mismos  que  declaman 
contra  mi  proceder?  ¿Qué  valor  darian  enton- 
ces á  ese  documento  no  firmado  aún  por  el 
señor  Vigodet?  No  hay  que  dudarlo:  mi  can- 
didez seria  el  objeto  de  la  risa  y  de  la  diversión 
insultantes  de  esos  escrupulosos  caballeros: 
y  lo  que  es  aún  mas  grave — los  Pueblos  acu- 
sarían al  gobierno  justamente  de  haber  fiado 
á  manos  inespertas  y  pueriles,  su  gloria,  su 
seguridad  y  sus  mas  grandes  intereses,  sin 
que  puíliera  escusarme  ni  la  imposibilidarl  del 
caso,  ni  la  buena  conciencia  del  general  V¡- 
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**  godet. 
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El  general  Alvear  no  negó  nunca  que  su  entra- 

(31)  Véase  Bosquejo  Histórico  por  el  Sr.  Berra,  pág.  122: 
Historia  de  la  Domin,  Esp.  en  el  Uruguay  por  F.  Bauza,  tom. 
III  pág.  131, 135,  141, 142,  143, 153.  Nota  oficial  del  Cabil- 
do de  Montevideo  del  25  de  Junio  de  1814,  cuyo  texto  vá' 
en  el  Apéndice. 
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da  á  Montevideo  había  sido  un  acto  de  audacia 
facilitado  por  una  capitulación  que  aunque  he- 
cha en  cierto  modo  estaba  aun  imperfecta  y  en 
via  de  ser  violada  por  las  intrigas  del  enemigo. 
A  esto  se  agregaba  que  los  generales  realistair?' 
se  habían  comportado  deslealmente  en  todos  K>s 
ajustes  que  habían  celebrado  antes  con  los  patrio- 
tas. Subsistiendo  un  armisticio,  v  faltando  aún 
catorce  dias  para  que  espirase  el  plazo  conveni- 
do, Goyeneche  había  atacado  de  sorpresa  el  cam- 
pamento patriota  de  Huaqui,  y  había  obtenido 
una  victoria  fácil  y  de  inmensos  resultados  que 
de  otro  modo  no  habría  obtenido.  (35)  El  egército 
realista  vencido  y  encerrado  en  Salta  sin  espe- 
ranza ni  medios  de  salvación,  obtiene  de  la  bon- 
dad candorosa  del  general  Belgrano  una  capitu- 
lación, absurda  de  parte  de  el  que  la  otorgaba: 
todo  entero,  de  general  A  soldado,  sale  y  marcha 
libre  al  seno  de  los  suyos,  sin  mas  condición  que 
la  de  no  tomar  las  armas  contra  las  tropas  de 
Buenos  Aires.  El  general,  los  coroneles,  todos 
los  oficiales  y  las  tropas  prestan  solemnemente 
ese  juramento;  y  todos  ellos  inmediatamente  to- 
man las  armas!. . .  .Porque  el  Virey  de  Lima  D. 
José  de  Abascal  y  el  Arzobispo  del  Cuzco  les 
levantan  civil  y  religiosamente  á  todos,  á  los  je- 
fes y  á  los  soldados  el  solemne  juramentó  que 
liabian  otorgado.   Todos  sus  batallones  y  esr-na- 

(.*V>    V6aso  voL  IV,  pái^.  308  á  311. 
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drones,  íntegros  y  mandados  por  los  mismos  co- 
roneles que  en  el  caso  estremo  habían  dado  su  pa- 
labra de  honor  y  jurado,  se  presentan  de  nuevo  ;i 
los  pocos  meses,  dando  batallas  y  ganando  vic- 
torias contra  el  inocente  general  que  habia  crei- 
do  en  la  honradez  militar  y  personal  de  los  realis- 
tas— **Esta  honradez  no  obligaba  cuando  el  jura- 
mento se  habia  hecho  en  favorde  Rebeldes."  (30) 
No  hacia  un  ano  todavia  que  las  autorida- 
des supremas  de  que  Montevideo  y  el  general 
Vigodet  dependían,  habian  cometido  esa  escan- 
dalosa é  indigna  violación  de  la  fé  pública  y  del 
honor.  ¿Podian  ahora,  ellas  mismas,  hacerle 
cargos  al  general  patriota  que  sitiaba  á  Montevi- 
deo de  que  viéndose  espuesto  á  ser  engañado  y 
ti'aicionado  por  negociaciones  desleales,  hubiese 
usado  de  su  astucia  y  de  sus  medios  propios 
para  builar  á  su  vez  á  los  que  pretendían  burlar- 
lo? ¿Podian  reprocharle  que  se  hubiese  hecho 
dueño  de  la  Plaza  haciendo  á  un  lado  condicio- 
nes que  aún  estaban  vacilantes,  6  que  si  no  lo 
estaban  habian  dejado  de  ser  obligatorias  por  lo 
que  se  tramaban  contra  ellas  y  contra  él?  El  ge- 
neral Alvear  no  era  hombre  de  escandalizarse 
por  estos  manejos:  creia  que  en  la  guerra  toda 
trampa  era  permitida  y  ponia  todo  su  cuidado  6 
la  vivacidad  natural  de  su  espíritu  en  no  dejarse 
envolver  en  esas  redes,  sino   en  aprovecharlas 


(30)  Véase  vol  IV,  pág.  311. 
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contra  los  mismos  que  se  las  tendían.     (37) 

Duenoalfin  de  Montevideo,  Alvear  ocupó  la  no- 
che drl  23  de  Junio  y  todo  el  dia  d  A  2i  en  asegu- 
rar su  victoria  y  hacer  incontrastable  la  posesión 
déla  Plaza,  contra  las  maquinaciones  y   la  agi- 
tación que  sehacian  sentir  en  la  ciudad. — **  Un 
e^órcito  tan  numeroso  como  el  mió,  dice,  des- 
tilaba á  ponerse  en  comunicación  con  las  ban- 
das de  caballería  artiguistas  que   corrian  los 
campos.     Yo  entraba  en  una  ciudad  en  con- 
tusión; llena  de  hombres  fanáticos   y    apaci- 
guado apenas  un  motín.     La  noche  me    se- 
guia  do  inmediato  y  el  rebelde  Otorgues  tocaba 
mi  retaguardia.     La  seguridad  del  egército,  la 
gloria  de  nuestras  armas,  todo  pendia  de   mi 
*'  propia  prudencia,  de  mi  precaución  y  del  valor 
de  mis  tropas:  ningún  juramento,  ningún  trata- 
do promulgado  habia  ligado  las  manos  del  ene- 
migo; nada  sino  un  feliz  suceso  podia  salvar- 
me de  la  censura  de  aquellos  que  solo  juzgan 
por  los  resultados.     Mi  principal  objeto  fué 
asoporar  los  espíritus,  y  evitar  estudiosamen- 
te cuanto  fuese  capaz  de  despertar  en  los  ene- 
migos la  idea  de  (jue  me  aprovechaba  de  sus 
descuidos.     Así,  mis  oficios,  mis  proclamas, 
mis  ói'denes,  todo  debió  ser  consecuente  con 
este  tin  premeditado.  " 

A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  25,  el  general 

(37)  Vcánsc  los  docameiitos  del  Apéndice. 
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Alvear  tuvo  noticias  de  que  Otoi'gués  había 
acampado  á  ti*es  leguas  escasas  de  Montevideo 
con  la  vanguardia  de  Artigas,  y  de  que  otras  di- 
visiones de  montoneros,  no  menos  numerosas, 
desprendidas  al  mando  de  Frutos  Rivera  en 
auxilio  de  los  realistas  á  quienes  suponían  due- 
ños todavía  de  la  Plaza,  habían  llegado  á  Santa 
Lffcia,  Pero  informado  de  la  rendición  de  los  rea- 
listas, Otorgues  trató  de  ponerse  en  comunica- 
ción con  el  campamento  de  los  prisioneros  é  in- 
trodujo entre  ellos  emisarios  y  correspondencia 
incitándolos  áque  se  alzasen  y  se  incorporasen  á 
sus  fuerza  s,á  cuy  o  ti  n  ofrecía  aproximarse,y  sor- 
pi'enderíílosargentinosen  esa  noche.  Alvear  sa- 
lió sigilosamente  de  la  ciudad  á  esa  misma  hora: 
se  presentó  en  el  campamento:  y  en  efecto  encon- 
tró allí  un  capitán  de  Otorgué'^  que  los  prisioneros 
mismos  liabian  detenido  temiendo  comprometer- 
se. El  general  lo  puso  en  libertad,  lo  trató  con 
una  benevolencia  v  amistad  bien  calculada:  lo 
dio  encargos  amistosísimos  para  su  gefe.  é  hizo 
*\ue  el  capitán  Del  Gallo  que  era  á  quien  Otor- 
gues le  habia  escrito,  le  contestase  que  le  parecia 
aventurado  y  tardío  su  proyecto :  que  en  ese 
momento  estaba  el  general  Alvear  entre  ellos 
tratando  de  ponerlos  en  libertad,  para  adelan- 
tarse hasta  las  Piedras  y  ver  si  podia  entenderse 
pacíficamente  con  él  y  con  el  general  Artigas. 
Alvear  se  adelantó  en  efecto  con  una  simple 
escolta.     Puesto  á  una  distancia  prudente  abrió 
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propuestas  mas  ó  menos  claras  con  Otor^iiés, 
mientras  le  llegaba  la  división  de  caballería  i\ut\ 
habia  mandado  que  se  le  incorporase  al  nwr 
la  noche.  En  el  momento  en  que  la  tuvo  á  la 
mano  se  echó  sobro  los  montoneros  con  ím- 
petu, y  los  desbarató  completamente,  tomándi»- 
les  muchos  caballos  y  ganados  de  abasto.  Kl 
resto  de  los  arliguistas  huyó  al  otro  lado  del 
rio  Sania  Luda  y  se  incorporó  á  Rivera,  fuera 
del  alcance  de  la  fuerza  con  que  el  general  b;i- 
bia  ejecutado  esta  rápida  expedición. 

('on  la  plaza  de  Montevideo  cayeron  en  p^»- 
(\ev  del  ejérritü  argentino  como  5,500  hombi-cs 
de  tropa,  '¿2  oficiales  superiores  de  generales  ;i 
comandantes,  9,000  fusiles,  8  banderas,  tod(»s 
los  buques  del  servicio  de  la  marina  y  3,38  fa- 
nones. (;38) 

De  los  que  figuraban  en  primera  línea  den- 
tro de  la  Plaza  lograron  evadirse  y  liaror 
viaje  á  España  en  el  queche  **  Hiena'',  des- 
pués de  desarmarlo,  solamente  el  gefe  de  los 
marinos  don  Agustin  de  Sierra,  y  el  famoso 
padre  Cirilo  Alameda,  redactor  de  La  Gaceta  t\r 
Montevideo,  gran  bullanguero,  furioso  retrogra- 
do, que  después  logró  ser  primado  de  España 
sirviendo  apasionadamente  A  Fernando  VII  «•(Mi- 
tra los  liberales. 

La  rendición  de  esia  Plaza  resolvió  definiíixa- 
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iníMite  uno  de  los  mas  úniuos  problíTuas  (U  iri 
ij:ucrra  de  la  Independencia.  De  allí  íidelanie 
la  Kspaña  habia  perdido  el  único  ter-reno  en  qu»» 
podia  haber  hecho  pié  [)ara  concentrar  inievas 
fuer/as  y  amenazar  poderosamente^  á  In  cap'- 
lal.  Sin  esa  Pla/a  era  operación  ardua,  harto 
difícil  para  aquel  tiempo  emprender  una  esped»- 
rion  con  i|ue  reconquistarla,  é  introducir  '.i 
guerra  por  el  Rio  de  la  Plata. 

El  triunfo  fué  pues  de  felices  resultados  para 
los  argentinos,  y  debia  tener  por  lo  pronto  con- 
secuencias importantísimas  por  el  lado  del  Peni 
r(»mM  líi  \amos  á   ver. 
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